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  Argumento


  


  


  Marcus Cynster está esperando que el Destino llamé. Sabe que su destino está cerca de su hogar en Escocia, pero ¿cuál será? ¿Quién es su novia predestinada? Un hecho parece cierto: su futuro no estará en Niniver Carrick, una joven que lo atrae poderosamente y que se siente obligado a proteger, incluso de sí mismo. El destino, está seguro, nunca sería tan amable como para decretar que Niniver debería ser suya.


  Delicada y etérea, Niniver ha prometido devolver su clan a la prosperidad. Habiendo aceptado que nunca podrá casarse y arriesgarse con un esposo controlador, necesita ayuda para defenderse de pretendientes no deseados. Potente y peligroso, Marcus es perfecto para la tarea. Suprimiendo su cautela por enredarse con un caballero que tanto excita sus pasiones, ella le pide ayuda.


  Marcus descubre rápidamente que su papel predestinado es quedarse al lado de Niniver y, en última instancia, reclamar su mano. Sin embargo, para convencerla de que sea su novia, deben sumergirse de lleno en un viaje lleno de desafíos, peligros imprevistos, pasión y anhelo, hasta que Niniver comprenda la verdad esencial: que ella realmente es la pareja para Marcus Cynster


  



  Prólogo


  


  


  


  Abril 1849.


  La propiedad Carrick, Dumfries y Galloway, Escocia


  


  —¿Señorita Niniver? ¿Está ahí?


  Niniver Carrick levantó la vista de la cabeza sedosa del sabueso que estaba acariciando. Reconociendo la voz del hablante, ella suspiró internamente.


  Agachada en un corral a medio camino del viejo granero de Egan, estaba oculta a la vista de Ferguson. Por un instante fugaz, sintió la tentación de quedarse donde estaba, a salvo en su refugio rodeada de sus sabuesos, pero como siempre, el deber llamaba. Llamó, arrastró e hizo que se enderezara, quitando pedazos de heno de las faldas de su traje de montar. Las paredes de los corrales habían sido levantadas para contener a los sabuesos; ella levantó la cabeza y miró hacia el frente del granero.


  —Estoy aquí. ¿Qué pasa?


  Ferguson, el mayordomo de Carrick Manor, la vio y se adentró en el granero. Un hombre de mediana edad, erguido y sobrio, era uno de los ancianos del clan.


  —Es el señor Nolan.


  Aunque el hermano mayor de Niniver, Nolan, había logrado el título de Laird del Clan Carrick por la muerte de su padre, Manachan Carrick, unos diez meses antes, los miembros del clan aún no habían cambiado la forma en que se referían a Nolan, un punto revelador, a la mente de Niniver .


  Ferguson se detuvo ante el corral en el que ella estaba parada y fijó su mirada en su rostro.


  —Sean envió la noticia de que el señor Nolan está peor que nunca. Despotricando y delirando como un poseído. Bradshaw, Forrester, Phelps y Canning también están allí. Todos piensan que necesita venir.


  Niniver miró a Ferguson mientras ella absorbía sus palabras y lo que realmente significaban. Poco después de la muerte de su padre, Nolan había subido a una cornisa estrecha en el lado occidental del Corán de Portmark, uno de los picos menores en el rango al oeste de las tierras de Carrick. Como esa área estaba deshabitada, Sean, el jefe de caballerizas, lo había seguido a distancia; él había informado que Nolan se había sentado en la repisa y había mirado afuera. Cuando la repisa ofrecía una amplia vista sobre Loch Doon y los Rhinns de Kells, todos habían asumido que Nolan había ido allí para relajarse y pensar.


  Inicialmente, las visitas de Nolan a la cornisa habían sido poco frecuentes, pero cuando había comenzado a conducir en esa dirección todas las semanas, y luego dos veces por semana, Sean lo había seguido nuevamente. El lado de la cresta estaba arrugado con pliegues, lo que facilitaba acercarse lo suficiente como para mirar a Nolan sin ser visto, y escuchar lo que decia cuando sus visitas se convirtieron en algo cotidiano y comenzó a divagar en voz alta.


  Luego comenzó a despotricar.


  Eventualmente, se había puesto furioso.


  El objetivo de su furia era su hermano mayor, Nigel, el que había sido condenado en ausencia por envenenar a su padre y de quien también se sospechaba que había matado a dos mujeres del clan. Se dio la alerta, pero Nigel se escapó sin dejar rastro; se creía que había tomado el barco para las colonias y había escapado más allá de su alcance.


  —Está bien —Niniver abrió la puerta del corral. Cuidadosamente retiró a los sabuesos que buscaban, escapar y luego restableció el pestillo.


  Podía adivinar por qué había sido convocada. Al igual que los otros nombrados, ella había estado en la cornisa antes y había escuchado el tono de las protestas de Nolan. Hablaba con Nigel como si su hermano estuviera allí, y claramente culpaba a Nigel por todas las dificultades que el clan enfrentaba actualmente, las dificultades que, como laird, ahora era responsabilidad de Nolan enfrentar. Para mejorar y rectificar.


  Nolan había aceptado el manto de laird fácilmente. En todo caso, Niniver habría dicho que había querido demostrar que estaba preparado para la tarea. Pero a medida que pasaban las semanas y los meses... Si tuviera que describir lo que había visto en Nolan, diría que se había desmoronado bajo el peso.


  Ella y Norris, el menor de sus tres hermanos, nunca habían estado tan cerca de Nigel y Nolan, que eran mayores por más de cinco años. Sin embargo, durante los últimos ocho meses más o menos, Nolan se había retirado aún más de ellos, como un cangrejo retrocediendo más profundamente en su caparazón. El abismo entre ella y Norris, con Nolan, era ahora un abismo enorme, imposible de salvar. Ella había dejado de intentarlo.


  Al salir del granero, miró a Ferguson. Los jefes de cuatro familias de clanes: Bradshaw, Forrester, Phelps y Canning ya estaban en la repisa. Ferguson era otro anciano del clan. Cinco votos en el consejo del clan constituian una mayoría. Niniver tenía una fuerte sospecha sobre por qué la querían allí.


  Ella sacó sus guantes de montar de su bolsillo.


  —¿Regresarás a la mansión, o también vendrás?


  —Los demás me pidieron que fuera —dijo Ferguson, —así que iré contigo.


  Y eso, pensó, lo confirmaba. Como era de esperar, el clan se había vuelto escéptico sobre la capacidad de Nolan para administrar y liderar; se estaban preparando para enfrentarlo, posiblemente para quitarle el linaje, y la querían a ella, a su hermana, pero también al próximo miembro más viejo de la línea principal de Carrick, allí como testigo.


  Haciendo una pausa para levantar la cara hacia el sol primaveral, cerró los ojos, inhaló y luego expiró. Todo lo que sentía era una sensación de inevitabilidad, de estar en un camino del que no había vuelta a un lado. Con un suspiro interno, abrió los ojos. Apretando los labios, se dirigió hacia su gran caballo castrado, Oswald, que esperaba plácidamente junto a la valla.


  —En ese caso, vámonos.


  


  


  Después de dejar a Oswald atado con los otros caballos un poco más lejos, Niniver se unió a los miembros de su clan en el redil al sur de la estrecha cornisa en la que Nolan caminaba.


  Bradshaw, Phelps, Canning y Forrester la saludaron cortésmente. Phelps y Bradshaw habían llevado a sus hijos. Después de intercambiar saludos tranquilos y asentir a Sean y al joven mozo que había llevado con él, se unió a los demás para estudiar a Nolan.


  El saliente rocoso sobre el que caminaba estaba un poco más abajo de la cresta, a una altura ligeramente inferior a su posición. Caminaba agitado de un lado a otro, la mitad del tiempo se alejaba de ellos. Solo le vieron la cara cuando se dio la vuelta, pero su atención permaneció en otra parte; él nunca miró en su dirección. Soplaba una fuerte brisa del noroeste, por lo que era poco probable que los escuchara incluso si llamaban, pero la brisa les transmitió sus palabras con claridad.


  Ella no lo había visto en la última semana; había comido en la biblioteca y evitaba todo contacto, no solo con ella y Norris, sino también con la familia en general. Ahora, mientras miraba por encima del hombro de la cresta que yacía entre ellos, lo que vio la sorprendió.


  En los últimos meses, Nolan se había vuelto más furtivo, su expresión más perseguida, más obsesionada. Ahora parecía la caricatura de un loco, con los ojos desorbitados y fijos, su cabello, una vez tan rubio como el de ella pero ahora lacio y sin brillo, sobresaliendo de su cráneo en ángulos extraños. Su tez, normalmente tan pálida como la de ella, estaba roja y manchada.


  Anteriormente, siempre se vestía bien, no solo de manera elegante sino también costosa. Ahora su ropa parecía como si hubiera dormido con ella durante días.


  Aún más inquietante era la forma en que caminaba, bruscamente, como un títere cuyas cuerdas estaban siendo manipuladas por un titiritero aficionado, con el propio Nolan ya sin control.


  En cuanto a las palabras que salian de sus labios...


  —¡Maldito bastardo! ¿Cómo iba a saber que sería así? Pero lo sabías, ¿no? ¡Lo sabías y nunca dijiste nada! Así que ahora estoy aquí, tratando de hacer frente, y todos me miran y esperan que sea como Papá y que todo funcione, ¡y es inútil! ¡No hay nada allí! —Nolan se aferró a su cabello, agarrándolo y tirando, su rostro retorciéndose de esfuerzo y dolor. —¡Aargh! —Soltó su agarre; Niniver vio varios mechones pálidos a la deriva de sus dedos.


  La voz de Nolan bajó, más oscura y chirriante.


  —No puedo hacer esto. Esto no fue lo que planeé. ¡No puedo seguir fingiendo y estoy atrapado! ¡Atrapado, te digo! —Su mandíbula se apretó. Expuso las palabras —No era así como se suponía que debía ser.


  Su tono era horrible; ninguno de los que observaban podría haber tenido ninguna duda de que presenciaban un descenso a la locura.


  Niniver se subió las faldas y se dirigió hacia el camino hacia la cresta. El camino hacia la cornisa se extendía diez metros más adelante.


  Ferguson la miró.


  —¿A dónde va?


  Ella miró a Nolan.


  —Voy a hablar con él.


  —No pueds hacer eso —Canning parecía horrorizado. —Está más allá de razonar con él.


  —Lo sé, pero tengo que intentarlo —Niniver se encontró con la mirada de Canning. —Todos sabemos a dónde lleva esto, pero él es mi hermano. Si puedo calmarlo, todos podemos irnos y regresar a la mansión sin luchar.


  A ninguno de los hombres le gustó, pero ninguno de ellos tenía derecho a desmentirla.


  Ella dio otro paso.


  Sean se movió para seguirla.


  —Iré contigo.


  Ella lo miró.


  —No. Si te ve, estallará, ya sabes cómo es su temperamento. Ya es bastante malo en este estado, no necesitamos eso también.


  Sean la miró fijamente, tan terco como ella.


  —No podemos dejar que lo enfrentes solo. Esperaré si prometes mantener tu distancia de él.


  Ella hizo una mueca, pero luego asintió.


  —Todo bien. Me mantendré fuera de su alcance. —Ella se volvió hacia el camino. Los otros volvieron su atención a Nolan. Niniver, junto con Sean, también miró a Nolan.


  De repente, Nolan se agarró la cabeza con ambas manos. Presionó con fuerza, los tendones en sus manos y muñecas claramente definidos cuando presionó, sus rasgos se contorsionaron. Luego se encogió, acurrucándose sobre sí mismo como si sufriera un dolor insoportable...


  Soltó la cabeza y se enderezó. Levantando los brazos, gritó:


  —¡Maldito tonto! ¡Deberías haberme matado, en cambio!


  Dio un paso adelante y se arrojó de la cornisa.


  Debajo de la repisa corría una grieta profunda, estrecha y con lados de granito, una de las fisuras ocasionales que, como las grietas rocosas, marcaban ese paisaje.


  En el repentino silencio, se congelaron instintivamente, luego la brisa se agitó y oyeron un ruido sordo.


  Era el sonido más escalofriante que Niniver había escuchado jamás.


  El shock los mantuvo a todos sin palabras.


  Hasta que Sean murmuró:


  —Maldito. El bastardo se suicidó.


  


  


  Phelps era un ganadero de ovejas; él y su hijo, Matt, siempre llevaban cuerdas en sus sillas de montar, al igual que Sean.


  En grupo, caminaron hacia la saliente. Se asomaron a la grieta, pero pequeños arbustos y pastos que brotaban de las paredes de roca hacían imposible ver lo que había en las profundidades sombreadas.


  El lado opuesto de la grieta era más bajo que la saliente, pero estaba flanqueado por un pedregal; dar vueltas a ella no era una opción. Pero la grieta era muy estrecha, una herida abierta en la ladera de la colina y se alineaba con una roca tan lejos como podían ver; no había manera de entrar y ningún camino hacia abajo.


  Phelps, Matt y Sean tendieron las cuerdas. Los otros hombres se organizaron en equipos para bajar a Sean y Matt a la grieta. Con los brazos fuertemente cruzados y la mente en blanco, Niniver observó cómo la pareja salía del borde, cada uno con cuerdas separadas, con una tercera cuerda colgando entre ellos.


  Cuando descendieron a las sombras, ella caminó hacia el borde; miró hacia abajo, observando, pero los arbustos pronto oscurecieron su vista.


  Dirigió su atención a las cuerdas. Los hombres lentamente dejaron que las cuerdas se desplegaran; la grieta era más profunda de lo que ninguno de ellos había pensado. Por fin, la tensión en las cuerdas disminuyó cuando primero Sean, luego Matt, llegaron a un punto donde podían pararse.


  Un momento después, una exclamación aullante, las voces de Sean y de Matt levantadas por la sorpresa, estalló desde las profundidades. Mirando hacia abajo, Niniver frunció el ceño. Sean y Matt sabían qué esperar, entonces, ¿por qué habían sonado sorprendidos?


  —¿Qué dijeron? —Ferguson llamó desde donde esperaba con los otros hombres para llevar a la pareja de nuevo.


  Todavía frunciendo el ceño, sacudió la cabeza.


  —No lo sé. La roca distorsiona demasiado sus voces. Están hablando ahora, pero no puedo entender lo que están diciendo.


  La tercera cuerda, la que Sean y Matt habían planeado atar alrededor del cuerpo de Nolan, se movió. Phelps se colocó junto a Niniver, pero él tampoco pudo entender los murmullos que se alzaban desde abajo.


  Entonces Sean tiró de su cuerda y Matt tiró de la suya. Phelps se reunió con los otros hombres, y levantaron a la pareja.


  Sean llegó primero a la cornisa. Su semblante degradado, normalmente rojizo, era blanco como la tiza.


  —¿Qué es? —Niniver exigió mientras se subía a la saliente.


  Sean se puso de pie.


  —Encontramos el cuerpo de Nolan. Está muerto, con el cuello roto, entre otras cosas, tal como esperábamos. —Miró a Matt cuando el hombre más joven se apresuró a pararse a su lado.


  Matt también se veía muy conmocionado.


  Sean se volvió hacia Niniver. Dudó por un segundo, y luego espetó:


  —El cuerpo de Nolan yacía sobre otro cuerpo. El cuerpo de Nigel ya estaba allí. Nolan se arrojó en el mismo lugar.


  Niniver parpadeó. Su mente dio vueltas.


  —¿Nigel también se arrojó de esta saliente? —No podía imaginar eso, no de Nigel, pero tampoco esperaba que Nolan se suicidara.


  Pareciendo más sombrío por segundos, Sean sacudió la cabeza.


  —Nigel aterrizó sobre su espalda, y el cuchillo de caza de Nolan, el que dijo que perdió el año pasado, está enterrado entre las costillas de Nigel.


  Sintió que su boca se abría, luego su mente giró por última vez, y como un caleidoscopio, todas las piezas cayeron en su lugar.


  —Ah.


  El sonido silencioso, de reconocimiento, de entendimiento, se ahogó bajo las exclamaciones conmocionadas de los hombres.


  Ella miró alrededor del grupo. A diferencia de los demás, no estaba sorprendida.


  De hecho, todo lo contrario. Finalmente, todo comenzaba a tener sentido.


  


  


  Tomó varias horas sacar ambos cuerpos de las profundidades de la grieta y transportar los restos a Carrick Manor. A pesar de las depredaciones de los animales pequeños y el paso del tiempo, el cuerpo de Nigel se identificó fácilmente. Sus restos estaban vestidos con la ropa que llevaba puesta en la boda de su primo, Thomas Carrick, y Lucilla Cynster, la última vez que alguien que no fuera Nolan lo había visto.


  Niniver pasó el resto de ese día encerrada en la biblioteca con el consejo del clan. Norris también estuvo presente. Aunque era varios años más joven que ella y, por lo tanto, tenía menos recuerdos de Nigel y Nolan cuando eran niños, sus evaluaciones de sus hermanos mayores coincidían y apoyaban las suyas.


  De hecho, ella y el consejo reunieron la verdadera secuencia de eventos. Recordando una declaración que Nolan había hecho en la investigación sobre la muerte de las hermanas Burns, una investigación que no había llegado a una conclusión final pero que había dejado la sospecha de asesinato sobre la cabeza de Nigel, Niniver envió a Sean a Ayr para plantear lo que ahora eran preguntas claramente pertinentes para ciertas personas allí.


  Fue a la mañana siguiente cuando Sean regresó. El consejo del clan se volvió a reunir para escuchar su informe. Una vez que habían asimilado las noticias que ya no eran inesperadas, Ferguson se volvió hacia Niniver.


  —¿Ahora qué? ¿Llamamos a las autoridades o qué?


  Sentada detrás del escritorio que su padre había usado durante su largo reinado como laird, Niniver se encontró con la mirada de Ferguson, luego miró a la señora Kennedy, la ama de llaves, sentada junto a él, luego a Canning, Phelps, Bradshaw, Sean y los demás miembros del consejo. Todos la miraron a los ojos, expectantes.


  El voto que había pronunciado sobre la tumba de su padre resonó en su mente. Haré lo que sea necesario para asegurar que todos los errores cometidos por tus hijos se corrijan y que el clan se vuelva completo, fuerte y próspero nuevamente. Haré todo lo que pueda, y todo lo que sea necesario, para preservar tu legado y dirigir el clan como hubieras deseado.


  Había sido todo lo que había tenido que ofrecer en reparación por la pérdida de la vida de su padre; ella no sabía lo suficiente como para salvarlo de ser envenenado por uno de sus hijos.


  Lo menos que podía hacer ahora era asegurarse de que la culpa recaía en el hijo que lo merecía, limpiando así el nombre del hijo que había sido otra víctima. De esa manera, Nigel, el primogénito y el hijo más querido de Manachan, el que, a pesar de sus debilidades, había sido preparado para tomar la custodia, podría ser enterrado junto a Manachan en la parcela familiar.


  Sin embargo, su voto exigía que ella pusiera al clan primero.


  —Necesitamos informar a las autoridades de la muerte de Nolan, y de todo lo que nos hemos dado cuenta. Pero si es posible, creo que deberíamos tratar de mantener el asunto en silencio. No veo ninguna razón para que las hojas de noticias en Ayr y Dumfries, y mucho menos en Glasgow y Edimburgo, sean alentadas a revisar las dificultades del clan.


  Todos asintieron. Phelps miró a su alrededor.


  —Claramente, no obtendrá argumentos de nosotros sobre ese punto. El clan ya sufrió lo suficiente: no necesitamos que nuestra ropa sucia pase el rato para que el resto del condado cotillee.


  Al ver el acuerdo escrito en todas las caras, Niniver asintió.


  —Llamaremos al médico para que examine los cuerpos; él confirmará lo que ya sabemos. Mientras tanto, enviaré notas transmitiendo los hechos desnudos a... —Hizo una pausa, considerando, luego continuó: —Sir Godfrey Riddle, Lord Richard y Thomas, y les pediremos que se reúnan aquí esta tarde. Veamos si podemos manejar las cosas solo con esos tres: conocen la situación del clan y lo más probable es que estén dispuestos a ayudarnos a arreglar los asuntos con el mínimo revuelo.


  Nadie discutió. Media hora después, Sean tomó las notas que Niniver había escrito y salió para entregarlas.


  


  


  Llegó el médico, vio los cuerpos y prometió enviar su informe a Sir Godfrey Riddle, el magistrado local.


  Sir Godfrey llegó puntualmente a las dos en punto. Subió los escalones delanteros, su expresión grave y preocupada.


  —Niniver, querida —Después de tomar sus manos en un apretón protector, la apretó suavemente. —Esto debe ser muy angustiante para ti.


  Había escrito solo que Nolan se había suicidado y que posteriormente habían encontrado el cuerpo de Nigel. Con una expresión poco informativa, inclinó la cabeza. ¿Cómo explicar que, si bien la muerte de su padre y la desaparición de Nigel la habían sacudido y zarandeado, la muerte de Nolan y su posterior comprensión la había reestabilizado, le habían devuelto la confianza en su capacidad de leer a las personas, en su capacidad de navegar por su mundo? La situación anterior, ella simplemente no la había entendido. Ahora, ella entendía muy bien.


  En cuanto al dolor, quienes habían merecido sus lágrimas habían estado muertos durante casi un año. Tenía mucho que hacer para preservar sus recuerdos para sentir mucho por el fallecimiento de Nolan.


  Sir Godfrey la soltó cuando Lord Richard Cynster y el primo de Niniver, Thomas Carrick, entraron en la explanada, seguidos de un carruaje que se abrió para detenerse ante los escalones. Thomas desmontó, arrojó sus riendas a Sean y fue a abrir la puerta del carruaje. Ayudó a su suegra, la esposa de Richard, Catriona, y luego, como si estuviera hecha de porcelana, Thomas ayudó a su esposa, Lucilla la hija de Catriona y Richard, al suelo.


  Lucilla estaba embarazada, el susurro era de gemelos. Solo un poco más alta que Niniver, a pesar de que todavía estaba a muchos meses desde el encierro, Lucilla ciertamente parecía lo suficientemente grande como para que el rumor fuera cierto. Sin embargo, por la sonrisa tranquilizadora que le envió a Thomas y la facilidad con que, sostenida por su brazo, subió los empinados escalones delanteros, no le molestaba mucho el peso extra que llevaba.


  Aunque no había pedido su presencia, Niniver había esperado que ambas damas fueran; ella se sintió aliviada de que lo hubieran hecho. Después de tocar las mejillas, apretar los dedos e intercambiar saludos graves y silenciosos, dirigió su colección de "autoridades" al salón, donde Norris estaba esperando.


  Niniver había hecho que los lacayos reorganizaran los muebles. Después de saludar a Norris, Lucilla se dejó caer en un sofá y Catriona se dejó caer en el sofá a juego frente a ella. Richard se sentó junto a su esposa, y Thomas se sentó junto a Lucilla. Sir Godfrey tomó uno de los sillones a un lado de la chimenea y se inclinó para mirar hacia la habitación, dejando a Niniver hundirse en su compañero.


  Norris había colocado una silla de respaldo recto a la izquierda de Niniver. Cuando Norris se sentó, ella se volvió hacia sir Godfrey.


  —Si no le importa, me gustaría que varios miembros del clan asistan a esta reunión, ya que cualquier decisión tomada afectará a todo el clan.


  Sir Godfrey asintió sombríamente.


  —En efecto. Este es un negocio terrible para todos ustedes.


  Ferguson se había quedado junto a la puerta; ante el asentimiento de Niniver, hizo pasar a la señora Kennedy, Bradshaw, Forrester, Canning, Phelps y Matt. Ferguson lo siguió y Sean subió por la parte trasera, cerrando la puerta detrás de él.


  Ferguson y Sean colocaron las sillas de respaldo recto que habían llevado anteriormente desde el comedor en un semicírculo entre los extremos de los sofás y la puerta, luego con un gesto hacia la nobleza reunida que fuedevuelto gravemente, los miembros del clan se sentaron .


  Niniver sostuvo la mirada de Thomas por un momento, luego miró a sir Godfrey.


  —Podría ser mejor si relato los eventos recientes tal como ocurrieron, y luego podemos pasar a lo que nosotros, el clan, dedujimos y confirmamos posteriormente, y finalmente a lo que ahora creemos que ocurrió en la muerte no solo de Papa, sino también de Faith y Joy Burns.


  La mirada de sir Godfrey se agudizó.


  —Ya veo —. Él asintió. —Por favor procede.


  Niniver tomó aliento y describió sucintamente los acontecimientos del día anterior. Sir Godfrey preguntó a Sean y Matt qué habían visto cuando llegaron por primera vez a los cuerpos; sus respuestas fueron breves, pero completas.


  —Entonces —Thomas se encontró con la mirada de Niniver, luego miró a Sir Godfrey. —Parece que Nolan fue de hecho el asesino, y Nigel otra de sus víctimas.


  Thomas, sin duda, encontraba la nueva verdad más fácil de comprender que el juicio anterior que había elegido a Nigel como el asesino.


  —¡Hmph! —Desde debajo de las cejas, Sir Godfrey miró a Niniver. —Mencionaste deducir y confirmar más. ¿Qué exactamente?


  —En la investigación de las muertes de las hermanas Burns, Nolan dijo que él y Nigel habían pasado la noche en que Faith y Joy murieron en Ayr, en una casa de mala reputación —Niniver esperaba que su sonrojo no fuera demasiado notable. —A la luz de nuestra conclusión de que Nolan mató a Nigel, envié a Sean a preguntar a las... er, señoras, qué sabían de esa noche. Pensamos... —Ella miró a Sean.


  Él fue en su ayuda.


  —Pensamos que si cualquiera de esos dos hubiera dejado a las damas esa noche, las damas probablemente recordarían, incluso si fue hace casi un año.


  —¿Y se acordaron? —Preguntó Richard.


  —Sí —. Sean miró a sir Godfrey. —Recordaron que el rubio, Nolan, había vuelto a casa esa noche. Un par de ellas escucharon a Nolan decirle a Nigel que se había olvidado de guardar algunos libros que no querían que nadie leyera, por lo que se dirigía a su casa para guardar los libros, pero esperaba volver a la mañana siguiente


  —Y —dijo Thomas, con la mirada clavada en Bradshaw, —cuando los Bradsha se enfermaron porque alguien puso sales en su pozo, esa salazón ocurrió la noche anterior, cuando tanto Nigel como Nolan pasaron la noche aquí. Se dirigieron a Ayr a la mañana siguiente.


  Norris asintió con la cabeza.


  —Entonces fue Nolan quien puso las sales en el pozo. Nigel nunca hubiera hecho eso. Podría haber bromeado sobre hacerlo, pero en realidad nunca lo habría hecho.


  Niniver miró a sir Godfrey.


  —Nadie nos preguntó, a Norris o a mí, qué pensábamos de Nigel envenenando a papá. Norris no recuerda a Nolan y Nigel tan bien como yo —Miró a Thomas. —Y los vi más consistentemente que Thomas, cuando él estaba cerca, Nolan siempre jugaba una mano muy cuidadosa. —Regresando su mirada a Sir Godfrey, continuó: —Nolan estaba resentido, profundamente resentido, de que papá solo se preocupaba por Nigel. Esa era la verdadera debilidad de papá: nunca nos había visto a nadie más que a Nigel. Sin embargo, Nolan no odiaba a Nigel. A su manera, Nolan amaba a Nigel, tanto como pudo sentir esa emoción. Pero Nolan era el inteligente, mientras que Nigel era... bueno, siempre era fácil de guiar, y confiaba en Nolan implícitamente. Desde temprana edad, Nolan se convirtió en el amigo y confidente más cercano de Nigel y en su defensor más leal y efectivo. Recuerdo haberlo visto, aunque no entendí lo que estaba viendo en ese momento, porque, por supuesto, a Nolan nunca le importó lo que veia. Yo solo era su hermanita, y nadie me escucharía nunca sobre ellos. Para Nolan, lo que yo, y más tarde Norris, viera o no nunca fue motivo de preocupación.


  Hizo una pausa y luego continuó:


  —En los últimos diez años más o menos, ni Norris ni yo vimos mucho de Nigel y Nolan. Nos quedamos aquí, mientras estaban fuera, a menudo yendo a Ayr, Dumfries, Glasgow y Edimburgo. Sin embargo, no puedo imaginar que la relación entre ellos haya cambiado, ni que ellos, como individuos, hayan cambiado. Entonces, cuando parecía que Nigel había envenenado a Papá y había matado a Joy y Faith Burns, con Nolan inocente de cualquier fechoría, yo... no sabía qué pensar —Ella extendió las manos. —Parecía al revés, confundido, pero con Nigel supuestamente huyó y Nolan... Una vez que Nigel se fue, Nolan se abrochó e hizo lo mejor que pudo, y pensé que tal vez había interpretado las cosas mal y había sido la influencia de Nigel eso los había vuelto tan salvajes antes —Contuvo el aliento y agregó: —Y nunca soñé por un momento que Nolan podría haber matado a Nigel porque, como dije, si Nolan amaba a alguien, amaba a Nigel.


  Se hizo el silencio.


  Catriona lo rompió.


  —Ese último hecho, que Nolan amaba a Nigel, y, sin embargo, cuando estaba claro, que había un riesgo real de que Lucilla viera a Manachan, dándose cuenta de que estaba siendo envenenado, y diera la alarma, Nolan tuvo que sacrificar a Nigel para darles a las autoridades y a la sociedad un villano con el que estarían contentos... Habiendo matado a la única persona a la que realmente amaba explicaría el descenso de Nolan a la locura.


  Lucilla se estremeció.


  —En efecto.


  —Si puedo ser tan audaz —dijo Phelps, —si Nolan tenía la intención de mantener a Nigel con vida, dejar que Nigel fuera el laird, pero para él, Nolan, ser el inteligente que administra la propiedad, y todo lo demás, la sombra de Nigel, si eso era lo que Nolan había querido, pero luego se vio obligado a matar a Nigel para protegerse, eso también tendría sentido de los gritos que Sean ha estado escuchando durante meses. Sí, y lo que todos escuchamos hoy en la saliente.


  —También explica —dijo Ferguson, —por qué, teniendo el cuerpo de Nigel cerca, Nolan fue a la cornisa para hablar con él, para estar cerca de él.


  Thomas se removió. Con expresión pétrea, dijo:


  —Estoy de acuerdo. Si aceptamos que Nolan quería vengarse de Manachan, y que Nolan efectivamente controlaba a Nigel, entonces matar a Manachan y hacer que Nigel se volviera laird... Esa podría haber sido la suma de las intenciones de Nolan. No habría tenido que asumir ninguna responsabilidad: sin importar lo que sucediera, toda la culpa recaería en los hombros de Nigel. Puedo ver eso como una buena venganza para Nolan. Tendría que tirar de los hilos que Manachan pretendía tener en las manos de Nigel, y cualquier falla sería informada a Nigel.


  Revisaron varios asuntos, reformulando conclusiones a la luz de lo que ahora entendían, pero estaba claro que sin duda permanecía en la mente de alguien la verdad de lo que había sucedido en los meses previos a la muerte de Manachan.


  Finalmente, sir Godfrey los llamó al orden.


  —Creo que todos estamos de acuerdo en que Nolan fue el villano, del principio al final, en el asunto de la muerte del viejo laird, y también la muerte de las hermanas Burns —Sir Godfrey fijó su mirada en Niniver. —Mi juicio anterior tendrá que ser rescindido, pero me imagino que tú y el clan —con una mirada que incluyó a los otros miembros del clan, —preferirían lograr lo que necesitamos hacer con un mínimo de alboroto, ¿eh?


  El alivio se extendió por Niniver.


  —Exactamente —Miró a Thomas y luego a los demás. —El clan ha sufrido el escándalo del asesinato de papá, supuestamente por Nigel. Preferiríamos no tener que pasar por esa prueba de nuevo. —Miró a sir Godfrey y luego a lord Richard. —Sin embargo, necesitamos que Nigel sea exonerado para que pueda ser enterrado junto a papá. ¿Es posible hacer eso evitando más escándalo público?


  Sir Godfrey arqueó las cejas. Después de un momento, miró a Richard.


  Richard le devolvió el respeto.


  —¿Qué pasa si tomamos el suicidio de Nolan como una confesión? Lo cual, en efecto, lo fue.


  —Y —dijo Thomas, —no hay necesidad de un juicio, dado que el asesino se ha quitado la vida. Ya no está aquí para ser castigado.


  —Ah —Sir Godfrey parecía más esperanzado. Después de un momento de reflexión, asintió con decisión. —Sí, ciertamente funcionará.


  Al final, se acordó que, sin ninguna fanfarria, Sir Godfrey reabriría los casos de la muerte de su padre y las hermanas Burns, y exoneraría a Nigel de los crímenes en virtud de la confesión de Nolan y la posterior confirmación de que era, de hecho, el que había sido el villano en los tres casos. Catriona, quien, a través de su posición como Dama del Valle, mantuvo una estrecha conexión con el ministro local, se ofreció para explicar los asuntos al Reverendo Foyle, facilitando así el camino para que el clan organizara los funerales y entierros apropiados.


  Para cuando todo estuvo arreglado y Niniver había despedido a todos, el cansancio la arrastró, pero aún tenía que enfrentar una reunión más.


  Thomas había sido el último en despedirse de ella. Él era siete años mayor que ella; nunca habían estado cerca, pero ella siempre lo había visto como un verdadero Carrick, un hombre en el molde de su padre. Después de ayudar a Lucilla a subir al carruaje y cerrar la puerta, Thomas se volvió hacia ella, la miró a los ojos y luego tomó sus manos entre las suyas. Había mantenido su mirada nivelada.


  —Este es el final de un tiempo oscuro para el clan y para la familia.


  Había visto comprensión en sus ojos ambarinos; él había previsto la consecuencia inevitable del día, tal como ella lo había hecho. Todo lo que le quedaba era que ella lidiara con eso, para trazar su camino a través de lo que sucediera.


  Independientemente de lo que sucediera, ella sería, siempre y para siempre, del clan.


  Encontró a Norris en la biblioteca. Estaba de pie junto a las largas ventanas mirando hacia el oscuro paisaje. Sospechaba que él también sabía lo que se avecinaba y había estado esperando para hablar con ella.


  Ahogando un suspiro, se dejó caer sobre el brazo de uno de los sillones.


  Norris se volvió. A través de las sombras cada vez más profundas, se encontró con su mirada. Después de un momento, preguntó:


  —¿Y ahora qué?


  Enderezó la columna y levantó la cabeza.


  —Ahora convocamos a una reunión del clan para elegir un nuevo laird —Ella sostuvo su mirada. —¿Te pondrás de pie?


  Se echó a reír, un sonido hueco, ligeramente burlón.


  —No. No tengo ningún deseo de dirigir el clan.


  No esperaba nada más, sin embargo, tuvo que preguntar y escucharlo decirlo. Desde el momento de su nacimiento, había sido ignorado, no solo por su padre sino también por el clan. Ella era la única persona con la que había estado cerca; ella era la única persona a la que no ignoraba. No tenía amigos a nivel local, ni intereses a nivel local; Sus intereses y ambiciones eran completamente académicos y, por lo tanto, siempre habían ido mucho más allá de las tierras del clan.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —Ella todavía era su hermana; ella todavía se preocupaba por él, y sabía que, dentro de su caparazón endurecido, él se preocupaba por ella.


  —No esperaba tener la libertad de elegir tan pronto, pero aquí no hay nada para mí. Nunca lo hubo. —Hundió las manos en los bolsillos de los pantalones y se encogió de hombros. —A decir verdad, siempre sentí que nunca debí estarlo. No pertenezco aquí.


  Ella no dijo nada, simplemente esperó.


  Medio girando, miró por la ventana, mirando hacia el este.


  —Necesito forjarme una vida. Voy a irme, necesito irme de una vez por todas. Para siempre. No voy a volver Y aparte de lo que heredé de papá, no esperaré recurrir a los fondos del clan, díles eso.


  Había estado esperando algo por el estilo, pero aún así...


  —¿A dónde irás?


  Sus hombros se levantaron de nuevo.


  —St. Andrews, tal vez. Puedo buscar trabajo allí, como tutor, tal vez como investigador. ¿Quién sabe? Me iré mañana por la mañana.


  ¿Tan pronto? Ella respiró hondo y se levantó.


  —¿Entonces te vas a ir?


  Norris volvió a mirarla a la cara.


  —Sin una sola mirada hacia atrás.


  Ella casi abrió los labios para señalar que eso significaba que él también la estaría dejando atrás, dejándola hacer frente a la desintegración de la vida como la habían conocido, pero... no. No tenía sentido tratar de abrazarlo. Y, de hecho, su partida al otro dia sería una declaración inequívoca de su renuncia a todo reclamo de la independencia. Se obligó a asentir, luego caminó hacia el escritorio.


  —No te vayas sin decir adiós.


  Sintió su mirada sobre ella pero no la encontró. El dudó y luego dijo:


  —Te veré en el desayuno.


  Con eso, caminó hacia la puerta, la abrió y se fue.


  Se dejó caer en la silla detrás del enorme escritorio. Una vez que Norris se fuera, estaría sola. El clan se reuniría y elegiría un nuevo laird de otra familia del clan. A ella le correspondería el deber de supervisar la transferencia de todas las propiedades del clan: el patrimonio, la mansión, todo excepto la riqueza personal de la familia Carrick, una cantidad relativamente escasa que se dividiría entre ella y Norris. Todo lo demás pertenecía al clan: los muebles, los libros que la rodeaban, incluso sus sabuesos. Todo lo que hizo de ese lugar su hogar.


  Entonces, ¿qué haría ella una vez que se completara la transferencia?


  Se sentó y miró a la nada mientras la noche se cerraba fuera de las ventanas y las sombras dentro se profundizaban.


  Norris podría irse, pero al hacerlo, estaba aceptando el desafío de ganarse la vida. Necesitaba hacer lo mismo, pero era lo opuesto a él: no quería abandonar las tierras del clan. Sus raíces estaban ahí, hundidas en el suelo de una manera que no podía explicar. Siempre se había sentido conectada, tanto con los campos suavemente ondulados como con la gente. Había crecido inmersa en un clan, y simplemente no podía imaginar liberarse, no podía imaginar ninguna razón por la que quisiera hacerlo.


  —Así que me quedaré —murmuró a la habitación oscura. —Pase lo que pase, buscaré alguna forma de quedarme, ¿tal vez quien se mude me permita volver a abrir el ala en desuso y quedarme allí?


  Ella inclinó la cabeza, considerándolo, luego se encogió ligeramente de hombros.


  Además de no tener ninguna inclinación a abandonar las tierras del clan, estaba el asunto primordial de su voto a su padre, un voto que aún no había cumplido.


  A diferencia de sus hermanos, ella creía en el clan, en lo correcto y lo incorrecto, en el cumplimiento de las obligaciones y en mantener votos solemnes. En retribuir a quienes le dieron.


  Colocando las palmas sobre el escritorio, se puso de pie.


  —De una forma u otra, encontraré una manera.


  A lo largo de sus veinticuatro años, cada vez que algún trastorno la había amenazado, había recurrido a ese principio como su guía. Esta vez también la dirigiría.


  Enterraron a Nigel y Nolan tres días después. El ambiente era más un testimonio que un honor. El ambiente era notablemente diferente del que había prevalecido en el funeral de su padre, pero Manachan había sido venerado por el clan y respetado en toda la comunidad, mientras que Nigel y Nolan habían sido tolerados por el mero hecho de ser hijos de Manachan. En cuanto a los conocidos dentro de la comunidad en general, los suyos demostraron estar limitados a jóvenes demonios de parecidos similares a ellos: hombres irresponsables que intentaban disfrutar de una vida hedonista sin pensar en nadie ni en nada.


  Varios de estos últimos aparecieron inesperadamente, manejando currículos y faetones, y saludándose unos a otros estruendosamente.


  El clan los ignoró.


  Inicialmente, Niniver se sorprendió de cuántos miembros del clan habían elegido asistir. Luego se dio cuenta de que, para ellos y para ella, el sombrío servicio marcaba el final de dos años de incertidumbre y malestar, dos años de confusión, de no saber qué estaba pasando y de perder la fe en el liderazgo del clan.


  Nigel fue enterrado junto a su padre y su madre en la parcela de la familia Carrick.


  Nolan fue enterrado en un rincón lejano del cementerio, rechazado y repudiado por todos.


  Fue ella quien arrojó el primer césped en el ataúd de Nolan. Con cara de piedra, los ancianos del clan siguieron su ejemplo.


  Y entonces estaba hecho.


  Nadie sintió la necesidad de quedarse; todos estaban contentos de darle la espalda y alejarse.


  Cuando la reunión se dispersó y el clan regresó a los carros y carretas que los habían llevado allí, varios de los amigos de Nigel y Nolan la rodearon e intentaron presionar sus condolencias evidentemente insinceras sobre ella.


  Evitó la sociedad, en parte debido a esos hombres, pero hacia mucho tiempo perfeccionó un arte social, mantener sus sentimientos ocultos y mantener una máscara de calma inquebrantable. Sin embargo, fue invitada a unirse a varios aspirantes a dandies en un picnic y, cuando ella declinó cortésmente, ignorar sus palabras...


  Afortunadamente, Thomas intervino, y con varios palabras cortantes y un ceño negro, envió a la horda a empacar. Junto con Ferguson, Thomas la escoltó; ella les permitió llevarla a su carruaje, ayudarla a subir y cerrar la puerta.


  Sean puso a los caballos a trotar, y el carruaje entró en el camino, y finalmente, terminó.


  Apoyó la cabeza contra los almohadones y cerró los ojos, conteniendo las lágrimas que, de repente, amenazaban con desbordarse.


  Su familia se había ido, todos ellos. Thomas era su pariente de sangre más cercano, y tenía su propio lugar, su propio papel como consorte de la futura Dama del Valle.


  Ella estaba sola. Completamente sola. No tenía lugar, ni papel, ni vida.


  Ella fue la que quedó atrás.


  Pero ella sabía que el clan no la echaría; ella tendría un lugar, un papel, dentro de él, incluso si aún no supiera cuál sería.


  Se dijo a sí misma que se mantuviera positiva, o al menos que mantuviera sus pensamientos centrados en lo que aún tenía que hacer ese día, en lo que le esperaba inmediatamente.


  El clan se reuniría para elegir un nuevo laird.


  Ella suspiró, abrió los ojos y miró por la ventana.


  —De una forma u otra, encontraré una manera.


  


  


  Había aceptado que, al final de la reunión del clan, necesitaría presenciar la transferencia de todas las propiedades del clan del control de la familia Carrick a la de la familia del clan a la que pertenecía el laird recién elegido. Con ese fin, había convocado al abogado del clan de Glasgow.


  Cuando volvió a entrar en la casa, un lacayo le dijo que el Sr. Purdy estaba esperando en el salón. Con su máscara firmemente en su lugar, fue a saludarlo.


  El señor Purdy era un caballero mayor y elegante con astutos ojos color avellana. Después de estrecharle la mano y aceptar su invitación para reclamar su asiento en el sofá, le preguntó:


  —¿Sabes a quién recurrirá el clan?


  Acomodándose en el sofá de enfrente, sacudió la cabeza.


  —Hay varios ancianos del clan que podrían asumir el papel. Sentí que debía permanecer al margen de cualquier discusión que haya tenido lugar. En estas circunstancias, no creo que la decisión del nuevo laird sea algo en lo que deba influir de ninguna manera.


  Su familia había decepcionado al clan, y la pérdida del patrimonio era una justicia apropiada.


  El señor Purdy frunció el ceño.


  —Tienes otro hermano, si no recuerdo mal. ¿Debe tener... veintidós años?


  —Norris. Se negó a perder la independencia y ya se ha ido a forjar una nueva vida en otro lugar.


  Purdy frunció los labios y luego asintió.


  —Como no deseaba el puesto, dejarlo podría ser lo mejor.


  Ella había llegado a la misma conclusión. Lo hubiera intentado o no, la partida de Norris había facilitado el camino del clan; eso es lo que ella había escuchado.


  La puerta se abrió y Ferguson miró dentro. La vio y el alivio suavizó sus facciones.


  —Ahí está, señorita —Ferguson reconoció a Purdy; un ceño fruncido pasó fugazmente sobre su rostro. Él inclinó su cabeza hacia el abogado. —Señor. Purdy. —Entonces Ferguson le devolvió la mirada. —Si quisiera, señorita, el clan está todo reunido y esperando en la biblioteca.


  Había asumido que no sería necesario que ella asistiera a las elecciones del clan, que sería mejor para el clan si no estuviera presente, pero aparentemente, la querían allí. Quizás como el único Carrick restante para representar a la familia cuyo nombre llevaba el clan. Ella se levanto


  —Sí, por supuesto. No había pensado... —Volviéndose hacia Purdy, logró sonreír. —¿Si me disculpa, señor?


  Purdy se había levantado como ella; la curiosidad en sus ojos, inclinó la cabeza.


  —Por supuesto, señorita Carrick. Esperare aquí.


  Preguntándose qué había despertado el interés de Purdy, permitió que Ferguson la llevara fuera de la habitación. La condujo a la biblioteca y le sostuvo la puerta.


  Entró. Decidida a mantener la compostura, miró a su alrededor y encontró todos los ojos en la habitación, los de cada hombre y mujer del clan, fijos en ella. Ella parpadeó, pero su máscara no se resbaló. Mirando alrededor, buscó un lugar para sentarse. Cada silla estaba ocupada y la gente se alineaba en las paredes, con varios cuerpos de profundidad.


  Detrás de ella, Ferguson se aclaró la garganta. Cuando ella lo miró, él le señaló con la mano, hacia la silla detrás del gran escritorio.


  Era la única silla vacía en la habitación y, aparentemente, había sido reservada para ella. Manteniendo el ceño fruncido en su mente, se dirigió hacia la larga habitación. Esa silla en particular, detrás del gran escritorio que su padre, su abuelo y todos los lairds antes que ellos habían usado, debería haber sido reservada para el nuevo laird.


  Ferguson pasó junto a ella y alrededor del escritorio, luego sostuvo la silla para ella. Quizás querían tener algún tipo de momento ceremonial para significar la transmisión de la nave.


  Ella se sentó y luego miró a su alrededor. A un lado estaba Bradshaw, un hombre fuerte que había demostrado su disposición a actuar por el bien del clan. Pero él era un toque beligerante. Forrester, otro de los ancianos del clan, estaba junto a su esposa y familia; Era un hombre tranquilo pero sólido. Quizás demasiado callado. Echó un vistazo al resto: Phelps, Canning y todos los demás posibles candidatos, buscando alguna señal...


  De la nada le surgió la idea de que los aristócratas franceses debieron haberse sentido así, esperando que cayera la guillotina.


  Su mirada se posó en Sean, y el jefe de caballerizas hizo un gesto de seguir adelante.


  Ella parpadeó, luego se giró un poco para mirar hacia arriba y hacia Ferguson.


  El hombre grande abrió los ojos hacia ella, claramente esperando que ella... ¿liderara la reunión?


  Ella respiró hondo y miró a su alrededor otra vez; todos esperaban que ella hablara. Juntando las manos sobre el escritorio, se aclaró la garganta; su voz sonaba un poco ronca, pero su memoria le proporcionó las palabras correctas.


  —De acuerdo con la costumbre del clan, nos reunimos aquí hoy para elegir un nuevo laird —Miró de nuevo a Ferguson; se había retirado para estar al lado del viejo Egan. —¿Tienes la lista de nominados?


  Ferguson respondió:


  —Solo hay un nombre en la lista del clan.


  —¿Solo uno? —Si bien eso facilitaría las cosas, se había sentido segura de que la posición sería muy disputada entre al menos tres familias: los Bradshaws, los Phelps y los Cannings.


  La mirada de Ferguson no se apartó de su rostro.


  —Hemos estado hablando durante los últimos días, desde que su hermano se quitó la vida y, a decir verdad, incluso antes de eso. Pero a fin de cuentas, solo hay una persona que todas las familias del clan aceptarán seguir, así que esa es la persona que necesitamos para dirigir el clan, y ninguna otra.


  Al mirar alrededor, vio a Bradshaw, Forrester y todos los demás, y sus esposas, asintiendo con la cabeza.


  —Bueno —Ella contuvo el aliento. —Eso es excelente. Ni siquiera necesitaremos votar —Y quienquiera que fuera, sabría que aceptaron el trabajo con el respaldo inequívoco de todo el clan. Ella miró a Ferguson. —Entonces, ¿el nombre?


  Ferguson sostuvo su mirada.


  —Niniver Eileen Carrick.


  Había pasado al menos una década desde que su nombre completo se había dirigido a ella. Ella parpadeó.


  —¿Sí?


  La mirada de Ferguson se clavó en la de ella. Sus labios se comprimieron, luego dijo:


  —Ese es el nombre en nuestra lista.


  Ella dejó de respirar. Sintió que sus ojos se volvían, luego aún más redondos. Sus labios se separaron... Forzó una respiración estrangulada y dijo:


  —¿Quieren que sea la laird... la dama?


  La emoción chocó contra ella; la realización, la confirmación que recibió cuando miró una vez más por la habitación, fue casi demasiado grande para asimilarla. Durante un largo momento, dejó que el impacto la recorriera. Dado su voto a su padre, dado el claro apoyo de todo el clan...


  Humedeciéndose los labios, en un tono más tranquilo, preguntó:


  —¿Por qué yo?


  Para su sorpresa, le dijeron.


  No había tenido idea de que toda su vida la habían estado observando, que habían visto no solo a la niña tranquila, no solo a la joven que había llegado a ser, sino a la mujer que realmente estaba dentro. Habían visto, entendido, y la habían elegido.


  Fue tocada, fue... arrasada por su fe, fortalecida por su confianza, anclada por su certidumbre.


  Y ella no podía rechazarlos, no podía decir que no.


  No tenía otra opción, y ninguna otra inclinación, sino tragarse el nudo en la garganta, invocar la fuerza interior que había sido la suya y decir claramente:


  —Gracias. Acepto.


  Y con esas simples palabras, se convirtió en la Dama del Clan Carrick.


  



  Capítulo Uno


  


  


  


  Marzo de 1850; casi un año después


  El estado de Carrick, Dumfries y Galloway


  


  Niniver se inclinó sobre el cuello de Oswald y dejó correr al gran caballo castrado. El viento de su pasaje azotó sus mejillas y le arrancó mechones de cabello del nudo en la parte superior de su cabeza. A ella no le importaba; ella solo quería volar antes del viento y olvidarse de todo lo demás.


  El estruendoso golpeteo de los pesados cascos de Oswald, la contracción y liberación de los poderosos músculos del caballo, llenaron su mente y expulsaron las frustraciones que habían amenazado con abrumarla. Mientras corría por los campos, no tenía espacio en su cabeza para detenerse en las irritaciones, molestias, pequeñas molestias y el simple comportamiento idiota que lehabía provocado casi furia.


  ¿Que estaban pensando? ¿Incluso estaban pensando? ¿O simplemente estaban reaccionando a una situación que no sabían interpretar?


  Había cabalgado hacia el este desde la mansión, sobre los campos más planos, queriendo, necesitando, galopar. Pero las tierras del clan terminaban en la carretera. Más adelante, más allá del borde de los campos, brillaba la cinta de macadán. Normalmente, ella habría disminuido la velocidad en ese punto, tirado de las riendas y dado la vuelta.


  Ese día no.


  Agachándose, dejó que Oswald tronara.


  Porque ese día ella necesitaba más que solo ejercicio. Ese dia, ella necesitaba algo parecido a un exorcismo, antes de que perdiera los estribos y criticara a sus hombres de clanes importunados de una manera que arruinaría su confianza viril para siempre.


  Dando la cabeza a Oswald, dejó que el caballo saltara el muro de piedra que marcaba el límite de la finca Carrick. Dos zancadas gigantes después, el caballo se recuperó y voló sobre el muro de piedra seca al otro lado de la carretera.


  Niniver escuchó un grito detrás de ella, de Sean, quien, como siempre, estaba acompañando a su mozo, pero fingió no escuchar y dejó que Oswald corriera hacia lo que en años anteriores había sido su valle favorito para un galope. El caballo recordaba, al igual que ella, pero no había cabalgado de esa manera desde que Marcus Cynster había comprado la vieja propiedad de Hennessy y la había hecho suya.


  Por lo general, evitaba cualquier posibilidad de encontrarse con su vecino en cualquier lugar, mucho menos en sus tierras.


  Pero no ese día. Ese día, los miembros de su clan la habían empujado demasiado lejos. Necesitaba esa carrera, y realmente, las posibilidades de encontrarse con Marcus en el estrecho valle eran escasas. Ella correría hasta el final, luego giraría y volvería corriendo, y él nunca sabría que ella había estado allí.


  El largo y estrecho valle se curvaba y se hundía profundamente en la antigua finca Hennessy. Al hundirse en el momento, se permitió convertirse en una con su caballo y galopaba salvaje y libre.


  Pero cuando llegó a la elevación al final del valle, Oswald estaba cansado. Considerando prudente dejar descansar al caballo antes de regresar a la mansión, ella se relajó y dejó que el caballo subiera lentamente la subida. Había un árbol retorcido en la parte superior, su copa proyectaba suficiente sombra para proporcionar un lugar agradable fuera del sol de la tarde.


  Apenas había notado que el sol brillaba hasta entonces. Con su piel muy pálida, tenía que tener cuidado con las pecas, y no llevaba puesto un sombrero.


  Tirando de las riendas a la sombra, recordó que el punto de vista le permitía mirar hacia abajo a la antigua granja de Hennessy. Construida con ladrillos rojos desteñidos con dinteles de piedra local, la sólida casa se ubicaba cómodamente, con las dependencias habituales ordenadas a su alrededor. Delgadas corrientes de humo se alzaban desde dos de las muchas chimeneas de piedra.


  Había oído que Marcus había cambiado el nombre de la casa y la finca a Bidealeigh.


  Con los ojos bebiendo en la escena pacífica, aflojó las riendas y dejó que Oswald cortara la hierba tosca mientras esperaba a que Sean la alcanzara. Él no diría nada cuando lo hiciera; él sabía lo que la había enviado con tan mal genio.


  Había sido la Dama del Clan Carrick durante casi un año. Los primeros meses de su reinado, a fines de la primavera y hasta el verano pasado, hasta la cosecha, habían estado intensamente ocupados, no solo para ella sino para todo el clan, ya que ella y los ancianos del clan descubrieron y aceptaron las depredaciones que sus hermanos habían realizado en la finca Cuando ella y Ferguson se sentaron por primera vez con los libros de contabilidad de la finca, se preguntó por qué había causado tanto alboroto, toda la preocupación. Luego se topó con el segundo conjunto de cuentas, las que Nolan había mantenido ocultas. Las que habían mostrado el verdadero nivel de las arcas del clan y también atestiguaban el estado lamentable de las empresas del clan.


  Ese había sido un momento aleccionador, pero bajo su liderazgo, los ancianos del clan se habían reunido y, juntos, idearon y pusieron en marcha un plan para resucitar las finanzas del clan, uno diseñado para que el clan volviera a ponerse en pie. dirigiéndose hacia el camino de la prosperidad.


  Todavía no habían llegado a ese camino, pero al menos se estaban moviendo en la dirección correcta.


  Pero luego había comenzado el otoño y había seguido el invierno, y las nieves y las tormentas habían mantenido a todos adentro. El ritmo de trabajo, naturalmente, se desaceleró y, de repente, los hombres más jóvenes que habían estado ocupados todo el verano tuvieron tiempo para pensar.


  Demasiados habían optado por pensar en ella.


  Porque ella todavía estaba soltera.


  De lo que los tontos no se dieron cuenta fue que, como dama de un clan, especialmente un clan como los Carricks, especialmente dado el aprieto en el que se encontraba el clan, el matrimonio no estaba en sus cartas.


  Ella era el único miembro restante de la línea original de Carrick, mientras que el resto del clan estaba compuesto por muchas familias que, a través del paso de las generaciones, ahora solo estaban relacionadas distantemente por la sangre, sin embargo, se mantenían juntas por un propósito y una causa común. Una participación común en la herencia del clan. El clan la había elegido para liderarlos por una muy buena razón: a saber, que ella era la única a la que todas las familias del clan estarían de acuerdo en seguir.


  Y ese fue el punto crítico. El clan la siguió.


  Cualquier hombre que ofreciera su mano esperaría que a través de su matrimonio tendría derecho a asumir el liderazgo del clan.


  Eso no iba a suceder, porque ella nunca permitiría que sucediera. Se le había confiado la posición de Dama, y le correspondía actuar siempre por el bien del clan, y el bien del clan significaba que tenía el control final de todos los asuntos del clan.


  Después de todo lo que había visto de las debilidades de los hombres, no confiaría en ningún hombre con las riendas del clan, y no había nacido un hombre, o al menos no uno con el que pudiera considerar casarse, que aceptara tomar un segundo lugar a ella.


  Había aceptado su estado de soltera como inevitable, más, como deseable, al menos para ella. Todavía tenía que cumplir su promesa a su padre, y nunca lo dejaría pasar.


  Desafortunadamente, varios hombres en el clan, de su edad o más y aún solteros, habían decidido competir por su mano. Había tratado de dejar en claro que su mano no estaba en oferta para ser reclamada, pero ninguno de ellos le creyó. Otros en el clan, cabezas más sabias, entendieron, pero no los más jóvenes que parecían haberse convencido de que si la empujaban con más fuerza, si hacían algo más salvaje, desarrollarían una tendencia duradera por ellos y con mucho gusto entregaría su mano y el clan.


  Esa tarde, esperando un paseo pacífico, había entrado en el patio del establo y se había topado con Clement Boswell y Jed Canning luchando violentamente en el medio del patio. Por ella. Se habían estado gritando insultos y tomándose libertades reclamando varios favores de ella, favores que nunca había otorgado.


  No la habían visto a tiempo para callarse.


  Ella no había querido nada más que golpear sus cabezas juntas, tocar algo de sentido en ellas, pero era un resbalón contra sus formas de tronco de árbol. En cambio, había perdido los estribos y les había gritado para que se detuvieran.


  Finalmente lo habían hecho, pero para entonces se había sentido como una bruja y una arpia.


  Se había subido a la espalda de Oswald furiosa con todos los hombres.


  Por suerte, el caballo era un castrado.


  Sean deambuló sobre su negro y tiró de las riendas. Él sentó su caballo junto a ella y no dijo una palabra.


  Él y los otros ancianos del clan entendieron, pero incluso ellos no podían ayudarla, no en eso.


  Necesitaba un campeón, alguien que se pusiera de su lado, que hiciera lo que, como una mujer delicada y de aspecto frágil, no pudo lograr: intimidar a sus aspirantes a pretendientes para que aceptaran la verdad, respetaran su posición y la dejaran sola.


  No podía llamar a Norris. Se había acostumbrado cómodamente a una vida como asistente de un profesor de historia, y se había asegurado un puesto enseñando a estudiantes en St. Andrews. Fue un comienzo nuevo y prometedor para él. Además, él no era... lo suficientemente hombre, lo suficientemente viejo, lo suficientemente impresionante para sus necesidades. Necesitaba un hombre dispuesto y capaz de luchar por ella, para defender su posición.


  Oswald se movió debajo de ella. Instalándolo instintivamente, su mirada se agudizó en la vista que tenía delante.


  Si alguna vez necesitas ayuda, recuerda que siempre puedes llamarme... Si alguna vez lo necesita, no lo dude, solo pregunte...


  Habían pasado casi dos años, pero aún podía escuchar la voz profunda de Marcus Cynster diciendo esas palabras. Ella sabía que él lo había dicho en serio.


  Y ya no podía fingir que no necesitaba ayuda. El tipo de ayuda que podría dar.


  Ella incluso había evitado verlo por lo que todavía calificaba como una excelente razón, pero si iba a hacer lo que su clan necesitaba que hiciera...


  Recogiendo sus riendas, miró a Sean.


  —Espera aquí. No tardaré mucho.


  Con eso, tocó el costado de Oswald y se dirigió hacia abajo para visitar a su némesis.


  


  


  Marcus Cynster estaba mirando por el cañón de su escopeta cuando un fuerte golpe cayó en la puerta de su casa. Él levantó la cabeza; Con las manos todavía ocupadas limpiando el arma, esperó escuchar los fuertes pasos de Flyte, su mayordomo, que se dirigía a la puerta.


  Entonces recordó que estaba solo en la casa.


  Los Flytes: la Sra. al igual que el Sr., había ido a Ayr, y Mindy, la criada que ayudaba a la Sra. Flyte con las tareas del hogar, no estaba de servicio hoy.


  Dejó la escopeta en el lienzo que había extendido sobre la mesa de pembroke en su sala de estar y se dirigió hacia la puerta. Mientras se agachaba bajo el arco hacia el pequeño vestíbulo delantero de la granja, sonó otro golpe, agudo, claramente imperioso, el aldaba pesado ejerció un comando inherente.


  Incluso antes de agarrar el pestillo y abrir el pesado panel de roble, estaba bastante seguro de que quienquiera que estuviera allí no era uno de sus granjeros que viniera a informar algún problema.


  No había esperado la visión de belleza que adornaba su puerta delantera.


  No había visto a Niniver Carrick en meses, e incluso entonces, solo desde la distancia.


  Ahora estaba lo suficientemente cerca como para ver el color suave en sus mejillas de porcelana, los destellos dorados cuando el sol tocaba mechones rebeldes de su cabello rubio pálido, los delicados arcos de sus cejas marrones y la inteligencia en los ojos azul aciano debajo. La promesa sensual en las exuberantes curvas de sus labios carnosos y rosados se vio compensada por la obstinada determinación transmitida por el conjunto de su barbilla.


  Sospechaba que pocos otros registraban su inteligencia o su terquedad, distraídos en su lugar por la belleza etérea, la imagen de princesa de hadas que ella tenía. Vio lo mismo, ese cuerpo que distraía, pero también siempre había sentido lo que había dentro.


  Una vez más, él estaba cara a cara con esa realidad confusa, y más que lo suficientemente cerca como para recordar por qué estar cerca de ella no era una idea sabia. La atracción entre ellos... no podía recordar cuándo no había estado allí. Sin embargo, en los últimos años, a pesar de los avistamientos intermitentes, había crecido.


  Y crecido.


  Si lo que sentía ahora, simplemente al mirarla, era alguna indicación, esa atracción incontrolable solo había aumentado aún más.


  Durante varios momentos de silencio, ella lo miró mientras él la miraba.


  Se las arregló para encontrar su voz.


  —¿Niniver?


  Su confusión implícita rompió el hechizo.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí. Por supuesto. —Dio un paso atrás, sosteniendo la puerta cuando ella pasó delante de él con un deslizamiento de chaqueta de terciopelo negro y faldas de terciopelo marrón. Al mirar hacia afuera, vio su montura habitual, un gran castrado, bien atado al poste de enganche. Un ceño se formó en su mente, aunque lo ocultó de su rostro. ¿Había estado cabalgando sola?


  No era su lugar preguntar. Se recordó eso cuando cerró la puerta y la siguió. Había barrido directamente a la sala de estar. Mientras se agachaba debajo del arco, la vio detenerse junto a la mesa, inspeccionando sus esfuerzos. Se giró cuando él cruzó la habitación hacia ella.


  Ella era pequeña, mientras que él medía más de metro ochenta de alto; su cabeza apenas alcanzaba su hombro.


  En lugar de elevarse sobre ella, le indicó con la mano hacia el par de sillones que se enfrentaban a través del amplio hogar. Sintió más que vio su aprobación de la cortesía mientras ella caminaba y, con un ligero movimiento de sus pesadas faldas, se sentó.


  La siguió y se sentó en el otro sillón. Con la mirada en su rostro, trató de imaginar lo que estaba haciendo allí, por qué, después de todos estos meses sin contacto, ella lo había buscado. Cuando ella no se ofreció voluntariamente, solo lo estudió, como si tratara de imaginar su probable reacción a alguna solicitud, él dijo:


  —Te ofrecería un refrigerio, pero mi ama de llaves y el mayordomo se han ido de compras. No creo que aprecies mis esfuerzos para hacer té.


  Ella parpadeó, lentamente, y él la vio absorber la información de que estaba sola con él en la casa. Si eso fuera una visita social...


  Ella sacudió su cabeza.


  —No vine a tomar el té. O cualquier otro refresco.


  Definitivamente no era una visita social, entonces. Con sus grandes ojos azules aún midiéndolo, atrapó su labio inferior entre los dientes, algo que él había notado que ella hacia cuando estaba insegura, o reflexionando sobre algo que la molestaba. ¿Él? ¿O lo qué la había llevado allí?


  Se recostó, intentando parecer lo menos amenazante, lo más alentador posible.


  —Entonces, ¿cómo puedo ayudarte?"


  Ahora que estaba allí, cara a cara con él, Niniver tenía dudas sobre la sabiduría de su curso, pero aún necesitaba ayuda. Necesitaba desesperadamente un campeón, y allí estaba él, el hombre perfecto para la tarea.


  Con sus mechones negros, no verdaderos de color negro azulado, sino negros con un toque de rojo subyacente, la caoba más profunda, enmarcando su rostro, un mechón oscuro cayendo bruscamente sobre su frente ancha, sentado como estaba, relajado y tranquilo, su manos de largos dedos elegantemente dispuestas sobre los brazos de la silla, los muslos musculosos de jinete, largos, revestidos de piel de ante piernas y pies con botas altas dispuestos en una pose innatamente elegante, no debería haber parecido más peligroso que cualquier dandy londinense. En cambio, un aura tangible que hervía de poder restringido, bordeado con amenaza, emanaba de él.


  Para disuadir a sus pretendientes inoportunos, no podía imaginarse encontrar algo mejor.


  Silenciando toda precaución, se encontró con su mirada azul oscuro, un azul medianoche tan oscuro que era difícil, si no imposible, adivinar sus pensamientos.


  —¿Recuerdas esa promesa que me hiciste en el puesto de observación?


  Él parpadeó, pestañas negras densas que cubrían brevemente sus ojos antes de que volvieran a levantarse, y la inmovilizó con la mirada.


  —Que si necesitabas ayuda, podías contar conmigo, ¿que solo necesitabas preguntar?


  Ella asintió, una vez, decisivamente.


  —Sí. Esa. —Hizo una pausa para ordenar sus palabras. —Necesito ayuda con un problema en particular, y creo, creo, que tu eres la persona más adecuada para pedirle ayuda, la persona con mayor probabilidad de poder ayudarme a resolver el problema.


  Ahora la estaba considerando exactamente como ella lo había considerado anteriormente.


  —¿Y tu problema particular es?


  —Hombres —La palabra se escapó antes de que ella pensara. Hizo una mueca y siguió diciendo: —Hombres específicos, es decir, hombres del clan que suponen que debo estar buscando un marido y que se están exponiendo con entusiasmo —. No podía ocultar su irritación; subrayada por su tono.


  Para su sorpresa, Marcus... se calmó. No había otra palabra para ello. Su mirada permaneció en ella, todavía la estaba mirando, pero ella tuvo la clara impresión de que estaba viendo algo más. Que estaba viendo algo más allá de ella.


  Apenas parecía respirar.


  Pero luego parpadeó, y pareció retroceder. Dudó y luego preguntó:


  —¿Cuán... entusiastas han sido?


  Su voz había bajado, se había profundizado. Por un instante, se preguntó si estaba haciendo lo correcto al ponerlo en sus pobres y desprevenidos miembros del clan. Entonces recordó la escena en el patio del establo. Ella levantó la barbilla.


  —Supongo que se podría decir que, cada uno a su manera, han estado tratando de cortejarme, pero siguen tropezando el uno con el otro, y luego chocan. Pero lo que es peor, se entregan a hazañas cada vez más ridículas, que son cada vez más difíciles de evitar...


  Dicho con palabras, la situación no parecía tan mala, pero para ella, era muy molesta y más preocupante de lo que podía transmitir fácilmente.


  —Sé que suena tonto, pero tengo una posición dentro del clan para mantener, y con asuntos tan difíciles como son en este momento, tener que lidiar con el comportamiento idiota dirigido hacia mí personalmente, comportamiento que tiende a... bueno, menospreciarme, es molesto, perturbador y, a veces, desconcertante. Además de eso, algunos de los hombres involucrados son hijos de los ancianos del clan, y eso agrega una cierta restricción política a cuán descaradamente puedo repeler sus avances. —Ella dejó escapar un suspiro. —Necesito a alguien que simplemente intervenga y les diga a todos que paren. Alguien a quien escucharán, porque ninguno de ellos me presta la menor atención posible.


  Las últimas palabras salieron en una ola de frustración.


  Los instintos de Marcus lo golpearon y lo empujaron a ser voluntario, a saltar en su defensa, especialmente contra importunidades de esa naturaleza. Pero cuando se trataba de ella, no sabía si podía, si debía, confiar en sus instintos; lejos de protegerla, su objetivo inmutable, podrían, en tal caso, llevarlo a lastimarla involuntariamente, y esa no era una posibilidad que alguna vez cortejaría voluntariamente. No en esta vida.


  Proteger a Niniver Carrick se había convertido en su piedra de toque personal, al menos para guiar sus acciones con ella. Sí, se sentía atraído por ella, profundamente, visceralmente. Tan atraído que, tan pronto como se dio cuenta de la naturaleza de esa atracción, en el funeral de su padre, de todos los lugares, le pidió a su madre y a su hermana que vieran qué podía hacer la Dama, la deidad a la que servía su familia, contarle de su futuro. Pero todo lo que habían visto era que su futuro predecible estaba en algún lugar de las tierras de La Dama, lo que significaba en algún lugar del área local, pero en ese momento, todo lo que habían podido decirle era que su futuro predestinado "no era aun".


  ¿Era ahora? ¿Era por eso que Niniver había acudido a él? ¿Por qué finalmente había ido a invocar su promesa de hace dos años?


  ¿Era ella su futuro predestinado, o...?


  Era esa "o" lo que lo había mantenido alejado de ella durante los meses intermedios. Eso, y su imposibilidad de sacudir, de negar, conducir para protegerla. Si se hubiera acercado a ella, si la hubiera cortejado como hubiera deseado, ella podría haber estado feliz de sucumbir, pero ¿qué, entonces, si su futuro predestinado venía y decía que el futuro no estaba con ella?


  No podía hacerle daño, por lo que había tenido que mantener la distancia en caso de que ella no fuera para él.


  Conociendo la veleidad del Destino, había estado dispuesto a creer que la última mujer que el Destino le entregaría como su destino era la única mujer que deseaba, al menos en este momento, deseada sobre todas las demás.


  Se había convencido a sí mismo de que el Destino le enviaría una mujer que nunca había conocido antes.


  En cambio, Niniver había ido llamando a su puerta.


  ¿Estaba el Destino riéndose de él o probando su temple? ¿Probando su compromiso de no dañar a Niniver?


  ¿O era este su destino?


  Su mirada había permanecido nivelada en su rostro, la expectativa en su expresión era claramente clara. Se movió, se enderezó en su silla mientras buscaba opciones, qué otras opciones él y ella podrían tener.


  —Entiendo... tu dificultad —Era una cosa muy pequeña, tranquila y, por lo que él sabía, de mal genio. Él sabía que la gente de su clan pensaba en el mundo de ella, obviamente, ya que la habían elegido su Dama. Pero ella era de buen corazón y amaba a los sabuesos; tratar con hombres grandes y enojados no era algo para lo que estuviera bien preparada. —Necesitas a alguien que respeten tus miembros del clan, alguien cuyas declaraciones acepten.


  Él la miró a los ojos; su mirada no vaciló sino que permaneció fija en su rostro.


  —¿Y qué hay de Thomas? Lo conocen y lo respetan y, lo que es más, él mismo es el clan.


  Sus ojos se estrecharon un toque.


  —Thomas, como debes saber tan bien como yo, tiene todo lo que puede manejar con sus hijas. No voy a pedirle que venga a rescatarme. No le haría eso a él, mucho menos a Lucilla.


  Marcus hizo una mueca por la reprensión implícita. Su hermana gemela había dado a luz a gemelas hacia cinco meses, y tanto Lucilla como Thomas estaban, de hecho, totalmente comprometidos con el cuidado de las pequeñas pero exigentes paquetes de alegría.


  —En efecto. Tienes razón —No hay ayuda allí. Él frunció el ceño. —¿Qué pasa con Norris? —Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre los muslos; su hermano restante seguramente era la persona adecuada para defenderla. —Sé que es más joven que tú, pero solo alrededor de un año, ¿lo que significa que es qué? ¿Veinticinco? Lo suficientemente mayor.


  Sus labios se reafirmaron en una línea. Sus ojos se estrecharon aún más.


  —Tengo veinticinco años, todavía no tiene veinticuatro. Pero se fue. Está persiguiendo su propia vida en St. Andrews, y no voy a llamarlo a casa, además de lo cual, ninguno de los hombres del clan le prestaría la más mínima atención. —Niniver hizo una pausa, pero se sintió obligado a empujar. —Necesito a alguien con pie. Con un estado que al menos llamará la atención, si no es que obediencia absoluta.


  Ella necesitaba a alguien como él; eso era tan obvio que apenas necesitaba decirlo.


  De repente, ella se puso de pie. Cuando él también comenzó a levantarse, ella le devolvió el saludo bruscamente; lo último que necesitaba era un nudo en el cuello. Ella comenzó a caminar de un lado a otro a través de su hogar. Solo caminaba cuando estaba agitada o ansiosa; ella había trabajado para deshacerse del hábito, que revelaba demasiado, pero en este caso, no estaba segura de que le importara.


  Se había preparado para hacer eso: para ocultar su reacción hacia él, para ignorar las oleadas de conciencia punzante que le cubrían la piel cada vez que él estaba cerca. Se había dicho a sí misma que podía enfrentarlo y pedirle que cumpliera su promesa, incluso si él no se sentía atraído por ella, como ella, muy definitivamente, lo estaba por él. Ella se había esforzado por hacerlo, y lo había hecho y preguntado, pero por alguna razón, él ahora era reacio.


  La realización no la complació en absoluto. Ahora que ella estaba allí, defendiendo su caso, no estaba a punto de soltarlo de cualquier gancho que pudiera encontrar.


  —Esperaba —deteniéndose y enfrentándolo, enunció las palabras de manera uniforme, tratando de eliminar toda emoción de ellas, —que verías tu manera de ayudarme a enfrentar esta situación como un favor para un vecino.


  Su rostro tenía ángulos y planos cincelados, pómulos marcadamente prominentes por encima de las mejillas delgadas. Sus labios eran móviles, fascinantemente, pero cuando la miró, su mentón descaradamente cuadrado no dejó ninguna duda de su habilidad para permanecer impasible. La arrogancia nacida de la suprema confianza grabó sus rasgos, pero cuando ella lo miró a los ojos, vio que su comentario había llegado más allá de su fachada; a pesar de que él no dio señales, ella sabía que lo había empujado a un lugar sensible. La asistencia vecina, si se solicita, se daba por sentada en el país.


  Ella lo había evitado durante meses, y si la preocupación de sus sentidos con su apariencia, con cada pequeña cosa sobre él, era alguna guía, esa había sido una de sus decisiones más sabias. A pesar de que ella había recordado su promesa, antes había dudado en pedir su ayuda precisamente por la inquietante atracción, ávida y convincente, que sentía por él. Porque esa atracción era obviamente unilateral. Él era un Cynster; ella sabía qué tipo de hombre era: un caballero descendiente de una línea noble y con toda la arrogancia natural y la confianza que le otorgaba ese trasfondo. Si hubiera albergado algún interés en ella, se habría acercado a ella, le habría hecho saber.


  Justo como lo hacían sus idiotas miembros del clan, pero sin duda con más garbo.


  Su oscura mirada se había clavado en ella.


  —¿Cómo, exactamente, imaginas que yo, como vecino, podría ayudarte?


  Se dio la vuelta y continuó paseándose; en realidad no había pensado tanto, pero desde que él le preguntó...


  —Si vienes a Carrick Manor y pasas el tiempo allí, el tiempo suficiente para que los demás lo noten, o para que tengas la oportunidad de... —Ella agitó la mano vagamente.


  —¿Redirigir sus pensamientos?"


  —Sí, exactamente —Ella lo miró mientras se giraba. —La intimidación tampoco estaría mal.


  Marcus apretó los labios con fuerza, luchando contra una sonrisa. Luego sus pensamientos continuaron y se puso serio.


  —¿Cuánto tiempo imaginas esto... tomará la comunicación de tu desinterés por casarte con los miembros de tu clan?


  Ella frunció.


  —¿Una semana? ¿Dos?


  Dos días serían demasiado largos para él. Él entendió lo que ella estaba sugiriendo, pero actuar como un escudo para ella significaría, necesariamente, pasar ese tiempo pegado a su lado, y podía predecir con demasiada facilidad el resultado de tal proximidad forzada. Las bolas azules no eran una condición que la mayoría de los hombres cortejaran, y él no era la excepción.


  Ella lo miraba esperanzada. Él endureció su corazón y planteó el punto al que ella parecía ajena.


  —Dijiste que tienes veinticinco. Como ahora también eres Dama de tu clan, supongo que has considerado tus perspectivas de matrimonio. ¿Por qué no simplemente hacer tu elección ahora y terminar con eso?


  Ella se detuvo caminando y lo miró fijamente; la expresión de su rostro no era la que él podía interpretar. Luego dijo:


  —No tengo intención de casarme. No ahora, no más tarde.


  Algo dentro de él llamó la atención; él lo abofeteó. Ahora no era el momento de saltar sobre desafíos, especialmente no desafíos como ese. Él frunció el ceño.


  —¿Por qué no? —Preguntó, aunque más gentilmente, —¿No quieres un marido y niños? —Sus hermanas, sus primas, las de edad matrimonial, hablaban de poco más.


  Pero Niniver se apartó y cruzó a la chimenea; Cuando se volvió, su expresión era serena.


  —Lo que deseo no es el punto. Como Dama del clan, no puedo casarme.


  Su ceño se profundizó y continuó estudiándola. —Todavía no veo por qué —Hizo la declaración sin inflexión, una invitación a explicar si ella lo haría.


  Ella suspiró; sus deliciosos labios se torcieron en una mueca.


  —Soy lo único que mantiene unido al clan; si no hubiera estado allí para elegirme como Dama, el clan se habría fragmentado. No me di cuenta de lo cerca que estaba, pero Sean y Ferguson eventualmente me dijeron —Se detuvo y miró hacia abajo como si estuviera estudiando las losas. Después de un momento, ella continuó: —Papá dio su vida al clan. Él lo mantuvo unido, y no puedo, en conciencia, no hacer el mejor intento que pueda para hacer lo mismo —Ella levantó la cabeza y se encontró con su mirada. —Y dado que soy una mujer, eso significa no casarme, porque cualquier hombre con el que me case esperará reemplazarme como jefe del clan, y si tal cosa ocurriera, el clan casi con seguridad se rompería.


  Él sostuvo su mirada mientras consideraba ese enigma. El desafío se había vuelto aún más desafiante... ¿En qué estaba pensando? Honestamente no estaba seguro, y con su ritmo de ida y vuelta al alcance de la mano, no estaba del todo seguro de que su habilidad mental normal volvería pronto.


  Niniver sintió que retrocedía; ella no podría haber dicho cómo, simplemente lo sabía. Y mientras buscaba argumentos para influir en él, ella acababa de tener el pensamiento más horrible. Demasiado horrible para pensar ahora; ella lo guardó en el fondo de su mente, pero su mera existencia solo subrayaba su necesidad: su creciente desesperación por asegurar la ayuda de Marcus. Antes de perder el coraje, preguntó llanamente:


  —¿Me ayudarás?


  El no respondió. Después de un segundo, apartó la vista de ella.


  Y su temperamento deslizó su correa.


  Intentada por los acontecimientos del día, asustada y pinchada por la confrontación en el patio del establo, alimentada por la constatación de que ella no podía lidiar con la situación cada vez mayor y que realmente tenía que pedir ayuda, agravada por la repentina idea de lo que podría ocurrir, ocurriría si no conseguía una ayuda efectiva y disuadía con éxito a sus aspirantes a pretendientes de clanes, y ahora se desanimaba al comprender que todo lo que había logrado para estar donde estaba, después de haber revelado todo lo que tenía, le había ganado nada... su temperamento salió de su alcance.


  Sus labios se pusieron. Con un furioso movimiento de sus faldas, se dio la vuelta y se alejó de la chimenea. El sonido de los tacones de sus botas golpeando las banderas atestiguaba las emociones que se agitaban en su interior.


  —Niniver.


  Ella se detuvo. Sonaba cansado. ¿Aburrido? Y renunció.


  Frente a él, se llenó los pulmones y levantó la cabeza. Se iba a negar a ayudar.


  Su temperamento hirvió.


  Levantó la vista y levantó las manos hacia el techo. Con una voz que tembló, ella imploró:


  —¿No puedo contar con ningún hombre?


  Ella se dio la vuelta, con la intención de mirarlo con desprecio.


  Su mano, balanceándose hacia abajo, impulsada por la violencia de su turno, recogió un candelabro alto que había estado sentado en un pequeño estante que se proyectaba desde la repisa de la chimenea. La vela se fue volando.


  Todavía estaba girando cuando escuchó un fuerte golpe. Se dio la vuelta cuando el pesado candelabro golpeó el suelo de piedra.


  Marcus, con los ojos cerrados, se sentó en la silla.


  —¡Oh, Dios mío! —¿Lo había matado?


  Con el corazón palpitante, ella corrió a su lado. Su cabeza cayó; Agarrando sus hombros, ella trató de presionarlos hacia atrás, pero su peso era demasiado grande para que ella le moviera. Apartándose las faldas, se agachó junto a la silla y trató de mirarlo a la cara.


  No parecía muerto. Estaba bastante segura de que él todavía respiraba.


  Luchando contra el pánico, presionó sus dedos contra sus labios, luego extendió la mano y movió los dedos debajo de su pañuelo, buscando un pulso...


  ¡Ahí!


  Fuerte y constante, su pulso latía bajo las puntas de sus dedos.


  Ella exhaló y, lentamente, liberó sus dedos.


  Ella permaneció agachada junto a la silla, esperando que él se moviera... pero no lo hizo.


  Inclinando su cabeza, su mirada recorriendo su rostro, examinando sus rasgos que no respondían, ella frunció el ceño.


  Después de un momento, se enderezó y se puso de pie.


  Ella se quedó mirándolo por varios segundos más. Con los ojos entrecerrados, los labios comprimiéndose, debatió si se atrevía...


  Ella decidió que sí, que lo haría.


  Se volvió y se dirigió hacia la puerta.


  



  Capítulo Dos


  


  


  


  Marcus volvió a la conciencia lentamente. La conciencia goteó en su mente, gota a gota, hasta que finalmente regresó al mundo.


  Con los ojos cerrados, trató de recordar...


  Había estado hablando con Niniver. Sobre su problema.


  Había estado a punto de decirle que pensaría en la mejor manera de ayudarla y que llamaría a Carrick Manor al día siguiente para discutir las posibilidades. Tenía la intención de pedir el consejo de su padre, aunque no había estado a punto de decirle eso.


  Entonces... vacío.


  Y ahora estaba... acostado en una cama en algún lugar, completamente vestido, colchón suave y mantas debajo de él, con una almohada de plumas acunando su dolorida cabeza...


  Abrió los ojos y vio a Niniver sentado en una silla a pocos metros de la cama. Al final de la tarde, la luz entraba por la ventana e iluminaba su cabello rubio con un dorado plateado. Estaba mirando hacia abajo, apretando una aguja, cosiendo algo.


  Sus brazos yacían sobre su cabeza. Se movió y trató de bajarlos, y se dio cuenta de que sus muñecas estaban atadas con una fina bufanda de seda que se había enrollado alrededor del poste en la cabecera de la cama.


  El movimiento llamó la atención de Niniver. Su mirada chocó con la de él.


  —¡Oh Dios! Estas despierto.


  Él habría jurado que ella agregó un silencioso "gracias al cielo" después de eso.


  Él la observó agacharse y dejar la costura en una canasta, luego se enderezó en la silla y lo miró con incertidumbre.


  Él entrecerró los ojos hacia ella.


  —¿Me has golpeado en la cabeza?


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¡No! Bueno... no intencionalmente.


  Él la miró de reojo.


  —¿Involuntariamente?


  —Si recuerdas... estaba enojada. Perdí la calma.


  Recordaba vagamente su creciente agitación, luego la memoria se fortaleció. ¿No puedo contar con ningún hombre? Sus labios se afinaron al recordar la cruda emoción en su voz; eso lo golpeó ahora, como lo había hecho entonces.


  —Recuerdo.


  —Alcé las manos —demostró, —y me di la vuelta, y golpeé el candelabro del estante de la repisa de la chimenea. Te golpeó en la cabeza. Tienes un bulto encima de la oreja izquierda. —Sus suaves ojos azules recorrieron su rostro, su preocupación se profundizó abiertamente. —No tenía idea de que permanecerías inconsciente por tanto tiempo. ¿Estás bien?


  El hizo una mueca. Balanceó sus piernas y caderas y se movió para sentarse en el borde de la cama cerca de la cabecera de la cama. Había suficiente holgura en sus lazos de seda para que él pudiera inclinar la cabeza y, con los dedos, explorar dicho bulto. Él gruñó.


  —¿Qué pasa con ustedes Carricks que cada vez que necesitan ayuda, me noquean?


  Ella frunció.


  —¿Quién más te noqueó?


  —Thomas —Luchó con una mueca mientras palpaba el área sensible. —Cuando los Bradshaw se enfermaron y vino a buscar a Lucilla al bosque, yo estaba vigilando. En lugar de perder el tiempo discutiendo conmigo, me dejó inconsciente. —Apretó los dientes. —En exactamente el mismo lugar —Aparentemente, el Destino, usando a los Carricks como peones, conocía el lugar preciso en su cabeza dura donde un golpe seco podría dejarlo inconsciente durante una hora más o menos, lo que lo haría susceptible a los planes del Destino.


  Esa consecuencia no había escapado a su atención. Lucilla estaba destinada a ir con Thomas. Presumiblemente, el Destino y la Dama querían que él estuviera exactamente donde estaba. Quedar inconsciente cuando estaba a punto de vacilar parecía una indicación bastante clara.


  Bajando las manos atadas, las alcanzaría en un momento, miró a su alrededor.


  —¿Dónde estoy?


  —Carrick Manor.


  Él captó su mirada, luego dejó caer la suya sobre la bufanda de seda azul claro anudada alrededor de sus muñecas.


  —¿Realmente estás tan desesperada?


  Levantó la vista a tiempo para atrapar su mirada ¿Realmente necesitabas preguntar? Pero ella se contentó con pronunciar un breve


  —Sí.


  La consideró durante varios segundos silenciosos, pero sabía que no debía tratar de luchar contra el Destino. El latido en su cabeza disminuía; inclinó la cabeza en aceptación y descubrió que no le dolía.


  —De acuerdo.


  Rápidamente, examinó dónde estaban él y ella ahora, lo que querían lograr, al menos a corto plazo. Se volvió a centrar en ella.


  —¿Cómo me trajiste aquí? —Con un movimiento de sus dedos, indicó la habitación y la cama. —Obviamente, no cabalgué aquí y subí las escaleras por mi cuenta.


  Parecía un poco culpable.


  —Sean estaba conmigo, él es el jefe de cuadras.


  —Extraño. Siempre me pareció un hombre sano y sensato.


  Para su sorpresa, ella se levantó, alzando la cabeza con la de él.


  —Deja de criticar —Ella cruzó los brazos y lo miró severamente. —Sean es una roca. No sé qué haría sin él. Y si no hubieras sido tan escandaloso por cumplir tu promesa de ayudarme cuando te lo pedí, no habría tenido que arrastrarte a esto.


  Estaba impresionado, completamente innecesariamente, por su defensa inmediata de Sean. Al observar la promesa marcial en sus ojos y el conjunto intransigente de sus labios y barbilla, le recordó el enigma que ella planteaba. Podría ser delicada, frágil y etérea, pero también había una fuerte racha de terquedad acerada y de mente despierta. Toda la nobleza circundante admiraba silenciosamente la forma en que había manejado ser la Dama del clan desde que el clan Carrick había hecho lo inesperado y la había elegido para el papel. Dudaba que ella lo hubiera esperado, pero hasta ahora había hecho un buen puñado de cosas.


  Y, claramente, su posición y su gobierno del clan era un elemento del desafío que el Destino le había entregado.


  ¿Realmente iba a hacer eso?


  Aparentemente lo era.


  —En aras de establecer nuestro escenario, por así decirlo, ¿cuántos aquí saben que fui llevado arriba inconsciente?


  —Sean y Mitch te pasaron de contrabando escaleras arriba. Nadie más que ellos sabe que estás aquí.


  —Bien —Conocía a ambos hombres un poco por las noches en la posada local. Eran sensatos y prácticos, y no chismorreaban, incluso en sus copas.


  Niniver lo había estado mirando con incertidumbre.


  —Puede que tengas un moretón o dos. Eres bastante grande y pesado, y tuvieron problemas para llevarte al rellano.


  Presumiblemente eso explica el dolor en una cadera y en la punta de un hombro. Trató de pensar, de planificar, pero su ingenio todavía estaba un poco desconectado. Pero ella estaba allí, y él estaba, después de todo, allí a sus órdenes.


  —Así que estoy aquí, donde querías que estuviera —Él la miró. —Y parece que te estoy ayudando con tu problema actual.


  Ella se encontró con su mirada. En lugar de parecer culpable, sintió que ella estaba ocultando su deleite.


  —Entonces —arqueó las cejas, —¿cómo propones que procedamos?


  Ella parpadeó, luego se hundió en la silla otra vez. Juntando sus manos en su regazo, lo miró con una mirada seria.


  —Como sugerí en tu casa, si te quedas por un tiempo, y generalmente estás cerca, los demás verán y sabrán que estás aquí, observando, y dejarán de presionar.


  Posiblemente.


  —Vivo a cuatro kilometros de distancia. Puedo ir de un lado a otro...


  —No. —Sus labios se pusieron obstinados. —Eso no funcionará.


  Estudió su expresión, cien por ciento decidida.


  —¿Por qué? —Ella no era una mujer voladora; Tenía que haber una razón.


  De nuevo, se mordió el labio inferior; Quería liberarlo. Con sus dientes Aparentemente, ese pensamiento no se mostró en su rostro. Después de otro segundo de estudiar sus rasgos, ella soltó ese labio fascinantemente regordete y dijo:


  —La mansión es una casa de clan. La tradición dicta que la casa siempre está abierta para los miembros del clan, por lo que las puertas nunca están cerradas. Ni siquiera de noche. —Hizo una pausa, luego continuó: —Como dije, varios de los hombres se han vuelto... más agresivos en los últimos tiempos. Su rivalidad les insta a hacer cosas, a actuar de una manera que normalmente no harían, y... es una vieja táctica, ¿no? Una forma segura de forzar un matrimonio. Y no es difícil para ningún miembro del clan saber qué habitación de la casa es la mía, y yo soy el único miembro de la familia que vive aquí ahora, la única persona con habitaciones en este piso.


  Su sangre se había congelado. Él la miró fijamente, pero no importaba cuánto quisiera tranquilizarla, descartar sus miedos, decirle que eran fantasiosos y alejarlos, no podía. Porque no lo eran. Ese era un bolsillo aislado del país, y asuntos como los matrimonios de clanes todavía, en ocasiones, se resolvían de la manera antigua. Si los miembros de su clan intentaban reclamar su mano, y parecía que varios creían que tenían una oportunidad, sin importar sus protestas, si se engañaban a sí mismos para creer que podían salirse con la suya e intentaban forzarla...


  Cada instinto que poseía se levantó gruñendo ante el pensamiento.


  Su mirada fija en su rostro, asintió lentamente.


  —De acuerdo. Me quedaré en la mansión —Tenía razón; tenía que estar allí incluso de noche para ser un escudo efectivo, y como estaba, aparentemente, destinado a aceptar la posición de su campeón, tenía toda la intención de ser efectivo.


  No se le había escapado que ella, y el Destino y la Dama también, no solo lo estaban echando sino que lo empujaban con fuerza a su papel de protector y defensor. Era un papel para el que había nacido; Le quedaría como un guante y encajaría perfectamente con su carácter y personalidad. Siempre había asumido que desempeñaría ese papel, en última instancia, eventualmente, para alguna mujer. Simplemente no había creído que la mujer sería ella, que el Destino y la Dama serían tan amables.


  Todavía no estaba seguro de que realmente lo fueran, pero su camino a seguir parecía claro: juega y descúbrelo.


  Todavía no estaba pensando completamente lúcido; su enfoque en los aspectos prácticos, en qué y cómo, todavía era confuso. Dejando de lado las preocupaciones sobre el destino, se concentró, y un punto pertinente se elevó sobre el caldero de sus pensamientos.


  —¿Quién más vive aquí? ¿En la casa? —Se volvió a centrar en Niniver. ¿Tenía ella un chaperón, o estaban él y ella realmente solos, socialmente hablando, bajo su techo?


  Niniver respondió rápidamente:


  —Mi antigua institutriz, Hilda, tiene un departamento en el piso de arriba. Ahora que mi padre y mis hermanos se han ido, ella viene a cenar conmigo.


  El asintió.


  —Suficientemente bueno.


  Ella sabía que él se refería a la propiedad.


  Miró hacia la ventana.


  —¿En qué parte de la casa está esta habitación?


  —Estamos en el ala principal, esta es la habitación contigua a la mía —Ella dijo eso con naturalidad y esperó su respuesta.


  Como era de esperar, frunció el ceño.


  —Eso no es sabio.


  Podía verlo desenterrando todo lo que había oído sobre la casa.


  Finalmente, dijo:


  —Tienes un ala de visitantes. Puedo usar la misma habitación que Thomas usó cuando se quedó aquí.


  —No, no puedes —Cuando él dirigió su ceño fruncido en su dirección, ella continuó tranquilamente: —El ala de los visitantes está en el lado opuesto de la casa desde donde estamos, desde mi habitación —ella movió la cabeza y más tranquilamente dijo: —Las puertas de la casa de un laird nunca están cerradas. Si estás en el otro extremo de la casa, ¿cómo sabrás si alguien viene por mí?


  Marcus la miró durante varios segundos, luego dejó caer la cabeza hacia atrás, miró al techo y soltó un suspiro. Le hubiera gustado caer de espaldas sobre la cama y preguntarle al universo: ¿Por qué yo? Pero Niniver no lo entendería, y ciertamente no estaba dispuesto a explicarle cómo lo afectaba. Claramente, ella no tenía ninguna noción de eso en absoluto, o no equipararía ponerlo en la habitación junto a la suya con protegerla del peligro.


  Más bien como intercambiar un peligro potencial por la certeza de uno más potente.


  El destino ciertamente lo estaba llamando. Susurrando seductoramente mientras ella hacía que todo encajara... Realmente no confiaba tanto en en el Destino, pero, en esas circunstancias, no iba a discutir.


  Volviendo la cabeza a la vertical, miró a Niniver, quien, lo supiera o no, el Destino le estaba entregando en una bandeja de plata.


  —De acuerdo. Si me quedo aquí para el futuro inmediato, ¿cómo y cuándo llegué? ¿Y por qué me quedo?


  Su cerebro comenzaba a funcionar nuevamente.


  Niniver respondió rápidamente: —Regresaste conmigo. Nadie más que Sean y Mitch nos vieron llegar, y no lo dirán. Desde entonces, hemos estado en la biblioteca discutiendo —agitó la mano —varios temas. Nadie habrá entrado en la biblioteca esta tarde, por lo que nadie sabrá que eso no es cierto. Y ahora estás aquí en esta habitación y te quedas, porque has acordado quedarte en... —Su ingenio terminó en ese punto; ella abrió mucho los ojos hacia él, invitando a su aporte.


  —Para asegurarme de que nada malo te suceda —Su mirada permaneció en ella por varios momentos, pero una vez más, no estaba segura de que realmente se estuviera enfocando en ella. Luego asintió como satisfecho. —Muy bien —Miró la bufanda que ella había enrollado alrededor de sus muñecas. —Ahora que he caído en tu plan, ven y desátame.


  Eso sonaba más bien como una orden, pero ella estaba demasiado aliviada como para aceptarlo. Saltando casi de un salto, cruzó hacia la cama. Ella disminuyó la velocidad a medida que se acercaba, y agradeció cuando él se movió a lo largo del colchón para que ella pudiera inclinarse sobre sus muñecas y apretar sus nudos sin presionar contra sus piernas.


  Marcus apartó la mirada de su cabeza inclinada y se concentró en la pared. Su perfume, una sutil mezcla de aromas florales, lo alcanzó; se obligó a pensar en los aspectos prácticos, y no en la piel de porcelana, estaba bastante seguro de que sería suave como un pétalo... Frunció el ceño.


  —Tendré que ir a casa y traer algo de ropa.


  Todavía inclinada sobre sus muñecas, ella lo miró fugazmente.


  —Puedes enviar por ropa mañana. Por esta noche, hay mucha ropa de hombre aquí. Las de Norris probablemente serán —su mirada cruzó su pecho —estrechas. Pero la ropa de papá te quedaría bien, y solo estaremos Hildy y yo aquí para cenar.


  —¿La ropa de tu padre todavía está aquí? —Manachan Carrick había muerto hacía casi dos años.


  Ella respondió a su pregunta real levantando un hombro.


  —No he tenido el corazón de decirle a Edgar que los elimine —Todavía tirando de los nudos, suspiró. —Supongo que debería decirle que regale cualquier cosa útil a otros hombres en el clan.


  Oyó la tristeza persistente en su voz; de los cuatro hijos de Manachan, ella lo había llorado sinceramente.


  —¿Quién es Edgar? —Preguntó, para distraerla tanto como a sí mismo.


  —Fue el ayudante de cámara de papá durante décadas y se encargó de todas las cosas de papá. Él es el clan.


  La bufanda finalmente se cayó. Ella lo liberó y se enderezó, poniendo su cara al nivel de la de él. Ella no estaba a más de un pie de distancia.


  Una ola visceral de lujuria lo atravesó; Levantándose de la cama, se obligó a alejarse de ella.


  Al llegar a la puerta, agarró el pomo y la miró. Captó la curiosidad en su mirada mientras ella seguía su estela.


  Al abrir la puerta, la hizo pasar.


  Mientras la seguía por el pasillo, su mente sirvió para observar que, como siempre había sospechado, el Destino no era una fuerza benévola; en su forma habitual, astuta y discreta, ella lo había enganchado con un desafío que se perfilaba como significativamente más difícil de lo que cualquiera podría haber pensado.


  


  


  Al descender las escaleras principales al lado de Niniver, Marcus miró a su alrededor; Niniver asumió que se estaba esforzando por orientarse en la enorme y vieja casa.


  Ella se sintió más que aliviada de que él hubiera accedido a quedarse y ayudarla, sin embargo, el continuo desgaste de sus nervios simplemente porque él estaba allí, tan cerca, mucho más cerca de lo que había estado en casi dos años, la dejó cautelosa y trepidante. No creía que pudiera soportarlo si él adivinaba cuán enamorados estaban sus sentidos con él, pero estaba bastante segura de que no había dicho ni hecho nada para alertarlo sobre su debilidad.


  Todavía.


  No le preocupaba que tal revelación pudiera incitarlo a buscar aprovecharse de ella; ella sabía qué calibre de hombre era él, honesto y honorable hasta la médula. Lo que temía era tener que resistir cualquier "amabilidad" de su parte, cualquier decepción gentil de sus supuestas expectativas. Cuando se trataba de él, ella no tenía expectativas de naturaleza romántica. Era un Cynster, rico, bien nacido y de una casa noble. Cuando llegara el momento de elegir a su novia, elegiría a las jóvenes de la aristocracia desde Londres hasta Land's End. No podía competir en ningún número de niveles, sobre todo su situación.


  Realmente no había duda de dónde estaba ella con él. Era una vecina a la que había accedido a ayudar con un problema con el que estaba especialmente calificado para tratar.


  Sin embargo, ahora que él estaba allí... ella no estaba realmente segura de qué hacer con él.


  El instinto la condujo a la biblioteca; se había convertido en su dominio, la habitación en la que se sentía más cómoda. Sentada detrás del gran escritorio era donde se sentía más cercana a su padre, no en el sentido de apego emocional, sino en términos de cómo él manejaba el clan. Ahí fue donde se había sentado durante sus años al timón de Carrick; sentada en la misma silla, mirando por encima del escritorio con la misma vista en la larga sala, a veces sentía que casi podía escuchar su voz murmurando, de manera irracional, en su cabeza.


  Pero no estaba a punto de mencionar eso al hombre que merodeaba por la habitación pisándole los talones. Fue directamente al escritorio, acercó la silla gastada del almirante, se sentó y acercó los libros que había dejado abiertos sobre el escritorio.


  Ella obligó a sus ojos a concentrarse en las palabras y las cifras, obligó a su mente a leerlas y asimilarlas.


  Marcus deambulaba por la habitación y finalmente se detuvo ante el amplio escritorio. Estudió la parte superior de la cabeza de Niniver y la parte de su rostro que podía ver, ya que, con toda evidencia de profunda laboriosidad, ella parecía hundirse en los tomos.


  Ella comenzó a masticarse el labio inferior.


  Él se movió.


  Fugazmente, ella lo miró. —Necesito terminar de revisar estas cuentas


  —Señaló a los libros de contabilidad. —Tenía la intención de dar un corto paseo, pero la pelea en el patio del establo me distrajo.


  —¿Pelea? —Sus instintos saltaron a la palestra, y tal como estaban las cosas ahora, no necesitaba restringirlos. Alertada por su tono, ella lo miró a los ojos y él le preguntó: —¿Qué pelea?


  Ella dudó, pero solo por un segundo, aparentemente aceptando que lo había traído allí precisamente para eso, para tratar con sus posibles pretendientes.


  —Fueron Clement Boswell y Jed Canning, estaban luchando sobre cuál de ellos prefería más —Miró los libros de contabilidad.


  Estudió su expresión cerrada y se preguntó cuánto no le había dicho. No importa. Lo descubriría pronto. Sabía quiénes eran Jed Canning y Clement Boswell; Eran de edad similar a él, pero allí terminaban todas las similitudes. No eran, sin embargo, estúpidos. Tampoco los habría considerado peligrosos, pero por una mujer, los hombres podrían ser empujados a actuar de una manera que normalmente nunca lo harían.


  De todos modos, si romper peleas entre gente como Canning y Boswell era ahora su destino, no es de extrañar que acudiera a él en busca de ayuda.


  Estaba, se dio cuenta, genuinamente encantado de que ella lo hubiera hecho.


  Sabiendo dónde podía averiguar más, se dirigió hacia la puerta, pero luego se detuvo y la miró. —¿Cómo se llaman los aspirantes a pretendientes de tu clan?


  Ella lo miró y luego recitó una lista. Jem Hills, Liam Forrester, Stewart Canning, así como su hermano mayor, Jed, John Brooks, Camden Marsh, Ed Wisbech, Martin Watts y el mencionado Clement Boswell.


  Por un momento, consideró a esos hombres y cómo podrían incidir en su mejor ruta hacia su meta personal más deseada. Cuando él se centró en Niniver nuevamente, ella había vuelto a sus libros de contabilidad, y una vez más, tenía su rostro ansioso.


  Una parte de él lo instó a que se detuviera y viera qué podía hacer para levantar el peso de sus hombros, para aliviar esa mirada preocupada. Había sido criado y entrenado para administrar una gran finca basada en una granja; casi seguramente podría ayudarla, pero... un paso a la vez. Los aspirantes a pretendientes primero, luego centraría su atención en todos los demás problemas que la molestaban.


  Su cabeza ya no le dolía, y su instalación habitual para la planificación estaba funcionando nuevamente. Debatió, luego regresó al escritorio y esperó hasta que ella levantó la vista.


  —Si pudiera pedir prestado un poco de papel y un lápiz, le escribiría a mi gente y les haré saber que me quedaré aquí hasta nuevo aviso.


  Sin decir una palabra, le entregó varias hojas de papel y le encontró un lápiz con una punta decente.


  Se retiró al sofá y usó la mesa baja que tenía delante para escribir dos notas, una para su personal, informándoles de su plan de permanecer en Carrick Manor durante al menos varios días e instruyéndoles a empacar una bolsa y entregarla a la mañana siguiente y contactarlo a través de la casa señorial si lo necesitaban. La segunda nota la dirigió a sus padres en el Valle de Casphairn, que se encontraba al sur de las tierras de Carrick, alertándolos sobre su cambio temporal de domicilio, pero sin dar ninguna razón para ese cambio.


  Su madre probablemente sonreiría a sabiendas, pero se negaría a decirle a su padre por qué. Si él presionaba, ella probablemente diría que todo era como debería ser.


  Marcus ciertamente esperaba que eso fuera cierto... Cada vez más, sentía que lo era.


  En lugar de molestar a Niniver nuevamente, dejó el lápiz sobre la mesa, guardó sus notas en el bolsillo y salió de la habitación en silencio.


  


  


  Encontró el camino hacia el patio del establo. Reconoció a Sean y Mitch; estaban parados con otros dos hombres, uno de los cuales Marcus pensó que se llamaba Fred. El otro era un hombre más joven que él asumió que era un muchacho del establo.


  Sin prisa, se acercó al grupo. Mientras se acercaba, los cuatro hombres asintieron respetuosamente; claramente, lo reconocieron.


  Sean, observó Marcus, lo miraba con cierto grado de cautela. Fingiendo olvido, sacó las notas de su bolsillo. —Necesito que me los entreguen, uno a Bidealeigh y el otro al Valle.


  Sean inmediatamente tomó las notas.


  —Fred y Carson pueden llevarlas.


  Marcus sonrió con aprobación y retrocedió; En cuestión de minutos, Fred y el joven muchacho del establo montaron y se alejaron. De pie con Sean y Mitch, Marcus observó a la pareja bajar por el camino. Luego se volvió y dirigió una mirada mucho más intensa a Sean.


  —Y ahora, si quieres, puedes decirme lo que sabes de lo que ha estado sucediendo aquí. Lady Carrick me ha pedido que ayude en... —arqueó las cejas —¿deberíamos decir desalentar? Otros sucesos, como la pelea que tuvo lugar aquí hoy más temprano —Su mirada todavía estaba fija en la cara de Sean, agregó, —Sería útil si tuviera una mejor idea de qué esperar.


  Sean miró a Mitch.


  Mitch resopló y hizo señas con la mano para seguir adelante.


  —Él está aquí, y puede hacer lo que ella necesita mejor que nosotros. No fue bueno que intentáramos romper esos dos antes, ¿verdad? Todo lo que terminamos fue que nos golpearan el trasero.


  Ambos hombres de la cuadra tenían la constitución de jinetes crecidos un poco demasiado alto; tampoco era tan grande.


  —Sí, bueno —Sean volvió su mirada a la cara de Marcus. —La cuestión es que esto es asunto de clanes, si sabes a lo que me refiero.


  Marcus lo hacía; apreció la lealtad que hizo que Sean se mostrara reticente a hablar. Miró las colinas distantes. Después de un momento, volvió a mirar a Sean y Mitch.


  —¿Qué pasaría si, a cambio de que ustedes se mantuvieran callados sobre el estado en que me encontraba cuando me llevaron a la casa, me comprometo a hacer todo lo posible para proteger a Lady Carrick de cualquier otra molestia, desde dentro del clan o de otra manera, ¿Y al hacerlo, acepto respetar la privacidad del clan?


  Las cejas de Sean y Mitch se fruncieron al considerar sus palabras.


  Finalmente, Sean miró a Mitch.


  Mitch lo miró a los ojos.


  —Eso es lo suficientemente bueno para mí.


  —Y para mi —Volviendo a mirar a Marcus, Sean asintió. —Hecho. ¿Entonces, qué es lo que quieres saber?


  Marcus se acomodó más cómodamente.


  —Cuéntame todo lo que sabes sobre los incidentes ocurridos, y luego puedes contarme sobre los hombres involucrados.


  La lista de incidentes no era corta e incluía a varios aspirantes a pretendientes que perseguían a Niniver y presionaban flores del jardín que ella misma sembraba en sus manos, algo que había resultado en semanas sin flores para su sala de estar porque, por supuesto, los hombres no habían prestado atención a los puntos más finos de la cosecha de flores.


  —Simplemente los arrancan, en algunos casos raíces y todo —dijo Mitch.


  —Una vez —dijo Sean, —después de que ella había enviado a quien fuera en ese momento en su camino, creo que lloró.


  Marcus sintió su mandíbula apretarse. Había sido criado en un hogar donde las cosas en crecimiento eran casi veneradas. Si algún hombre fuera lo suficientemente idiota como para dañar descuidadamente cualquiera de las plantas premiadas de su madre y su hermana... Realmente no le gustaba imaginar qué podría sucederle a ese hombre.


  Además, hubo varias persecuciones a caballo, además de numerosos intentos de reclamar el tiempo de Niniver para compromisos sociales en los que no había deseado darse el gusto. El incidente más inquietante hasta la fecha fue la reciente pelea en el patio del establo, que, no le sorprendió escuchar, había sido significativamente más violenta en múltiples niveles de lo que Niniver había revelado.


  —¡Gritaban por ella, y ella estaba parada allí! —Mitch maldijo suavemente. —Inconscientes, estaban, y ella blanca como una sábana.


  —Y no es como si fuera una señorita de lirio —dijo Sean. —Cosas que ella está soportando, tanto ahora como mientras el Sr. Nolan todavía estaba sobre... Bueno. Ella es fuerte.


  Sintiéndose cada vez más sombrío, Marcus asintió.


  Sean continuó:


  —Pero algunas de las cosas que decían habrían calmado el estómago de cualquier mujer, alegando que habían tenido relaciones con ella y todo eso. Fue asqueroso, ¡y su dama del clan! —Sean asintió con la cabeza a Mitch. —Nosotros y los demás tratamos de separarlo, pero Clem y Jed son pesos pesados —. Sean miró a Marcus. —Estarían más a la altura de su peso, pero incluso entonces, con el par de ellos peleándose entre sí como si no hubiera un mañana... —Sean hizo una mueca. —No fue hasta que la señorita Niniver les gritó que se detuvieron.


  Mitch movió un dedo en una oreja.


  —Sonaba como un alma en pena, pero al menos llamó su atención.


  —Sin embargo, a ella no le gustó —dijo Sean. —Le quitó algo para hacerlo. Estaba temblando como una hoja cuando se metió en su silla de montar. Si Oswald no hubiera sido su montura durante tanto tiempo y no fuera probable que jugara, me hubiera sentido forzado a detenerla. —Miró a Marcus. —Afortunadamente no lo hice, como resultó ser.


  Con los labios apretados, Marcus simplemente asintió.


  —Entonces cuéntame sobre los hombres involucrados.


  Sean y Mitch obedecieron; ambos claramente aceptaron su derecho a saber, habían aceptado su promesa y su posición implícita como el campeón de Niniver.


  La lista que le proporcionaron de sus pretendientes coincidía con los nombres que ella le había dado, pero Sean y Mitch completaron los detalles que no le había pedido: las edades y ocupaciones de los hombres, sus personajes y temperamentos, y la posición relativa de sus familias, y los hombres mismos, dentro del clan. Acostumbrado a realizar un seguimiento mental de los detalles de la vida de una gran cantidad de primos de diversos grados, y mucho menos de una lista masiva de conexiones familiares, Marcus no tuvo dificultades para guardar toda la información en su mente, lista para recuperarla cuando la necesitara.


  Conocer las habilidades de la oposición fue uno de los primeros requisitos para montar una defensa efectiva o, como esta situación parecía justificar, una ofensiva efectiva.


  Cuando Sean y Mitch finalmente terminaron, Marcus asintió.


  —Gracias —Después de aceptar la oferta de la pareja de ayudar de cualquier manera que pudieran evitar a Niniver aún más molestias, regresó a la casa.


  Al acudir a él e insistir en que cumpliera su promesa y la ayudara con ese problema en particular, los instintos de Niniver habían sido sólidos. Ahora que había obtenido una comprensión más completa de lo que ella había estado enfrentando, no había duda en su mente de que, con respecto a lidiar con eso, él era el hombre adecuado para el trabajo.


  Entró en el vestíbulo y se encontró con el mayordomo, Ferguson; había conocido al hombre en una visita previa.


  —¿Lady Carrick sigue en la biblioteca?


  En sus últimos años de mediana edad, canoso pero aún erguido, Ferguson lo miró con recelo.


  —Creo que sí, señor.


  Marcus hizo una nota mental para descubrir la posición de Ferguson en el clan, y si sería prudente alistarlo para proteger a su ama. Por el momento, simplemente inclinó la cabeza. Después de varios segundos de reflexión, se dirigió hacia las escaleras y subió.


  Por todo lo que Sean y Mitch habían dicho, ninguno de los aspirantes a pretendientes de Niniver había desafiado las paredes de la mansión. Debería, por lo tanto, estar lo suficientemente segura enterrada en sus libros de contabilidad en la biblioteca. Mientras tanto, podría usar el tiempo lejos de su presencia distractora para revisar lo que había averiguado y, posiblemente, para comprender mejor un problema más nebuloso que podía ver en su horizonte.


  Llegó a la cima de las escaleras y entró en la galería. En lugar de regresar directamente a la habitación que ella había insistido que usara, rodeó el primer piso. Ella había mencionado que solo ella actualmente tenía habitaciones en ese nivel, por lo que no tenía reparo en abrir puertas y mirar hacia adentro. En el instante en que abrió la puerta de la habitación a la izquierda de la suya, supo que esa habitación era suya: olió su aroma, inconfundible y seductor. Cerrando rápidamente esa puerta, siguió caminando.


  Encontró el arco que conducía a lo que supuso que era el ala de los visitantes. Después de caminar hasta el final, tuvo que admitir que tener una habitación allí, a una distancia tan grande de la suya, nunca hubiera funcionado. Regresó al ala principal y exploró en la dirección opuesta, y descubrió la puerta que conducía a lo que, por el polvo que asfixiaba todo, supuso que era el llamado "ala en desuso".


  Resignado, regresó a la habitación contigua a la de Niniver. Entró, cerró la puerta, luego, caminó hacia la ventana.


  El día estaba menguando; miró hacia un pequeño jardín amurallado que mostraba todas las señales de ser atendido con amor. Los colores de las flores flotantes se destacaban fuertemente contra el follaje, oscureciéndose a la luz tenue. Una vieja puerta oxidada había sido colocada al otro lado de la entrada, con un letrero escrito con letras que decía "Mantenerse fuera". Obviamente para evitar más depredaciones de la posible horda de pretendientes.


  Aunque el jardín estaba estallando en una vida florecida, al mirar más de cerca, vio varios parches irregulares donde las plantas deberían haber estado, pero ya no estaban.


  La vista hizo que esos instintos que estaba encontrando cada vez más difíciles de controlar se alzaran, insistentes y exigentes. Ahora había aceptado que su destino estaba relacionado con el de Niniver, que, en última instancia, ella era la dama destinada a ser su novia, el lado más primitivo de él la veía como suya. Suya para proteger, suya para defender.


  Suya para tener.


  Lo cual estaba muy bien, pero sus instintos avanzaban sin tener en cuenta los obstáculos en su camino.


  Y al menos uno de esos obstáculos no era el que esperaba enfrentar. Las complicaciones que podrían surgir cuando se casara con una dama que era la líder de un clan no era un problema que anteriormente hubiera pasado algún tiempo contemplando.


  Pero ahora tenía que prestar la debida atención a esas complicaciones y, más aún, encontrar alguna forma de... no evitar las dificultades potenciales, sino anularlas.


  Exactamente cómo lograr eso y asegurar a Niniver como su esposa aún no estaba claro. Hasta el momento, solo había percibido el problema, lo suficiente como para saber que estaba allí, acechando como una trampa oculta esperando que caiga en él.


  Un golpe en la puerta lo sacó de la vista y de su ensueño.


  —Pase


  La puerta se abrió para revelar a un hombre alto, delgado, de facciones oscuras y de aspecto cadavérico. Se inclinó, formal y rígido.


  —Soy Edgar, señor. Lady Carrick me informó que se quedaría por un tiempo y que hasta que le trajeran su propia ropa, podría recibir algo de ropa de noche y posiblemente alguna ropa de dormir.


  Marcus asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Edgar recorrió con la mirada la longitud de Marcus, dudó, y luego dijo:


  —Si fuera tan amable como para venir a los apartamentos del viejo laird, podría ser más fácil seleccionar lo que más le convenga.


  Marcus estaba muy feliz de estar de acuerdo; tenía curiosidad por saber qué información podría proporcionarle el ayudante privado de Manachan, su difunto propietario. Aunque había conocido al padre de Niniver en varias ocasiones, no lo había conocido bien. Su visión de Manachan se basaba en gran medida en lo que Thomas había dejado caer. Thomas era sobrino de Manachan y había estado cerca del viejo cascarrabias. Pero si Marcus se casaba con Niniver, entonces, dada la situación, saber todo lo que podía sobre su difunto padre parecía sabio.


  Edgar lo condujo por la galería y más allá de la gran puerta que Marcus había confirmado anteriormente conducía a la suite principal. Edgar abrió la siguiente puerta, un panel más estrecho, y entró. Marcus lo siguió hasta un vestidor bien equipado.


  Uno que, claramente, todavía era el anfitrión de la ropa de toda una vida.


  Al detenerse justo por encima del umbral, Marcus vio a Edgar armarse antes de abrir las puertas del armario.


  Al examinar las ofrendas así reveladas, Edgar murmuró:


  —Creo que deberíamos encontrar algo que le quede aquí.


  El tono de su voz transmitía... resignación. Marcus entró más en la habitación y cerró la puerta. La ventana sin cortinas admitía suficiente luz para su propósito.


  Aunque perfectamente capaz de elegir su propia ropa, Marcus permitió que Edgar lo guiara. Encontraron una chaqueta de noche que le quedaba bastante bien en los hombros; aunque estaba flojo en su cintura, abotonado... Marcus estudió el efecto en el espejo de pie.


  —Pasará una reunión, al menos por una noche.


  Edgar olisqueó como si la vista ofendiera sus estándares de vestimenta.


  —Al menos solo cenará con Lady Carrick y la señorita Hildebrand esta noche.


  Presumiblemente, la señorita Hildebrand era la antigua institutriz de Niniver.


  —¿La señorita Hildebrand ha estado aquí mucho tiempo?


  —Ella vino cuando la señorita Niniver era una niña, la esposa del viejo laird todavía estaba viva en ese momento —Examinando y desechando varios pares de pantalones, Edgar continuó: —Nos sorprendió que se quedara después de que la señorita Niniver saliera del aula, no aprobaba las formas del viejo laird, y ella no es del clan. Pero está dedicada a la señorita Niniver: se quedó por ella.


  Entonces Hilda Hildebrand era otra aliada potencial. Y se reuniría con ella esa noche durante la cena, razón suficiente para prestar atención a su apariencia.


  Todos los pantalones de Manachan, de noche o de otro tipo, eran demasiado grandes para la cintura y no lo suficientemente largos en la pierna. Al final, Edgar llevó a Marcus a la vieja habitación de Norris; allí, encontraron un pantalón adecuado para combinar con la chaqueta de noche, la camisa y el chaleco que habían seleccionado del guardarropa de Manachan, y también un pijama.


  Marcus examinó el pijama.


  —La camisa está muy ajustada, pero los pantalones funcionarán.


  Edgar parecía levemente escandalizado.


  —Volvamos a la habitación del laird. Estoy seguro de que podemos encontrar una camisa de dormir para usted allí, y necesitará una corbata.


  Encontraron la corbata con bastante facilidad, pero todos los camisones de Manachan eran de la variedad voluminosa pasada de moda. Marcus permitió que Edgar le diera uno, pero sabía que nunca lo usaría; le haría sentir como si se hubiera imaginado a sus hermanas, envueltas en sus largos camisones.


  Cuando, con cierto triunfo, y ciertamente de un humor más comprometido, Edgar le entregó a Marcus la pila de ropa seleccionada, los aceptó con agradecimiento. Luego dudó.


  Edgar lo miró inquisitivamente.


  —Para ser honesto —dijo Marcus, —estoy bastante sorprendido de ver la ropa del viejo laird todavía aquí, como si todavía estuviera aquí. En el Valle, cuando alguien fallece, distribuimos cualquier ropa utilizable y otros artículos a quienes puedan beneficiarse de ellos. Consideramos que es una parte de honrar a nuestros muertos, que las posesiones que acumularon sigan siendo útiles para los vivos. Un último acto de amabilidad en su nombre y un recuerdo para quienes reciben los artículos.


  No se sorprendió por completo cuando Edgar asintió gravemente.


  —Sí, el clan sigue los mismos caminos —Edgar echó un vistazo a la variedad de ropa empacada en el armario, luego cerró las puertas. —A decir verdad, Ferguson, la señora Kennedy y yo hemos discutido el asunto varias veces, pero... no sentimos que podamos invadirlo. El Sr. Nolan se negó a considerar el tema, y ahora se ha ido... Bueno, la señorita Niniver, Lady Carrick, todavía parece reacia a dejar de lado la memoria de su padre, por así decirlo. No vemos cómo podemos empujar.


  Y a Niniver, de hecho, le resultaba difícil tomar la decisión, pero Marcus sintió que sabía que ya era hora de tomar la decisión. Lo consideró durante varios segundos y luego dijo:


  —Si pudiera hacer una sugerencia, a Lady Carrick no le falta fuerza interior. O una columna vertebral fuerte.


  Edgar bajó la cabeza.


  —Ciertamente, no."


  —Sin embargo, como tú y los demás notan correctamente, le resulta difícil llegar al punto de... como sospecho que lo siente, dispersando la última presencia persistente de su padre. Hizo referencia al tema cuando sugirió que me prestara esta ropa. —Marcus levantó la pila de prendas. —Y si bien estoy de acuerdo en que tú y los demás no pueden, por completo, tomar la decisión por ella, me pregunto si, tal vez, si tú y tus colegas tuvieran que sugerir a otros miembros del clan, a quienes irían algunas de las ropas, si las necesita, podría allanar el camino para que ella dé la orden más fácilmente. Me di cuenta de que ella tiende a actuar de manera decisiva en cualquier asunto considerado por el bien del clan —Se esforzó por parecer inocente y dijo: —Podría ser una amabilidad si tú y los demás reformularan la decisión de dispersar la ropa de su padre en esa luz.


  Edgar parecía muy impresionado. Un momento después, su expresión se iluminó y asintió.


  —Yo, nosotros, no lo habíamos pensado de esa manera, pero tienes razón. Hablaré con Ferguson y los demás. Ferguson sabrá cómo expresarlo mejor.


  —Excelente —Marcus se volvió y salió del vestidor. Edgar lo siguió, algo casi como un resorte en su paso. Se separaron y Marcus llevó la ropa a su habitación.


  Mientras las colocaba en la cama como preparación para cambiarse para la cena, se dio cuenta de sentirse complacido. Ayudar a Niniver a superar el obstáculo de lidiar con las cosas de su difunto padre fue un asunto muy pequeño, sin duda. Sin embargo, fue su primer pequeño éxito en lo que, si se creía en el Destino y la Dama, estaba destinado a ser su tarea de toda la vida: cuidar a Niniver Carrick


  



  Capítulo Tres


  


  


  


  Niniver estudió su reflejo en el espejo de pie en la esquina de su habitación y se mordió el labio inferior.


  El vestido de noche de seda color ciruela que había sacado su doncella, Ella, de su armario calentaba su tez pálida, pero el corpiño ajustado y el escote en forma de corazón también mostraban sus senos, que parecían algo más gruesos de lo que esperaba. Su cintura, en contraste, parecía increíblemente pequeña. Gracias a Dios, su modista de Edimburgo había insistido en reducir la mayor parte de las faldas que se extendían sobre sus caderas y se derramaban hasta el suelo, de modo que, a pesar de ser tan corta, el ancho de la falda no la hacía parecer gorda.


  Ella había asistido a un puñado de eventos sociales durante el año anterior, y había usado luto o medio luto para todos. Pero habían pasado los seis meses de duelo por la muerte de Nigel, y sintió que necesitaba un vestido con más... energía para ayudarla a enfrentar a Marcus sobre la mesa. O incluso en el salón.


  Mientras una parte de su mente vacilaba, ¿era el color el adecuado para la tarea? ¿Era el escote demasiado atrevido? ¿O no lo suficientemente audaz? Su yo más práctica y prosaica se burló y le dijo que continuara con su velada.


  Marcus podría mirarla, pero como todos los demás hombres, él no la vería. Preocuparse por su apariencia por su cuenta era una tontería más allá de lo creíble, y probablemente una pérdida de tiempo.


  —Esto será justo lo que irá con el vestido —Al ponerse de pie detrás de Niniver, Ella colocó una gruesa cadena de oro de la que colgaba un gran colgante de granate, tallado en hueco con la cara de la madre de Niniver, alrededor de la garganta de Niniver. El colgante era una pieza hermosa, distintiva pero discreta; fue, de hecho, el adorno perfecto para complementar el vestido.


  Levantando una mano para tocar el colgante, Niniver consideró su reflejo mientras Ella jugueteaba con el broche. Cuando Ella se enderezó y dio un paso atrás, Niniver asintió.


  —Gracias. Esa es una elección inspirada —Para lo que ella requería esta noche, el vestido más el colgante servirían. Juntos, serían armadura suficiente.


  Se dio la vuelta y caminó hacia su tocador. Sentada en el taburete, buscó su joyero y luego se agitó el pelo.


  —Tú comienza. Voy a buscar mis pendientes de granate.


  Mientras Ella desenredaba el apretado nudo que Niniver había anclado en su largo cabello durante el día, Niniver hurgó en el tesoro de joyas revolviendo en la caja de palo de rosa. Como la única niña en la familia durante varias generaciones, había heredado joyas de múltiples fuentes, pero como su interés en tales artículos era transitorio en el mejor de los casos, nunca se había molestado en clasificar las piezas en un orden útil.


  En el momento en que había localizado un par de simples gotas de granate, Ella estaba retorciendo los rizos finales de su creación para la noche en su lugar. Niniver miró el espejo y parpadeó.


  Con los ojos muy abiertos, bebió a la vista. Rara vez pensaba en su apariencia que solía olvidar lo delicada que podía parecer. Normalmente, el aspecto de hada no era un aspecto útil, no cuando tenía que discutir asuntos de negocios con hombres. Pero esta noche…


  Levantó la mirada y, en el espejo, se encontró con los ojos de Ella y sonrió.


  —Gracias. Todo esto está muy bien.


  Ella sonrió radiante.


  —Te ves encantadora, mi lady. Y si puedo ser tan audaz, es bueno que tener al Sr. Cynster para quedarse te dé la oportunidad de brillar así.


  Niniver ocultó una sonrisa irónica; no era como si tuviera alguna competencia contra la cual brillar.


  Sin embargo, mientras anclaba las gotas de granate en sus lóbulos, se sintió satisfecha. Lo suficientemente segura como para bajar las escaleras sin demasiadas mariposas tambaleándose en su estómago.


  Todavía no podía creer que lo había hecho, que había ido a Bidealeigh y le había pedido a Marcus su ayuda, y mucho menos haberlo dejado inconsciente, aunque más o menos, y luego haberlo secuestrado.


  Había sido más comprensivo de lo que ella esperaba. De hecho, ahora que lo pensaba, él parecía casi... resignado.


  No es que importara; él estaba allí, y eso era lo que ella necesitaba. A pesar de que aún no lo habían llamado a actuar de ninguna manera, ella ya se sentía menos preocupada, menos ansiosa, menos temerosa de que uno de los miembros de su clan saltara la línea y cometiera algún acto irrevocable del que todo el clan viviría para lamentar .


  Tener a Marcus hospedado en Carrick Manor, ocupando la habitación contigua a la de ella, había reducido efectivamente las posibilidades de que tal horror ocurriera, a insignificante.


  A lo lejos, el sonido del gong que los convocaba al salón resonó por toda la casa. Cuando se levantó, lanzó una última mirada a su reflejo. Tener a Marcus allí y mantenerlo allí por el tiempo que sea necesario para insertar el mensaje correcto en los cabezas gruesas y desafortunadas de sus miembros del clan, sin duda valió la pena el esfuerzo de suprimir sus reacciones hacia él. Valía la pena el esfuerzo de dedicarse a entretenerlo de la manera que él esperaría de una noche.


  Caminando hacia la puerta, se recordó a sí misma que le debía tanto, al menos. A pesar de su reticencia inicial, él había reivindicado su creencia en él, confirmando su expectativa de que él era el tipo de caballero, el tipo de hombre, en quien el impulso de ayudar a una damisela en apuros estaba tan profundamente arraigado que, sin importar sus inclinaciones, él no se iría.


  Ahora que había aceptado ayudarla, ella sabía que lo haría. Más aún, ella sabía que él no se iría hasta que no hubiera pasado ninguna amenaza para ella.


  Sintiéndose más segura, más confiada que en semanas, abrió la puerta y se dirigió a las escaleras.


  


  


  Marcus estaba atando su corbata cuando escuchó el segundo gong. Un minuto después, mientras bajaba la barbilla con cuidado, oyó que la puerta de Niniver se abría y cerraba, luego sus pasos pasaron por su puerta mientras caminaba hacia las escaleras.


  Consideró su reflejo. No tenía su alfiler de corbata de zafiro ni ningún otro para anclar los pliegues, por lo que lo arreglo como pudo. Con la esperanza de que Flyte recordara empacar el alfiler junto con sus cepillos, se pasó los dedos por el cabello, sacudió la cabeza para colocar los mechones, luego se volvió hacia la cama, recogió el abrigo de noche y se encogió de hombros.


  Sus dedos fueron a los botones; los hizo rápidamente, examinando críticamente el resultado en el largo espejo en la esquina. Se sentía curiosamente desnudo sin su reloj de bolsillo y su alfiler de corbata, pero, después de todo, ese no era un evento social importante.


  Por otra parte, iba a enfrentarse a la señorita Hilda Hildebrand, ex institutriz y ahora acompañante, por lo que era necesario un cierto grado de cuidado en el vestuario. No recordaba haber visto nunca a la señorita Hildebrand, pero si ella hubiera acompañado a Niniver a los Bailes de caza en el pasado, la señorita Hildebrand podría conocerlo, al menos de vista, y muy probablemente también por su reputación.


  Mientras caminaba hacia la puerta, se preguntó cuál era la opinión actual de la señorita Hildebrand sobre él: ¿favorable o...? A pesar de su preferencia por residir en el Valle, no había sido un monje, ni mucho menos, pero en todos sus enlaces, había sido discreto. Con suerte, la señorita Hildebrand lo aceptaría al pie de la letra, lo que, en este caso, estaría cerca de la marca; Sus intenciones hacia Niniver podrían no ser inocentes, pero eran honorables.


  Mientras se dirigía a las escaleras y bajaba, no vio a nadie más, no escuchó a nadie más. Al pisar las baldosas del vestíbulo, vio que la puerta del salón se había dejado abiertamente acogedora. Ningún sonido de conversación llegó a sus oídos mientras se acercaba; se preguntó si Niniver estaba esperando en otro lugar... Al llegar a la puerta, se dio cuenta de que no.


  Caminaba de un lado a otro frente a la chimenea, no con agitación, pero, percibió, con leve impaciencia. Ella lo vio y se detuvo.


  —Oh Dios. Has encontrado tu camino.


  No había sido difícil... Su lengua no podía formar las palabras, ni ninguna otra. Su mente, sus sentidos, se habían trabado.


  Pasaron varios segundos antes de que volvieran a funcionar y se las arregló para respirar, algo muy necesario. No había visto a Niniver socialmente, en un baile o en ningún otro lugar, durante varios años. Mientras tanto, ella, en el lenguaje común, había florecido.


  Su traje de montar no le había hecho justicia a su figura, pero el vestido morado rojizo que usaba actualmente rectificaba el descuido. Combinado con su peinado más elaborado, aprovechaba al máximo sus encantos completamente deliciosos, creando una imagen de las fantasías de un caballero.


  Sus fantasías, al menos.


  La visión que ella presentaba era tan atractiva que requirió un esfuerzo palpable para apartar su mirada de ella y llevarla a la mujer de aspecto severo, cabello oscuro y cara de hacha sentada en el sofá. Vestida con un vestido de color gris pálido, la antigua institutriz de Niniver era una mujer grande, de huesos pesados que exudaba un aura de formidabilidad.


  Mientras Niniver lo miraba con su habitual mirada abierta y directa, los ojos de Hilda Hildebrand se estrecharon y sus labios se apretaron con creciente desaprobación.


  Sacudiendo el impacto de la visión que era Niniver, obligó a sus rasgos a relajarse en una sonrisa y caminó hacia delante para inclinarse ante el dragón.


  —Señorita Hildebrand, ¿lo tomo? —Agarrando la mano que la institutriz le ofreció de mala gana, continuó suavemente: —A pesar de ser vecinos, no creo que nos hayamos conocido.


  Después de soltar su mano, él se enderezó y dio un paso atrás.


  Miss Hildebrand lo miró severamente.


  —Ciertamente, señor. Pero, por supuesto, he oído hablar de usted. Y debo admitir que me sorprendió saber que actualmente está viviendo bajo este techo.


  Marcus leyó las sospechas del dragón. En lugar de responder, miró a Niniver y esperó; Como ella todavía estaba de pie, él no podía sentarse.


  Comprendiendo el mensaje sordo, se movió para hundirse en el sillón más allá del extremo del sofá.


  —Te lo dije, Hildy, el Sr. Cynster está aquí porque ha aceptado ayudarme a resolver las cosas dentro del clan.


  —Ciertamente —Reclamando el sillón frente al sofá, Marcus se sentó y miró fijamente a la señorita Hildebrand con la mirada fija. —Parece que Lady Carrick necesita apoyo para convencer a algunos de sus miembros del clan de que no está interesada en casarse con ninguno de ellos.


  Las cejas oscuras de la señorita Hildebrand se alzaron con escepticismo mal proyectado.


  —¿Y por eso estás aquí?


  —Precisamente —Marcus sostuvo la mirada del dragón y la vio digerir su negativa a agregar las palabras "eso y nada más". Después de varios segundos de silencio, sin embargo, agregó: —Puedo asegurarle que la seguridad de Lady Carrick es mi principal y el objetivo dominante, y que haré lo que sea necesario para garantizar que se mantenga segura y sin problemas.


  La mirada de Hilda Hildebrand permaneció firme en su rostro mientras absorbía esa declaración; casi podía ver la detención de sus pensamientos cuando sus cálculos cambiaron su conclusión inicial sobre por qué estaba allí a algo significativamente más apetecible. Finalmente, lentamente, ella inclinó la cabeza.


  —Ya veo —Su rigidez defensiva se desvaneció, dudó, luego se aventuró: —He oído que es un caballero honorable, que es lo que esperaría de un vástago de una familia como la suya.


  Escondió una sonrisa que podría parecer demasiado depredadora. Si él fuera un juez, Hilda Hildebrand se consideraba una guardiana de la virtud de Niniver, un dragón en verdad. Tenerla a su lado sería útil a corto plazo, y también más tarde, suponiendo que el Destino no lo hubiera guiado por ningún sendero del jardín, sino que lo había guiado en la dirección que se suponía que debía tomar.


  Todavía no estaba cien por ciento seguro de eso, aunque, hasta ahora, todos los presagios apuntaban en esa direccion.


  —Entiendo que ha adquirido la antigua propiedad de Hennessy —La señorita Hildebrand se reubicó el chal. —¿Qué planes tienes para la tierra?


  Aún ocultando una sonrisa que se hizo cada vez más apreciativa, respondió a eso y a una inquisición posterior que habría hecho que cualquier padre interrogara orgulloso al pretendiente de una hija.


  Niniver frunció el ceño. Aunque no interrumpió, se puso cada vez más inquieta. Marcus la vio apretar las manos en su regazo, sus dedos retorciéndose. Inicialmente, su inquietud parecía deberse al nerviosismo; lo atribuyó a la preocupación de que el interrogatorio de su institutriz lo expulsaría. Posteriormente, sin embargo, cuando eso claramente no iba a suceder, el nerviosismo fue reemplazado por la impaciencia.


  ¿Impaciencia sobre qué? se preguntó


  Entonces Ferguson apareció en la puerta, y los tres miraron en su dirección. Él hizo una reverencia.


  —La cena está servida, mi lady.


  Niniver se puso de pie.


  —Gracias, Ferguson.


  Marcus se levantó, se dirigió al sofá y le ofreció galantemente, a la señorita Hildebrand, su brazo.


  Con un gesto de aprobación, la ex institutriz le puso la mano en la manga y le permitió que la ayudara a levantarse.


  Se volvió y, sonriendo a Niniver, extendió su otro brazo en invitación.


  Ella dudó, pero solo por un segundo; tuvo la impresión de que era su impetuosa impaciencia lo que la empujaba a ponerse a su lado y deslizar su pequeña mano en la curva de su codo.


  Sabía que era ridículo, pero se sintió complacido cuando sacó a las dos damas de la habitación.


  Niniver caminó junto a Marcus, contento de haber ajustado sus pasos más largos a los de ella y de Hildy, mucho más cortos. Deseó poder respirar más libremente; sintió como si una banda de hierro se hubiera ceñido inexplicablemente alrededor de sus costillas inferiores, contrayendo sus pulmones, haciendo que cada respiración fuera superficial, apretando los nervios y dejándola un poco mareada.


  Afortunadamente, el comedor estaba a solo unos metros de distancia.


  Sin embargo, al parecer, eso fue lo suficientemente lejos como para que sus sentidos se amotinaran. Para que se fijaran en todo lo relacionado con el caballero alto y poderoso que caminaba a su lado, separados por una distancia social aceptable, tal vez, pero lo suficientemente cerca como para que todo lo relacionado con él afecte sus codiciosos sentidos. Sintió su mirada azul como la medianoche tocar brevemente su rostro, y una ola de conciencia espinosa se apoderó de ella, seguida de cerca por una calidez igualmente distractora. Curiosamente, sus nervios se sentían más vivos, más alertas y energizados que nunca, ansiosos por obtener cada ápice de experiencia.


  Su vértigo no disminuyó.


  En el instante en que cruzaron el umbral, ella contuvo el aliento, apartó la mano del calor de su brazo y rodeó la mesa a su silla habitual.


  Un lacayo se movió para sacarlo para ella, pero se detuvo y luego retrocedió.


  Por el rabillo del ojo, vislumbró a Marcus deambulando detrás de ella; en lugar de sentar a Hildy, él había elegido realizar ese cargo para ella. Con un gesto negligente, despidió al lacayo. Llegó a su silla y se detuvo; Marcus la pasó y la sacó.


  Invocando una vaga sonrisa y dirigiéndola, igualmente vagamente, en su dirección, bajó la cabeza en agradecimiento y se sentó.


  Acercó la silla para ella, luego se movió para reclamar la que estaba junto a la de ella.


  Al mirar por encima de la mesa, Niniver vio a Hildy felizmente agradeciendo al lacayo que había sostenido su silla. La desconfianza inicial de Marcus por parte de su ex institutriz se había evaporado, lo cual eraalgo muy bueno. A pesar de que Hildy no era del clan, y de lo contrario vivía una existencia relativamente solitaria, su opinión prevalecia tanto con Ferguson como con la señora Kennedy. La pareja, y a través de ellos, el clan, confió en Hildy para evaluar con precisión el efecto de cualquier suceso en la posición social de Niniver más allá de los límites de la finca.


  Aunque inicialmente desconfiaba, Hildy ahora aprobaba a Marcus.


  Mientras Ferguson servía la sopa, Niniver trató de recordar al último caballero que Hildy había aprobado, pero no pudo, de hecho, no recordaba que Hildy bajara la guardia hasta este punto. A raíz de la muerte de su padre, y de nuevo después de la muerte de sus hermanos, varios amigos de Nigel y Nolan se habían encargado de visitarla, pero a ella nunca le habían gustado ni había confiado en ninguno de ellos, y Hildy tambien había sido feliz de ayudarla a enviarlos en su camino.


  Entonces, con respecto a Hildy, Marcus fue algo así como el primero, pero luego era un local, su familia bien conocida, y no se podía negar que era mucho más agradable, y más comprensivo y listo para adaptarse a las preguntas de Hildy que cualquier otra persona que visitara.


  Y, como había dicho, estaba allí con un propósito; Despiadadamente reprimiendo sus aleteos internos, prometió mantenerse a sí misma, y a él, concentrada en eso.


  Todos probaron la sopa, luego, como si hubiera escuchado su resolución, Marcus preguntó:


  —A la luz de mi propósito aquí, sería útil que me contaras más sobre el clan —Con su mirada, incluyó a ambas Niniver y Hildy —¿Cuántas familias hay? ¿Cuántas granjas en total?


  Las respuestas se dispararon fácilmente de la lengua de Niniver.


  Marcus continuó con sus preguntas. Sus preguntas tenían un doble objetivo; necesitaba una comprensión más completa del clan y la finca, pero también había percibido la flagrante conciencia de Niniver, y su nerviosismo resultante. Esto último era algo que estaba seguro de que se desvanecería con la exposición continua a él, pero era lo suficientemente cauteloso como para tratar de distraerla de eso mientras tanto.


  Y ya se había dado cuenta de que hablar del clan, cualquier cosa que tuviera que ver con el clan, estaba garantizado para apoderarse y fijar su atención.


  —¿Entonces la mansión en sí no tiene una granja como tal?


  —No —respondió ella. —Pero los potreros de los alrededores se utilizan para la cría de caballos. Sean, Mitch y Fred se encargan de eso, y proporcionan la mayor cantidad posible de caballos que el clan necesita, por lo que no tenemos que comprar tantos. Y, por supuesto, tenemos corrales y graneros para las existencias, ya sea para cuando se recogen para el mercado o cuando se traen para el invierno.


  Un recuerdo de diez años antes apareció.


  —Según recuerdo, muchos de los granjeros periféricos llegan a la mansión durante el invierno".


  Ella asintió.


  —Originalmente, todos lo hacían, al menos para la peor de las nieves. En estos días, solo los granjeros más pequeños permanecen durante todo el invierno. Para eso solía usarse el ala en desuso: albergar a todas las familias del clan durante ese tiempo.


  —Creo —dijo Hildy, —que en los últimos veinte años, las granjas más grandes se han vuelto más seguras, por lo que esas familias no han tenido que retirarse a la mansión durante el invierno.


  —Ya veo —Marcus se recostó para permitir que Ferguson limpiara su plato; sus preguntas habían durado toda la comida. —Pero, ¿qué hay del hogar? ¿Cuántos viven en la mansión actualmente?


  La expresión de Niniver sugirió que estaba sumando nombres...


  —Veinte. Sin contar a Hildy y a mí, e incluyendo a nuestra sanadora, Alice, y sus dos aprendices.


  Al otro lado de la mesa, Hilda Hildebrand captó la mirada de Marcus y luego miró a Ferguson. Si bien el semblante impasible del hombre no reveló nada, tenía que preguntarse por qué, con una casa propia perfectamente buena a solo cuatro millas de distancia, Marcus se estaba quedando en la mansión. No se lo había explicado exactamente, ni siquiera a Sean.


  Dadas las circunstancias, Marcus contuvo su siguiente pregunta: ¿Cuántos de los veinte que residían bajo el techo de la mansión eran hombres? Necesitaba saber eso, y si alguno de esos hombres podría ser una amenaza para Niniver. Pero no quería que la liebre corriera por su cerebro, así que esperaría y le preguntaría a Ferguson al otro dia; luego podría formular la consulta para que no se confrontara innecesariamente.


  El postre iba y venía, algo ligero con una salsa de limón.


  Cuando los lacayos limpiaron los platos, la señorita Hildebrand se levantó magistralmente. —Lady Carrick y yo te dejaremos para que disfrutes de tu oporto.


  Marcus se levantó y echó hacia atrás la silla de Niniver. Tenía la intención de volver al salón con ella y la señorita Hildebrand; preferiría disfrutar de su compañía que cualquier vaso de oporto. Sin embargo, pasar el tiempo en el comedor le daría la oportunidad de hablar con Ferguson en privado, y había una pregunta que necesitaba hacerle a alguien que no fuera Niniver.


  Esperó hasta que ambas mujeres salieron de la habitación, luego se hundió en su silla. Los lacayos sacaron las bandejas y luego se retiraron. Ferguson reapareció con una bandeja de plata con vasos y tres jarras.


  Poniendo la bandeja sobre la mesa junto al codo de Marcus, Ferguson dijo:


  —El maestro siempre insistió en los tres: brandy, oporto y buen whisky escocés.


  Ocultando una sonrisa, Marcus buscó el whisky. Salpicando una pequeña cantidad en un vaso de cristal, volvió a colocar la jarra en la bandeja.


  —Como espero que hayas escuchado, acepté ayudar a Lady Carrick a lidiar con los recientes disturbios creados por ciertos hombres en el clan —Levantando la mirada, se movió para encontrarse con la firme mirada de Ferguson. —Con ese fin, me gustaría reunirme con usted y el ama de llaves mañana por la mañana para discutir la situación, pero por esta noche, tengo un punto que necesito aclarar —Norris. ¿Por qué no está él aquí? ¿Y por qué Lady Carrick siente que no tiene derecho a pedirle ayuda?


  Ferguson le devolvió su mirada fijamente. Marcus sabía el momento exacto en que el hombre de cara de piedra decidió responder.


  —La respuesta le debe más al señor Norris que a la señorita Niniver. Sí, y el viejo laird. Era un buen laird, le fue bien en el clan, pero aparte del Sr. Nigel, ignoró al resto de sus hijos. A pesar de eso, la señorita Niniver encontró su propio camino. El Sr. Nolan intentó pero fracasó, y se volvió loco con el intento. Sr. Norris... Nosotros, la familia, siempre pensamos que se mantenía cuerdo al aislarse de todos nosotros. Todos excepto la señorita Niniver. Ella sabía cómo contactarlo. Yo diría que ella lo entiende. Pero el Sr. Norris se fue, y tal vez tuvo que irse. Sé que, no importa cómo empujemos, la señorita Niniver se niega a devolverle la llamada. —El hombre corpulento levantó un hombro. —Y tal vez ella tiene razón.


  Marcus sostuvo la mirada de Ferguson durante varios segundos, luego asintió y miró el líquido ámbar en su vaso.


  —Parece que ella podría estar en lo cierto —Estaba empezando a sospechar que, entre otras habilidades, Niniver leía a la gente bastante bien. Ciertamente aquellos cercanos a ella.


  Ferguson se movió pero no retrocedió. Cuando Marcus levantó la vista, curioso por saber por qué el hombre se demoraba, Ferguson se concentró en los decantadores y buscó reorganizarlos en la bandeja.


  —La casa, bueno, nosotros también somos clan, así que hablamos. Por supuesto lo hacemos. Puede que no seamos la misma clase que los Carricks, pero nos parece que todos los hombres en la vida de la señorita Niniver, aquellos que deberían haber estado aquí para cuidarla, que ella tenía derecho a esperar, estarían aquí para ella. Todos esos hombres, hasta el último de ellos, se han ido y la han abandonado, y la han dejado para administrar el clan sola. Y no se equivoquen al respecto —la dura mirada de Ferguson se elevó a la cara de Marcus —si ella no estuviera aquí, el clan se vendría abajo. No tuvimos más remedio que preguntarle a ella, aunque sea algo que es, pero ella asumió la responsabilidad sin vacilar, y ha llevado la carga sin quejarse.


  Ferguson hizo una pausa; Marcus vio el orgullo y el respeto que brillaban en los ojos del hombre mayor. Entonces los labios de Ferguson se torcieron y se dio la vuelta.


  —Simplemente nos parece mal, que ella tiene que hacerlo todo sola, y no hay un hombre que sea lo suficientemente hombre como para estar a su lado.


  Pero habia. Marcus estaba allí ahora, y eso era precisamente lo que pretendía hacer. Pero no dijo nada de eso, todavía no.


  Observó a Ferguson salir de la habitación, luego vació su vaso y se levantó.


  Mientras caminaba hacia el salón, reconoció internamente que, sin importar cómo se desarrollaran las cosas entre él y Niniver, el orgullo, el respeto y la devoción que ella comandaba de los jefes más experimentados dentro del clan era algo que debía tener en cuenta. Para preservar y asegurar que no hizo nada para socavarlo.


  


  


  Tres horas después, Marcus yacía de espaldas en medio de la cama en la habitación al lado de la de Niniver, y vio un rayo de luz de luna deslizarse por el techo. El sueño lo eludía; su mente estaba llena de Niniver.


  Apenas sorprendente dados los eventos del día, y después de la cena, la hora y más que habían pasado en el salón habían traído aún más revelaciones. Cuando se unió a las dos damas, Niniver había vuelto a ser asustadiza, pero esta vez por lo que ella percibía como su falta de logros femeninos con los que entretenerlo.


  Se había mordido la lengua para contener las palabras de que ella solo podía sentarse en su silla y se consideraría lo suficientemente entretenido simplemente por poder mirarla. En cambio, le había sugerido que tocara el piano para ella, un concepto lo suficientemente extraño como para que ella parpadeara de sorpresa lo suficiente como para que él caminara hacia el hermoso instrumento sentado en una esquina, lo abriera, se sentara y colocara sus dedos sobre las teclas.


  La señorita Hildebrand había sugerido rápidamente que Niniver cantara con su acompañamiento. Ella dudó, pero luego él pasó los dedos por las teclas y le preguntó qué estilo de canción prefería, y ella accedió y se colocó junto a su hombro. Había probado los acordes iniciales de un aire campestre familiar. Él había sido consciente de su respiración, luego abrió los labios de rubí y cantó... y los transportó a todos al paraíso.


  Su voz era increíblemente pura; nunca había escuchado una soprano más perfecta, y varios de sus primas habían sido muy bien entrenadas. Nadie podía sostenerle una vela a Niniver. Su voz contenía pasión y el tipo de poder altísimo que le recordó el vuelo de los pájaros...


  Ella cantaba como un ángel.


  Tocó tres piezas solo para escucharla, luego no pudo resistirse a probar un dúo. Había tenido que silenciar la fuerza de su barítono para no abrumar la penetrante, inquietante claridad de su voz, pero se había adaptado, y ella también, hasta que sus voces se mezclaron en una armonía sin esfuerzo.


  Lucilla tocaba el arpa, por eso había gravitado hacia el piano, y debido a las largas tardes que pasaba con su gran familia, tenía una cantidad lista de canciones country literalmente a su alcance; él había ido de uno a otro, intercalando una pieza orquestal cuando Niniver necesitó unos minutos para recuperarse antes de pasar a la introducción de otra canción.


  En un momento, había notado un reflejo en la cara muy pulida del piano. Ferguson había llegado empujando el carrito de té, pero al abrir la puerta del salón y escuchar su música, se había detenido en el umbral, escuchando. Otro personal había escuchado, y había ido a reunirse sobre la puerta abierta, con deleite en sus rostros.


  Había pasado una hora, pero finalmente, Niniver hizo un alto, alegando que estaba cada vez más mareada.


  Al aceptar que eso era bastante cierto, concluyó con una dramática ejecución de acordes, luego cerró el piano, se levantó y le tomó la mano. La había dirigido hacia la multitud en la puerta. Se había inclinado. Ella se rió al ver a su audiencia, luego hizo una reverencia y el personal, dirigido por la señorita Hildebrand, se mostró radiante y aplaudió.


  Había sido un momento de simple placer. Había mirado a Niniver, visto la felicidad genuina en su rostro, y se había sentido... satisfecho. Distintiva y simplemente feliz, también.


  Elevado


  Si así era como estaba destinado a sentirse cada vez que diseñaba cosas para que ella se viera así, era un incentivo bastante potente para dedicarse a hacerla feliz.


  Estaba contemplando ese punto cuando comenzó el maullido.


  ¡Mi bella doncella de semblante alegre! Mírame con tus ojos brillantes.


  La interpretación fuera de tono de las primeras líneas de una canción country común hizo añicos la paz de la noche.


  Con incredulidad, miró al techo mientras la siguiente línea, entregada en un tenor tembloroso, seguía...


  Sus ojos estaban abiertos, ergo, eso no era una pesadilla. Era real.


  Entonces oyó un crujido de tablas del suelo en la habitación de al lado, seguido del suave golpeteo de pasos, luego otra línea de la posible serenata ahogó todo lo demás.


  Marcus maldijo, tiró las sábanas y casi saltó de la cama. El aire nocturno acarició con los dedos fríos su pecho desnudo y las tablas del suelo estaban frías bajo sus pies descalzos, pero ignoró ambas sensaciones. Al llegar a la ventana, levantó la faja. Golpeando las palmas de las manos en el alféizar exterior, se asomó para que la luz de la luna le llegara a la cara.


  Un hombrecito delgado y desgarbado estaba enraizado en el camino de grava debajo, con la boca abierta mientras absorbía el impacto total de la mirada de Marcus.


  Al menos el idiota había dejado de intentar cantar.


  —Como pueden ver, no soy una criada justa, y mi semblante está lejos de ser alegre. ¿Puedo sugerirte que cierres la boca?


  El hombre, todavía mirando, cerró la mandíbula.


  Con los ojos entrecerrados, Marcus asintió.


  —Excelente. Ahora vete.


  El hombre miró boquiabierto, pero luego su mirada se desvió hacia la izquierda de Marcus, hacia la siguiente ventana, luego, con los ojos cada vez más abiertos, el hombre lo miró.


  Marcus gruñó.


  —¡Dije vete! Y si valoras tus cuerdas vocales, te sugiero encarecidamente que nunca vuelvas a intentar esa tontería.


  El hombre tragó, Marcus podía ver que su garganta funcionaba, luego la mirada del hombre comenzó a girar hacia la izquierda otra vez.


  —No —La voz de Marcus se había reducido a un registro aún más bajo; dejó que la amenaza silenciosa se extendiera bajo las palabras —No quieres que vaya allí y te ayude en tu camino.


  Ojos como platillos, el hombre tragó de nuevo, luego agachó la cabeza y salió corriendo.


  Inclinándose más hacia adelante, Marcus lo vio correr por la esquina de la casa. Esperó hasta oír el ruido sordo de los cascos. Cuando el sonido se desvaneció, escuchó el suave roce cuando la ventana de Niniver se deslizó hacia arriba.


  —Gracias —Su voz flotó hacia él.


  Luchó contra el impulso de volverse y mirarla, hizo todo lo posible por no pensar en cómo aparecería, dormida y despeinada de su cama. Luego sintió la cálida caricia de su mirada cuando se deslizó sobre sus hombros desnudos.


  Agradeciendo a la Dama que Niniver no podía ver por debajo del nivel del umbral, agarró dicho umbral hasta que le dolieron las manos y se obligó a concentrarse.


  —¿Quién era él?


  Su voz todavía retumbaba como un presagio de fatalidad.


  Ella dudó, pero luego respondió:


  —Jem Hills.


  Uno de los miembros del clan que había nombrado. Revisó la información que había recogido antes. —¿Uno de los principales hijos del leñador?


  —Sí.


  —¿Ha hecho esto antes?


  Ella dudó, luego admitió:


  —Dos veces. Pero se asusta con bastante facilidad, no creo que vuelva.


  Pero Jem Hills ya había regresado dos veces, porque no había podido asustarlo sola. Marcus resopló.


  —Será mejor que no regrese, o descubrirá cuán fácilmente me irrito.


  Lo cual era extraño. Normalmente no era rápido para enojarse, pero cuando se trataba de ella...


  Se obligó a apartarse del alféizar y alejarse de la ventana.


  —Esperemos que no nos molesten de nuevo esta noche.


  —No, quiero decir, sí —Ella suspiró y luego murmuró suavemente: —Buenas noches.


  Se las arregló para devolver las palabras y no solo gruñir. Esperó hasta que la ventana de su ventana se deslizó hacia abajo, luego cerró la suya y se retiró a la cama.


  Una vez debajo de las mantas, volvió a contemplar el techo, y el tipo de ira, la naturaleza particular de la agravación, que aún corría por sus venas.


  Instintivamente, él sabía lo que era, sin embargo, pasaron varios minutos antes de que estuviera dispuesto a colocar la etiqueta correcta en la emoción. Celos posesivos. Solo pensar en lo que Jem Hills habría visto, la visión que Marcus se había negado a sí mismo, pero que Jem habría sido recompensado si Marcus no hubiera estado allí para perseguirlo, provocó que la ira feroz se disparara de nuevo.


  Había comenzado la noche sin estar cien por ciento seguro de que ser el campeón de Niniver era su camino destinado. Ahora, no quedaba ni una pizca de duda. El destino había hundido sus garras profundamente y lo había arrastrado irrevocablemente hacia su verdadero camino.


  Para bien o para mal, solo había un camino a seguir.


  Para él. Para ella.


  Para los dos.


  Con esa conclusión resonando como un clarín en su mente, cerró los ojos y, para su sorpresa, encontró a Morfeo esperando.


  


  


  Después de cerrar su ventana, Niniver se quedó mirando sin ver a través del panel.


  La visión estampada en el ojo de su mente era una que debería tratar de borrar. En cambio... vivía en cada curva, en cada línea, dejándolas irrevocablemente en la memoria.


  Se había inclinado hacia adelante para que Jem pudiera verlo. Eso también había significado que ella había podido verlo. Con su mirada, más allá de su control, recorriendo los poderosos músculos de sus hombros y brazos, la fuerza nudosa de sus antebrazos, apenas había sido capaz de unir dos pensamientos coherentes.


  Más aún, cuando retrocedió, se movió ligeramente, dándole fugazmente una vista aún mejor y menos impedida de la magnífica extensión de su pecho bañado por la luz de la luna...


  Su boca todavía estaba seca. No importa cuánto lo intentara, nunca lo olvidaría.


  Ella lo había escuchado regresar a su cama, escuchó el crujido de la cama mientras se acomodaba una vez más.


  Su mente mostró la imagen de sus manos, los dedos largos recorrían las teclas del piano con fluidez mientras tocaba canción tras canción, su voz una contraparte perfecta a la de ella. Esas mismas manos, vistas hacia unos minutos, dedos elegantes que agarraban el alféizar pintado de blanco, parecían mucho más mortales.


  Eso, ella sentía, era la verdad de él: elegantemente sofisticado por fuera y poderosamente peligroso por dentro.


  Los dedos fríos de la noche atravesaron su camisón. Ella hizo a un lado su distracción y regresó a su cama. Cuando se acomodó debajo de las mantas y volvió a sentir el tirón de todo lo que había visto en sus sentidos, en su ingenio demasiado distraído, se dijo que no debía ser tan tonta. Vivir en visiones como esa no iba a hacer que ocultar su fascinación con él, su enamoramiento con él, si hablaba verdad, fuera más fácil, pero esconder eso, negar eso, debia hacerlo.


  Su mente retrocedió durante la noche, sobre las muchas sonrisas que habían compartido con el piano, sobre la fácil camaradería que había fluido entre ellos, transmitiendo la música.


  Pero ella sabía qué tipo de caballero era, por lo que finalmente sucumbió y le pidió ayuda, específicamente a él. Porque él ayudaría, de la manera decisiva y definitiva que acababa de tratar con Jem Hills.


  Sin embargo, de la misma manera, ella sabía que con hombres como Marcus, todas sus muchas bondades eran simplemente eso: bondades. Surgian de la protección arraigada que se les enseñó a hombres como él desde su nacimiento, y no significaban nada más.


  Sería una tonta de hecho imaginar que tales bondades surgieran de otra cosa que no sea el instinto.


  Cerrando los ojos, apartó su mente de él y se concentró en lo que acababa de suceder. Había sido tan convincentemente intimidante que, con un poco de suerte, Jem no podría resistirse a parlotear sobre el encuentro. Y luego llegaría el mensaje de que ya no sería solo ella, sola, lidiando con cualquier acción tonta que los miembros de su clan pensaran visitarla.


  Su mente se deslizó, una vez más, a la visión que había visto, a la innegable amenaza que Marcus había exudado.


  Mirando hacia el futuro, no albergaba dudas de que podía confiar en él para protegerla de todas y cada una de las amenazas externas.


  ¿Pero proteger su corazón? ¿Sus tontos y ridiculos sentimientos?


  Eso dependería de ella.


  



  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Marcus comenzó formalmente la persecucion de Niniver a la mañana siguiente. Mientras esperaba en la mesa del desayuno a que ella apareciera, se abrió camino a través de un montón de jamón, salchichas y su kedgeree favorito, y examinó mentalmente lo que veía como su nuevo campo de batalla.


  Su objetivo era claro: reclamar la mano de Niniver y la posición a su lado.


  ¿Los obstáculos? Por lo que él podía ver, los más importantes provenían de que ella era la dama de un clan.


  Comúnmente en el matrimonio, especialmente en su clase, el hombre ocupaba una posición de poder, poseedor de un título, un terrateniente o una posición similar de riqueza e influencia. La mujer aportaba una dote, fortuna o tierra o riqueza tangible similar, pero se ponía en posición de apoyar al hombre; esa era la forma aceptada.


  Pero eso no podría ser así en este caso. Sí, él era un terrateniente; poseía una riqueza significativa y conexiones influyentes. Pero era Niniver quien era la dama del clan, ella quien tenía el poder mediante la elección de sus miembros del clan. En un matrimonio entre ellos, no se trataría de que ella se convirtiera en su partidaria, sino de que él se convirtiera en el suyo.


  La perspectiva de que ese fuera su destino predestinado era extrañamente tranquilizador. Se podría decir que su nacimiento y educación lo calificaban de manera única para el papel.


  Ser el esposo de una mujer en el poder no era una posición que muchos hombres codiciarían, y mucho menos ocuparían con éxito. Varios años atrás, su abuela Helena le había señalado que solo los hombres con suprema confianza podían actuar como consorte de una mujer gobernante, como lo hizo su padre con su madre, la actual Dama del Valle, y como Thomas ahora hacía con Lucilla. Helena había comentado que ser un consorte no significaba ser menos hombre, en realidad exigía ser más. Se requería ser el tipo de hombre cuya identidad y autoestima no dependían de un título, y mucho menos de que su esposa estuviera subordinada a él.


  Pensando en las damas de su extensa familia, Marcus tragó un resoplido. Ninguna de las esposas de Cynster podría describirse remotamente como subordinada. Parejas iguales, sí, y sus esposos habían descubierto que la vida matrimonial era inmensamente mejor de esa manera. En todos los niveles.


  Él venía de esa tradición de hombres; sus expectativas, nociones y necesidades estaban arraigadas en ese espíritu, y eso lo dejaba sin ninguna duda de que estaba a la altura de la tarea de ser el campeón, protector, defensor y principal defensor de Niniver. Su marido.


  Esa era la posición que el destino y la dama lo habían preparado para ocupar. Era la posición que ahora quería, la posición que, con el compromiso de su clase, tenía la intención de reclamar.


  ¿Cómo?


  Esa era la única pregunta que quedaba.


  Escuchó los ligeros pasos de Niniver en el pasillo. Levantó la vista cuando ella entró en la habitación.


  Ella lo vio; su mirada se encontró con la de él y disminuyó la velocidad, pero luego le dirigió una sonrisa y continuó hacia el aparador.


  —Buenos días. Y gracias de nuevo por deshacerte de Jem.


  —Diría que fue un placer, y lo fue, pero ese incidente nunca debería haber ocurrido. —Se levantó; él esperó mientras ella recogía dos rebanadas de pan tostado, pero luego, para su sorpresa, ella eligió sentarse frente a él. Ferguson había llegado con una tetera; la dejó delante del lugar elegido por Niniver, luego sostuvo su silla para ella.


  Una vez que estuvo acomodada, Marcus volvió a su asiento, luego, al ver su mirada alrededor la mesa, levantó la olla de mermelada y se la pasó. Sus dedos se rozaron y él sintió la esperada sacudida de la conciencia. Sabía que ella también lo sentía, pero su guardia se cerró de golpe, sofocando su reacción, suprimiendo todas las señales de ello.


  Claramente, su elección de dónde sentarse, con el ancho de la mesa entre ellos en lugar de en su lugar habitual en la silla junto a la de él, había sido deliberada.


  Entonces ella era asustadiza. A fin de cuentas, eso no fue una gran sorpresa. Era un experto en manejar animales asustadizos en su mano y, según su experiencia, las mujeres no eran tan diferentes. Tendría mucho tiempo para superar su astucia después de eliminar todas las amenazas a su comodidad.


  Mientras observaba cómo ella extendía la mermelada sobre su tostada, él se preguntó, como lo hacía con frecuencia al observar el mismo comportamiento con sus hermanas, cómo podrían existir, unas tan pequeñas, como Niniver, Lucilla y Annabelle hasta la hora del almuerzo en dos rebanadas de pan tostado y mermelada y un par de tazas de té.


  Niniver dejó a un lado la mermelada y tomó la tetera.


  Abandonando el misterio permanente, volvió a centrarse en ella y sus problemas recientes.


  —Dijiste que Jem te había dado una serenata en dos ocasiones anteriores —Esos incidentes no habían estado en la lista que Sean y Mitch le habían dado. En lugar de relatar esa lista en su totalidad, dijo: —Sé sobre la pelea en el patio del establo. ¿Qué más, qué otros incidentes similares han ocurrido?


  Niniver frunció el ceño y debatió internamente. Finalmente, ella ofreció:


  —Supongo que el primer" incidente ", como tal, ocurrió a principios del verano pasado. Carter Bonham y Milo Wignell vinieron a invitarme a ir de picnic con ellos. —Ella hizo una mueca al recordarlo, luego miró a través de la mesa y se encontró con la mirada fija de Marcus. —Intentaron insistir, pero yo solía estar de luto como excusa. Regresaron más tarde en el año, a finales de octubre, creo. Pero los vi conducir en su faetón y le dije a Ferguson que dijera que estaba fuera. No han regresado, bueno, todavía no. Y luego estaban los otros como ellos...


  —Espera —Marcus se inclinó hacia adelante, con las cejas negras recortando. —Bonham y Wignell no son clan, ¿verdad? ¿Y por otros como ellos, supongo que te refieres a caballeros?


  Ella resistió el impulso de morderse el labio inferior.


  —Sí.


  —¿Pero pensé que habías dicho que los hombres que te molestaban eran todos del clan?


  —Por el momento, sí. Todos son miembros del clan. Pero los demás, eran amigos de Nigel y Nolan.


  Marcus la miró por un momento, luego apretó los labios. El asintió.


  —Dame todos los nombres.


  Ella lo hizo. Cuando ella se calló, él se recostó en su silla. Su expresión sugería que estaba agregando todos los nombres a alguna lista maestra en su cabeza. Luego su mirada volvió a ella y le indicó que continuara.


  —Dime todos los incidentes que puedas recordar.


  Ahogando un suspiro, ella obedeció.


  La lista era larga, más larga de lo que se había dado cuenta; ella nunca había dejado cada caso, ni siquiera en su mente.


  Algunos de los incidentes habían sido aterradores, pero muchos eran, en retrospectiva, bastante divertidos. Sin embargo, cuando llegó al final de su enumaración y se centró de nuevo en Marcus, no había ningún truco de diversión en su rostro. Su expresión era firme e inquebrantable, sus facciones prohibidas.


  Su poder, y la amenaza que podía soportar, eran fácilmente discernibles para sus sentidos, sin embargo, como había ocurrido la noche anterior, ninguna de esa promesa mortal estaba dirigida a ella; más bien, se sentía como si se desplegara como un escudo, refugiándola y protegiéndola.


  Ella sofocó un estremecimiento inútilmente.


  Marcus sintió ese escalofrío; atrajo su atención de nuevo a ella. Él la estudió por un segundo, maravillándose de que, a pesar de la letanía de los ataques a su paz y privacidad, ella había resistido el último año, desde que había sido elegida para dirigir su clan, aún permanecía... Niniver. Tranquila, anclada, con una racha práctica que llegaba a las profundidades.


  Pero los ataques, porque eso era lo que equivalían, tuvieron que pasar factura. Por lo menos, habían agregado una presión innecesaria cuando, si él lo entendía correctamente, ella ya había estado luchando para traer al clan. El único resultado positivo fue que los incidentes finalmente la habían enviado a él.


  Finalmente la había llevado a admitir que necesitaba un campeón, y que dicho campeón debería ser él.


  Ella inclinó la cabeza, sus ojos azules buscando su rostro.


  —¿Es eso lo que querías saber?


  —Sí — Hizo una pausa, luego continuó: —Necesito conocer a todos los involucrados para saber a quién vigilar, y necesitaba saber lo que han hecho porque eso me da una idea de cuán determinados podrían estar.


  Ella puso su servilleta junto a su plato.


  —¿Y qué tan determinado es eso?


  Se levantó y comenzó a rodear la mesa. —Aquellos como Jem solo están probando, serán fáciles de desalentar. ¿Pero algunos de los otros? —Especialmente los amigos de Nigel y Nolan. Al llegar a su silla, la sacó para ella —Sobre ellos, me reservo el juicio".


  Él agarró su mano y la ayudó a ponerse de pie.


  Él sintió que sus dedos temblaban, luego ella los liberó de su agarre. Ella lo miró y luego, alzando la cabeza, abrió el camino desde la habitación.


  —Estaré en la biblioteca por el resto de la mañana —Niniver se sintió aliviado de que las palabras salieran de manera uniforme; sus pulmones se habían bloqueado, sentía como si apenas pudiera respirar. Sus sentidos estaban revueltos, saltando y señalando que él estaba cerca, que la seguía a sus talones, cosas estúpidas. En cuanto a los dedos que había agarrado, la piel que había tocado aún ardía.


  Con un calor ridículamente tentador.


  Pero estaba decidida a ignorar todas sus reacciones; se estaba comportando exactamente como un caballero como él hacia una mujer como ella, nada más.


  —He descubierto que, en este momento, es necesario que revise todos los gastos realizados por el patrimonio. Como todavía no he estado en el puesto de dama durante un año completo, todavía estoy aprendiendo las cuerdas. Y tenemos muchas empresas diferentes... pero debes estar acostumbrado a eso en el Valle. Caminó lo más rápido que pudo antes de correr. La puerta de la biblioteca se alzaba; ella lo abrió y continuó adentro.


  La siguió y cerró la puerta.


  Continuando hacia el escritorio al final de la habitación, miró hacia atrás, y la habitación larga y ancha, la más grande de la mansión, parecía encogerse.


  Ocupaba mucho espacio, no solo físicamente, sino como si su aura se extendiera hacia afuera y dominara el área, de alguna manera la reclamara y la hiciera suya.


  Mirando hacia adelante, se dirigió hacia la seguridad del escritorio de su padre.


  Marcus la vio deslizarse alrededor del escritorio y hundirse en la silla del almirante que estaba detrás de él. Como lo había hecho la tarde anterior, la vio sucumbir a las exigencias de los libros de contabilidad, observó cómo la preocupación reclamaba lentamente su expresión. Pero como lo había hecho el día anterior, dejó de lado el impulso de ayudarla con la propiedad; ella lo había estado manejando, aparentemente con un éxito aceptable, durante el último año, por lo que no necesitaba su ayuda inmediata en ese frente.


  Protección y defensa primero, levantamiento de cargas después.


  —¿Hay alguna otra habitación, una oficina de estudio o de bienes, que pueda usar por el momento? —No dijo para qué; ella no necesitaba saberlo.


  Su expresión casi ansiosa mientras lo miraba lo obligó a ocultar una sonrisa demasiado depredadora. Como era tan asustadiza, él se sacaría de lo que evidentemente era su espacio favorito y la dejaría relajarse. Por ahora.


  —Hay un pequeño estudio en el pasillo —Señaló con su pluma. —Nigel solía usarlo cuando papá estaba vivo. Ya nadie lo usa.


  —Eso lo hará admirablemente —Él asintió con la cabeza a los libros. —Te dejaré con eso.


  Se volvió y se dirigió hacia la puerta. No necesitaba ver la gratitud en su rostro para saber que había hecho el movimiento correcto.


  Salió al pasillo, cerró la puerta de la biblioteca, hizo una pausa para considerar su próximo movimiento, luego fue a buscar el estudio y dio el siguiente paso para establecer su posición como el campeón de Niniver.


  


  


  El pequeño estudio contenía un escritorio con una silla grande detrás, dos sillas angostas de respaldo recto delante y dos estanterías altas contra las paredes laterales. Los estantes contenían algunos diarios viejos y nada más; la habitación estaba desprovista de cualquier ornamentación o amenidad más allá de la lámpara de bronce que se encontraba en una esquina del escritorio desnudo.


  Sentado detrás del escritorio con una ventana que daba al patio estable a su espalda, Marcus miró a Ferguson y al ama de llaves, una señora Kennedy, que estaban sentados en las sillas frente a él.


  —Según lo veo, mi papel aquí es proteger a Lady Carrick de cualquier amenaza, física o de otro tipo. Ella no será molestada. Ella no se enojará. Ella no será depredada de ninguna manera. Lo tomaré cruelmente si le molestan.


  Tanto Ferguson como el ama de llaves parecían, en todo caso, silenciosamente emocionados.


  Marcus los estudió y luego continuó:


  —Anoche, recibimos una visita de medianoche de Jem Hills, quien pensó que Lady Carrick daría la bienvenida a una serenata. Hablé con él y corregí su malentendido.


  Tanto Ferguson como la señora Kennedy fruncieron el ceño.


  —Yo —Ferguson miró al ama de llaves y recibió una clara sacudida de la cabeza —no escuchamos nada de eso.


  —Precisamente. Sus habitaciones están orientadas en la otra dirección, por lo que no estaba al tanto de lo que estaba sucediendo en el lado de la casa de Lady Carrick. Lo que ilustra por qué continuaré ocupando la habitación al lado de Lady Carrick. Es evidente que necesita protección día y noche.


  El mayordomo y el ama de llaves estaban menos contentos con eso, pero ninguno discutió.


  Marcus estaba bastante seguro de que ambos harían todo lo posible para apoyar y proteger a Niniver; eran otro par de aspirantes a defensores que, como Sean y Mitch, no habían podido actuar de manera efectiva. No estaba por encima de aprovecharse de los persistentes sentimientos de insuficiencia para obtener apoyo para su propio papel. Podrían estar limitados por las lealtades y la política del clan, pero él no. Podía actuar donde se verían obligados a equivocarse, y cuando se trataba de tratar con amigos de Nigel y Nolan, era significativamente más capaz que cualquiera en el clan.


  —Después del interludio de anoche, espero que Jem corra la voz de que Lady Carrick ya no está sola, y que cualquiera que busque interferir con su vida se encontrará frente a mí. En resumen, tengo la intención de ser su campeón. —Hizo una pausa para dejar que eso se hundiera, luego continuó: —Estoy seguro de que toda la familia sabe qué tesoro tiene el clan en Lady Carrick. Agradecería que todos ustedes también corrieran la voz de que su tesoro ahora tiene un guardián. Alguien que tendrá una visión muy tenue de cualquier otra infracción.


  El alivio que infundió ambas caras arrugadas era imposible de confundir, sin embargo, en lugar de asentir y estar de acuerdo, la pareja hizo una pausa y luego intercambió una larga mirada.


  Ferguson finalmente se volvió hacia Marcus.


  —Apreciamos, mucho, que esté dispuesto a venir y actuar por la señorita Niniver.


  —Ciertamente lo hacemos —Los rizos grises de la señora Kennedy se movieron, pero su expresión seguía siendo seria.


  Ferguson contuvo el aliento.


  —Sin embargo, no eres un clan, y todos somos muy aficionados a la señorita Niniver, y como ya no hay nadie para preguntar por ella, bueno... —Valientemente, Ferguson se encontró con la mirada de Marcus. —Sentimos que tenemos que preguntarle cuáles son sus intenciones hacia la señorita Niniver, Lady Carrick, ella misma.


  Había esperado la pregunta; de hecho, habría pensado menos en ellos, en su devoción a Niniver, si no lo hubieran pedido.


  Lo que no había anticipado fue la reacción visceral que surgió a través de él en respuesta: firme y final. Pero gruñir "Ella es mía", aunque precisa, no fue una respuesta apropiada. Manteniendo su actitud relajada, su expresión de calma inquebrantable, declaró:


  —Eso dependerá completamente de ella, como debe ser.


  Esa fue la respuesta verdadera y honesta, incluso si no coincidía con la violencia de sus sentimientos. Esos, él continuó manteniendo bien escondido.


  Tanto Ferguson como la señora Kennedy exhalaron y asintieron, su alivio palpable. Sabían quién era, sabían que su palabra era confiable. Su declaración había borrado su ansiedad, había eliminado todos los motivos de resistencia y despejado el camino para que esos dos, y todo el personal que mandaban, se colocaran detrás de él y apoyaran su escudo de Niniver.


  Ferguson volvió a mirarlo a los ojos y luego se levantó. El mayordomo se inclinó.


  —Gracias Señor. De todos nosotros.


  La señora Kennedy se puso de pie y hizo una reverencia.


  —Estaremos encantados de hacer todo lo posible para ayudar, cualquier cosa para aliviar el peso sobre los hombros de la señorita Niniver.


  Marcus sonrió y se levantó también.


  —En efecto. Le informaré sobre cualquier otra forma en que usted y el resto del personal puedan ayudar.


  Después de que la pareja se hubiera ido, se dejó caer en la silla. Después de un momento, giró para poder mirar por la ventana.


  Estaba contento con la forma en que se desarrolló la entrevista. No le sorprendió el resultado, pero negociar para poner al personal de su lado podría haber llevado mucho más tiempo; estaba contento de que no fuera así.


  Lo que lo sorprendió fue cuán violentamente su yo interior había reaccionado a la pregunta de Ferguson. O, más precisamente, a la sugerencia implícita de que Niniver ya no era suya.


  Era suya en el sentido primario, que era el único sentido que su yo interno, más bajo, entendía.


  No le sorprendió lo más mínimo que se sintiera así por su predestinada novia, pero que tal grado de posesividad ya vivía dentro de él... eso fue un toque desconcertante.


  Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que había aceptado que Niniver era su novia predestinada, la figura central en su destino verdadero y predestinado; había esperado pasar por varias etapas progresivas de creciente posesividad antes de llegar al momento de Ella es mía y de nadie más.


  Aparentemente no era así. Aparentemente, su yo más bajo había saltado mucho más adelante y ya estaba al final de ese camino, tirando de la correa para seguir adelante.


  Lo que podría ser un problema dado que Niniver, como testificaba su astucia, todavía no tenía una noción real de su dirección, y mucho menos del papel que estaba destinada a desempeñar en su vida. De hecho, aunque podría sospechar de una manera distante, no podía saberlo, porque se había esforzado mucho por ocultar todo lo que sentía por ella durante años.


  Miró sin ver el patio del establo mientras pasaban los minutos. Finalmente, se volvió hacia la habitación.


  Dada la verdad, tanto su yo racional como su yo más bajo fueron aceptados y entendidos, sin duda sería prudente intensificar su campaña para persuadir a Niniver de ser su esposa. Como cazador, podría ser paciente, pero en las circunstancias actuales, era poco probable que la paciencia se extendiera tanto, no con su yo más bajo ya tan profundamente comprometido.


  Dicho esto, podría prever que surja otra complicación. Aunque podría convencerla de que fuera suya, no podía, de hecho, pedirle su mano hasta después de haber descartado todas las amenazas contra ella, físicas y de otro tipo.


  Si no esperaba, su solicitud de su mano correría el riesgo de sonar como una demanda de pago por los servicios prestados...


  La sola idea lo hizo retorcerse.


  Los sonidos desde más allá de la ventana lo tenían mirando hacia afuera. En el patio del establo, Johnny, su mozo, acababa de entrar y estaba desmontando. Una de las bolsas de viaje de Marcus estaba atada a la silla de Johnny.


  Marcus se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.


  Un paso a la vez.


  


  


  Estaba en la habitación que había aceptado que sería suya, desempacando la bolsa que Johnny había llevado, cuando escuchó a Niniver subir las escaleras. Dio la vuelta a la galería y entró en su habitación.


  La escuchó moverse, escuchó lo que sonó como un zapato golpeando el piso.


  Varios minutos después, su puerta se abrió y, con los tacones de las botas golpeando firmemente al corredor, ella se dirigió hacia él. Se volvió hacia la puerta abierta cuando ella la alcanzó.


  Ella lo vio y sonrió.


  —Voy a pasar el resto de la mañana entrenando a nuestros sabuesos. Me preguntaba si te gustaría venir conmigo.


  —Por supuesto —¿Acaso ella necesitaba preguntar? Ella sabía que él compartía su interés en los sabuesos.


  Se había cambiado a su traje de montar. Ya llevaba camisa, pantalones y botas; abandonando su bolso medio desempaquetado, caminó hacia la cama, tomó la chaqueta que había dejado allí y se la puso sobre la camisa limpia que se había puesto.


  —¿Dónde guardas a los sabuesos? Recuerdo que Thomas mencionó que los habías mudado a una granja en la finca.


  —Tuve que esconderlos o Nigel los habría vendido —Ella se encogió de hombros. —O Nolan, ya no estoy seguro de quién estaba detrás de qué.


  —Pero salvaste a los perros —Se unió a ella en la puerta y ella retrocedió. De lado a lado, se dirigieron a las escaleras.


  —Me las arreglé para ocultar los mejores de ellos —Ella caminó a su lado, sin dejar rastro de su conciencia anterior. —La manada todavía está en el lugar del viejo Egan: tenía un granero que no estaba usando, y como era el maestro de la perrera en los días de papá, los dejé con él. Dos de sus sobrinos lo ayudan con el trabajo. Creo que está contento de poder transmitir sus conocimientos.


  Comenzaron a bajar las escaleras.


  —Por cierto, no puedo protegerte de importunar pretendientes potenciales si no estoy contigo —Él captó su amplia mirada azul cuando ella lo miró. —Entonces, si lo desea, le agradecería que aceptara no salir de la casa sin avisarme primero.


  Ella lo consideró por un momento, luego miró hacia adelante.


  —Todo bien.


  Hubiera preferido hacer una promesa en ese sentido, pero ella parecía genuinamente amable, y siempre que aceptara contarle cualquier excursión, acompañarla en excursiones como esa era similar a matar dos pájaros de un tiro. No solo su presencia a su lado sería notada por todos los que los vieron, y, con suerte, comentaron por todas partes, sino que pasar horas a su lado fuera de la casa le brindaría las oportunidades que necesitaba para presentarle la idea de convertirse en su esposa.


  En el patio del establo, Niniver esperaba al sol mientras Sean, Mitch y Marcus ensillaban sus caballos. El gris de Marcus estaba resultando frenético; cuando finalmente condujo al gran caballo castrado, el caballo sacudió la cabeza y parecía listo para correr. Para su sorpresa, Marcus le entregó las riendas a Fred. Con un brusco "Sostenlo" a Mitch, que estaba sacando a Oswald, Marcus se dirigió hacia ella...


  Oh no. Solo tuvo tiempo de pensar las palabras antes de que Mitch llevara a Oswald a su lado.


  Deteniéndose ante ella, Marcus sonrió y tomó su cintura.


  La levantó sobre su silla como si ella pesara menos que una pluma; para él, probablemente lo hizo. La sensación de sus manos y dedos atrapados alrededor de su cintura amenazó con revolver su ingenio, pero luego la soltó y dio un paso atrás. Sin aliento, agachó la cabeza y se ocupó de arreglar sus botas y faldas. Finalmente, respirando más allá de la constricción que le ataba el pecho, logró un débil "gracias" y se sintió aliviada cuando, aparentemente satisfecha de que no estaba a punto de caerse de su percha, se dio la vuelta y regresó a su caballo.


  Se montó en un movimiento fluido, toda fuerza, poder y gracia. A pesar de un mandato poco entusiasta de no mirar, sus sentidos ingeniosos bebieron a la vista.


  Pero luego giró la cabeza del gris hacia la puerta del patio del establo, y ella respiró hondo, enderezó la columna vertebral, levantó las riendas de Oswald, golpeó su bota a su lado y se unió a Marcus para salir.


  Eso era lo que ella quería, después de todo; claramente se estaba tomando en serio su compromiso de repeler a sus pretendientes, y obviamente tenía la intención de permanecer en la mansión por unos días al menos. Simplemente tendría que acostumbrarse a su cercanía y acostumbrarse a todos los pequeños toques que eran simplemente parte de la interacción cortés entre un caballero y una dama.


  Ella había sugerido visitar a los sabuesos porque sabía que era un interés que compartían, y que él disfrutaría estar con la manada tanto como ella. Unas horas de disfrute compartido era un regalo que ella podía darle a cambio de su ayuda.


  El ruido sordo de los cascos de sus caballos la calmó. Para ella, montar era tan fácil como respirar, más fácil, al menos cuando Marcus estaba cerca. Le encantaba el movimiento, le encantaba estar afuera, adoraba la sensación del sol en su rostro y el viento que tiraba de su cabello.


  Sintió que la mirada de Marcus le tocaba la cara, pero no giró la cabeza para mirarlo. Por el rabillo del ojo, vio una leve sonrisa bastante satisfecha curvar sus labios...


  ¡No mires! ¡No mires!


  Esta vez, ella obedeció. Manteniendo los ojos fijos hacia adelante, abrió el camino.


  


  


  Dos horas más tarde, acariciaba la cabeza de su perra favorita, luego miró hacia arriba, sonriendo sin restricciones, a Marcus.


  —Supongo que deberíamos volver —La renuencia coloreó su voz; incluso ella podía escucharla. Difícil de sorprender; Las últimas horas habían sido un deleite aún mayor de lo que había previsto. Compartir su pasión por los sabuesos con alguien que no solo entendía sino que sentía el mismo interés permanente en los perros grandes e inteligentes había sido... más que una emoción. Había sido catártico. No se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado sin compartir nada con nadie.


  Marcus se recostó contra el poste lateral de la puerta grande; él le devolvió la sonrisa, pero en lugar de estar de acuerdo con su comentario, dijo:


  —Cuéntame más sobre este nuevo rasgo de olfatear el aire. ¿De verdad crees que se transmitirá?


  Se levantó y se sacudió el polvo de las faldas.


  —No puedo estar segura todavía —Ella asintió con la cabeza a la perra. —Sus cachorros aún son demasiado jóvenes para entrenar, o incluso para probar. Por otro lado, solo he encontrado el rasgo con alguna fuerza en ella y sus hermanas, y en menor medida en los machos en la misma línea, así que tengo esperanzas.


  Habían pasado una hora poniendo la manada, un grupo notablemente sano y fuerte de sabuesos, a través de una serie de pruebas y comandos estándar. Para ser útiles para los cazadores, los sabuesos necesitaban tener los comandos apropiados constantemente reforzados. Niniver tenía su propio conjunto, pero diferían solo ligeramente de los que usaba Marcus; se había adaptado rápidamente y había disfrutado de ayudarla a trabajar con los perros mayores.


  También había sido diligente en aprovechar todas las oportunidades para tocarla: una mano en su espalda mientras la pasaba, un toque en su brazo para llamar su atención, permitiendo que sus dedos rozaran cuando habían estado examinando a uno de los perros. Toques completamente inocentes, aunque su objetivo final era cualquier cosa menos inocente.


  Pero luego le había mostrado evidencia del rasgo en el que había estado trabajando para desarrollar: la capacidad de perfumar el aire que había detectado en una familia de sus sabuesos. Los sabuesos eran principalmente perros de caza; podían ver presas a una distancia notable y, debido a su velocidad, sobresalieron en la persecución. Además, la raza podría rastrear sobre el suelo bastante bien, al igual que la mayoría de las razas de sabuesos. Sin embargo, solo unas pocas razas selectas sabía que olían el aire, y los perros de caza no eran uno de esos. Sin embargo, hasta donde él sabía, los entrenadores nunca habían buscado activamente centros de aire entre las razas ya establecidas desde hacía mucho tiempo como perros de rastreo o de observación.


  El descubrimiento de Niniver era potencialmente innovador, y se sintió honrado y profundamente complacido de que ella lo hubiera compartido con él. Que ella había confiado en él lo suficiente como para contarle su secreto.


  Un paso a la vez.


  Cuando ella se acercó, él se enderezó del poste.


  —Ciertamente puedo ver las ventajas de tener un paquete mixto. Mucho menos posibilidades de perder un olor si tienes perros que pueden seguir por el aire, así como en el suelo.


  Él extendió la mano y tomó su mano, estabilizándola cuando ella salió de la paja y se balanceó para liberar una bota de las cosas que se aferraban. Luego la soltó y retrocedió. Si bien ella había notado su toque, lo había aceptado sin ningún comienzo o signo de asustadizo sensual.


  Otra pulgada ganada.


  Esperó en el largo pasillo que recorría la mayor parte del granero mientras ella cerraba la puerta y la trancaba. Esta no era una perrera especialmente diseñada como su propia instalación; en cambio, lo hicieron convirtiendo el granero original en una serie de corrales de caza. Se había dejado una pequeña arena justo dentro de las puertas principales, con un patio cercado para ejercitar a los perros. A pesar de la construcción, como había sido Niniver y, según él lo entendió, el viejo Egan, el anterior maestro de la perrera, a cargo, el edificio remodelado funcionó bastante bien y tenía todas las áreas necesarias para apoyar un programa de cría activo.


  Y fue la propia Niniver quien dirigió ese programa. Marcus siempre se había preguntado, pero antes había pasado unos minutos con el viejo Egan; el "viejo" parecía una parte aceptada del nombre del hombre; Mientras observaba a Niniver poner a prueba a diez de los sabuesos más experimentados, había conversado y aprendido cuánta admiración y respeto tenía el viejo entrenador por ella.


  Después de las últimas horas, también estaba dispuesto a admirarla y respetarla. Mientras la miraba trabajar con los sabuesos, dirigiendo a las bestias difíciles, él había visto otro lado de ella. Ella era firme, capaz y decisiva, y sabía cómo obtener lo mejor de quienes mandaba. Todas las características de un buen gobernante de personas y sabuesos.


  Era una mujer de facetas variadas y contradictorias, una mezcla fascinante de lo delicado, frágil y vulnerable, por un lado, y lo fuerte, férreo y decidido por el otro.


  Después de una última mirada a sus perros, ella lo enfrentó.


  —¿Puedo echar un vistazo a los cachorros destetados? —Se preguntó cuántos tenía ella y cómo se compararían en salud y vigor con los suyos. Él sonrió. —Estoy preparado para quedar impresionado.


  Ella rió.


  —Por supuesto, puedes verlos —Se volvió y comenzó a caminar hacia el final del granero. —Están en esta dirección.


  Él la siguió, sintiéndose excesivamente complacido de haber sacado esa risa ligera y despreocupada de ella. La camaradería fácil que compartían sobre los perros era precisamente la atmósfera adecuada para desmantelar sus paredes espinosas.


  Diez minutos más tarde, estaban rodeados por una masa de cuerpos retorciéndose en uno de los corrales finales, ambos sonriendo irreprensiblemente y divirtiéndose enormemente, cuando los sonidos de un altercado los alcanzó. Un estruendo de voces masculinas llegó desde el frente del granero, distorsionado por las paredes de la pluma.


  Entonces un hombre gritó. Sonaba como


  —¡No!


  Marcus pensó que la protesta venía del viejo Egan. Luego, todos los demás sonidos se ahogaron bajo un coro de gritos y ladridos.


  Levantándose de sus cuclillas, ordenó:


  —Quédate aquí —Abrió la puerta del corral y salió al pasillo. Al cerrar la puerta detrás de él, miró el resplandor que entraba por las puertas abiertas del granero. Varias formas grandes del tamaño de un hombre se movían dentro y fuera de la luz, luego aparecieron los perros, dando vueltas.


  Quienquiera que fueran los hombres, soltaban a los perros mayores en los corrales más cerca de las puertas.


  —¿Qué demonios están haciendo? —Comenzó a caminar rápidamente por el largo pasillo. A medida que más perros se unieron a la refriega, él juró y comenzó a correr.


  Cuando se acercó lo suficiente para ver con claridad, disminuyó la velocidad, examinando rápidamente la escena caótica. Un hombre corpulento estaba parado justo dentro de la puerta, reteniendo a un Egan que luchaba y escupía maldiciones. Otros dos, también grandes y descomunales brutos, avanzaban por el pasillo, abriendo felizmente las puertas de los corrales. Más de veinte sabuesos, todos adultos, estaban moliendo en el pasillo; debido a su ruido, los hombres no lo habían escuchado venir.


  Luego unos pasos se apresuraron detrás de él.


  La montaña de músculos más cercana sonreía de manera absurda y avanzaba pesadamente hacia la puerta del corral donde se alojaban las perras que olían el aire de Niniver.


  Niniver pasó junto a Marcus y se arrojó sobre el hombre, agarrándolo por el brazo para evitar que abriera la puerta del corral.


  —¡No! Ed, ¿qué estás haciendo?


  Ed: ¿uno de sus miembros del clan?


  Ed no la había visto venir; instintivamente, se tensó para arrojarla.


  Se dio cuenta de a quién estaba lanzando en el último segundo; Con su rostro casi cómico por la sorpresa, intentó detener el violento movimiento, pero Niniver ya estaba tropezando.


  Marcus se abalanzó y la atrapó en un brazo. Usando su peso para aumentar su impulso, lanzó un golpe redondo altamente satisfactorio en la mandíbula de Ed.


  El gigante gruñó y se tambaleó hacia atrás, el shock reemplazó a la sorpresa.


  Todavía girando, Marcus barrió los pies del hombre debajo de él. Ed aterrizó con un fuerte golpe en la tierra cubierta de paja.


  Marcus se dio cuenta de que debería haber sabido mejor que imaginar que Niniver obedecería su orden. Poniéndola de pie, él dijo:


  —Mira a Egan y los sabuesos. Déjame a los hombres y mantente fuera del camino.


  Una mirada a su cara fija, a la furia que ardía en sus ojos, junto con el sombrío asentimiento que ella le dio, declaró que no tendría discusión sobre ese punto.


  Tranquilizado, volvió a su tarea ungida, ocupándose de sus problemas.


  El gigante se había golpeado la cabeza en el suelo. Estaba aturdido y parpadeando. Sus compañeros acababan de darse cuenta de que tenían una compañía inesperada.


  Los sabuesos seguían merodeando, pero Niniver llamó y las bestias la siguieron obedientemente.


  Marcus se inclinó, agarró al hombre caído por el cuello y el cinturón, y tiró, y envió su cuerpo cayendo al más cercano de sus amigos.


  La pareja aterrizó en un montón enredado en el espacio delante de las puertas.


  —¡Aquí! ¿Qué crees que estás haciendo? —Lleno de bravuconadas beligerantes, el hombre que había estado sosteniendo a Egan fue caminando por el granero.


  Marcus miró hacia las sombras junto a la puerta. Niniver estaba ahora con Egan. El hombre que avanzaba hacia Marcus debió haberla visto, pero estaba más interesado en defender a sus amigos.


  Acomodándose, Marcus dejó que el hombre viniera.


  Justo antes de que el hombre estuviera al alcance de la mano, Marcus dio un paso adelante y enterró su puño en las entrañas del hombre.


  Con un silbido, el hombre se dobló. Marcus agarró la cabeza del hombre y la golpeó sobre su rodilla levantada.


  El hombre gimió y, todavía doblado, retrocedió tambaleándose.


  Con los labios apretados, Marcus cerró la mano sobre la nuca del hombre, lo remolcó hacia las puertas del granero y lo arrojó sin piedad al polvo del área cercada.


  Regresó a los otros dos.


  El segundo hombre finalmente se había desenredado de Ed; vio venir a Marcus y se lanzó hacia él.


  Marcus se hizo a un lado, luego se volvió y, cuando el hombre se dio la vuelta, lo golpeó en la cara.


  El hombre aulló y se apretó la nariz.


  Marcus lo agarró por el pelo, lo arrastró hacia las puertas y también lo arrojó afuera.


  Mientras tanto, Ed se había puesto de pie. Tropezó todo pero ciegamente hacia las puertas del granero. Todo lo que necesitaba era una bota en la parte trasera para ayudarlo en su camino, algo que Marcus estaba feliz, no, encantado, de suministrar.


  Después de comprobar que Egan estaba ileso, Niniver había vuelto a abrir a los perros. Ahora ella se unió a Marcus en la puerta abierta.


  Marcus estaba erguido y alto, pero estaba trabajando con los dedos de su mano derecha.


  Por el contrario, los tres delincuentes estaban sentados en la tierra, y todos estaban sufriendo heridas y lamentando por sí mismos; eso último envió su temperamento en espiral.


  —Ed Wisbech. Liam Forrester. Y Stewart Canning —Los nombró para el beneficio de Marcus, así como para su efecto. Con los ojos entrecerrados aún más, miró a los tres. —¡Son unos patánes sin cerebro! ¿Tienen alguna idea del daño que podrían haber hecho a los sabuesos? ¿Qué les hizo venir aquí y soltarlos?


  Los tres hombres habían estado mirando de ella a Marcus y viceversa, pero a Marcus lo miraban con cautela y respeto.


  Ella se aferró a su temperamento.


  — ¿Bien?


  Stewart Canning, el que había retenido a Egan y que probablemente era el instigador de cualquier plan desenfrenado que los tres habían tramado, se escurrió a través de lo que parecían sospechosamente lágrimas:


  —No queríamos hacer daño. Pensamos que tal vez tenías dificultades para decidir cuál de nosotros tendrías, porque había muchos de nosotros compitiendo por tu mano, así que hicimos un pacto.


  Liam Forrester habló a través de las manos que tenía cerradas alrededor de su nariz.


  —Acordamos, nosotros tres, que inventaríamos una especie de concurso, y cualquiera de los que ganáramos, los otros dos cumplirían con el resultado y dejarían que el ganador ofreciera su mano sin interferir.


  —Estábamos tratando de hacerte las cosas más fáciles —ofreció Ed, aún sosteniendo su mandíbula. Su tono sugería que debería estar agradecida.


  Niniver curvó sus dedos en puños. —Eso no explica lo que pensabas que estabas haciendo con los perros —Con mis perros. Podrían ser la manada de Carrick, pero todos en el clan sabían que eran suyos. Ella había criado y entrenado a cada uno. Había planeado y mentido para proteger a todos los que aún tenía, de sus difuntos hermanos.


  Stewart levantó sus enormes hombros encogiéndose de hombros.


  —Parecía lo obvio que hacer, el concurso obvio. Cada uno de nosotros iba a elegir una de las bestias, y luego competir con ellas, y el perro de quien ganara, él sería nuestro ganador.


  —Eran tus perros y todo —dijo Liam. —Parecía correcto y apropiado.


  Marcus emitió un peculiar sonido estrangulado; ella asumió que estaba conteniendo una risa incrédula. En un tono tan nivelado como pudo, ella dijo:


  — No puedes competir con los sabuesos. Son animales que cazan en manadas, trabajan juntos para derribar presas. El concepto de competir entre ellos es totalmente extraño para ellos. Si quisieras competir con sabuesos, tendrías que conseguir animales de tres paquetes diferentes, e incluso entonces... ¡Gah! —Levantó las manos. —¿Por qué estoy siquiera, tratando de explicar?


  Ella comenzó a pasearse pero se levantó. Sin ritmo. Frente a los tres, los arregló con una mirada aún furiosa.


  —Estoy hablando como la Dama de tu clan. Les prohíbo a los tres cazar, de cualquier tipo, durante el próximo año. Si escucho que han estado en algún lugar, incluso fuera de las tierras del clan, presentaré cargos contra ustedes ante el consejo del clan. Nunca más volverán a acercarse a los sabuesos, ni a la granja de Egan y su familia. —Ella se incorporó y los miró por la nariz. —¿Ha quedado claro?


  No fueron felices. Con los labios apretados, la miraron casi amotinados, pero luego cada uno miró brevemente a su izquierda, a Marcus, luego, con los ojos muy abiertos, rápidamente la miraron y asintieron obedientemente.


  Marcus se acercó más. En voz muy baja, murmuró:


  —No estropees esa actuación diciendo nada más. Solo asiente, date la vuelta y entra. Necesito un momento para hablar con estos tres sin ti aquí.


  Con la mirada fija todavía en sus idiotas miembros del clan, debatió durante una fracción de segundo, pero le había pedido a Marcus que interviniera, y él lo hizo, con mucha eficacia. No quería pensar en lo que podría haber sucedido si él no hubiera estado allí; tenía que confiar en que él sabía lo que estaba haciendo.


  Así que mantuvo su mirada fija en su lugar mientras asentía secamente, luego giró sobre sus talones y regresó al granero.


  Marcus permaneció donde estaba, su mirada en los tres patánes, que al menos tuvieron la sensación de permanecer donde estaban, sentados en la tierra. Le devolvieron la mirada, sospechosos pero cautelosos, recelosos de volver a enredarse con él.


  Esperó hasta que estuvo seguro de que Niniver se había retirado de su vista, luego cambió de peso y alertó a los tres hombres. Se encontró con sus miradas, una tras otra, luego sonrió; el gesto no contenía humor alguno.


  —Voy a decir esto una vez, y solo una vez. Considérenlo su única advertencia. Lady Carrick me pidió que actuara como su campeon para hacer frente a los problemas que la acosan actualmente, y acepté. Los ancianos del clan son conscientes de esto. Aunque entiendo las reglas del clan, no soy miembro de su clan. Por lo tanto, soy libre de actuar por el bien de la dama de su clan sin temor ni favor, y no seré influenciado por ninguna consideración del clan más allá del objetivo único de garantizar su seguridad y bienestar. —Hizo una pausa por un instante, dejo que eso se hunda y luego continuó: —En consecuencia, si de ahora en adelante hacen algo, por menor que sea, para molestar a Lady Carrick, iré por usted. Ella podría ser indulgente. No lo seré. Se garantiza que la retribución que daré sobre ustedes será incómoda.


  Mantuvo su mirada inquebrantable en los tres hombres.


  —Así serán las cosas de ahora en adelante. Por todos los medios, corran la voz entre sus compañeros. Si alguno es lo suficientemente imprudente como para tratar de molestar a Lady Carrick, es a mí a quien responderán, no a ella. —Él lanzó una última mirada fría y mordaz sobre los tres. —Ahora, les sugiero que se quiten, para que no tenga que volver a mirarlos hoy.


  Con eso, se volvió y siguió a Niniver al granero.


  Detrás de él, escuchó murmullos, pero también el sonido de los tres hombres que se pusieron de pie. Después de pasar a las sombras del granero, miró hacia atrás. Los tres se tambaleaban hacia donde habían dejado a sus caballos pastando más allá de la cerca de la arena.


  Satisfecho, caminó más profundo en las sombras frías del granero y encontró a Niniver hablando con Egan. El viejo estaba poniendo una buena cara, pero estaba claramente conmocionado.


  —Deberías entrar a la casa y almorzar —Niniver puso su mano sobre el hombro de Egan. —El Señor Cynster y yo terminaremos de revisar a los sabuesos, y cerraremos antes de irnos.


  Marcus captó la mirada de Egan y asintió.


  —Lo veremos.


  Los sobrinos del viejo habían estado antes en el granero, pero habían regresado a la granja para ayudar a la esposa de Egan. Ambos muchachos eran jóvenes; Marcus pudo ver en los ojos de Egan que el viejo estaba pensando en lo que podría haber sucedido si Marcus y Niniver no hubieran estado allí, y solo él y los niños habían estado cerca cuando llegaron los tres patánes.


  —No me preocuparía por una repetición de eso —Marcus inclinó la cabeza hacia las puertas; podían escuchar los cascos de los caballos de los hombres desvanecerse. —Tuve una pequeña charla y dudo que ellos, o cualquier otro, intenten algo así otra vez.


  El viejo Egan respiró hondo. Se enderezó y asintió.


  —Gracias —Se volvió hacia Niniver y esbozó una sonrisa. Él tomó su mano y la palmeó. —No se preocupe por mí, señora. Soy un viejo tonto duro. Pero creo que iré a almorzar; la señora se preguntará dónde estoy.


  Niniver sonrió alentadoramente. Egan se alejó arrastrando los pies. Entonces Niniver se volvió y regresó a los corrales.


  Marcus la siguió.


  —¿Qué necesitamos hacer con los sabuesos?


  —Los metí a todos aquí — Se detuvo junto al corral más cercano, que resultó estar repleto de sabuesos. —Necesitamos separarlos.


  Ella conocía a cada perro de vista; ella identificó e indicó la puerta correcta para cada sabueso, y él llevó al animal a su hogar apropiado y lo encerró.


  La ocupación debería haber sido calmante, pero no lo fue


  Era consciente del aumento de la necesidad de alcanzar y tocar a Niniver, acariciar su mejilla y arrastrarla a sus brazos. Y la compulsión solo se exacerbó por la forma en que el incidente reciente la había afectado. Se había cerrado, atraído y puesto sus escudos una vez más, pero detrás de ellos estaba tensa y de alguna manera frágil. Algo a lo que él mismo había aludido anteriormente: que el daño físico no era el único daño que ella sufrió por cortesía de tales incidentes, se repitió en su mente y aumentó la presión para reaccionar. Hacer algo para derribar sus paredes nuevamente y reclamar la atmósfera feliz, relajada y cómoda del interludio que habían compartido, hasta que los tres patanes llegaron y le dieron la vuelta a todo.


  Cuanto más lo pensaba, menos inclinado estaba a permitir que las acciones de esos tres idiotas retrasaran su propia campaña.


  Para cuando cerró al último sabueso en su corral adecuado, la necesidad de actuar estaba arrastrándose sobre su piel. Apoyando los brazos en la parte superior de la puerta del corral, miró sin ver a los sabuesos.


  Niniver se acercó y se detuvo a su lado. Miró el corral y luego dejó escapar un suspiro.


  —Gracias —Brevemente, ella gesticuló. —Por todo —Hizo una pausa por un instante, luego continuó, —Deberíamos regresar a la mansión. Cook tendrá el almuerzo esperando ahora, y debes tener hambre.


  Él giró la cabeza y la miró. Él esperó hasta que ella encontró su mirada.


  —Tengo hambre, pero no por ningún plato que pueda hacer tu cocinero.


  Ella parpadeó.


  Se enderezó de la puerta del corral y dio un paso hacia ella.


  Con los ojos muy abiertos, se volvió y se movió hacia atrás. Su columna vertebral se unió al poste entre los corrales.


  Él se detuvo directamente ante ella, luego extendió la mano y cerró una mano en la parte superior de las puertas a cada lado de ella, encerrándola, pero también manteniendo sus manos alejadas de ella. Sabía lo que quería, lo que ansiaba. Incluso entendió por qué lo quería, lo necesitaba.


  Ella no sabía qué hacer con sus manos. Ellas revoloteaban ineficazmente entre ellos; Cuando él se acercó aún más, ella tentativamente los dejó caer contra su pecho. Debido a su postura, su chaqueta para cabalgar estaba abierta, los costados extendidos; las palmas de sus manos aterrizaron en su camisa, y la sensación de su toque le quemó la piel.


  El deseo lo atravesó, potente y poderoso; luchó para no dejar que se le notara en la cara.


  Ella lo estaba mirando, casi con la boca abierta, como si no pudiera creer que esto estuviera sucediendo. Sus ojos buscaron los de él, luego se humedeció los labios y susurró:


  —¿Qué pasa?


  Inhaló, y la fragancia floral que era ella se envolvió en su cerebro. Sus sentidos salivaron.


  No estaba pensando todo eso de manera coherente. Pero ella parecía estar esperando una respuesta, por lo que él expresó las palabras que se arremolinaban en su cabeza.


  —Protegerte tiene un precio.


  Un descubrimiento que había hecho en la última hora. Aceptar el papel de su campeón, un papel que, por todos los derechos, era el reclamo de su esposo, era una cosa. Actuar en ese papel era otra cosa muy distinta.


  Algo que había hecho que la posesividad se elevara dentro de él. Con hombres como él, la protección y la posesión eran casi siempre las dos caras de una moneda.


  Siempre lo había sabido, pero nunca había conocido a una mujer que pudiera evocar esas emociones entrelazadas... aparte de ella. Ella siempre había sido la excepción, pero antes no había tenido que actuar físicamente para defenderla... y eso, al parecer, había inclinado la balanza y arrojado su moneda.


  Su mirada bajó de sus grandes ojos azules a la rica plenitud de sus labios, regordetes y brillantes.


  No estaba, en ese momento, seguro de si estaba o no en deuda con los tres imbéciles. Si no hubieran necesitado que volvieran a sus sentidos con violencia... ¿él y ella habrían llegado a eso?


  La pregunta se desvaneció mientras bajaba la cabeza.


  Para su sorpresa, ella se puso de puntillas y sus labios se encontraron con los de él.


  Niniver apenas podía creer su suerte. Si un beso era lo que él quería a cambio de su protección, ella estaba perfectamente preparada para pagar. Estaba demasiado dispuesta a concederle un beso, a darse un beso con él. Su hombre de fantasía que era tan real, el que había fantaseado con besar durante... años.


  Sus labios eran tan firmes, tan dominantes como ella había imaginado que serían. Cenaron en los suyos, y ella sintió hambre por el toque, por la presión burlona y seductora.


  Entonces la punta de su lengua trazó la costura de sus labios. Ella los separó, y su inquisitiva lengua se deslizó en su boca, y la sensación la inundó.


  Su sabor, solo una pizca de café y una fuerte sensación de hombre, la atormentaba. Tentativamente, ella envió su lengua a tocar, a acariciar, luego, envalentonada, la envió en busca de enredarse con la de él.


  Hizo un sonido alentador y ladeó la cabeza; se hundió en el intercambio, aparentemente tan perdido como ella.


  Definitivamente se estaba hundiendo. En placer. Sus bocas se fundieron y el calor floreció y se extendió por ella.


  Se dio cuenta de que sus manos se habían extendido sobre su pecho, luego se cerraron lentamente, atrapando los puños de su camisa; la suavidad de la fina ropa era un sorprendente contraste con el duro calor de lo que había debajo. De los músculos resistentes contra los que descansaba sus puños.


  Fascinante.


  Él se acercó aún más, abarrotándola con su cuerpo, con las extremidades largas, el pecho ancho y las caderas estrechas que había deseado durante casi una década.


  A una panoplia de sensaciones, de presiones y contornos que casi abrumaron sus sentidos vertiginosos.


  Entonces la maravilla explotó en su mente al darse cuenta de lo que podía sentir.


  Cuando se dio cuenta de que, contrariamente a su creencia tradicional, Marcus Cynster definitivamente no estaba desinteresado en ella.


  Marcus apenas contuvo un gemido cuando las manos de Niniver se apretaron aún más fuerte sobre su pecho. Como para abrazarlo a ella. Como si ella no quisiera que ese compromiso terminara más que él. Luego, en una oleada de delicado deseo, algo que él no tenía idea hasta que ella lo besó, sus labios se encontraron con los suyos aún más audazmente, en una incitación casi ardiente.


  En algo que se acercaba a una demanda flagrante...


  Él, ellos, tenian que detenerse.


  Lo que significaba que tenía que encontrar de alguna manera sus riendas y arrastrarlas con mucha fuerza.


  Ahora, antes de que las cosas se volvieran completamente fuera de control.


  Más allá de su control, de todos modos; en términos de control en esta esfera, aún no estaba seguro de que ella tuviera alguno.


  Pero hasta los últimos minutos, no tenía idea de que un simple beso podría... explotar así. Podía hincharse y crecer tan rápido, hasta que todo estaba lleno de la promesa de la pasión de sangre roja. Obligatorio más allá de la creencia.


  Sin embargo, la emoción que los había llevado a esto era la misma emoción que, en ese mismo momento, insistía en que llevara el intercambio, aunque glorioso y emocionante, a un final inmediato.


  Protegerla significaba que nunca podría hacerle daño, y continuar con este beso, con su calor creciente y su pasión vertiginosa, era ahora la definición de peligroso.


  Si no terminaba eso pronto, estarían rodando en la paja en uno de los corrales no utilizados... no.


  La idea fue suficiente para que él tirara de sus propias riendas. Con renuencia del alma, se apartó del beso, de las resbaladizas y sedosas profundidades de su boca... de ella.


  Le costó esfuerzo, pero tenía la experiencia suficiente para hacerlos retroceder a ambos, hasta que, finalmente, sus labios se separaron. Ella exhaló suavemente, y él levantó la cabeza.


  Y la miró a la cara alzada. Sus ojos aún estaban cerrados, pero el deseo había puesto un suave tinte rosa sobre sus pálidas mejillas. Entonces sus pestañas parpadearon y se levantaron. Ojos del color de los acianos bajo el sol se encontraron con los suyos. Y la pasión estaba allí, un brillo de oro rosa en el azul.


  Fue suficiente. Se dijo eso mientras se alejaba de las puertas y se obligaba a alejarse de ella. Necesitaban acercarse antes de llevar las cosas más lejos; él quería que ella lo quisiera como la deseaba a ella, con deliberación y necesidad, no solo una pasión momentánea.


  Su mirada sostuvo la suya, y de repente, él no supo qué decir. De nuevo, dejó que las palabras vinieran como lo harían.


  —Gracias. Yo necesitaba eso.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa con más confianza femenina que la que él había visto antes, pero ella inmediatamente agachó la cabeza y se volvió hacia las puertas del granero.


  —Deberíamos regresar, llegaremos muy tarde para el almuerzo.


  Ella abrió el camino hacia el granero, luego esperó mientras él cerraba las puertas y bajaba la pesada barra en su lugar.


  Habían dejado sus monturas atadas en el campo cercano. La levantó hasta su silla de montar, luego se colocó sobre la suya y la dejó guiar el camino de regreso a la mansión.


  



  Capítulo Cinco


  


  


  


  Para Niniver, el resto del día pasó en un torbellino mental. Ese beso... cambió todo.


  Había abierto una puerta que había pensado cerrada para siempre.


  Una puerta a los sueños que, hacia un año, se resignó a nunca explorar.


  Pero ese beso significaba...


  Cuando bajó las escaleras esa noche, finalmente admitió para sí misma que no sabía exactamente qué significaba ese beso.


  Sin embargo, claramente, Marcus la deseaba.


  Como a una mujer.


  Había anhelado que un hombre la deseara por sí misma, como mujer, para toda su vida adulta. Y si ella hubiera elegido qué hombre sería, lo habría nominado.


  Todavía estaba tambaleándose ante la perspectiva de hacer realidad su sueño más secreto.


  Ahí. Ahora. En la carne.


  Carne dura, caliente, maravillosamente musculada.


  No podía casarse, pero podían tener un enlace.


  La idea, la posibilidad, la envió a la sala de estar con más anticipación de la que podía recordar haber sentido antes.


  Marcus ya estaba allí, elegantemente sentado en uno de los sillones en ángulo frente a la chimenea. Él se levantó cuando ella apareció.


  Sus oscuros ojos azules se clavaron en su rostro. Sintió que su corazón tartamudeaba, en realidad revoloteaba, cuando se encontró con esa mirada atenta y centrada, luego recordó el toque de sus labios sobre los de ella, recordó la avidez con la que la había besado. La confianza brotó, y ella sonrió y se adelantó para reclamar el otro sillón.


  Hildy estaba sentada en su posición habitual en el sofá. Sus astutos ojos cambiaron de Niniver a Marcus, pero luego volvió a mirar a Niniver y dijo con calma:


  —Cynster mencionó que hoy hubo un alboroto en las perreras.


  —Sí, pero —le lanzó una rápida mirada, —se resolvió rápidamente y los sabuesos no sufrieron ningún daño".


  —En realidad —su acento llamó la atención de Hildy: —Todavía estoy maravillado ante la idea de los perros que huelen el aire —Captó la mirada de Niniver. —¿Qué te alertó primero sobre la posibilidad en tu manada?


  Ella sonrió y rápidamente contó los incidentes que primero despertaron sus sospechas.


  El tema, y su genuino interés en sus respuestas, los llevó al comedor y durante la mayor parte de la comida. Luego tuvo la feliz idea de volver el tema sobre él preguntándole acerca de sus sabuesos y cualquier característica particular que hubiera notado en ellos.


  Hildy debe haber estado sumamente aburrida, pero sorprendentemente, la antigua institutriz de Niniver no hizo ningún intento de dirigir la conversación hacia ámbitos más generales.


  Al final de la comida, Marcus evitó las jarras a favor de regresar al salón con Niniver y la señorita Hildebrand. Habia bajado antes de que sonara el primer gong, esperando tener la oportunidad de hablar con la señorita Hildebrand antes de que Niniver se uniera a ellos. El Destino había sonreído, y él y la acompañante de Niniver habían tenido tiempo de compartir varias observaciones. Como que a Niniver le encantaba bailar, especialmente el vals, pero rara vez tenía la oportunidad. También que la señorita Hildebrand era competente en el piano y se aseguraba de que sus dedos permanecieran ágiles al ritmo de las últimas canciones.


  Ahora, con las manos entrelazadas a la espalda, merodeaba por el pasillo detrás de las señoras, un tipo de ansiedad que no había sentido en años corriendo por sus venas.


  Ese beso, el primero y hasta ahora solo, había abierto los ojos. Si eso era lo rápido y furioso que iban a encenderse sus llamas, entonces si quería que se conocieran mejor de la manera habitual antes de aventurarse más, necesitaba aprovechar al máximo cada oportunidad.


  Después de regresar a la mansión y consumir un almuerzo tardío, Niniver se había ido a la biblioteca, afirmando que necesitaba trabajar. Considerando que era una excusa para pensar y calmar sus nervios, para enfrentarse a ese beso revelador, la había dejado ir y, en cambio, había pasado la tarde planeando.


  Al entrar en el salón junto a Niniver, la señorita Hildebrand declaró:


  —Tus esfuerzos anoche fueron muy inspiradores —Avanzó hacia el piano. —Creo que es mi turno de entretenerte.


  Niniver se detuvo en medio de la habitación, mirando a su acompañante. Marcus se puso al nivel de ella y le tocó el brazo. Cuando ella lo miró, él inclinó la cabeza hacia los sillones.


  —¿Debemos?


  Ella le permitió que la sentara. Cuando se hundió en el sillón de enfrente, los sonidos de una sonata llenaron la habitación.


  Miss Hildebrand era, de hecho, una intérprete consumada; No fue difícil sentarse y dejar que la música fluyera sobre ellos. Mantuvo una vigilancia secreta sobre Niniver y vio el efecto de la música afianzarse; sus pestañas bajaron y la tensión desapareció de su rostro, eliminando el ligero surco en su frente que, en estos días, rara vez parecía ausente.


  Esa tarde, había tenido otra conversación con Ferguson en la privacidad del estudio. Como había comenzado a sospechar, Niniver había asumido todo el peso de la responsabilidad de los negocios del clan, de los bienes y las finanzas del clan. Según todos los informes, había tenido éxito mejor que cualquiera de sus hermanos antes que ella, pero la tensión en ella era evidente para los ancianos del clan, y era algo preocupante.


  Esa era otra arena en la que tenía la intención de contribuir, para quitar algo de la carga de sus delgados hombros, pero, una vez más, su papel en esa esfera necesitaría ser cuidadosamente escrito para que no afectara su dignidad o daño su estado dentro del clan. Cada vez que la veía dirigirse a la biblioteca, quería seguirla y ofrecerle ayuda, pero a pesar de que era muy consciente de la necesidad de acelerar su campaña para ganarla, todavía era un caso de un paso a la vez.


  Todo lo que podía hacer era dar cada paso más rápido.


  Como él y la señorita Hildebrand habían arreglado, la tercera pieza que tocó fue un vals. Suavemente levantándose, cruzó hacia Niniver. Había escuchado los reveladores acordes y se había girado para mirar sorprendida a la señorita Hildebrand. Cuando él se acercó, ella se giró para mirarlo.


  Él hizo una reverencia. Enderezándose, extendió su mano.


  —¿Me concederías el honor de este baile, lady Carrick?


  Una risa burbujeó, el deleite disipó su sorpresa. Con los ojos encendidos, ella inclinó la cabeza y colocó sus dedos en los de él.


  —Gracias, Sr. Cynster —Ella se levantó cuando él la hizo ponerse de pie. —Estaría encantada.


  Él sonrió y la tomó en sus brazos. —Ciertamente, creo que lo estarás.


  Ella se rió entre dientes, y él la hizo girar hacia el baile, enviándolos a toda velocidad por la gran sala.


  Niniver mantuvo una sonrisa brillante en su rostro, pero inmediatamente temió que nunca recuperaría el aliento, nunca recuperaría la capacidad de respirar más allá de la repentina constricción apretando sus pulmones, no antes de desmayarse. El calor de su mano en su espalda estaba a un paso de escaldarse, como si no hubiera cuatro capas de seda entre su mano y su piel. Además de eso, la sensación se superpuso a la sensación: el agarre de sus dedos firmes y fuertes sobre los de ella, el acero inflexible del brazo que la sostenía contra él, la forma sin esfuerzo en que él la guiaba. Todo eso distraía lo suficiente, pero la cercanía, el roce ocasional de su abrigo de noche contra la seda de su corpiño, la presión de su muslo entre los suyos mientras la acercaba y los balanceaba en una curva cerrada, exudaba una abrumadora sensación de masculinidad, y la realidad de estar cautiva en sus brazos... ¿era de extrañar que no pudiera respirar?


  Pero entonces el instinto comenzó, y ella contuvo el aliento, y otro más, aunque la constricción disminuyó y ya no se sentía débil, sino al borde de la euforia, sus sentidos todavía giraban vertiginosamente, intoxicados por el aluvión de delicias


  Los simples placeres la reclamaban, susurraban y seducían con la promesa de que no había peligro aquí, que todo se podía disfrutar sin restricciones, que todo estaría bien y que no tenía que preocuparse mientras giraba en sus brazos.


  Ella descubrió que era sorprendentemente fácil dejar de lado su precaución innata, ya que no solo estaba bailando vals, sino que estaba bailando con él. Con Marcus Cynster, el hombre de sus sueños.


  Él era mucho más alto que ella, inicialmente redujo sus pasos para acomodarla, pero ella nunca había sido una mujer que pusiera mucha atención en la elegancia de una dama: estaba acostumbrada a caminar con sus botas de montar. Rápidamente se dio cuenta de que ella estaba dispuesta y capaz de ser más aventurera, y salió más libremente, y con una sonrisa en sus labios y una risa en sus ojos, ella lo aceleró para balancearse.


  Giraron, más rápido, más poderosamente, girando a través de las curvas, vertiginosos y encantados, y abiertamente, sin lugar a dudas, satisfechos el uno con el otro.


  Se animaron mutuamente, y luego él también se echó a reír. Atravesaron un último giro y él los detuvo. Soltándola pero reteniendo su agarre en su mano, ejecutó una reverencia floreciente. Sonriendo en agradecimiento, se hundió en una reverencia.


  Enderezándose, él la levantó, luego soltó su mano, y ambos se giraron para aplaudir a Hildy.


  Ella sonrió y levantó las cejas hacia ellos.


  —¿Otro?


  Niniver miró a Marcus. Sus miradas se encontraron por un instante fugaz, luego ambos se volvieron hacia Hildy y juntos dijeron:


  —Sí, por favor.


  Hildy obedeció con otro vals barrido y voluminoso, pero lo siguió con una pieza más lenta y tranquila.


  El ritmo más lento le dio a Niniver la oportunidad de recuperar el aliento mental y reenfocar sus sentidos, hasta entonces distraídos por la energía del baile, en otras cosas. Como él. Al igual que la intensidad del enfoque en su mirada azul medianoche, se hizo eco en los planos austeramente hermosos de su rostro y el conjunto seguro de sus rasgos, y en la fuerza contenida de sus brazos, en su cuerpo largo y elegantemente musculoso. La gracia con la que se movió se registró de nuevo, una gracia que subrayaba el poder físico inherente que controlaba sin esfuerzo y que ejercía con tanta eficacia.


  Había, y siempre había habido, muchas cosas sobre él que le hablaban a ella, a la verdadera mujer interior. Siempre lo había sabido, pero ahora, allí, girando lentamente en su propio salón, la realidad, lo físico, de esa conexión la envolvió, rodeándola e impactándola de una manera que no estaba segura de entender completamente.


  Su respiración se había vuelto más lenta, pero más profunda; sus sentidos estaban vivos y tan llenos de él.


  En ese momento, sintió que podía dejar a un lado todo el resto del mundo y ser, pura y simplemente, la mujer que preferiría ser, allí, bailando vals en sus brazos.


  Marcus sintió el cambio en ella y en él. No sabía exactamente qué se había alterado. Sus miradas habían permanecido bloqueadas durante la mayor parte de este último y más lento baile; las profundidades de sus ojos azul aciano habían crecido... no tanto soñadores como más ricos, más profundos. Un florecimiento, un florecimiento de algún tipo, uno que instintivamente reconoció como deseable, como parte de lo que vendría a vincularlos, y algo en él había cambiado para enfrentar ese cambio, para igualarlo. Para conectarse con él, en última instancia, para sostenerlo y asegurarlo.


  Otro hilo en su relación más profunda.


  Y con esa profundización llegó una oleada de calor, no la rápida oleada de deseo que habían provocado inesperadamente más temprano en el día, sino una ola constante de calor creciente, de creciente necesidad.


  Él vio los signos en ella, en el brillo de sus ojos, el atractivo ablandamiento de sus deliciosos labios, y sintió los cambios complementarios y de respuesta en su propio cuerpo.


  Reconoció los síntomas demasiado bien, sabía sin lugar a dudas a dónde conducía eso, a dónde el tumulto creciente e hinchado en sus venas finalmente los llevaría a tierra, y la tentación de simplemente dejar que suceda, dejar que sus pasiones los lleven al final inevitable fuerte, pero...


  Demasiado lejos, demasiado rápido.


  Lo sabía en sus huesos. Él solo había accedido a quedarse y ayudarla el dia anterior, y ya se estaban volviendo locamente apasionados; las posibles complicaciones eran simplemente demasiado grandes como para ignorarlas.


  Sin embargo, ignorar el ritmo que ya latía por sus venas tomó toda su determinación, sobre todo porque no quería atenuarlo o negarlo, no en sí mismo y ciertamente no en ella.


  Alentar ese vínculo naciente había sido su propósito al organizar estos valses; había tenido la intención de seducirla; no había esperado ser seducido él mismo, pero ahora no podía retroceder. Y no quería hacerlo.


  Pero tenía que detener eso ahora, mientras aún podía.


  En el instante en que los dedos de la señorita Hildebrand tocaron el último acorde, detuvo a Niniver y se obligó a soltarla. Él se inclinó, y ella se hundió en una reverencia. Enderezándose, ambos se volvieron para aplaudir a la señorita Hildebrand.


  La ex institutriz sonrió e inclinó la cabeza, luego dirigió una rápida mirada hacia él.


  Infinitamente, sacudió la cabeza. No más.


  La sonrisa de la señorita Hildebrand no se atenuó cuando cerró el piano y se levantó.


  —Eso es suficiente para esta noche. Es hora de tomar el té.


  Niniver le lanzó una mirada, pero se dirigió amablemente a la campana. Ferguson debio haber estado en camino; condujo el carrito a la habitación menos de un minuto después.


  Marcus se sentó y tomó un sorbo. Todavía podía sentir el pulso en la punta de sus dedos, y desde la mirada encubierta y algo evaluadora que Niniver lanzó hacia él, ella también estaba afectada. Ese último vals más lento había sido un error táctico.


  Por otra parte, ¿cómo podría haber sabido que sus pasiones, esas compulsiones más profundas y poderosas que finalmente los dejarían desnudos en una cama, habían estado nadando tan cerca de sus respectivas superficies?


  No había esperado eso; todavía estaba algo sorprendido de que fuera así. Había resultado ser así. Un beso inesperadamente ardiente era una cosa, ¿pero esto? Esto era algo que sabía muy bien que iba a tomar un esfuerzo para controlar.


  Consumieron el té, se levantaron y salieron del salón.


  Se detuvo en el vestíbulo y observó a Niniver y la señorita Hildebrand subir las escaleras. Por la mirada que Niniver le lanzó, ella quería perseguir lo que crecía, tan rápidamente, entre ellos, pero él, ellos, definitivamente no iban por ese camino, todavía no.


  Al llegar al rellano, se detuvo y lo miró. —¿No vienes?


  ¿A la habitación contigua a la de ella?


  Apretando los labios, sacudió la cabeza.


  —Quiero ver algunas cosas primero. Subiré más tarde.


  Ladeando la cabeza, lo estudió por un segundo, luego una leve sonrisa curvó sus labios. —Está bien—Dándose la vuelta, murmuró: —Buenas noches.


  Se hizo eco de las palabras, observó hasta que ella y la señorita Hildebrand habían desaparecido de su vista, luego hizo a un lado los hilos persistentes de la tentación, frunció el ceño y reenfocó sus pensamientos, y encendió el ejercicio adecuado para enfriar simultáneamente su ardor mientras aumentaba su determinación para mantenerla a salvo.


  


  


  Media hora después, se apoyó en la balaustrada de la terraza que corría por la planta baja del ala en desuso. Mirando hacia la oscuridad, consideró la mejor manera de abordar la práctica establecida desde hace mucho tiempo, pero ahora inaceptable, de dejar las puertas de la mansión sin llave, incluso de noche.


  Apreciaba el concepto de que una casa del clan siempre debería estar abierta a los miembros del clan. Simplemente no veía por qué los Carricks no podían ver el timbre de la puerta como un medio aceptable para entrar.


  En cualquier caso, las puertas externas necesitaban estar cerradas. En ese día y edad, con carreteras decentes que hacen que el acceso a la propiedad sea relativamente fácil, y mucho menos la posibilidad que Niniver había planteado de un miembro del clan, o incluso de otra persona, que buscaba tomar el control del clan al forzar un matrimonio...


  La sola idea lo puso tenso, pero era innegablemente cierto que el clan mismo estaba cortejando un riesgo masivo al dejar a Niniver tan expuesto, tan vulnerable.


  Esa, decidió, era la táctica que tomaría para revisar la práctica. Alterado Invertido


  Enderezándose, examinó el área alrededor de la mansión, escuchando en lugar de tratar de penetrar en la oscura oscuridad de la noche campestre. Ningún sonido perturbó la quietud. Aún no habían aparecido serenatas, y ya se acercaba la medianoche.


  Si él supiera algo de formas rurales, la historia de su intervención la noche anterior, reforzada por sus acciones en el establo, ya estaría dando vueltas por las granjas y casas de campo del clan, pasada de vecino a vecino, de padre a hijo alrededor del hogares.


  Bien.


  Era consciente de cierta satisfacción de que otros hombres sabrían que ahora estaba allí, al lado de Niniver, y que, por lo tanto, ella estaba fuera de los límites, que deberían mantenerse alejados de ella. Arrugó la nariz. La posesión era un rasgo que todos los hombres de su familia conocían lo suficientemente bien como para silenciar y, siempre que sea posible, ocultar; Tendría que tener cuidado de no dejar ver ese lado de sus emociones.


  Un sonido suave llegó a sus oídos. ¿Un paso?


  Se giró a tiempo para ver a Niniver a la vuelta de la esquina de la casa.


  Mientras caminaba hacia él, la luz de la luna rindió homenaje a su cabello pálido y su piel clara y dejó las esbeltas curvas de su cuerpo delgado vestido en plata brillante, y por un momento, se preguntó si su mente excesivamente lujuriosa había conjurado la visión. Pero luego, bajo el dorado brillo de la luz de la luna, reconoció el azul del vestido que ella había usado esa noche, el brazalete y el collar de aguamarinas que adornaban su muñeca y garganta.


  Ella era real; la luz de la luna simplemente la hacía parecer aún más etérea, incluso más como si una diosa de la luna viniera a la tierra para tentar a simples mortales.


  Para tentarlo, al menos.


  Sintió el tirón innegable cuando ella se detuvo ante él.


  Ladeando la cabeza, ella lo estudió.


  —Me preguntaba a dónde estarías.


  Claramente, ella no había hecho ningún intento de cambiarse y prepararse para la cama. Empujó esa observación, y la conclusión obvia, al fondo de su mente.


  —He estado revisando la seguridad de la casa. Tu, el clan, necesita cambiar la tradición de dejar las puertas de la mansión sin llave por la noche. Hoy en día, es demasiado arriesgado.


  Ella arrugó la nariz y, como él, se volvió para mirar a la oscuridad.


  —Siento lo mismo, lo que no debería sorprender, pero ha sido una tradición de clanes durante tanto tiempo... —Ella hizo un gesto vago.


  —No tenemos la misma tradición en el Valle, pero eso siempre ha sido dirigido por una dama —Su madre era la actual Dama del Valle. —Incluso si se hubiera sugerido la costumbre, no puedo imaginar que ningún consorte la hubiera defendido.


  —Aparentemente —dijo, —la costumbre data de un incidente hace mucho tiempo, y ni siquiera de por aquí. En algún lugar de las Tierras Altas, una familia de granjeros fue a buscar refugio en la fortaleza de su clan durante una tormenta de invierno, pero las puertas de la fortaleza estaban cerradas y no podían llamar a nadie adentro. La familia murió congelada en los escalones de la casa de su clan. De eso surgió el decreto de que las puertas del clan nunca deberían ser bloqueadas.


  Con sequedad, dijo,


  —Eso fue antes de que se inventaran los timbres.


  Ella le dio una pequeña sonrisa.


  —Cierto —Después de un momento, suspiró y levantó la cabeza. —Hablaré con Ferguson…


  —No. Déjame —Cuando ella lo miró, él continuó: —Es algo que puedo hacer, y tienes preocupaciones más apremiantes: hablaré con Ferguson y lo solucionaremos —Cerró los labios con fuerza una súplica para que se le quite esa carga, al menos, de sus hombros. Ella estaría de acuerdo o no lo haría.


  Después de un momento, ella inclinó la cabeza.


  —De acuerdo. Te lo dejaré a ti.


  La oleada de triunfo que sintió fue ridícula, totalmente desproporcionada con respecto al hecho. Todavía…


  Miró a los campos circundantes, luego la miró a ella. Esperó hasta que ella se volvió y encontró su mirada; él buscó brevemente en sus ojos, luego, obligado por la necesidad de saber, preguntó:


  —¿Qué te trajo aquí?


  No tenía sentido tratar de evitar el problema; aparte de todo lo demás, se estaba dando cuenta de que ella, y su terquedad, no lo permitirían.


  Ella lo consideró por un momento y luego dijo:


  —Me di cuenta de que no había hecho ningún... pago por tu protección anoche, con Jem Hills.


  Él la miró fijamente. ¿Pago? Entonces se dio cuenta de lo que ella quería decir.


  Protegerte tiene un precio. Sus palabras, y ¡oh, qué tentador era permitirle seguir creyendo en la interpretación que había puesto sobre ellas, pero... las mentiras nunca funcionaron bien, y detrás de todo lo demás, estaba tratando con el Destino! Solo La Dama sabía lo que podría pasar si él no corrigiera su malentendido. ¿Pero cómo explicarlo?


  Contuvo el aliento, lo contuvo por un instante y luego dijo:


  —Eso no fue lo que quise decir. No quise decir que tenías que pagar nada, dar nada. De ningún modo.


  Ella frunció el ceño hacia él; Podía ver en sus ojos que estaba reproduciendo ese momento en el granero.


  —Si no quisiste decir eso... ¿qué quisiste decir?


  Apretó los labios, cerró los ojos por un segundo, luego los abrió y forzó sus labios a formar las palabras


  —Soy yo quien tiene que pagar al flautista, por así decirlo.


  Su ceño se volvió más negro.


  —No veo por qué. O, de hecho, cómo.


  No quería discutir el cómo.


  —Es un resultado, un resultado, de ser movido a actuar para protegerte. No es cómo me siento antes o durante, pero cuáles son las consecuencias... —Luchó contra el impulso de pasar una mano por su cabello. —Es complicado.


  Niniver miró su expresión cerrada. El tono de esas dos últimas palabras fue sin duda destinado a poner fin a la discusión, pero ella no había bajado a la terraza para ser rechazada. Entonces trató de ver las cosas desde su punto de vista masculino. Intentó imaginar cómo se sentiría si ella estuviera parada en sus zapatos.


  —Entonces... este precio que tienes que pagar es como una deuda, una demanda, que surge después de que actúas para protegerme, como lo hiciste con Jem anoche, y aún más después de lidiar con esos tres en el granero —Al mirarlo a la cara, ella abrió mucho los ojos. —¿Es eso correcto?


  Sus ojos se habían oscurecido. La tensión en sus rasgos, que invirtió todo su cuerpo, sugirió que preferiría que ella le sacara los dientes. Pero finalmente asintió.


  —Suficientemente cerca.


  Su voz se había profundizado y se había vuelto más áspera; ella se preguntó si él lo sabía.


  —Y este precio, esta demanda. —Ella se acercó, y él se volvió, apoyando la espalda en la balaustrada mientras se movía para mirarla. Ella mantuvo su mirada fija en la de él. —A juzgar por lo que sucedió en el establo, el pago, que satisface esa demanda, es algo que fluye de... por ejemplo, un beso.


  Al instante, ella supo, por las líneas de su rostro, por la tensión en sus labios, que él no iba a responder a eso, ni sí o no, de ninguna manera. Eso no importaba; su silencio fue toda la confirmación que ella necesitaba. Y la idea de que ella, la pequeña Niniver Carrick, podría afectarlo, a todos los hombres, hasta el punto de necesitar besarla para apaciguar sus propios deseos impulsados... tal poder. Tan tentador, tan atractivo.


  Ella sonrió suavemente, no como un desafío, luego miró hacia abajo.


  —Así que estaba en lo cierto al decir que aún se te debo... una recompensa por tratar con Jem —Ella se acercó aún más, colocando los dedos de los pies entre los de él. —Y, por supuesto —ahora de cerca, levantó la vista y se encontró con su mirada oscura: —por convencer a Ferguson de cerrar las puertas.


  —Todavía no he hecho nada al respecto.


  —Cierto. Pero —le agarró las solapas y, usando su agarre para anclarla, se inclinó hacia él, levantando la cara y acercando sus labios a una pulgada de la suya —¿hay alguna razón por la que no podamos hacer nada? ¿Un pago inicial?


  La pregunta le generó una risa, pero luego se puso serio. Levantó las manos y las cerró sobre las de ella, presionándolas contra su pecho. Estudió su rostro por un momento, luego bajo sus manos, su pecho se levantó.


  En voz baja, preguntó:


  —¿Tienes alguna idea de lo que estás haciendo?


  —No. Pero estoy bastante segura de que quiero averiguarlo. —Estirándose, cerró la última pulgada, presionó sus labios contra los de él y lo besó.


  Pasó un latido, luego separó los labios y le devolvió el beso, tomó el control del beso y cenó en sus labios, luego se zambulló más profundo.


  Sus labios eran exigentes, y ella estaba demasiado lista para ceder. Para rendirse y tentarlo a ir más lejos. Para tomar más.


  Para demostrar cuánto la deseaba: a ella, la mujer que era, la mujer que podía ser.


  La mujer que ella sentía que tenía el potencial de ser, al menos cuando estaba en sus brazos.


  Sus labios y lengua se saquearon, y ella se regocijó, siguiéndole ansiosamente a donde él lo condujera. El calor del intercambio, el preludio de la intimidad, hizo señas y atrajo.


  Luego murmuró algo ininteligible, y el calor de sus manos alrededor de las suyas se desvaneció, luego sus brazos se cerraron alrededor de ella. Se enderezó de la balaustrada y la atrajo contra él. Inclinando la cabeza, capturó sus sentidos en un beso hirviendo, luego la hizo girar hacia las llamas.


  Y aunque ninguno de los dos se movió, ella estaba girando de nuevo, sus sentidos giraban vertiginosamente, con avidez, mientras giraban a través de un paisaje de calor y deseo, de pasión y anhelo.


  Lo expuso todo ante ella, le mostró el camino, el camino hacia todo lo que ella quería, y ella vio, supo y se aferró.


  Luego puso sus pies mentales debajo de ella, se estabilizó y observó, luego soltó sus solapas, levantó sus manos y sobre sus hombros, sobre la fuerza de los músculos y los huesos, deslizó sus palmas alrededor de su cuello y lo abrazó. Entonces ella le devolvió el beso con todo el entusiasmo y el entusiasmo que florecían dentro de ella.


  El la deseaba. La dura cresta de su erección presionando contra su vientre le aseguró que así era.


  Y ella lo deseaba, lo había hecho siempre, y ahora, por fin, era libre de mostrárselo.


  Para hacerle saber cuánto. Cuán profundamente lo ansiaba y todo lo que él podía mostrarle. Todo lo que podía experimentar con él, con él y con ningún otro.


  Él era su única oportunidad de ser quien ella podía ser: saber quién era realmente esa mujer, la realidad que sustentaba sus fantasías salvajes.


  Apartó una mano de su nuca, le tocó la mejilla magra, le acarició con los dedos en una súplica sin palabras, luego redobló la invitación en su beso.


  Él se estremeció como si su ataque hubiera roto sus paredes exteriores. Entonces una de sus manos se deslizó de su espalda a su costado; la agarró por la cintura brevemente, luego su mano se alzó, hasta que su palma acunó su pecho cubierto de seda.


  Ella gimió suavemente, el sonido atrapado entre sus labios. Apenas capaz de creer los impulsos desenfrenados que la recorrían, se apretó aún más, hundiéndose contra él, animándolo flagrantemente a reclamar.


  Él lo hizo, y ella perdió toda capacidad de respirar. Ciertamente no podía pensar, no con las sensaciones en cascada a través de ella: el calor de su palma sobre su pecho, la fuerza en sus largos dedos mientras amasaba suavemente, luego el placer agudo cuando esos dedos malvados rodearon su pezón, luego lo capturaron y suavemente apretado...


  Casi se rompió del beso cuando el placer la atravesó. En su desesperación, ella clavó los dedos de ambas manos en su grueso cabello. Sorprendida por la sensación de los sedosos mechones, los arrugó, luego se agarró de nuevo, apretando con fuerza mientras sus dedos apretaban de nuevo, y se rindió para deleitarse extasiada.


  Marcus no pudo pensar. No es que lo necesitara; él había estado en este camino antes. Pero nunca antes había sufrido de tal incapacidad para controlar... nada. Ella tenía su propia agenda, claramente. Pero la suya parecía subvertir la suya. Parecía capaz de hacer lo que ninguna otra mujer había hecho y anular por completo todas sus salvaguardas internas: todas las maquinaciones bien perfeccionadas que, con cualquier otra mujer, lo dejaban en control.


  Acariciar sus senos debería haber reducido a una novicia como ella a una rendición apasionada, y así fue. No había esperado que el pequeño avance de reclamar su pecho, solo al tocarlo a través de múltiples capas de seda, lo sacudiera. Liberar sin esfuerzo al demonio hambriento de deseo que vivía dentro de él.


  Ella y ese deseo crudo se combinaron para crear una fuerza voraz.


  La mera experiencia no tenía poder para enfrentarse a ella, contra el ardor abierto que tan descaradamente puso ante él y su propia necesidad de conducir.


  Y esa necesidad, su deseo más profundo, no era solo hambre de ella. Tenía hambre de eso, de ella y él juntos, buscando y explorando sus pasiones sin restricción por ninguna parte. Sin el menor pensamiento de seguridad.


  Ah, dioses, la necesitaba. Pero eso no podía ser. Aún no. No esa noche.


  Incluso cuando ella y su deseo se combinaron para arrastrarlo más profundamente en las llamas crecientes de la pasión que se habían creado mutuamente, se avivaron mutuamente, cuando su beso se volvió incendiario y se dio cuenta de que su otra mano se había deslizado hacia abajo y la sostenía, moldeándola, hasta su rígida longitud, desesperado buscó algo, algún ancla... y se dio cuenta de que había estado allí todo el tiempo.


  Ella lo era. Para él, ella era una ninfa de tentación irresistible, pero también era la mujer tierna, cariñosa y devota que él había jurado proteger.


  Y la protección siempre, siempre, la posesividad triunfadora.


  El núcleo de él se estabilizó. Incluso con la marea de deseo hinchándose y elevándose a su alrededor, la claridad volvió y supo qué hacer.


  Poco a poco, poco a poco, muesca por muesca, los llevó de vuelta a la tierra sólida. No muy rápido, no abruptamente. No de una manera que dejara a ninguno de ellos demasiado apretado, demasiado tenso, demasiado infeliz.


  Todavía se besaron, sus labios aún se fundieron; se tocaron, pero la fuerza que los había impulsado disminuía con cada respiración no bastante constante.


  El vórtice de sus deseos combinados disminuyó, su poder disminuyó... por ahora.


  Ella no sabía lo suficiente como para contrarrestarlo en eso; ella siguió adonde él conducía, y cuando se dio cuenta de que había cambiado de dirección, estaban demasiado lejos en el camino para regresar. Sus llamas se habían enfriado hasta convertirse en brasas.


  Ardiendo, tal vez, pero sin su participación activa, ella no podría avivarlos nuevamente.


  No esa noche.


  Cuando finalmente levantó la cabeza y sus labios se separaron, la miró a la cara, vio cómo sus pestañas revoloteaban, luego sus párpados se levantaron lentamente, revelando ojos iluminados por la luz de las estrellas y los restos de su pasión que se desvanecían.


  Ella lo miró, y había suficiente pregunta en sus ojos para incitarlo a ofrecerle una exculpación:


  —Todavía no podemos ir más allá.


  Ella inclinó la cabeza ligeramente, esos maravillosos ojos fijos en los de él.


  —Aún no. No esta noche.


  Eso era lo que ella quería escuchar. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa de confianza femenina, una tan vulnerable y real que lo dejó sin aliento.


  La puso de pie y apartó las manos de ella.


  Ella bajó la cabeza y murmuró:


  —Está bien. —El fino chal que llevaba puesto sobre los hombros se había deslizado hasta los codos. Ella lo reubicó y luego lo miró. —¿Vienes arriba ahora?


  El movimiento se sintió de madera, pero él negó con la cabeza.


  —No. Hay algo que quiero comprobar antes de hacerlo —. Giró la barbilla hacia la parte delantera de la casa y la puerta por la que supuso que ella había ido. —Tú, sube. Y... solo para mi tranquilidad, ¿cerrarás la puerta de tu habitación, solo por esta noche, hasta que hable con Ferguson?


  Sus cejas se alzaron levemente, pero luego asintió.


  —Muy bien —Ella dudó por dos latidos y luego murmuró: —Buenas noches.


  Él la vio alejarse. Se quedó donde estaba hasta que ella desapareció de su vista.


  Luego sacudió la cabeza, como si pudiera así despejar las nubes de fascinación que aún persistían. Gads, ¿cómo podría haber sabido que una sirena vivía dentro de ella?


  ¿Y ahora la había atraído? Su creciente confianza sexual no era un buen augurio para su enfoque paso a paso.


  Aun así, ella había entrado y, con suerte, ya estaría subiendo las escaleras hasta su cama. En su habitación, la puerta a la que ella cerraría obedientemente.


  De modo que, incluso si cambiara de opinión, incluso si su yo más bajo de alguna manera se sobrepuso a su yo más sabio, no podría seguirla. Ella estaría a salvo, incluso de él.


  Pensó en eso por un momento más, luego juró por lo bajo y se dispuso a rodear la casa. Maldita sea la tradición del clan, estaba cerrando todas las puertas.


  


  


  Niniver todavía estaba despierta, acostada en su cama, cuando Marcus regresó a su habitación. Escuchó sus pasos acercándose por el pasillo, luego la puerta de su habitación se abrió y se cerró. Ella escuchó los sonidos de él moviéndose por el piso. Lo imaginé desvestirse, luego la cama crujió y ella no escuchó más.


  Todavía no, había dicho. Ella podría vivir con todavía no.


  Pero no por mucho tiempo.


  Si iban a tener un enlace, y después de hoy, ella estaba decidida a que lo harían, entonces tenía que comenzar pronto. Cuánto tiempo permanecería en Carrick Manor era incierto; él había insinuado que se quedaría hasta que los miembros de su clan aceptaran que no se casaría con ninguno de ellos, y confiaba en que él lo haría, pero ¿cuánto tiempo sería?


  Por mucho tiempo que permaneciera, eso era todo el tiempo que tendrían. Se conocía lo suficientemente bien como para sentirse bastante segura de que, una vez que él regresara a Bidealeigh, no tendría el coraje, la confianza en sí misma, para subirse a Oswald y cabalgar allí... durante unas horas o una noche.


  Ella era la Dama del Clan Carrick. Las damas de los clanes no tenían asuntos abiertamente, y su viaje a Bidealeigh, o él a la mansión, se convertiría rápidamente en conocimiento común.


  Mientras él permaneciera en Carrick Manor, podrían darse el gusto, y solo su personal más confiable lo sabría, y se mantendrían en silencio.


  Nunca había imaginado que alguna vez surgiría la posibilidad de tener un enlace con él, que él demostraría estar tan atraído por ella como ella lo estaba por él. Pero él era; no era tan inocente e ingenua que no comprendía exactamente lo que él quería hacer con ella: la evidencia había sido imposible de confundir.


  Y su "todavía no" significaba que estaba dispuesto, pero tal vez se había sentido tan sorprendido por la fuerza de sus pasiones como ella y había querido tomar las cosas más lentamente.


  Ella podía entender eso, pero ahora que había surgido la oportunidad de experimentar todo lo que de otra manera nunca experimentaría, que debido a su posición como dama del clan que de lo contrario tendría que renunciar para siempre, había surgido, iba a aprovecharla con ambas manos.


  Estaba decidida a aprender todo lo que pudiera sobre la mujer que podía ser cuando estaba en sus brazos.


  



  Capítulo Seis


  


  


  


  A la mañana siguiente, Niniver se unió a Marcus en la mesa del desayuno. Ella entró en la habitación, sonriendo con entusiasmo.


  —Buenos días.


  Estaba comiendo e inclinó la cabeza en respuesta.


  Sintiéndose brillante y llena de energía sin precedentes, fue al aparador y se sirvió sus dos tostadas habituales.


  Cortesía del día anterior y esos momentos en el granero, en el salón y en la terraza, el hoy tenía una promesa infinita, al menos para ella.


  Y, ella esperaba, por él. En realidad no sabía cómo se establecía un enlace, pero estaba segura de que, entre ellos, lo resolverían.


  Se levantó cuando ella se acercó a la mesa y acercó la silla a la suya. Todavía sonriendo, rodeó la mesa y se sentó.


  Ella esperó hasta que él volviera a su asiento, luego le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Tengo que ir a Ayr por negocios. Normalmente, Sean iría conmigo, pero me preguntaba si preferirías actuar como mi escolta.


  Sus ojos oscuros capturaron los de ella; él sostuvo su mirada por una fracción de segundo, luego simplemente dijo:


  —Sí.


  Reprimiendo una sonrisa, alcanzó la mermelada.


  —Excelente. Tendremos que irnos después del desayuno.


  Su mirada una vez más sobre su plato, sobre las salchichas, los huevos y el kedgeree amontonados sobre él, gruñó.


  Pasaron varios momentos mientras ella untaba, crujía, servía y tomaba un sorbo de té, y él se metió en su comida. Luego dijo:


  —Por cierto, antes de que me olvide, hablé con Ferguson esta mañana. Independientemente de la tradición, él está de acuerdo conmigo, con nosotros, sobre el sentido de cerrar las puertas exteriores. Él está buscando la última de las llaves. Dice que se asegurará de que la casa esté cerrada con llave todas las noches, y le dará a Sean, Mitch y Fred las llaves de la puerta lateral, en caso de que, por alguna razón, necesiten entrar.


  Ella asintió.


  —Bueno. Tengo que admitir que dormiré más tranquila sabiendo que nadie inesperado puede simplemente entrar.


  Marcus estaba bastante seguro de que él también dormiría más fácilmente. Solo el pensamiento... pero eso, gracias a La Dama, ya no era un problema. En cambio, se volvió hacia las perspectivas y las posibles dificultades de pasar un día con Niniver fuera de la finca.


  Cuando terminó su tostada y estaba tomando una segunda taza de té, él apartó su plato vacío y le preguntó:


  —¿Planeas tomar un carruaje? ¿O cabalgaremos?


  La taza de té acunada en sus manos, abrió mucho los ojos, debatiendo de manera transparente los pros y los contras.


  Ella estaba mirando más allá de él; aprovechó el momento para dejar que su mirada descansara en su rostro, en sus facciones finas, para beber todo lo que podía ver.


  Desde el momento en que ella aceptó la silla que él había sostenido para ella, se dio cuenta de que había perdido mucho, si no todo, de su inquietud sensual anterior. Aparentemente, los eventos del día anterior habían quemado eso, y aunque ella definitivamente todavía estaba consciente de él, si algo más consciente que antes, esa conciencia parecía estar alentándola en lugar de inhibirla.


  Que era precisamente lo que él quería, pero manejar sus riendas con una Niniver que probablemente tomaría la mordida entre dientes y correría no estaba destinada a ser una tarea simple o directa. Especialmente porque aún no había definido las formas correctas de tratar con ella: dirigirla, guiarla y protegerla sin recurrir a los edictos que dictaban o dominaban.


  De hecho, cómo tratar con Niniver se estaba convirtiendo en su principal preocupación.


  Ella todavía estaba debatiendo; se mordió la lengua ante el impulso de sugerir que cabalgaran. Pasar varias horas en un carruaje cerrado a solas con ella era, en su opinión experimentada, era simplemente pedir problemas. Sabía exactamente lo que se podía lograr en un carruaje cerrado que jugaba tranquilamente a lo largo de una carretera tranquila.


  Dejó la taza y declaró:


  —No hay nada de peso que debamos traer de vuelta, y prefiero montar —Ella lo miró. —A menos que pienses que deberíamos tomar el carruaje.


  —No. — Enderezándose, puso su servilleta al lado de su plato. —Yo también prefiero montar —Echó hacia atrás la silla y se levantó. —Le diré a Sean que ensille los caballos. ¿Cuánto tiempo más vas a estar?


  Ella le sonrió. —Solo necesito cambiarme a mi tarje de montar. Te veré en el patio del establo.


  Bajó la cabeza y se retiró, para asegurarse de que ella no cambiara de opinión.


  


  


  Salieron a tiempo y llegaron a Ayr a media mañana. La ciudad ocupada en la costa al noroeste era, si no la más cercana mientras a volada de cuervo, la más fácil de alcanzar en cualquier tamaño; simplemente habían seguido la carretera al final del camino hasta que llegaron a la ciudad.


  El reloj de la Torre Wallace se encontraba a las once y media cuando Marcus abrió la puerta de la oficina del abogado de la familia Carrick para que Niniver entrara. Una reunión con el abogado había sido el primer y más importante artículo en su lista. Aunque Marcus no había presionado para acompañarla al santuario interior del abogado, sino que había pateado los talones en la oficina exterior, por la falta de fruncir el ceño en los ojos de Niniver, mucho menos en su rostro, y el aire jovial del abogado cuando él la retiró y Marcus consideró que la reunión había salido bien.


  Ciertamente, no parecía haber disminuido el entusiasmo de Niniver por una gran cantidad de otros mandados, la mayoría de los cuales involucraban comprar esto y aquello, no para ella, sino para la familia o el clan.


  —¿Dónde sigue? —Se detuvo a su lado. Se había detenido en la acera para consultar una lista que había sacado de su bolsillo.


  —El boticario —Al levantar la vista de la lista, miró a través de la concurrida calle. —Ferguson quería que obtuviera más de ese nuevo polvo para tratar quemaduras.


  Marcus aprovechó la oportunidad para unir su brazo con el de élla, luego la acompañó a través de la concurrida vía y a lo largo del pavimento en el lado opuesto. Los boticarios yacían hacia el final de la calle, cerca de la esquina con Newmarket.


  Entraron. Él retrocedió mientras ella hablaba con el boticario. Tanto él como ella eran conocidos por la mayoría de los comerciantes y dueños de negocios de la ciudad, por lo que si él estaba a su lado, los comerciantes instintivamente se dirigían a él. Incluso en la oficina del abogado, aunque la recepcionista nunca lo había visto antes y Niniver había abierto el camino, la mirada de la recepcionista había recorrido a Niniver y aterrizado en él, y la recepcionista le había preguntado a quién deseaba ver.


  Durante gran parte de su vida, había sido vagamente consciente de las dificultades que las mujeres como su madre y su hermana enfrentaban ocasionalmente, pero en sus casos, ambas poseían un comportamiento innato e imperioso que, a pesar de su género, tendía a alertar a las personas sobre su puesto y poder.


  Sin embargo, Niniver parecía tan delicada y frágil que, a primera vista, la gente tendía a descartarla por carecer de importancia, como el tipo de persona que podía ser ignorada.


  El boticario no había cometido ese error; Una vez que la gente la conocía y había interactuado con ella, sabía quién era, ajustaron su punto de vista. Aun así, si se paraba a su lado, la... disminuiría. La gente casi seguramente comenzaría a pasarla por alto nuevamente.


  La idea... lo ofendió en un nivel que apenas comenzaba a comprender: otra faceta de los celos posesivos.


  Terminó con el boticario, quien prometió hacer el polvo y tenerlo listo para que Sean lo recoja más tarde en la semana. Cuando salieron al pavimento, Marcus retiró su brazo. Con ella anclada a su lado, en su dirección, caminaron por uno de los carriles que conducían a las orillas del río Ayr. El pescadero que la cocinera de Carrick, Gwen, prefería, operaba en una de las tiendas del muelle, no muy lejos del Auld Brig o ’Doon.


  Mientras caminaban en público, Marcus mantuvo a Niniver a su lado, donde podía protegerla de cualquier amenaza potencial. Pero después de hacerla pasar por la puerta de la tienda de pescadería, él se movió para pararse detrás de ella; aunque el pescadero los reconoció a ambos y, después de saludar a Niniver, lo miró, con su mirada fue capaz de dirigir la atención del hombre hacia Niniver.


  Cuando el pescadero fue a buscar su libro de pedidos, ella lo miró, pero no hizo ningún comentario. Después de que ella dejó la orden de la mansión y salieron de la tienda, él volvió a abrazarle el brazo y, sintiéndose decididamente presumida, le permitió dirigir sus pasos de regreso a High Street y hacia las mercerías.


  Avanzaron por High Street, deteniéndose en esta tienda, o aquella tienda. Paseando por las aceras con ella en su brazo, se sintió cada vez más domesticado. Y cuando su nueva táctica de estar justo detrás de ella seguía produciendo los resultados deseados, se sintió ridículamente satisfecho.


  Un pequeño detalle que había descubierto; un pequeño obstáculo superado


  Cuando volvieron a acercarse a la Torre Wallace, miró el reloj.


  —Son las doce y media —Mirando hacia abajo, llamó la atención de Niniver. —¿Ya estás lista para el almuerzo? Le pedí a la posada que nos sirviera una mesa.


  El Tam O ’Shanter Inn era el mejor de la ciudad y, al estar al final de High Street, más cerca de donde entraba la carretera desde Carsphairn, era la posada que Marcus y su familia patrocinaban; aparte de todo lo demás, el establo de la posada estaba a la altura y se consideraba adecuado para albergar caballos Cynster.


  Niniver examinó su lista.


  —Solo hay dos cosas más para conseguir, pero podemos conseguirlas después del almuerzo.


  —Excelente."


  Continuaron paseando; La posada estaba un poco más adelante, al mismo lado de la calle. Como siempre, el centro de la ciudad estaba ocupado y bullicioso; Además del tráfico fluvial, había un importante puerto marítimo en la desembocadura del río, y, en consecuencia, una gran cantidad de comercio e intercambios se llevaba a cabo dentro de la ciudad.


  Marcus estaba estudiando las líneas de lo que sospechaba que era el último estilo de faetón mientras su conductor subía por la calle cuando Niniver redujo la velocidad. Él miró a su alrededor. Se habían nivelado con el escaparate de una joyería.


  Obligatoriamente deteniéndose, él siguió su mirada para ver qué había llamado su atención; él ya había notado que ella tenía una inclinación por las piezas inusuales, aunque nada de lo que ella había usado aún, incluso los bailes en los que la había visto en el pasado, podría clasificarse como significativos.


  No era difícil adivinar en qué se había centrado; un conjunto compuesto por un delicado collar, aretes y un anillo se exhibía en terciopelo negro. Los ajustes, aunque bien, eran relativamente simples, las piedras todas circulares pero cortadas por expertos. Pero fue el color de las piedras lo que llamó la atención. Al principio pensó que debían ser aguamarinas, pero luego vio un pequeño letrero que decía que el conjunto estaba compuesto de zafiros azul aciano extraídos en el lejano Ceilán.


  Las piedras eran del color de los ojos de Niniver.


  Se le escapó un pequeño suspiro y luego se apartó de la ventana.


  —Bonito —Ella lo miró, sonrió y salió, atrayéndolo. —Vamos, espero que nos hayan mantenido esa mesa".


  Él caminó junto a ella más allá de dos tiendas más, luego cruzaron la boca del callejón que conducía al establo detrás de la posada. Cuando llegaron a la puerta de la posada, soltó el brazo de Niniver y agarró el pomo.


  —¿Por qué no entras y le dices a Mac que estamos aquí? —Mac era el posadero. —Voy a ver los caballos, Ned estaba jugando antes. Quiero asegurarme de que se haya asentado.


  Ella asintió.


  —Todo bien. Tomaré posesión de nuestra mesa.


  Él sonrió alentadoramente y, con una reverencia, la arrastró dentro. Luego cerró la puerta, revisó a través de los paneles de vidrio para asegurarse de que ella estaba en su camino más profundo en la posada, luego se volvió y regresó a la tienda de joyería.


  


  


  Mac saludó a Niniver con una amplia sonrisa y, con su aire genial habitual, la condujo a la mesa que había reservado para ella y Marcus, una más privada en la parte trasera del comedor de la posada, junto a una ventana que daba a un pequeño jardín detrás de la posada.


  Después de sentarse en la mesa, Niniver se quitó los guantes de montar y los colocó en su regazo. La acción centró su atención en sus manos.


  Ella estudió sus dedos sin anillo. Ese zafiro azul aciano se vería precioso en su mano, pero podía imaginar el precio que le pediría al joyero, mucho más de lo que podía pagar. No mientras ella todavía luchaba por reparar el daño que sus hermanos habían causado tanto en las finanzas de la familia como del clan.


  —Lady Carrick, ¡bienvenida!


  Levantó la vista para ver a un caballero de cabello oscuro, guapo de una manera tosca, arrastrado por el viento, de pie junto a la mesa. Su atuendo era un toque demasiado negligente para su gusto, y aunque sus rasgos eran lo suficientemente regulares, cualquier reclamo de belleza masculina se vio empañado por las líneas que la disipación había grabado en su nariz y boca. Este último le dio la pista que necesitaba sobre su identidad. Ella conjuró una débil sonrisa.


  —Señor. McDougal —No sabía casi nada sobre Ramsey McDougal aparte de que había sido un amigo íntimo de Nigel y Nolan en los últimos años; En su opinión, McDougal no era amigo suyo. Pero ella tenía que ser cortés. —¿Supongo que te veo bien?


  —Sí, de hecho. En lo mejor de la salud. —Sin ningún permiso, McDougal acercó una silla y se sentó a la mesa a su derecha. —Estoy encantado de tener la oportunidad de preguntar cómo le va. La desafortunada desaparición de Nolan, y mucho menos todo lo que reveló, debe haberle sacudido bastante.


  Cuando McDougal la miró como si esperara una respuesta, ella dijo:


  —Fue hace casi un año, lo he dejado atrás.


  —Ya veo. —McDougal sonrió radiante. —No más luto, que es un día feliz para todos nosotros. Es bueno verte fuera, querida. Dime, ¿podemos esperar verte en el Hunt Ball?


  —Posiblemente —No tenía intención de asistir a ningún baile, no con tantos hombres mostrando interés en reclamar su mano, y el clan.


  La mirada de McDougal pareció agudizarse, aunque su expresión seguía siendo genial.


  —Supongo que tu emergencia del duelo es algo reciente. ¿Tiene la intención de moverse en la sociedad, bueno, qué pasa con la sociedad en estas partes?


  Este interludio fue una ilustración perfecta de por qué evitó la sociedad, local o de otro tipo.


  —Lamentablemente, en este momento, tengo mucho en mi plato, con la gestión de los asuntos del clan.


  —Ah, sí. —McDougal asintió. —He oído sobre eso. ¡Elegida como dama de tu clan! Todo un honor, ciertamente.


  —Ciertamente—¿Qué más podría decir? Ella juntó las manos sobre la mesa y fijó su mirada en ellas.


  En lugar de captar la indirecta, McDougal se inclinó más cerca y bajó la voz a un ruido conspirador.


  —Pero si puedo ser tan audaz, querida, esa responsabilidad debe ser un peso pesado y oneroso para los hombros tan delgados como los tuyos.


  Ella solo logró controlar su temperamento. Levantando la cabeza, se encontró con la mirada avellana de McDougal.


  —No lo encuentro así. De ningún modo.


  Él buscó en sus ojos, luego una sombra cayó sobre la mesa.


  Levantó la vista y el alivio la inundó. Ella miró a McDougal.


  —Permítame presentarle al Sr. Marcus Cynster.


  —Nos hemos conocido —McDougal asintió con la cabeza bruscamente a Marcus. —Cynster.


  La oscura mirada de Marcus no abandonó la cara del otro hombre mientras inclinaba la cabeza ligeramente.


  —McDougal.


  Levantando la cabeza, Marcus transfirió su mirada a Niniver. El alivio en sus ojos mientras lo miraba era evidente, y fue un camino considerable para aliviar la intensa posesividad que lo invadió cuando entró al salón y vio a Ramsey McDougal demasiado cerca de ella.


  McDougal era la definición de un sinvergüenza.


  Ignoró a McDougal. Con su mirada fija en la de Niniver, Marcus sonrió, fácil y tranquilizadoramente, y alcanzó la silla frente a ella.


  —¿Ya ordenaste?


  —No. Estaba esperando que entraras.


  Se sentó, luego llamó la atención de Mac y le hizo señas. El posadero inmediatamente recogió su pizarra y se acercó.


  Mac recitó sus platos del día. Mientras Niniver y Marcus daban sus órdenes, McDougal frunció el ceño y se puso nervioso.


  Cuando Mac se retiró a buscar su comida, Marcus se volvió hacia McDougal y arqueó una ceja.


  —¿Había algo que quisieras, McDougal?


  McDougal lo miró fijamente y luego, más claramente, miró a Niniver. McDougal abrió la boca.


  —Lord Cynster, —declaró Niniver, —me está ayudando a manejar los asuntos dentro del clan. Me temo que debe disculparnos, señor. Tenemos varios asuntos importantes para el clan que tenemos que discutir.


  Marcus tuvo ganas de aplaudir pero se contuvo. Él no podría haberse librado del hombre más rápido. No sin plantarle un puño en la cara, lo que no lo habría hecho por Mac.


  La mirada de McDougal volvió a la cara de Marcus.


  —Ya... veo —Después de una segunda consideración, empujó su silla hacia atrás. —En ese caso, les dejaré a sus deliberaciones —. McDougal se levantó y extendió la mano. Claramente a regañadientes, Niniver entregó la suya, y él se inclinó sobre sus dedos. —Lady Carrick. Tenga en cuenta que, si necesita ayuda, me complacerá brindarle la mala asistencia que esté en mi poder. —Miró a Marcus. —En memoria de tus hermanos, por así decirlo.


  Finalmente soltando la mano de Niniver, McDougal inclinó su cabeza hacia Marcus.


  —Cynster


  —McDougal —Marcus asintió vagamente y tomó la pinta de cerveza espumosa que Mac acababa de poner sobre la mesa.


  Niniver tomó el vaso de perry que Mac le había traído y tomó un sorbo. Marcus notó que no levantó la vista hasta que el sonido de la puerta exterior cerrándose detrás de McDougal los alcanzó.


  Luego levantó la vista, confirmó que él se había ido y frunció el ceño.


  —No me gusta ese hombre.


  —Tienes excelentes instintos —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Cómo llegaste a conocer McDougal? —Hasta donde él sabía, ella había estado evitando la sociedad local durante años, y McDougal solo había aparecido en la escena. hacia tres o cuatro años.


  —Era uno de los personajes de Nigel y Nolan. Lo cual, por supuesto, no me predispone a mirarlo amablemente, aunque no creo que él lo entienda.


  Claramente, no necesitaba advertirle sobre McDougal; ella ya había tomado con precisión la medida del hombre.


  Esperaba que McDougal se hubiera llevado el suyo.


  Mac llegó con dos platos, uno de pastel de venado para él y el otro con una porción del famoso pastel de cordero de la posada para Niniver. Se decidieron a comer. Después de varios minutos de silencio cómodo, preguntó:


  —Entonces, ¿qué más tenemos que hacer antes de regresar?


  


  


  —Todavía no tenemos que regresar —Marcus se detuvo en la acera frente a la ferretería que patrocinaba el clan. Acababan de completar la última de las tareas en la lista de Niniver, haciendo un pedido de un nuevo cabezal de bomba. Extrayendo su reloj de bolsillo, miró la hora. —Solo son más de las dos.


  Aunque la mesa que Mac les había dado había sido más privada que otras, el salón de la posada todavía había sido un lugar público; Si bien habían ocupado su tiempo con comentarios sobre esto y aquello, había poco margen para una interacción más personal. Los sentimientos evocados al encontrar a McDougal, de todos los hombres, flotando sobre Niniver todavía permanecían justo debajo de la piel de Marcus. A fin de cuentas, estaba dispuesto a aprovechar al máximo la oportunidad de seguir persiguiéndola, especialmente en un entorno que obstaculizaría cualquier incursión demasiado entusiasta de la suya.


  De hecho, ella parecía igualmente ansiosa por aprovechar el momento. Recogiendo los mechones de cabello rubio pálido que la brisa había soltado de su moño, miró hacia el oeste.


  —Paseemos por la iglesia y el puente, y luego por Harbour Street hasta la Explanada. Siempre es agradable caminar por allí cuando hace buen tiempo y el sol brilla.


  —Lo que es hoy, así que aprovechémoslo al máximo —Le ofreció su brazo y ella lo tomó, uniendo sus brazos y permitiéndole acercarla.


  Con sus faldas acariciando sus botas y sus sentidos muy conscientes de su esbelta forma caminando tan cerca de él, caminaron alrededor de la vieja iglesia con su aguja alta, pasaron el Brig o 'Doon y salieron por Harbor Street, donde la brisa se hizo más fuerte y llevó el aroma del mar.


  —Tengo que admitir —dijo Niniver, —que estuve muy contenta de tenerte allí para ayudar a enviar al Sr. McDougal en su camino. Si hubiera venido con Sean, probablemente habría estado comiendo sola, y nunca me habría librado de McDougal, es un tipo persistente.


  —Confía en mí —respondió secamente Marcus, —el placer fue todo mío —Un segundo después, inclinó la cabeza hacia ella. —Admito que me gusta ser tu campeón y enviar a los pretendientes importunantes a empacar —Con una sonrisa en los labios, la miró a los ojos. —Creo que el papel es adecuado en mí".


  Ella se echó a reír y miró hacia adelante.


  —Oh, lo es. Hace uso de esa oscura amenaza de Cynster que proyectas tan fácilmente —Tres pasos después, ella dijo: —Dime, ¿son todos tus... primos? ¿Los de tu edad que vinieron a la boda de Thomas y Lucilla?


  —Primos de algún tipo: algunos son primos hermanos, otros primos segundos, y algunos son conexiones cercanas.


  —Ah. Bueno, ¿son todos tus primos como tú? —Balanceándose para mirarlo a la cara, ella abrió mucho los ojos. —Sé que todos se parecen bastante a ti, pero ¿son igualmente amenazantes?


  Él la miró, su expresión implicaba que la respuesta era obvia.


  —Son Cynsters. Todos tenemos una muy buena línea en la amenaza —Hizo una pausa y luego agregó: —Incluso las mujeres


  Ella rió.


  Él sonrió y decidió que amaba el sonido de su risa... al registrar el pensamiento, se dio cuenta de que nunca la había escuchado reír, antes de irse a quedarse en Carrick Manor. Por otra parte, en los últimos años, no había tenido mucho de qué reírse.


  Prometió cambiar eso.


  Pero primero, necesitaba cambiar su opinión sobre el matrimonio. Tenía que convencerla de que casarse con él no conllevaría ninguno de los riesgos que ella tan claramente, y con precisión, preveía. Cualquier otro hombre, y ella casi seguramente encontraría difícil mantener su posición de dama del clan, y de todo lo que él había deducido de Sean, Ferguson y Edgar, una vez que ella fue dejada de lado, era muy probable que el clan, de hecho, se fracturaría y se vendría abajo.


  Aunque no pertenecía a un clan en el mismo sentido, era un Cynster: entendía lo que significaba la familia y entendía lo que el clan significaba para ella. También parecía tener una lealtad profundamente arraigada en la memoria de su padre y su legado; ella lo había mencionado varias veces.


  Tenía que encontrar la manera de hacer que ella lo viera simultáneamente como un campeón efectivo y sin amenazas. Como un hombre que estaba dispuesto a apoyar su posición, en lugar de minarla.


  Que ella lo viera como amenazante... ayudaba en un aspecto, pero posiblemente no en el otro.


  Llegaron a la Explanada y comenzaron a caminar hacia el sur a lo largo del camino pavimentado sobre la playa. La amplia extensión de Ayr Bay se extendía hasta el horizonte; ese dia el agua era azul peltre, salpicada con la ocasional cresta blanca que levantaba la brisa juguetona.


  —¿Están tus hermanos y su hermana menor en casa, en Casphairn Manor, en la actualidad?


  La pregunta de Niniver atrajo su mirada hacia su rostro. Docenas de finos mechones de cabello dorado plateado bailaban sobre él, un marco vivo, y el toque de la brisa le había dado color a sus mejillas normalmente pálidas.


  —Annabelle ya se fue al sur para quedarse con nuestros parientes ducales durante la temporada. Ella y Louisa, Lady Louisa Cynster, la hija del duque, son dos de un grupo de cuatro chicas Cynster que... a falta de un término más preciso, cazan juntas. —Sintió que sus labios se torcían en una apreciación cínica pero divertida, luego se encontró con la mirada intrigada de Niniver. —He oído que cierto estrato de los caballeros casaderos de la aristocracia temen por su estado de soltero.


  Ella buscó en sus ojos y concluyó correctamente que no estaba bromeando.


  —Suenan bastante... temibles, tus parientes femeninas.


  Vio la abertura y la aprovechó.


  —En mi familia, las mujeres tienden a ser tan poderosas, en todas las formas que realmente importan, como los hombres. No puedo pensar en una mujer soltera en la familia que sea un tipo manso y apacible, y aunque nuestras inclinaciones podrían ser diferentes, los hombres hemos aprendido a vivir con eso —Mantuvo su expresión abierta y sincera. —Hemos aprendido a acomodar a las damas que insisten en manejar sus propias riendas.


  Ella miró hacia adelante. Unos pasos más, observó,


  —Esa no es la norma.


  —Para otros, tal vez. Pero para nosotros, lo es. —Una risa genuinamente arrepentida se le escapó. —Hemos aprendido que realmente no tenemos otra opción: es adaptarnos o vivir una vida muy solitaria —Palabras más sinceras nunca dijo.


  —Hmm —Después de un momento, ella volvió a su pregunta anterior. —¿Qué hay de tus hermanos?


  —Hasta donde yo sé, Calvin y Carter están en casa. Me imagino que se están escondiendo, con la esperanza de evitar la primera oleada de la temporada en la ciudad. Sospecho que ambos irán eventualmente a encontrarse con sus amigos, o tal vez se dirijan a Edimburgo.


  Ella lo miró.


  —Ahora vives en Bidealeigh, ¿echas de menos tenerlos a ellos, a tus hermanos y hermanas?


  Tenía que pensar antes de poder responder.


  —No tanto ellos, específicamente, siempre estarán allí, lo suficientemente cerca, pasando por allí, escribiendo cartas, etc. Como familia, nunca perderemos el contacto. Pero echo de menos tener a otros cerca —Acababa de darse cuenta de cuánto, qué tan solo había estado en Bidealeigh, solo, y cuánto más cómodo, más en su elemento natural, se sentía en Carrick Manor. —Estoy acostumbrado a un hogar grande, con personas para interactuar. Con cosas, eventos, cuestiones, problemas, que ocurren la mayor parte del tiempo ".


  —Estás acostumbrado a estar ocupado —Ella asintió con decisión. —Me di cuenta de que prefiero estar ocupado, como lo estoy ahora, en lugar de sentarme impotente en la periferia, como solía hacerlo.


  Varios pasos después, preguntó:


  —¿Por qué llamaste a tu patrimonio Bidealeigh? Siempre me he preguntado. Ese no era el nombre que usaba el viejo Hennessy, ¿verdad?


  —No, pero Bidealeigh era un nombre antiguo para la propiedad, anterior a la época de Hennessy. El nombre podría tomarse como "un lugar para esperar", y por varias razones, eso parecía apropiado.


  Habían llegado al final de la Explanada y, de acuerdo, se volvieron para dirigirse a la posada cortando la ciudad. Después de cruzar la carretera y recuperar el pavimento del otro lado, Marcus continuó:


  —Cuando Lucilla y Thomas se casaron, simplemente era hora de que me mudara. No era que Thomas y yo nos enfrentáramos, sino que no necesitaba tenerme allí, distrayendo y confundiendo a todos, mientras aprendía a cumplir con los deberes que realiza mi padre, pero que yo, en el pasado, he llevado a cabo. Quedando en el Valle simplemente habría agregado una capa adicional de dificultad e irritación tanto para Thomas como para mí.


  Ella le preguntó acerca de las ovejas que estaba criando y sus otras actividades en Bidealeigh. Todas eran preguntas que podía responder fácilmente; Mientras una parte de su mente estaba así ocupada, aprovechó la oportunidad de reevaluar rápidamente dónde estaban exactamente él y ella. Lo que había aprendido del día. Lo que aún tenía que lograr.


  Si bien originalmente había asumido que su mejor camino a seguir sería despedir a sus pretendientes, y luego centrarse en ganarla, los acontecimientos del día anterior habían hecho insostenible ese plan simple. Primero, protegerla ya había aumentado su posesividad hasta el punto de que ya no era una simple cuestión controlar los impulsos que provocaba la posesividad. Para colmo, había decidido buscar una conexión apasionada con él. Exactamente lo que ella tenía en mente, cuán lejos pretendía llegar con tal conexión, él aún no estaba seguro, pero, en las circunstancias, no podía confiar en su propio control, no si ella lo desafiaba. Y no creía que pudiera contar con que ella se retirara.


  Así que manejar su relación en evolución recayó en él. Y parecía obvio que sería prudente convencerla de que estaría segura casándose con él antes de que sus crecientes pasiones llegaran al punto de volverse irresistibles y barrerlas.


  La noción de no tener el control, de ser arrastrado por la pasión, era ajena a él, pero con ella... simplemente no estaba seguro de que su control se mantuviera. No contra ella, no si se propuso superarlo.


  Esa fue una comprensión aleccionadora. Necesitaba convencerla de que casarse con él no supondría ningún riesgo para su posición como líder del clan, o para su vida como ella deseaba vivirla. Que quería aliarse con ella, formar parte de su vida, no atraerla hacia la suya.


  Como lo había insinuado, mientras vivía en Bidealeigh, había estado esperando, esperando el lugar correcto, su verdadero papel, para manifestarse. Como lo había hecho, con ella.


  No necesitaba convencerse de eso; él sabía en su corazón que era así.


  Habían regresado a las vías más transitadas. Acercándola, la condujo protectoramente entre la multitud. Recordó lo que sabía de los acontecimientos que llevaron al matrimonio de sus padres, no mucho, y lo que había visto del camino de Lucilla y Thomas hacia el altar. Sin embargo, en ambos casos, las posiciones de su madre y Lucilla habían sido inexpugnables; esas nunca habían estado bajo amenaza.


  No es así con Niniver.


  Cuando apareció el Tam O ’Shanter Inn, se dio cuenta de que en el matrimonio de Catriona y Richard, y también en el de Lucilla y Thomas, el desafío esencial había sido el de los hombres naturalmente dominantes que encontraran la manera de aceptar y adoptar un papel de apoyo. Con él y Niniver, sin embargo, él ya conocía las formas y estaba completamente dispuesto a asumir ese papel.


  El desafío ante él, y ella, era lograr que ella aceptara que él podía.


  Confiar en eso, a pesar de su fuerza, él siempre la apoyaría y nunca la socavaría.


  Tenía que lograr que ella confiara en él.


  Niniver paseó por debajo del arco del establo de la posada y suspiró interiormente. Su día estaba llegando a su fin. Es cierto que tomaría varias horas volver a casa, pero montar era un ejercicio que tanto ella como Marcus disfrutaban; no estarían hablando, y ella no estaría obteniendo más información sobre su vida.


  Pero ella no podía quejarse; El día había sido maravilloso. Mucho más relajante de lo que solían ser sus visitas a Ayr. Con Marcus a su lado, se había sentido capaz de estar completamente a gusto, sin mantenerse constantemente alerta ante el peligro. Por peligros como McDougal. Como Marcus había estado allí, McDougal no había sido más que una irritación momentánea; Si Marcus no hubiera estado allí, McDougal habría sido una plaga y, muy probablemente, habría arruinado su día.


  En cambio, había experimentado su día más agradable en meses, posiblemente en los últimos años.


  Ella y Marcus se detuvieron en el patio del establo. Ella apartó su brazo del suyo cuando los muchachos del establo fueron a buscar sus caballos. Cuando se volvió para hablar con el maestro de establos, ella dejó que su mirada se desviara por su rostro, por encima de él.


  Sus sentidos se estaban acostumbrando a estar cerca de él. Ya no se deslizaban ante su cercanía; más bien, vibraban con placer anticipatorio.


  Que sus sentidos lo vieran como una fuente de placer no debería sorprenderla, pero su impacto en ella era más profundo. En su compañía, ella se sentía cómoda y segura, mucho más de lo que nunca se había sentido con nadie más.


  Ella podría hacerle preguntas sobre él, sobre su familia, y él respondería. Esas preguntas que le había hecho, las había hecho con un interés que la había animado a responder igualmente abiertamente.


  Se dio cuenta de que no era así, cuando los muchachos del establo sacaron sus caballos y se giró para desenganchar el largo tren de su traje, simplemente que no se sentía amenazada por él, sino que con él sentía, y, de hecho, sabía que él la protegería. Que no necesitaba temer a los demás porque él estaba allí, a su lado. Que ella podía confiar en él.


  Que se preocupaba por ella de una manera, y hasta cierto punto, que pocos otros lo hicieron.


  Un muchacho del establo inclinó a Oswald a su lado. Marcus cruzó y se detuvo ante ella. Soltando su tren, ella se enderezó, y sus manos se cerraron alrededor de su cintura.


  Ella se encontró con sus ojos azul oscuro.


  Las esquinas de esos insondables ojos se arrugaron cuando él le sonrió.


  —¿Lista?


  Ella asintió.


  Él la agarró y la subió a su silla de montar. Después de estabilizarla, la soltó.


  Se acomodó las botas en los estribos y se sacó las faldas, y se preguntó si la repentina contracción de sus pulmones se debía totalmente al efecto de su toque, o si la comprensión de cuánto, cuánto había significado para ella, lo cerca que ella y él habían crecido tan fácilmente, también le estaba robando el aliento.


  Levantando la cabeza, le llamó la atención.


  Giró la cabeza del gris hacia el camino, y ella llevo a Oswald. Uno al lado del otro, cabalgaron y emprendieron el camino de regreso a la finca.


  



  Capítulo Siete


  


  


  


  Varias horas después, el sol se deslizaba por el cielo occidental, arrojando sombras alargadas sobre el macadán mientras seguían la cinta de la carretera hacia la finca Carrick.


  Marcus cabalgaba fácilmente junto a Niniver, deteniendo a Ned cada vez que al gran gris se le metía en la cabeza para surgir. Oswald, el castaño de huesos crudos de Niniver, era mayor y más maduro; ignoraba los desafíos apenas velados de Ned y parecía contento de estirar las piernas en el patrón alterno de galope y galope fácil que habían estado manteniendo.


  Actualmente estaban galopando, las largas patas de los caballos se comían las millas con fluidez. Niniver era una excelente amazona; Marcus no se sintió obligado a vigilarla de cerca. Por supuesto, debido a que ella era Niniver, sus sentidos aún permanecían de guardia, pero era agradable no sentir la necesidad de ser hiperactivo y estar en guardia cada segundo.


  Tenía la intención de usar el largo viaje para pensar en cómo ganarse su confianza, pero la paz del campo, el aire fresco y el suave calor del sol y el movimiento rítmico de la conducción combinada con el simple placer de estar con ella y disfrutar de esas cosas juntos, lograron calmarlo en un aturdimiento mental donde simplemente existir parecía suficiente.


  Donde pensar demasiado se sentía como algo parecido al sacrilegio.


  Por la suave curva de sus labios y su expresión relajada, dedujo que ella sentía lo mismo.


  Llegaron al borde más al norte de la finca Carrick. La entrada al camino yacía media milla más adelante.


  ¡Crack!


  Ambos caballos se levantaron. Uno de ellos relinchó.


  Ned se volvió loco. Marcus luchó con el gris. El poderoso caballo se retorció y se resistió.


  Oswald salió corriendo.


  Marcus no pudo escatimar ni una mirada a Niniver, no hasta que tuvo a Ned bajo control.


  Despiadadamente, él arrastró, todo menos desgarrando al gran castrado en obediencia bajo estrictas riendas.


  Luego miró a su alrededor y maldijo.


  Oswald había saltado el bajo muro de piedra que bordeaba el camino y estaba cruzando los campos.


  Los campos de Marcus; esa era la tierra de Bidealeigh.


  Niniver se aferraba a la espalda de Oswald, pero no era lo suficientemente fuerte como para contener al gran castaño... y el área a la que se dirigían estaba marcada por afloramientos rocosos, erupciones de rocas de granito que cubrían los campos.


  Si Niniver caía...


  Si Oswald caía y rodaba...


  Marcus no se detuvo a pensar. Ya había traído la cabeza de Ned. Aliviando las riendas, clavó los talones en los costados del gris.


  Ned salió disparado tras la estela de Oswald. Se elevó sobre el bajo muro de piedra, luego aterrizó y corrió directamente.


  Marcus se inclinó sobre el cuello de Ned. Montando con las manos y las rodillas, instó al enorme caballo.


  Oswald era fuerte, pero mayor y más lento; constantemente, Ned ganó terreno.


  Pero no lo suficientemente rápido.


  Marcus conocía sus campos, sabía que no muy lejos había un estrechamiento donde giraba el valle. Un lugar donde un caballo que huye se desvía bruscamente. Y donde había rocas por todos lados.


  Ned estaba ganando. Se había acomodado y ya no estaba en pánico, pero seguía con la intención de derribar a Oswald.


  Marcus comenzó a tener esperanza. Podrían llegar justo a tiempo para que él tome las riendas de Oswald y reduzca la velocidad del gran caballo.


  Uno de los cascos de Oswald se deslizó de una roca. El castaño se tambaleó. Casi arrojadola, Niniver gritó.


  Marcus de repente tuvo que tomar una decisión, ¿de qué lado? Fuera de juego sería más fácil levantarla de su silla de montar, pero si Oswald se desviara, podría caerse y él no podría alcanzar el caballo y atraparla.


  Optó por el lado.


  Oswald se desvió. Niniver gritó. Perdiendo el control sobre las riendas, comenzó a caer.


  Con la mirada clavada en ella, Marcus la empujó. Ned respondió con una explosión de velocidad.


  Soltando las riendas, Marcus se inclinó hacia adelante tan lejos como se atrevió y alcanzó...


  Agarró y atrapó a Niniver. Con un esfuerzo masivo, la levantó y la alejó de Oswald; entre sus patadas y su tirón, liberaron sus botas de sus estribos. Luego la arrastró hacia arriba y en sus brazos mientras Ned seguía a Oswald a través del estrecho giro.


  Niniver tragó aire y se aferró a Marcus.


  Liberada de su peso y saliendo del cuello del valle, Oswald le dio una patada en los talones y volvió a salir corriendo.


  Ned lo siguió, pero el peso de dos personas sobre su espalda lo desaceleró.


  Haciendo malabarismos con Niniver sobre su silla de montar, Marcus la encerró con un brazo y con su mano libre agarró las riendas de Ned.


  Para su alivio, el gran caballo respondió y disminuyó la velocidad.


  El corazón de Marcus latía con fuerza.


  Igual que el de Niniver; cuando la miró, pudo ver su pulso latiendo en la base de su garganta.


  Ella estaba blanca como una sábana. Los ojos que se encontraron con los suyos eran enormes, su expresión aturdida y aturdida.


  —¿Estás herida? —La pregunta más importante.


  La conciencia volvió lentamente a sus ojos mientras catalogaba sus extremidades. Entonces ella hizo una mueca.


  —Mi tobillo izquierdo —Ella estaba sin aliento. —Lo arranqué saliendo de la silla de montar. Pero aparte de eso... —Su mirada se elevó a su rostro, la animación regresó a la suya. —Gracias. Estoy sana, entera y viva, gracias a ti.


  Él sostuvo su mirada por un momento, luchando por llenar sus pulmones, luchando por encontrar sus pies mentales. Luego inclinó la cabeza y la besó.


  Tenía que besarla. Tenía que reclamar eso, al menos.


  Tenía que asegurarle a la bestia que merodeaba y gruñía dentro de él que ella estaba allí, segura, aún suya.


  Y ella le devolvió el beso, levantando las manos para enmarcar su rostro. Él separó sus labios, y ella deslizó sus dedos a lo largo de su cráneo y se agarró, y, por ese instante, dejaron que reinara la pasión.


  Ella estaba viva, en sus brazos, devolviéndole el beso, esencialmente ilesa.


  En ese momento, eso era todo lo que importaba.


  Con el pecho dilatado, contuvo el aliento y se apartó del beso.


  Ella parpadeó hacia él, aturdida de nuevo, pero con el color ahora tiñendo sus mejillas.


  El tumulto de sentimientos que se agitaban dentro de él dificultaba pensar, y mucho menos hablar. ¿Cómo demonios se mantenían cuerdos los hombres de su familia si esto, este abrumador motín de sentimientos, era el resultado de mantener a sus compañeras a salvo?


  Sin embargo, ella estaba en sus brazos, viva y constantemente respirando, el peso cálido de ella era una garantía primordial, pero sus instintos insistían en que necesitaba llevarla a casa, a un lugar seguro.


  Sintiendo que no quería inclinarse sobre ella, dirigió a Ned hacia la carretera. Finalmente, la fiebre en su cerebro se enfrió y la lógica reafirmó el control. Él frunció el ceño.


  —¿Tienes alguna idea de lo que pasó?


  Frunciendo el ceño también, ella negó con la cabeza.


  —No. Estábamos cabalgando, y luego... hubo un sonido, y Oswald relinchó y se levantó. —Ella se movió en su agarre, finalmente se acomodó de espaldas a su pecho. Después de varios momentos de mirar hacia adelante, ella preguntó: —¿Fue un disparo? ¿El agudo crack que lo desencadenó?


  La mandíbula de Marcus se sintió como una roca astillada bajo una fuerza demasiado grande.


  —Creo que sí.


  La idea de que alguien había estado disparando tan cerca de ella... Se sentía apenas cuerdo.


  Pero ella no estaba herida, y quienquiera que hubiera disparado aún podría estar allí, cazando estúpidamente demasiado cerca de la carretera.


  Ella se giró para mirar hacia atrás.


  —¿Qué pasa con Oswald?


  —Enviaré a Sean a buscarlo. Él dejará de correr pronto. Por ahora... —Él empujó a Ned a medio galope. —Te llevaré a casa.


  A Carrick Manor y la seguridad.


  Una vez que estuviera seguro de que ella estaba bien, segura y protegida, entonces él también podría ir a cazar.


  


  


  El ingenio de Niniver se estaba volviendo a poner en su lugar, junto con su corazón palpitante, cuando trotaron en el patio del establo de la mansión. Todavía se sentía mareada y temblorosa. Estar tan segura en los brazos de Marcus era lo único que le permitía aferrarse a una calma relativa; El acero en círculos de sus brazos, el sólido calor de su pecho contra su espalda y la poderosa flexión de sus muslos debajo de los de ella mientras conducía su caballo se habían convertido en su verdadera ancla.


  Ella había llegado a pocos segundos de morir.


  De ser arrojada a las rocas y romperse el cráneo.


  Esa comprensión se había hundido en su médula y le había hecho nudos en el estómago.


  Su aparición en el patio, tanto en Ned con Oswald por ningún lado, causó furor instantáneo. Sean maldijo y corrió hacia ellos, con Mitch y Fred pisándole los talones.


  Marcus tiró de las riendas en el lugar más cercano a la puerta lateral de la mansión.


  Sean atrapó la brida de Ned y mantuvo firme el gran gris.


  —¿Qué pasó?


  —Alguien disparó un arma demasiado cerca de la carretera justo cuando estábamos pasando. Oswald salió corriendo. —Marcus bajó la cabeza para mirarla a la cara. Su expresión era sombría, pero sus ojos estaban llenos de preocupación concentrada. —¿Puedes pararte?


  Ella parpadeó.


  —Yo... creo que sí —Su tobillo se sentía bastante cálido, pero no le dolía.


  Marcus la agarró por la cintura y la bajó con cuidado al suelo.


  —Arranqué a Lady Carrick antes de que se cayera, pero se arrancó el tobillo para liberarse del estribo.


  Su peso se apoyó sobre sus pies, y contuvo el aliento y agarró la pantorrilla de Marcus cuando el dolor le subió por la pierna izquierda.


  —Quédate quieta, solo espera —Él agarró su mano, la levantó de su bota y se la pasó a Mitch. Con la cara llena de preocupación, Mitch había ido a pararse a su lado. Él tomó su mano y la agarró del brazo, sosteniéndola.


  Marcus se bajó de la silla y se acercó a su caballo.


  —¿Dónde sucedió? —Preguntó Mitch.


  —Acabábamos de pasar el extremo norte de la finca —Niniver jadeó cuando de repente se inclinó, cuando Marcus se inclinó y la tomó en sus brazos.


  Se enderezó y captó su mirada sorprendida.


  —Necesitas mantener tu peso fuera de ese pie —Sin gastar más esfuerzo que si hubiera sido una niña, se dirigió hacia la puerta lateral.


  Fred se apresuró a abrirla y mantuvo la puerta abierta.


  Cuando Marcus la atravesó, miró hacia atrás y vio que Mitch lo seguía, con Sean muy cerca.


  El estruendo de los tacones de las botas cuando su pequeña cabalgata recorrió el pasillo sacó a Ferguson del salón de los sirvientes. La vio acostada en los brazos de Marcus y palideció.


  —¿Qué pasó?


  Marcus respondió antes de que ella pudiera.


  —Un disparo sorprendió a su caballo. Casi fue arrojada, pero llegué a ella a tiempo. Desafortunadamente, liberarse de un estribo le arrancó el tobillo —Atrajo la mirada de Ferguson. —Necesitamos quitarle la bota antes de que se le hinche el tobillo, y luego necesitaremos hielo para empacar la articulación.


  —¡Oh, cielos! —La Sra. Kennedy había llegado detrás de Ferguson a tiempo para escuchar la mayor parte de eso. —Conseguiré un recipiente con agua helada. Eso siempre es lo mejor.


  —Estaremos en la sala de dibujo —dijo Marcus mientras, sin pausa, abucheaba a Niniver.


  Cuando él entró en el vestíbulo, ella se movió en su abrazo y lo miró a la cara. Era pedregoso, su expresión grabada; El granito habría sido más suave.


  —Es solo mi tobillo, ya sabes —dijo. —Y mientras no lo presione, ni siquiera me duele.


  La mirada que le dirigió fue excesivamente breve e implacablemente sombría.


  —Va a doler mucho cuando te cortemos la bota.


  —¿Cortar?" —Ella parpadeó. —No. —Ella miró a sus pies. —Estas son mis botas favoritas".


  Fred pasó corriendo.


  Marcus hizo una pausa para dejarlo abrir la puerta del salón.


  —La bota tiene que salir. Cortarla dolerá menos.


  Ella apretó la mandíbula.


  —Dijiste que cortarlo dolería de todos modos. Bájame, —inmediatamente, señaló un sofá —y déjame ver si puedo mover el pie.


  Hizo lo que ella le pidió, dejándola como si estuviera hecha de porcelana. Otros se apiñaron en la sala. Estaban tan abiertamente preocupados que ella no tuvo el valor de decirles que se fueran. Ella se adelantó para ayudar, al igual que Alice, la sanadora del clan. Apretando los dientes e intentando disimular el hecho de que lo estaba, se movió hasta que pudo agarrar fácilmente el tacón de la bota y comenzó a quitarla con cuidado.


  Con la ayuda de Ella y Alice, logró la hazaña, simplemente. Pero el esfuerzo de superar el dolor mientras suprimía todos los signos externos del mismo la dejó boquiabiertamente débil y temblando por dentro.


  Durante el proceso, Marcus se arrodilló a sus pies. En el instante en que su talón se soltó de la bota, él se la quitó por completo, se la entregó a Ella, luego apoyó suavemente su pie lastimado mientras Alice empujaba, empujaba y probaba.


  —Solo una mala torcedura —Alice finalmente pronunció. —El agua helada es el mejor tratamiento.


  —Gracias —Niniver se movió hasta que pudo apoyarse en el respaldo del sofá y recuperar el aliento subrepticiamente.


  La mirada aguda que Marcus le envió le dijo que no lo estaba engañando, pero parecía ser sensible a la preocupación de la multitud que ahora los rodeaba. Criadas, lacayos, incluso el chico de la olla estaba allí.


  Entonces la señora Kennedy llegó con una profunda cuenca de hielo flotando en el agua. El ama de llaves la ayudó a bajar el calcetín, luego, con Ferguson y Marcus, la ayudó a acomodarse para que estuviera sentada en el sofá apoyada con múltiples cojines con el pie colgando en el lavabo, que habían levantado con una pila de libros.


  —Ahí ahora —La señora Kennedy dio un paso atrás. —Seguiremos rellenando el hielo cada media hora, y eso debería mantener baja la hinchazón.


  Ferguson todavía parecía preocupado.


  —Quizás deberíamos llamar al médico.


  —No. —Luchando por reafirmarse, dijo: —Es solo un tobillo retorcido. Gracias al Sr. Cynster, ese es el alcance total de mis lesiones.


  Sus palabras no parecían tener ningún impacto real; todos permanecieron como estaban, frunciendo el ceño hacia ella como si fuera una niña incapaz de describir con precisión sus propios dolores.


  Entonces Hildy entró corriendo a la habitación; alguien debe haber subido a su departamento para contarle la lesión de Niniver. Al verla, Hildy se llevó las manos a las mejillas arrugadas.


  —¡Oh, mi señor! —Ella se apresuró a través de la multitud hacia el sofá. —¿Casi te tiran? —Hildy casi se desplomó en el sillón más cercano. —Querida, ¿cuántas veces he dicho que el bruto de ese caballo no es un caballo para una dama?


  Ella frunció.


  —No fue culpa de Oswald. Algo lo sobresaltó. —Había sido más que un simple sobresalto. Frunciendo el ceño, buscó en las filas seriadas delante de ella. —Sean —Encontró al jefe de caballerizas medio escondido detrás de Ferguson. —¿Irás a buscar a Oswald, por favor?


  Marcus miró a Sean.


  —Lo último que vimos de él fue que se dirigía hacia el este por tierras de Bidealeigh. Probablemente irá al este de la granja, pero primero lo comprobaría, podría haber encontrado el camino hacia los potreros en la parte trasera del establo donde se encuentran mis otros caballos.


  —Lo encontraré —Sean asintió con la cabeza a Marcus y luego a Niniver. Luego se volvió y salió de la habitación ahora abarrotada.


  Niniver miró a los demás, al círculo de rostros preocupados, y forzó una sonrisa mucho más brillante de lo que sentía.


  —Gracias a todos, pero no necesito nada más —Aparte del espacio y la privacidad. Cuando nadie se movió, miró a Marcus.


  Él le leyó los ojos. Aunque su expresión seguía siendo sombría, miró a Ferguson y a la señora Kennedy.


  —La señorita Hildebrand y yo nos sentaremos con lady Carrick. ¿Si pudieras hacer que traigan más hielo en media hora?


  —Sí, señor —La Sra. Kennedy pareció aceptar de mala gana que ella y todos los demás no podían simplemente quedarse mirando a Niniver solo para asegurarse de que realmente estaba bien. Para Niniver, ella dijo: —Cualquier cosa que necesites, mi lady, solo tienes que enviar al Sr. Cynster, y lo traeremos rápido como un flash.


  —En realidad —dijo, —una bandeja de té no estaría mal.


  —¡Por supuesto! —Al despertar al tener algo que hacer, Gwen, la cocinera, inclinó la cabeza hacia Niniver. —Iré a encender el hervidor de inmediato.


  Ferguson y la señora Kennedy comenzaron a espantar a todos. Marcus habló con Mitch y Fred. Los hombres del establo lanzaron miradas preocupadas a Niniver, pero sacudieron la cabeza y siguieron a los demás fuera de la habitación.


  Mientras el resto de la familia salía, Edgar entró con un chal de punto, una manta y dos bastones viejos de su padre. Le entregó los bastones a Marcus y luego colocó cuidadosamente la manta sobre sus rodillas.


  —Ha sido mi experiencia con tales lesiones que ayudar a mantener caliente el resto del cuerpo.


  Ahora que lo había mencionado, se dio cuenta de que, de hecho, se sentía fría.


  —Gracias, Edgar —Aceptó el cálido chal y se lo echó sobre los hombros.


  —Ahí —Edgar retrocedió y asintió. Echó un vistazo a los bastones. —Y eso es para más adelante, por lo que no tendrá que arriesgarse a volver a lastimarse el tobillo.


  Ella le sonrió agradecida. Edgar se inclinó y se fue. Cerró la puerta del salón detrás de él, y finalmente, ella pudo cerrar los ojos y dejarse caer contra los cojines.


  Escuchó a Marcus moverse, luego el suave silbido de los cojines mientras se sentaba en el sillón a su derecha. Ella no necesitaba ver para saber que él y Hildy intercambiaron una mirada. Pero ninguno de los dos dijo nada, lo cual ella agradeció. Mantuvo los ojos cerrados hasta que Ferguson llegó con el carrito de té.


  Gwen había enviado no solo té, sino rebanadas de pastel de Madeira. Niniver descubrió que estaba hambrienta y, al parecer, Marcus también. Entre ellos, pagaron el pastel y vaciaron la tetera.


  Hildy sorbió su té; Niniver sintió la mirada ansiosa de su ex institutriz en su rostro. Pero cuando Ferguson fue a quitarle el carrito y refrescar el hielo en la cuenca, Hildy se levantó y se quitó el chal.


  —Voy a subir por el momento. Como parece que no puede moverse y tendrá que descansar, y el Sr. Cynster está preparado para quedarse y asegurarse de que lo haga, entonces aprovecharé la oportunidad para terminar mis cartas. Si me necesitas, solo llama.


  Niniver convocó una sonrisa pálida; los efectos secundarios de la emoción la estaban alcanzando. —Lo hare. Me voy a sentar aquí hasta la cena. Tendrás que disculparme, pero no me vestiré para cenar esta noche.


  Hildy hizo un sonido despectivo.


  —Como si nos importara eso. Solo descansa y te veré a la hora de la cena.


  Ella se fue.


  Niniver suspiró internamente y cerró los ojos, pero casi de inmediato, la puerta se abrió de nuevo. Ella levantó los párpados. Sean flotaba en el umbral. Ella le hizo señas para que entrara.


  —¿Encontraste a Oswald?


  —Sí —Sean se detuvo ante ella, pero su mirada se dirigió a Marcus. Sean asintió con la cabeza. —Elñ viejo estaba donde dijiste que estaría, en la parte trasera de tus establos, charlando sobre la cerca con tus caballos.


  Estudió la expresión sombría de Sean y se preguntó qué no le estaba diciendo.


  —No está herido, ¿verdad?


  —En cuanto a eso, nada que no sanará lo suficientemente bien. Pero —de nuevo los ojos de Sean se movieron hacia Marcus antes de volver a su cara —pude ver por qué se volvió loco contigo. Hay un surco profundo en su costado derecho, hecho por una bola disparada con un rifle de caza, diría yo.


  —¿Qué? —Marcus se sentó. —¿Alguien disparó...?


  Miró fijamente a Sean, quien lo miró fijamente, luego miró a Niniver y expresó lo que los tres sabían.


  —Esa sección del camino está abierta y despejada, sin árboles ni arbustos que limiten la vista. La tierra es relativamente plana —Con los ojos entrecerrados, dijo, —Nadie podría habernos disparado, no hasta el punto de golpear a tu caballo, si no hubieran apuntado deliberadamente.


  Marcus hizo una pausa, luego, sintiendo una furia fría crecer dentro de él, concluyó:


  —Alguien te disparó.


  


  


  Media hora después, Niniver se sintió agotada por sus intentos de señalar que no había ninguna razón lógica para que alguien le hubiera disparado deliberadamente.


  —Debe haber sido un accidente —repitió al menos por décima vez.


  Si bien Marcus no discutió, no había nada en su expresión, mucho menos en la dura oscuridad de sus ojos, que sugiriera que estaba de acuerdo. De hecho, ella ni siquiera estaba segura de que él estuviera escuchando.


  Ella exhaló y se dejó caer contra los cojines. Sean había dejado de atender a Oswald, pero se había negado a aceptar su pedido de mantener la herida del caballo para él solo, o al menos limitar el conocimiento a los que estaban en el establo, alegando que no podía no decirle a Ferguson de una amenaza que afectaba profundamente al clan.


  Y con eso, Marcus estuvo de acuerdo en silencio; ella lo había leído en la mirada que él y Sean habían compartido antes de que Sean se fuera.


  Marcus ahora caminaba, arriba y abajo, como un tigre enjaulado. Parecía igualmente peligroso.


  Estaba empezando a sentir frío otra vez. Tensando el chal sobre ella, se estremeció.


  Marcus se detuvo, su mirada clavada en ella.


  —¿Frío?


  —Sí —Y si él no dejaba de pasearse... Ella se movió en el sofá. —¿Quizás si te sentaras a mi lado?


  Él dudó, pero ella no tuvo que preguntar dos veces. Él fue y se sentó en el sofá junto a ella.


  Al instante, sintió la calidez que irradiaba su gran cuerpo a lo largo de un lado. Había notado que él siempre parecía estar mucho más caliente que ella, como si tuviera fiebre, pero no la tenía. Quizás todos los hombres grandes eran así.


  Su mente no estaba tan clara; Sus pensamientos parecían estar dando vueltas y vueltas, negándose a asentarse.


  Deliberadamente, ella se relajó de lado hasta que su cadera se encontró con la de él, luego se dejó caer contra él.


  Ella sintió que él la miraba, luego él levantó el brazo atrapado entre ellos y la envolvió alrededor de ella, permitiéndole acurrucarse aún más cerca de todo ese encantador calor musculoso.


  Ella suspiró y dejó que la paz y su calidez, la simple comodidad humana, se hundieran en sus huesos.


  Él tomó su mano derecha en la suya. Su pulgar acarició suavemente el dorso de su mano.


  Poco a poco, sus pensamientos se estabilizaron.


  No estaba demasiado emocionada con lo que vio. Finalmente, con la cabeza apoyada contra su pecho, murmuró:


  —¿Por qué alguien me dispararía?


  —No lo sé —Él movió la cabeza; sus labios le rozaron el pelo. —Pero lo descubriremos.


  Respiró hondo y admitió:


  —Estoy asustada.


  —No necesitas estarlo. Estoy aquí.


  —¿Te quedarás?


  Él se calmó. Por un instante, se preguntó si él respondería. Ella dejó de respirar, pero luego él dijo en voz baja:


  —Sea lo que sea que esté detrás de esto, no hay forma de que te deje enfrentarlo por tu cuenta.


  Escuchó la absoluta sinceridad en su tono. Esas no eran solo palabras; Eran un voto.


  Por una vez, ella tenía a alguien de su lado. Alguien lo suficientemente poderoso como para defenderla.


  Y, por una vez, creía que podía contar con él, que él no la abandonaría.


  —Gracias —murmuró ella. Y dejó que sus ojos se cierren.


  


  


  El sol se había ocultado debajo del horizonte cuando Ramsey McDougal regresó a su alojamiento en una pensión miserable en las calles traseras detrás del puerto de Ayr.


  Arrojó su rifle de caza sobre la cama sin hacer, se dejó caer en la silla individual frente a la desvencijada mesa y tomó la botella de whisky barato que, junto con un solo vaso, descansaba sobre la superficie marcada. Solo quedaban unos dedos de líquido en la botella; bebió el resto antes de tener su brillante idea y se dispuso a esperar a su presa a lo largo de la carretera.


  Al descorchar la botella, echó el whisky en el vaso, lo levantó y bebió.


  Bajando el vaso, se estremeció y lo dejó.


  Dios. ¿Qué lo había poseído?


  Ira, sobre todo. Después de los reveses de la semana pasada, al enterarse por sus contactos de que su plan había funcionado y que Niniver Carrick había llegado, finalmente, al punto de recurrir a alguien fuera de su clan en busca de ayuda, había elevado su espíritu. Luego la había vislumbrado a través de la ventana de la posada y había sentido que, por fin, el Destino le estaba sonriendo. Había entrado para enfrentarse a Niniver, sus expectativas eran muy altas. Solo para decir que las expectativas se desvanecieron cuando apareció Marcus Cynster, y Niniver dejó en claro que era a Cynster a quien había elegido buscar ayuda.


  Una especie de furia negra se había levantado y lo envolvió. Mientras todavía estaba agonizante, se había tragado la mayor parte de la botella de whisky, luego había salido con su rifle, ¡y casi mata a la paloma que planeaba arrancar!


  ¡Bah! Vació el vaso y luego vació los restos de la botella. Observó la botella vacía durante varios segundos y luego la apartó.


  —Tal vez no debería haber ido a las carreras la semana pasada —Si, en un vano intento de reparar sus pérdidas, no hubiera ido a la competencia, sería varios cientos de libras más rico... bueno, menos endeudado. Más concretamente, habría estado observando a su pequeña paloma; él habría sabido cuándo había llegado al final de su atadura y podría haber intervenido sin problemas para ocupar el puesto que había trabajado tan diabólicamente para crear: el de defensor varonil de la débil mujercita. La posición perfecta desde la cual un caballero experimentado como él podría haber explotado aún más la situación. En lugar…


  Apretó los dientes.


  —Dado el tiempo que ha aguantado, ¿cómo iba a saber que la imbécil llegaría al punto de ruptura la semana pasada? ¿Y luego, para colmo, acudir a Cynster en busca de ayuda? —. Él imbuyó el nombre con todo el odio que pudo reunir.


  Pero Cynster había intervenido y, sin duda, incluso ahora estaba cosechando las recompensas que deberían haber sido de Ramsey. Que él, Ramsey McDougal, había trabajado. Aunque no se había atrevido a averiguarlo, asumió que Cynster había rescatado a Niniver y que, incluso ahora, estaba disfrutando del brillo de ser su héroe.


  No era justo. Cynster ni siquiera necesitaba el dinero.


  Ramsey lo hacía.


  Muy desesperadamente.


  Tomando un sorbo de lo último de su whisky, agotando las últimas gotas, rodeó la pregunta de qué seguiría. Era posible que Cynster, siendo Cynster, simplemente estuviera ayudando a Niniver a salir de la bondad de su corazón, por así decirlo. Ramsey no podía imaginar comportarse así el mismo, pero entendía el concepto. La nobleza obliga, y todo eso. Había nacido en círculos similares, por lo que comprendía la noción pero la consideró enormemente sobrevalorada.


  —Sin embargo —murmuró, —eso podría significar que, si simplemente me detengo y espero, Cynster se encargará de las cosas y luego volverá a sus propios intereses.


  Dejando abierta la ruta a Niniver Carrick una vez más.


  Eso, juzgó Ramsey, era completamente posible.


  Desafortunadamente, un elemento esencial en dicho plan era una mercancía que le faltaba, tiempo.


  Si, como parecía probable, no podía darse el lujo de esperar a que Cynster se retirara, entonces... tendría que encontrar alguna forma de eliminar a Marcus Cynster para poder reclamar a la encantadora Niniver.


  



  Capítulo Ocho


  


  


  


  Casi me muero esta tarde. Y sin embargo, gracias a Marcus, todavía respiro.


  A medida que la tarde se desvanecía en la noche, esas palabras circularon en la cabeza de Niniver, transmitidas por ondas de asombro, asombro y comprensión. Cada vez que recordaba esos últimos momentos en la espalda de Oswald, el terror aumentaba cuando la Muerte la miraba a la cara.


  Entonces parpadearía y se daría cuenta de que Marcus todavía estaba sentado a su lado, su brazo alrededor de ella, su mano sosteniendo la de ella.


  Su calor, contrastado por el agua helada que le rodeaba el tobillo, y la sólida realidad de su cuerpo contra el de ella le aseguraban que, definitivamente, todavía estaba viva.


  Una y otra vez, el alivio la inundó, retorciéndose con sincera gratitud.


  Finalmente, inevitablemente, los recuerdos perturbadores disminuyeron. Su mente siguió adelante, y el alivio y la gratitud fueron reemplazados por una comprensión más amplia, una apreciación más profunda de la vida, de lo que significaba estar vivo, como si los eventos de la tarde hubieran expandido sus horizontes emocionales en todas las direcciones.


  Finalmente, Marcus se movió y retiró el brazo de sus hombros. Estaba a punto de protestar por la pérdida de su calor, de su comodidad sin palabras, cuando un sonido en la puerta la hizo mirar de esa manera.


  Marcus se levantó cuando Hildy y Edgar entraron. La pareja obviamente había consultado y venía armada con lo que habían decidido que necesitaría: una toalla para secarle el pie, un par de medias tejidas y un vendaje para atarle el tobillo.


  Ella les dejó quejarse. No solo fue más fácil, sino que era lo que ellos, no solo Edgar y Hildy, sino el resto del clan, necesitaban; Necesitaban sentir que la habían cuidado hasta donde fuera posible. Mientras Hildy le secaba el pie y discutía con Edgar cuál era la mejor forma de atar, Niniver se preguntó cuántos en el clan habían escuchado la noticia. Por lo que recordaba del incidente, el disparo había venido del lado de Carrick del camino. El tirador casi seguramente había estado parado en tierra de Carrick


  Dicho eso, le resultaba imposible creer que dicho tirador fuera miembro del clan. Entonces, ¿quién podría haber sido? ¿Y qué los había llevado a eso? Dispararle no era lo mejor para nadie, no que ella pudiera ver.


  Marcus se paró frente a la chimenea, con las manos entrelazadas a la espalda, su mirada fija en Edgar y la señorita Hildebrand mientras atendían a Niniver. Ahora que había transcurrido el tiempo suficiente y sus emociones se habían calmado un poco, ahora que podía ver con sus propios ojos que ella había sobrevivido, que ella estaba razonablemente bien, sin duda no moriría, podía recordar, observar y evaluar con más calma y tranquilidad el incidente y su resultado.


  Una cosa que nunca olvidaría fue la forma en que ella se había aferrado a él después de que la había sacado de su silla de montar. Cuando el horror había eliminado todas las barreras normales de la civilización, y ella lo había mirado... Había visto sus emociones, crudas, reales y verdaderas, en sus grandes ojos.


  Ya sea que ella lo supiera conscientemente o no, confiaba en él. Con su vida, con su persona. Se había vuelto hacia él y se había aferrado, y sabía que él la abrazaría. Que él la protegería.


  Justo cuando él había sostenido su mano durante la última hora, y ella había aceptado y había sido tranquilizada por su cercanía.


  El obstáculo de ganar su confianza, al menos su confianza inconsciente, había sido despejado.


  Y también se había despejado otro obstáculo: el clan ahora lo veía como un héroe necesario, alguien que podía y protegería a su dama de formas que, individual y colectivamente, no podían. La propia Niniver había reconocido que ningún miembro del clan podría haberla ayudado a despedir a McDougal. Pero podía, y lo había hecho. Del mismo modo, suficientes miembros del clan, Sean, Mitch, Fred y, sin duda, también otro, sabían que solo un jinete como él en un caballo de la calidad de Ned podría haber cabalgado a Oswald a tiempo para salvar a Niniver.


  Si él no hubiera sido el que estaba con ella, ella, al menos, habría resultado gravemente herida; Lo más probable es que ella hubiera muerto.


  Y el clan habría quedado devastado, y pronto se habría desintegrado.


  No solo la había salvado. Los había salvado y ellos lo sabían.


  Otro obstáculo bien y verdaderamente despejado.


  No había esperado llegar tan rápido, pero los incidentes parecían estar lloviendo fuerte y rápido. Tenía la sensación, la sensación de un cazador, de que había algo de urgencia en este asunto; aunque todavía no podía ver de dónde venía la presión, sabía que estaba allí.


  La señorita Hildebrand había llevado zapatillas de suela plana para que Niniver se las pusiera. Le habían quitado la otra bota y ella tenía las zapatillas puestas. Marcus tenía serias dudas acerca de la sabiduría de alentarla a poner peso sobre su pie lesionado tan pronto, pero Edgar y la señorita Hildebrand la tomaron de las manos y la levantaron.


  Marcus renunció a su posición ante la chimenea y regresó al lado de Niniver, así como, balanceándose sobre un pie, aceptó los bastones que Edgar había bajado.


  La idea había sido acertada, pero Manachan había sido significativamente más alto que Niniver; los bastones eran del largo incorrecto para ella.


  Ella trató de encontrar una forma diferente de sostenerlos, pero cuando uno se le escapó de las manos, lo que hizo que apareciera y pusiera peso inesperadamente sobre su pie lesionado y lanzó un fuerte grito, Marcus no esperó más. Él se agachó y la levantó en sus brazos.


  Ella parpadeó hacia él, luego volvió la cabeza y extendió el bastón que todavía sostenía contra Edgar.


  —Tal vez mañana. Casi puedo usarlos como muletas.


  Sosteniendo una en cada mano, Edgar frunció el ceño ante los bastones.


  —Veré qué más puedo encontrar.


  Ferguson había aparecido y ahora se cernía en la puerta. Marcus dirigió una mirada hacia él.


  —La cena está servida, mi lady. Señor. Señorita Hildebrand.


  —Excelente —La señorita Hildebrand dio un paso atrás y señaló a Marcus para que le indicara el camino.


  Llevó a Niniver por el pasillo, cruzó el pasillo y entró al comedor. Ferguson sostenía la silla en la que ella solía sentarse. Suavemente, Marcus la dejó en el suelo. Ella se movió, acomodándose las faldas, luego él le tendió la silla.


  Reclamando la silla junto a la de ella, ahora su lugar habitual, levantó la vista hacia el enorme sillón que tenía a la cabecera.


  —No te sientas a la cabecera de la mesa —Su tono hizo que la observación fuera una pregunta.


  Sacando la servilleta, sacudió la cabeza. Echó un vistazo a la silla en cuestión.


  —Quizás algún día pueda, pero... todavía no.


  Al mirar por encima de la mesa, Marcus vio que la señorita Hildebrand lo miraba fijamente, una mirada muy puntiaguda y cargada de significado. Mientras Ferguson daba vueltas con la sopera y luego se acomodaban para cenar, Marcus trató de imaginar qué, a los ojos de Niniver, podría impedirle reclamar... el lugar de su padre. ¿Era eso?


  Mientras comían los cuatro cursos, él repitió sus comentarios anteriores sobre el legado de su padre, sobre cómo deseaba preservarlo. Estaba bastante seguro de que el asunto de la silla estaba relacionado de alguna manera con eso.


  Niniver y la señorita Hildebrand conversaron sobre los diversos recados que Niniver había realizado en Ayr, dejándolo libre para seguir sus pensamientos. Para revisar y evaluar cada pequeño fragmento, Niniver había dejado caer el prisma de sus instintos.


  Había algo allí, algo que ella aún no le había contado, tal vez no le había contado a nadie más, sobre la situación del clan. Él estaba más que calificado para ayudarla con lo que sea que fuera, pero ella tendría que tomar la decisión de decírselo, de pedirle ayuda también en ese campo.


  Esperaba que lo hiciera, pero no podía empujar. Eso lo entendió y aceptó.


  Parecía que, tal como había esperado, tal como lo había prometido el Destino en sus formas nebulosas habituales, había más, para que él hiciera como el campeón de Niniver, más allá de los aspectos obvios del papel. Protegerla y defenderla de un ataque físico era una cosa, pero había otras invasiones en su paz que, con razón, también le correspondían. O al menos ayudarla.


  Él la miró de reojo y luego miró más arriba de la mesa hacia la silla vacía.


  Ahora había un objetivo claro. Trabajaría hasta que la viera allí sentada, segura de cualquier forma que ella necesitara para reclamar por completo el lugar que le correspondía.


  El postre, una charlotte russe, aparentemente una de las favoritas de Niniver, lo distrajo; Mientras consumía el dulce brebaje, su rostro se iluminó de placer.


  Se dio cuenta de que no había señales de tensión persistente. Había dicho que, mientras no estuviera parada sobre su tobillo, no le dolía, y en realidad no había indicios de dolor en los ojos o alrededor de ellos, y mucho menos en sus deliciosos labios.


  Le recordó nuevamente el enigma que ella planteaba. Parecía una muñeca de porcelana, frágil, delicada y fácil de dañar, pero era de carne y hueso, y mucho más fuerte y mucho más resistente de lo que parecía.


  A pesar de las pruebas que la vida y el resto de su familia le habían arrojado, todavía no se había roto. Ella ni siquiera se había fracturado.


  De la nada, la voz de lady Osbaldestone sonó en su cabeza, y él sonrió ante la idoneidad de sus palabras.


  Niniver captó su sonrisa. Lo consideró, luego capturó su mirada, estudió brevemente sus ojos y arqueó una ceja.


  —¿Qué?


  Su sonrisa se convirtió en una sonrisa más amplia. Él sostuvo su mirada por un momento, luego admitió:


  —Estaba pensando en cómo las grandes damas de Londres, específicamente la gran archi gran dama de todas, a las que conozco, te describirían.


  Ella se veía escéptica. —¿Quiero saber?


  Todavía sonriendo, inclinó la cabeza.


  —Ella diría que estás" hecha de cosas severas". Es un cumplido y, de esa mujer en particular, uno de peso significativo.


  Un tenue color teñía sus mejillas.


  —Bueno gracias. Creo. —Inmediatamente, miró por encima de la mesa. —¿Estamos listos para retirarnos?


  La señorita Hildebrand confirmó que sí. Todavía sonriendo para sí mismo, Marcus se levantó. Niniver se volvió hacia él, pero antes de que ella pudiera hablar, él dijo:


  —No, no quiero sentarme y beber, iré al salón contigo.


  Él y Ferguson la levantaron de su silla, luego se abalanzó y la levantó en sus brazos una vez más.


  Mientras cabalgaba, complaciente, en su abrazo, mientras él caminaba por el pasillo, ella olisqueó.


  —Huelo terriblemente a caballo.


  —Así que, sin duda, yo también —Él la miró a los ojos cuando ella lo miró. —Cambiarte para la cena hubiera sido difícil para ti, y elegí hacerte compañía. Como la señorita Hildebrand no se ha quejado, creo que estamos excusados.


  Ella jadeó pero no dijo nada más.


  La llevó al sofá.


  Niniver se recostó contra los cojines. Para su sorpresa, pero también para su deleite, Marcus fue al piano y procedió a entretenerlos. Realmente era un excelente pianista. Se relajó contra los cojines y dejó que la música la cubriera.


  Varias piezas más tarde, se dio cuenta de que estaba tocando de memoria, y también desde el corazón, simplemente tocando cualquier pieza en la que su mente se posara. Había fuerza en su música, y pasión, y un sentido de energía, de vida. Jugó para exorcizar sus emociones y, al hacerlo, exorcizó las de ella.


  Llegó el carrito de té, pero él rechazó una taza y continuó tocando. Ella tomó un sorbo, cerró los ojos y dejó que la música le hablara y llenara su mente.


  Para cuando finalmente llegó a su fin, y sus dedos se detuvieron en las teclas, las notas se desvanecieron, y ella abrió los ojos y sus miradas se encontraron y sostuvieron, sintió una conexión tangible. Un enlace en su música, reconocido por sus sentidos, llevaba esa mirada, pero tan real que impactaba como un toque.


  Una caricia


  Rompió la conexión y miró hacia abajo. Luego cerró el instrumento y se levantó.


  —Gracias, señor Cynster —Hildy se puso el chal sobre los hombros y se puso de pie. —Esa fue una interpretación impresionante.


  Impresionante, de hecho. Niniver bebió a la vista de él mientras aceptaba los elogios de Hildy con una inclinacion de su cabeza oscura, luego se enderezó y se acercó a ella.


  Fue su enfoque cuando la miró lo que, como siempre, la golpeó. Eso la emocionó a un nivel femenino que solo estaba aprendiendo a reconocer. Apreciar.


  Era apenas consciente de que Hildy lo seguía a través de la habitación.


  —¿Estás lista para subir, querida? Creo que sería prudente retirarse y descansar ese tobillo. — Hildy la estudió y luego miró a Marcus. —¿Puedes arreglártelas, crees?


  Su mirada en la cara de Marcus, en su expresión cuidadosamente guardada, Niniver respondió:


  —Me las arreglaré lo suficientemente bien, Hildy. Tú, sube. El señor Cynster y yo te seguiremos.


  La sospecha floreció en los ojos de Marcus, y como ella había anticipado, él se inclinó y, con facilidad para robarle los sentidos, la levantó en sus brazos.


  Él asintió con la cabeza a Hildy.


  —¿Si abrieras la puerta?


  Hildy abrió el camino desde la habitación, subió las escaleras principales y entró en la galería. Pero cuando llegaron a las escaleras que conducían al siguiente piso y a su departamento en un extremo, se detuvo.


  —Estoy segura de que Ella estará esperando en tu habitación, así que te daré unas buenas noches, querida —Hildy inclinó la cabeza con aprobación hacia Marcus. —Señor. Cynster.


  Al unísono, él y Niniver dieron las buenas noches; ella se preguntó si era su imaginación, pero Marcus parecía un poco desconcertado de quedarse solo con ella en sus brazos.


  Ella casi sonrió. Hombre tonto; todos en la casa confiaban en él. Sobre todo con ella.


  Y confiaban en ella. Todo el clan confiaba en ella para tomar las decisiones correctas. Esa confianza era algo que se había ganado con los años, no solo recientemente. Y, esa noche, tenía toda la intención de tomar la decisión correcta.


  La llevó a su puerta. Él se detuvo ante ella, y ella se inclinó, agarró el pomo, abrió la puerta y la abrió.


  Él entró.


  —Espera —dijo ella, y él se detuvo.


  Estirándose, atrapó el borde de la puerta y la cerró.


  El suave golpe y el chasquido del pestillo volviendo a engancharse. Cuando ella se relajó nuevamente en sus brazos, él estaba escaneando la habitación.


  La lámpara junto a la cama arrojaba luz cálida a través de la habitación; iluminó su rostro y también reveló que no había nadie más allí. Su oscura mirada ahora abiertamente sospechosa, la miró.


  —¿Dónde está Ella?


  —Ella nunca me atiende por la noche, a menos que la llame, y rara vez lo hago —Ella sostuvo su mirada por un instante más, luego inclinó su cabeza hacia la cama. —Puedes dejarme allí.


  Volvió a mirar a su alrededor, pero no había otra opción; Acostarse en el taburete del tocador o en el sillón junto a la chimenea no sería de ninguna ayuda.


  Apretó la mandíbula, cruzó la habitación, se detuvo junto a la cama, se inclinó y la recostó sobre las mantas, con la cabeza sobre las almohadas.


  Ella dejó que él bajara su cuerpo, pero al mismo tiempo curvó los dedos de su mano derecha en la culata de su corbata.


  Sintió que el material se movía, miró hacia abajo y se congeló. Con las manos todavía acunando sus curvas, miró su puño, se cerró sobre su cuello y luego, lentamente, levantó la mirada hacia sus ojos.


  —Niniver…


  —¿Recuerdas nuestra discusión anterior sobre el precio de la protección?


  Su mandíbula apretada.


  —Eso no se aplica aquí.


  Ella inclinó la cabeza, estudiando abiertamente su rostro.


  —Bueno, creo que sí, si es que algo más que antes, y, realmente, no eres tan bueno mintiendo —Cada vez que la levantaba y la cargaba, la abrazaba tan suavemente, así que con cuidado, con un control tan rígido que solo sirvió para resaltar el hecho de que realmente había querido apoderarse de ella. Para aplastarla contra él, en lugar de tratarla como una flor delicada. Había sentido la tensión vibrando en él, lo había escuchado invirtiendo la música que había tocado. —Pero, a pesar de todo —ella fijó su mirada en la de él, —no estaba hablando de ti —Hoy descubrí que, aparte de la protección, engañar a la muerte también tiene un precio. Y, para mí, ese precio está cobrando vida —Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Usando su agarre en su corbata, usando su fuerza y su peso para apalancar, se levantó hasta que sus labios estuvieron a una pulgada de los suyos. Con los ojos todavía fijos en los de él, dejó que sus labios se curvaran y dijo suavemente: —Para mí, el precio te reclama.


  Bajando los párpados, ella puso sus labios en los de él.


  Durante medio minuto completo, se mantuvo firme contra ella, contra la súplica que ella presionó sobre él con sus labios y sus palabras, luego se rindió con un gemido.


  Y tomó el control del beso.


  Por lo que ella le permitiría. No pensaba permitirle pensar lo suficiente como para adoptar una posición honorable. Pensar lo suficiente como para imaginar que él sabía mejor que ella, y que eso, todo lo que pretendía, no era el camino correcto.


  Lo era, y ella no estaba dispuesta a escuchar ningún argumento, no esa noche. Ese día había sobrevivido; Esta noche, ella viviría.


  En ese aterrador instante en que había estado segura de que moriría, se había arrepentido cada minuto de no haber vivido. Se había arrepentido, profundamente, de no aprovechar las oportunidades que se le habían presentado para explorar la vida y vivir en todos sus variados aspectos. Pero, sobre todo, en ese instante de claridad sorprendente, se arrepintió de no haber tomado a Marcus Cynster como su amante.


  Esta noche, ese era su precio: el precio del Destino, el precio de la vida, el precio que ella daría y tomaría, cedería y reclamaría, impulsada por el alivio, la alegría y la insaciable sed de vida que la supervivencia había liberado en su interior.


  Sus labios se fundieron, las lenguas se enredaron y pelearon mientras el calor entre ellos crecía. Sus labios eran duros, dominantes, exigentes, exigiendo todo lo que ella estaba demasiado lista para dar. Él reclamó y poseyó; ella cedió y sedujo. Pero habían estado tan lejos antes; Esa noche, ella quería más. Mucho más.


  Esta noche, ella quería todo.


  Todavía agarrando su corbata, ella cayó de espaldas sobre la cama.


  Instintivamente reorganizando sus pesadas extremidades, la siguió hacia abajo, terminando finalmente estirado junto a ella.


  Sus labios no se separaron; el intercambio acalorado no disminuyó ni una jota.


  Luego se inclinó sobre ella, apretó los labios y, abiertamente, mucho más posesivamente, reclamó su boca. En respuesta, ella pasó los dedos de su mano libre por su cabello; Ignorando la tentadora caricia de sus sedosos mechones, ella agarró su cráneo y le devolvió el beso con todo lo que tenía dentro.


  Con su corazón, con su alma.


  Con la necesidad de brotar dentro de ella.


  Y el beso se volvió incendiario: una erupción de puro calor, la promesa de una conflagración tan intensa que la consumiría. Esa promesa centró su ingenio, sus sentidos, en él y solo en él; el mundo se desmoronó, la habitación más allá de la cama dejó de existir, y solo estaban ellos, hundiéndose en las mantas, encerrados en un impulso implacable para calmar una pasión que de repente era más poderosa que los dos.


  Irresistiblemente convincente, el atractivo de su lengua acariciando fuertemente la de ella capturó su conciencia, pero luego su mano ahuecó su pecho, se hinchó y apretó, y ella perdió la poca claridad que había retenido.


  Ella lo quería a él, y él a ella, y en esa hora, en ese lugar, nada más importaba.


  Con determinación decidida, se dispuso a asegurarse de que obtuvieran lo que querían. Lo que ambos necesitaban.


  Ella soltó su corbata y puso los dedos en los pliegues. Al tocarlo, liberó el largo alfiler; Sin perturbar la comunión de sus bocas, ella apartó la mano de su cabello, logró ciegamente reubicar el alfiler en su solapa, luego comenzó a desenredar el simple nudo que prefería, bendiciéndolo mentalmente por no caer en ningún estilo tontamente complicado.


  Sus manos acariciaron sus senos y alrededor de ellos; él parecía saber exactamente dónde presionar, dónde y cómo acariciar para que sus sentidos saltaran. Tener anticipación de su próximo toque pinchando sobre su piel.


  La respiración se convirtió en una consideración secundaria, y el aliento que ella tomó fue a través de él. Pero mientras la sensación tenía la importancia en su mente, a ella no le importaba cuán vertiginosa creciera, siempre y cuando absorbiera cada centelleo de sus toques, hasta la última pequeña presión.


  Él sabía lo que estaba haciendo; cada caricia fue diseñada para aumentar su conciencia, para tensar sus nervios una muesca más. Para abrir los ojos a la gloria de este nivel de unión. Este nivel de compartir. Sus manos esculpieron su cuerpo; Incluso a través de la tela de su ropa, la ardiente dureza de sus palmas y dedos la marcaban y la reclamaban. Con un enfoque implacable, dedicó esos momentos a mostrarle, a presentar ante ella el paisaje del deseo, y ella se comprometió a aprenderlo todo, el alumno más ávido que jamás hubiera tenido.


  Debajo de sus manos conocedoras, ella respondió, arqueándose, luego jadeando en el beso mientras su cuerpo, sin restricciones, respondía a su llamada. Cuando soltó las riendas, se liberó deliberadamente para experimentar y explorar cada camino que con él pudiera encontrar, sintió, supo que eso, la mujer sensual que despertaba dentro de ella, era quien debía ser.


  Esa certeza y la confianza que engendró la impulsaron. Su corbata colgaba deshecha; lentamente, ella liberó la larga longitud, luego la arrojó a un lado, más allá de la cama. La necesidad le infundió esa confianza en la construcción y la empujó a actuar con valentía, a desabotonarle el abrigo y el chaleco y presionarlos a ambos. Agarrando la tela, ella se levantó, empujando contra él para luchar con ambas prendas sobre sus hombros.


  En un juramento murmurado, él se apartó del beso, de su absorción con sus curvas; Con rápidos tirones, liberó sus brazos y, casi violentamente, envió a volar las prendas.


  Encantada con la prueba de que estaba tan atrapado por el momento como ella, se echó a reír.


  Sus ojos atraparon los de ella. Luego le cogió la cara entre las manos y la besó con la pasión suficiente para hacer que sus nervios chisporrotearan mientras los dejaba caer sobre la cama.


  Sus manos se aplanaron contra su pecho cubierto de lino. Incluso cuando se encontró y coincidió con el ardiente calor de su beso, ella movió sus dedos hacia el tapete de su camisa. Continuó encontrando su pasión con la suya, con su deseo flagrante y abierto, mientras sus dedos deslizaban hábilmente botón tras el botón libre... luego tiró de las mitades de la camisa y puso sus manos, las palmas planas, sobre su piel.


  Gloria. Con los ojos cerrados, ella bebió la sensación de su piel caliente quemándole las palmas. Entonces ella envió sus manos a patinar sobre su pecho, su abdomen surcado, sintiendo con avidez, sintiendo, tocando, rastreando, aprendiendo. Aprendiendo lo que necesitaba saber, experimentar: el esplendor esculpido de su pecho, el calor y la dureza de los músculos pesados que lo sujetaban, el cepillo rasposo del cabello negro y rizado que adornaba su tensa piel, y también explorar cómo su tacto lo afectaba.


  Se había quedado quieto, su aliento provenía de jadeos poco profundos. Como atrapado en una telaraña sensual de su creación, él permaneció inmóvil mientras ella experimentaba y descubría cómo rozar con la punta de los dedos los discos planos de sus pezones lo hizo tensarse aún más, sus manos, aunque pequeñas, bajando y cruzando las palmas calientes, lo hicieron estremecerse.


  Le hizo cerrar los ojos con más fuerza y sentir...


  Ambos se habían separado del beso, sus sentidos cambiaron para enfocarse en el tacto, en la sensación táctil.


  Marcus no pudo sacar sus sentidos de su trampa. No podía respirar lo suficiente como para aclarar su cabeza, mucho menos para preocuparse. En ese momento, todo lo que él sabía era una absoluta y devastadora necesidad de corregir el equilibrio que ella le había dado. Él ya había abierto su chaqueta de terciopelo. Mientras ella acariciaba y exploraba su pecho y hombros, su toque entrelazado con una embriagadora mezcla de inocencia y deseo, él puso sus dedos en la línea de pequeños botones de semillas de perlas que corrían por la parte delantera de su blusa.


  Dudaba que alguna vez hubiera desabrochado botones tan rápido. Normalmente habría frenado la acción para sacar el momento, para aumentar la anticipación, tanto de ella como de él. Esa noche, él y ella no necesitaban más aliento. Él ya estaba ardiendo con un deseo implacable de tener su piel desnuda debajo de sus manos, sentir la finura, la suavidad, al menos reclamar eso.


  No podía pensar más allá de eso. No entonces. No podía, de hecho, pensar en absoluto.


  Ella llenó su mente, sus sentidos; en ese momento, ella era la suma de su realidad.


  Y ella llevaba demasiada ropa. Zapatillas. Medias Afueras. Enaguas. Ropa interior.


  Él no estaba intimidado, y ella tampoco. Él tiró, y ella lo hizo, luego ella giró las cosas.


  Cordones desenredados; el material se deslizó, la seda se deslizó sobre la piel satinada antes de liberarla.


  Sus botas cayeron al suelo.


  Ella le devolvió el esfuerzo, tratando de desabrochar los pantalones debajo de las rodillas, y luego cayó sobre los botones de su cintura.


  En un orden sorprendentemente corto, todo salió volando. Todo excepto su vendaje.


  Todo lo demás.


  No había esperado eso, no había anticipado su ardor desenfrenado o su respuesta instintiva.


  Él casi cayó sobre ella cuando ella lo derribó.


  Sus cuerpos se encontraron, piel a piel abrasadora.


  Y se quemaron.


  Sin la menor vacilación, ambos se lanzaron a las llamas.


  Si hubiera podido pensar, se habría sorprendido, pero sus sentidos codiciosos se habían vuelto locos. Pudo haber podido ejercer un poco de control sobre su propia imprudencia rabiosa, pero contener la suya, resistir la suya, era la definición de imposible.


  Él atrapó su rostro, ajustó su boca a la de ella y la devoró.


  Ella lo encontró y lo emparejó, lo instó a continuar, luego le devolvió el placer, le devolvió la presión acalorada con un abandono desenfrenado que lo dejó tambaleándose.


  Ella, y sus pasiones combinadas, intensificadas e incitantemente competitivas, lo arrastraron en una irresistible vorágine de voraz necesidad. Y con absoluto abandono, ella fue con él, ofreciéndose a él, a esa voraz y creciente hambre mutua.


  Él cerró su mano sobre su pecho, y ella jadeó. Él inclinó la cabeza y metió profundamente en su boca el apretado capullo de un pezón rosado y chupó con fuerza, y ella apretó su cabeza contra ella y se arqueó y gimió. Le picaban las manos para acariciar cada centímetro de su piel de seda, para aprender cada curva, cada hueco; él les permitió deambular sin restricciones, y ella se retorció y lo buscó a él, apasionante, exigente, devastadoramente abierta en su deseo.


  Su cabello se había soltado; Cuando él le lavó el otro pecho, ella sacudió la cabeza y extendió zarcillos dorados sobre la almohada.


  Habían dejado la lámpara encendida, y se alegró de que lo hubieran hecho. Que ella había iniciado eso sin ningún pensamiento, ninguna necesidad, de ocultar en la oscuridad. Sus ojos bebieron al verla, su piel de alabastro teñida con el tono rosado de la excitación descarada.


  Debajo de sus finas pestañas, sus ojos brillaban, iluminados por la pasión fundida.


  Sabía muy bien hacia dónde se dirigía eso, dónde terminaría el camino que ella y su propia necesidad de conducir terminarían, pero no podía acorralar su ingenio lo suficiente como para pensar y decidir si ese destino era bueno o malo.


  Esa noche, para bien o para mal, esa decisión no era suya.


  Descubrir que, en esa esfera, realmente era una fuerza lo suficientemente fuerte como para mandarlo, por sí misma, lo suficientemente impresionante como para mantener cautivo al interior. Para atraer a ese hombre interior, el que estaba envuelto en su sofisticada armadura, bien escondido detrás de su fachada civilizada, al frente, para observarla, esa preciosa mujer, para sentir conscientemente su tentación. Ver su creciente excitación, ver su creciente pasión, oler su necesidad y sentir su creciente desesperación.


  Para deleitarse con todo, para sumergirse en ella.


  Atraer a toda ella como el mejor elixir, dejar que su pasión choque con la de él y florecer en una erupción de calor ardiente. Dejar que las llamas lo buscaran, anotar su corazón y dispersar su ingenio hasta que responder a su llamada era el único impulso que le quedaba en el cerebro.


  Habían estado retorciéndose en la cama, él arriba, ella abajo, pero igualmente dominante, igualmente exigente. Ya se habían acostumbrado a las delicias ineludibles de la desnudez mutua; sus manos habían reclamado cada centímetro de su piel, y ella había sido casi tan minuciosa en su exploración de él


  Había estado mucho más ansiosa, mucho más lista para apreciar esas delicias de lo que él esperaba. Lo que quedaba de su mente racional todavía estaba vagamente aturdido por lo rápido, lo fácil y sin esfuerzo que habían llegado a este punto, pero sus instintos habían aceptado, aceptado y aprobado su compromiso, su enfoque único, sin un solo reparo.


  Ese ser más profundo dentro de él sabía que ella tenía razón.


  Esa noche era para eso. Que él y ella se unieran de esa manera que estaban destinados a ser.


  Había estado siguiendo una línea de besos con la boca abierta hacia abajo y a través de su vientre. Tenía un objetivo en mente, pero ella hizo un ruido bajo en la garganta, se agachó, le enmarcó la cara entre las manos y lo levantó.


  Urgentemente.


  Él permitió que ella se saliera con la suya; levantándose sobre ella otra vez, la dejó presionar sus labios contra los suyos, le permitió besarlo, presionar su pasión sobre él, luego separó sus labios y tomó el control del beso y se la tragó.


  Quizás ella tenía razón; a pesar de su entusiasmo, asumió que esa era su primera vez con un hombre, y lo que tenía en mente podría haber sido demasiado, al menos para empezar. Eso podría venir después. Por ahora…


  Ella ya se había movido debajo de él, separando sus suaves muslos blancos para que él yaciera entre ellos, sus caderas entre sus rodillas abiertas, la cabeza de su erección justo al sur de donde ambos, claramente, querían que fuera. Sosteniéndola en el beso, envió sus dedos a buscarla y la encontró caliente y húmeda.


  La sensación de su suavidad tan hinchada y resbaladiza envió una oleada de calor desenfrenado a través de su ingle.


  Encontró su entrada, la rodeó y ella gimió en su boca. La besó más profundamente, luego presionó un dedo profundamente, y ella se arqueó debajo de él.


  Rápidamente, la preparó; Sin palabras, con suaves gemidos, con labios y lengua, con manos implorantes, ella lo instó a seguir.


  Luego apartó sus dedos de ella, separó sus muslos más y recordó.


  Alejándose del beso, miró su rostro sonrojado. Se las arregló para forzar las palabras,


  —¿Tu tobillo?


  Niniver abrió los ojos. Desde una distancia de pocos centímetros, ella lo miró. Apenas podía pensar, y él quería saber...


  —Está bien. Está en la cama. No lo necesito para esto.


  ¿Lo haria? Ella no podía imaginar cómo.


  Su propia sangre parecía calentarse, surgiendo a través de ella; en ese instante, lo único que quería, todo lo que ansiaba, era ser la mujer reflejada en sus ojos oscuros de medianoche y bañarse en las llamas de su deseo.


  Ella no esperó ninguna respuesta, ningún reconocimiento. Con los dedos agarrando su cráneo, acercó sus labios a los de ella, luego, debajo de él, se retorció y se deslizó por la cama, ampliando sus muslos para acomodar sus caderas.


  Su erección empujó su suavidad, y ella se congeló.


  Podía sentir la cabeza roma colindando con su entrada. Anteriormente, había acariciado su longitud, le había fascinado la extrañeza de una piel tan fina como la de un bebé estirada sobre algo tan implacablemente rígido y duro, y se había preguntado fugazmente cómo encajaría... Todo dentro de ella se tensó, tembló.


  Se agachó. El implacable peso de su pecho sujetándola debajo de él, deslizó una mano grande debajo de su trasero, inclinando sus caderas hacia las suyas. Su otra mano apretó uno de sus muslos, instándola a mover esa extremidad más y más.


  El la beso. De repente, con fuerza, surgió profundamente en su boca y envió fuego corriendo por sus venas. Ella jadeó; Todos sus sentidos cambiaron para encontrarse con la repentina embestida.


  Los largos músculos de su espalda se flexionaron y presionó.


  Empujó, forjándose constantemente en su cuerpo.


  Con un sollozo jadeante, ella se aferró, sintió el pellizco cuando su cabeza de soltera se rompió, pero de una importancia mucho mayor, al menos para sus sentidos tambaleantes, fue la increíble sensación de que él la llenaba allí, tan fuerte, ardiente, tanto de él.


  Sintió que su cuerpo cedía, segundo a segundo, centímetro a centímetro.


  No se detuvo hasta que no pudo ir más allá, hasta que quedó incrustado hasta la empuñadura dentro de ella.


  Luego se congeló. Su cuerpo estaba más que rígido, bajo un control despiadado. Los músculos parpadearon; su agarre sobre sus curvas se tensó.


  Ella sintió que él se alejaba del beso, pero algo en ella se rebeló ante la idea de cualquier separación. Apretando su agarre sobre su hombro y nuca, lo sostuvo contra ella y, con sus labios y lengua, lo atrajo hacia atrás... en un intercambio que se había alterado.


  Ahora él estaba dentro de ella, ahora estaban unidos... la interacción de sus bocas reflejaba esa intimidad.


  Eso, se dio cuenta, era lo que la palabra significaba, ese grado de compartir gloriosamente.


  Ella quería más. No estaba segura de cómo conseguirlo, pero abrazándolo al beso, vertió todos sus deseos apasionados, todos sus antojos más ardientes en el intercambio, y lentamente, con cuidado, se ondularon debajo de él.


  En la cúspide del movimiento, se dio cuenta de que podía, y apretó sus músculos internos a su alrededor, usándolos para acariciar la parte más sensible de él. Flagrantemente animándolo.


  Él se estremeció.


  Luego se movió. Lentamente al principio, luego, mientras ella se movía con él, mientras le acercaba el ritmo al suyo y lo impulsaba a seguir, él la arrastró a toda la danza.


  Así como se movía en cualquier otra esfera, ahí también, se movía con poder controlado.


  Él empujó más y más, y la empujó más y más alto, hasta que cada sentido que ella poseía se rindió al calor, a las llamas que se levantaron y los atraparon.


  La fricción de su cuerpo sobre el de ella, en el de ella, era deliciosa. El peso creciente de él moviéndose sobre ella era su nueva definición de deleite.


  Sus labios permanecieron sobre los de ella, su boca fusionada con la de ella, y compartieron cada respiración, cada jadeo, cada gemido.


  Más rápido, más duro, más profundo; Sin palabras pero insistente, mientras su tensión interna aumentaba, ella lo empujó, y él le dio todo lo que ella pidió, hasta el último ápice de poder que ella exigió, y ella lo encontró, lo igualó, glorificado que pudo.


  Que ella podría, de hecho, ser la mujer que quería ser, la mujer que siempre había sentido que podía ser en sus brazos.


  Luego la tensión se disparó, y volvió a subir, más aguda, más fuerte.


  Y ella necesitaba aún más; ella se aferró y jadeó su nombre.


  Él respondió surgiendo aún más profundamente, en su boca, en su cuerpo. Con sus pieles en llamas, sus cuerpos resbaladizos, él la empujó, hasta un pico compuesto por nada más que sensación.


  Un último empuje duro, un último trinquete tensor, y se sintió como si un resorte se rompiera y se separara.


  De repente, el mundo se desvaneció y estaban volando.


  En un cataclismo de sensaciones. En un estallido de placer.


  Se hizo añicos, y fragmentos de éxtasis cayeron por todas las venas, luego los soltó, la soltó de verdad, la golpeó.


  Era apenas consciente de que él se puso rígido en sus brazos, que su rugido de finalización fue amortiguado por su beso.


  Luego se desplomó y ella lo abrazó.


  Deshuesada y flotando en un mar de gloria, ella lo abrazó y escuchó sus corazones.


  


  


  Marcus regresó a la tierra de los vivos en grados muy lentos. Finalmente, recuperó el ingenio suficiente para darse cuenta de que todavía estaba acostado completamente sobre Niniver, sin duda la asfixiaba, logró reunir la fuerza suficiente para sacar sus manos de sus exuberantes curvas y retirarse de ella, luego se dejó caer a su lado.


  No le gustaba que él la dejara; A pesar de que no se despertó, emitió un gruñido y siguió su movimiento, girando para deslizar sus brazos alrededor de su cintura y descansar su cabeza sobre su pecho.


  Algo en él se tensó. Suavemente sosteniéndola contra él, empujó las mantas, actualmente enredadas debajo de ellas, hacia abajo, luego las levantó sobre sus cuerpos enfriándose. Extendiendo la mano, bajó la lámpara, luego la acercó, la acomodó en sus brazos, apoyó la barbilla contra su cabeza, cerró los ojos y dejó que el momento lo atrapara.


  Se dejó revolcar.


  Debio haberse hundido en un sueño saciado. Cuando despertó, el ángulo de la luz de la luna que se inclinaba por la ventana sugería que habían pasado varias horas.


  Ella estaba durmiendo profundamente, un cálido puñado de curvas femeninas escondidas contra su costado.


  Exactamente donde se suponía que debía estar.


  Su yo interior sabía que sin dudas, lo aceptaba sin objeciones.


  Este era, supuso, el destino en su máxima expresión.


  Reclamar a Niniver en todos los sentidos había sido una parte intrínseca de su objetivo final. Después de los acontecimientos del día, había necesitado, con una fuerza feroz que no entendía, incluso ahora, completamente, tenerla debajo de él, desenfrenada y abierta, escuchar sus gritos de rendición mientras se enterraba en su cuerpo y la hacia suya.


  Y lo hizo. Ahora, ella era suya.


  Y sí, podía ver que eso también lo hacía suyo.


  Parecía un intercambio justo.


  Así que el Destino, en la forma de un idiota con un rifle lo había empujado a su cama, impulsándolos a la intimidad. Así logrando vincularlos irrevocablemente, porque ahora más que nunca, nunca la iba a dejar ir.


  Bien y mejor. Su siguiente paso en ese camino en constante evolución era, obviamente, lograr que ella aceptara casarse con él.


  Una propuesta parecía... posiblemente demasiado precipitada. Si bien él estaría feliz de pronunciar las palabras apropiadas en el instante en que se despertara, ¿cómo respondería a una oferta tan repentina?


  Mirando hacia abajo a su hermosa cabeza, frunció el ceño. Realmente no tenía idea de lo que ella pensaría si pronunciara esas fatídicas palabras en ese momento, inmediatamente.


  Él tenía hermanas. Tenía primas femeninas. Sabía bastante bien que la noción masculina habitual de que si una virgen bien educada se apasionaba, probablemente tenía en mente el matrimonio, aunque probablemente era cierto, nunca era una suposición sabía que admitir. Incluso en las circunstancias más directas, los sabios pisotearon cautelosamente ese punto.


  Con Niniver, las circunstancias eran cualquier cosa menos sencillas. Ella asumió que su posición como líder del clan hacía que el matrimonio fuera demasiado arriesgado, y él podía ver su punto. Su postura era correcta, si fuera cualquier hombre menos él.


  No era una amenaza para ella o su posición. Y él nunca sería.


  Para él, casarse con ella nunca se trataría de eso, de lo que ella podría traerle. En primer lugar, para un hombre como él, el matrimonio tenía que ver con lo que él le traería: seguridad, protección y ayuda para aliviar las cargas de la vida de sus hombros.


  Él conocía su papel.


  Pero ella no lo hacía.


  Ella pensaba que él era como la mayoría de los caballeros que conocía, y no lo era.


  Ella se sentía atraída por él, y había querido lo suficiente como para llevarlo a su cama, aunque la cantidad de urgencia detrás de sus acciones se debió a su casi roce con la muerte que él no conocía y no podía adivinar.


  Además, se había embarcado en el compromiso, ya que le había informado de su decisión de no casarse, por lo que, aunque podría estar feliz de continuar una aventura, la pasión que habían compartido no significaba que, de la noche a la mañana, cambiaría su postura sobre el matrimonio.


  Simplemente pedirle que se casara con él en ese momento no era probable que produjera el resultado que quería. Peor aún, cualquier declaración demasiado precipitada podría funcionar en su contra, describiéndolo como una amenaza. Sospechaba que, sin importar ningún sentimiento privado, ella era más que capaz de desterrarlo por, como lo vería, el bien del clan.


  Cuanto más pensaba en ello, más parecía claro que proponerle matrimonio de inmediato no sería un movimiento sabio.


  Eso no significaba que tuviera que esperar demasiado, solo el tiempo suficiente para expandirse y finalmente corregir su punto de vista sobre él y sus expectativas sobre su matrimonio.


  Su camino más fácil podría ser hacerla enamorarse de él. Su padre y Thomas habían logrado un objetivo similar, por lo que no debería estar más allá de él.


  Pasó la siguiente media hora ideando una estrategia.


  Poco a poco, el sueño se acercó, atrayéndolo de vuelta al sueño.


  Cuando su mente comenzó a moverse, recordó a McDougal. Había visto al hombre en Ayr, y Niniver había dejado clara su preferencia. McDougal no había sido feliz, y podría haber adivinado que regresarían por la carretera más tarde esa tarde.


  ¿Pudo McDougal haber sido quien le disparó?


  ¿A ella?


  ¿O McDougal le había disparado a el?


  Esta última parecía una posibilidad más probable, pero seguramente esa sospecha era descabellada.


  Aun así, sabía que McDougal provenía de las Highlands, y tenía un excelente contacto allí. Lo suficientemente fácil como para pedir información.


  Bostezó y se hundió más en la cama.


  —Aunque solo sea por mi propia tranquilidad.


  Cerró los ojos y dejó que el sueño lo arrastrara hacia abajo.


  



  Capítulo Nueve


  


  


  


  Horas después, Marcus estaba sentado en la mesa del comedor, abriéndose camino a través de una porción extra grande de kedgeree, cuando Niniver entró en la habitación.


  Ella se detuvo y sus miradas chocaron. Por un instante finito, ambos miraron a los ojos del otro, luego ella le dirigió una sonrisa brillante.


  —Buenos días.


  Él inclinó la cabeza y murmuró un "cauteloso" más cauteloso. Por su mirada de ojos abiertos y esa sonrisa demasiado brillante, estaba asustada e insegura de cómo reaccionar. Cómo comportarse con él, ahora que habían sido íntimos. Él dejó que su mirada patinara hacia abajo.


  —¿Cómo está tu tobillo?


  Parecía moverse sin restricciones.


  —Mucho mejor —Se dirigió hacia el aparador. —La venda ayuda. Puedo caminar con normalidad y no me duele.


  Mientras ella se servía los platos dispuestos en el aparador, él dirigió su atención a su plato. Se había obligado a dejarla aferrada al calor y regresar a su habitación antes de que ella se despertara para evitarle el inevitable momento incómodo. También para asegurarse de que no lo tentara a comprometerse con ella nuevamente. Ahora que había experimentado la maravilla, solo pensar en el calor de su cuerpo fue suficiente para despertarlo en un grado doloroso. Cuando se trataba de ella, de comprometerse con ella, su voluntad había sido erosionada y ahora era claramente débil; si ella empujaba, si ella exigía, él la seguiría a donde ella condujera.


  Pero protegerla era una tarea con muchos aspectos, y uno de los involucrados protegiéndola de daños innecesarios, incluso si fue provocada por sus propias acciones.


  Además de eso, no estaba seguro de cómo ella ahora veía sus actividades de la noche. Para él, los momentos acalorados habían sido más intensos que ninguno en su experiencia previa, bastante extensa. Como ella era su novia predestinada, había esperado eso; en lugar de ser una sorpresa, la intensidad había sido una confirmación bienvenida. Pero había sido novata y, a pesar de su naturaleza apasionada, no había sido probada; aunque sabía que la había complacido, no podía decir si la realidad con él había estado a la altura de sus expectativas.


  Una parte de él estaba francamente horrorizado de que incluso dudaba vagamente de su propia actuación, y si ella hubiera sido una mujer experimentada, la idea no habría entrado en su cabeza. Pero ella no tenía experiencia, por lo que no tendría un criterio para medir la noche, ningún estándar previo con el que compararlo.


  Cuando se acercó a la mesa, buscando un lugar frente a él, y un lacayo se adelantó para sostener su silla, Marcus estudió su rostro, sus rasgos, y admitió internamente que estaba casi tan inseguro sobre cómo comportarse como ella. Ahora había tenido la oportunidad de pensar, evaluar, ¿había disfrutado tener intimidad con él... o no?


  Nunca en toda su edad adulta había sufrido tanta falta de confianza. De una vulnerabilidad tan insoportable. Con cualquier otra mujer, la pregunta no hubiera sido tan importante, pero para ella era crucial.


  También fue, juzgó, una pregunta a la que estaba destinado a obtener una respuesta pronto.


  Niniver dispuso su tostada en su plato. Podía sentir la mirada de Marcus en su rostro, pero no la encontró. ¿Cómo interactuaba uno con alguien con quien había pasado la noche, desnuda? Estaba segura de que él sabría cómo proceder, pero no lo hizo. Cuando se despertó y descubrió que ya se había ido de su cama, de su habitación, se había dicho a sí misma que lo más sabio sería asumir que nada en su comportamiento externo debería cambiar... pero ahora estaba frente a él al otro lado de la mesa del comedor. Ella no veía cómo podía funcionar eso. Algo fundamental entre ellos había cambiado, y todos los nervios que poseía lo sabían.


  —Aquí.


  Ella levantó la vista. Estaba sosteniendo la olla de mermelada. Ella la alcanzó.


  —Gracias.


  Sus dedos se rozaron. En lugar del agudo aumento de la conciencia que había sentido en días pasados, esta vez sintió una calidez tranquilizadora. Dejando la olla de mermelada, respiró hondo y luego miró de su plato al de él.


  —Quizás pruebe un poco de kedgeree —Ahora que lo pensaba, se sentía hambrienta.


  Bajó la vista hacia la pequeña montaña que intentaba demoler.


  —Es excelente. Tu cocinera, Gwen, ¿no? Conoce sus arenques.


  Ella movió la silla hacia atrás, luego se levantó y regresó al aparador.


  —Supongo que ella es parcial a los arenques ella misma, así que es muy particular.


  Un minuto después, regresó a la mesa, se sentó y probó un tenedor del plato de arroz, arroz y huevo. Tragando, ella asintió.


  —Tienes razón. Es muy bueno. El condimento esta justo.


  Después de un momento de verla comer, ¿era su imaginación o estaba un poco divertido? Murmuró


  —. Supongo que Gwen hace kedgeree casi todas las mañanas. ¿No lo has probado antes?


  Sin levantar la mirada, lo consideró y luego respondió:


  —Definitivamente comí kedgeree cuando era más joven, pero no creo que lo haya intentado desde que Gwen se convirtió en cocinera —Se tragó otro bocado y declaró: —El suyo es diferente.


  Volvió a comer.


  —Supongo que cada cocinero hace su propia versión.


  —Bueno —agitó su tenedor, —solo piensa en la diferencia que puede haber en algo tan simple como huevos revueltos.


  —Cierto. Una vez tuve algunos hechos con trufas. Singular.


  Continuaron intercambiando historias de desayunos que habían conocido; Para su sorpresa, los momentos pasaron más fácilmente de lo que esperaba, y luego se levantaron de la mesa, y si aún no se sentía segura de haber encontrado la manera correcta de interactuar con él después de la intimidad, ella tenía la clara impresión de que él tampoco estaba completamente seguro de lo contrario.


  La última observación la puso un poco menos nerviosa. Caminaron uno al lado del otro hasta el vestíbulo. De nuevo, sus nervios ya no saltaron ante su cercanía; en cambio, parecían tararear, mientras sus sentidos ronroneaban.


  Ella obligó a su mente a concentrarse, a recordar lo que tenía que hacer ese día. Deteniéndose, ella lo miró.


  —Tengo un negocio inmobiliario al que debo atender. Estaré en la biblioteca.


  Le indicó por el pasillo apropiado.


  —Dirige.


  Ella lo hizo, y él merodeó casi lánguidamente a su paso. Al llegar a la biblioteca, abrió la puerta y se dirigió por la larga habitación hacia el escritorio en el otro extremo. ¿Cómo iba a concentrarse en los informes, cuentas y cartas con las que tenía que lidiar si él estaba flotando?


  Pero, ¿cómo podría deshacerse de él? ¿Ser íntimos le dieron nuevos derechos? O, al menos, ¿nuevas expectativas?


  Rodeó el escritorio, se detuvo ante la silla de almirante y miró la gran cantidad de documentos dispuestos en la superficie del escritorio, todos esperando su lectura. Se había detenido al lado del escritorio y lo estaba mirando y observando lo mismo, cuando un golpe en la puerta que había cerrado detrás de ellos los hizo mirar a ambos de esa manera.


  —Pase.


  A su orden, la puerta se abrió y Ferguson se inclinó.


  —Si tiene un momento, mi lady, hay varios miembros del clan que desean hablar con usted.


  Ella sacudió su ingenio para llamar la atención.


  —Sí. Por supuesto. —Debatió si sentarse y decidió no hacerlo. Era lo suficientemente baja como era, y sea lo que sea que sus miembros del clan quisieran hablar con ella, sería mejor pararse. A Ferguson, que se había detenido como para darle tiempo a recomponerse, le dijo: —Por favor, guíalos.


  Cuando Ferguson se volvió para convocar a quien estuviera esperando en el pasillo, por el rabillo del ojo, vio a Marcus moverse; él se acercó más al escritorio para detenerse un poco detrás de su hombro izquierdo. Su postura había cambiado de momentos anteriores; ya no estaba relajado y, de alguna manera, se veía claramente prohibitivo. No del todo amenazante, pero con una promesa sutil de que la amenaza estaba a solo un parpadeo.


  Antes de que ella pudiera decidir qué sentía al respecto, sobre su clara señal de que la apoyaba, su atención se dirigió a los hombres, una pequeña procesión de ellos, que entraron por la puerta de la biblioteca.


  Sus instintos se crisparon al ver quiénes eran. Jed Canning fue seguido por su hermano menor, Stewart, luego vinieron John Brooks, Ed Wisbech, Jem Hills, Liam Forrester, Martin Watts, Camden Marsh y, por detrás, Clement Boswell.


  Todos los miembros del clan que habían hecho de su vida una miseria en los últimos meses.


  Ella luchó para mantener el ceño fruncido de su rostro.


  —¿Tus aspirantes a pretendientes del clan? —Vino un profundo y oscuro rumor detrás de ella.


  Ella asintió secamente pero no miró a su alrededor. Había hablado demasiado suavemente para que nadie más que ella lo oyera. Ferguson había conducido a los hombres adentro. Se formaron en una línea suelta a través de la biblioteca, enfrentándola a lo largo de la habitación. Sean siguió a Clement Boswell al interior, cerró la puerta y luego adoptó una postura ante ella.


  Miró a Ferguson inquisitivamente.


  —Quieren decirte algo —Ferguson miró a la línea de hombres, todos los cuales lo miraron. Hasta el último parecía sumamente incómodo.


  Entonces Liam Forrester levantó la cabeza, se aclaró la garganta y dijo:


  —Nosotros, cada uno de nosotros, queríamos decir que lo sentimos. Por todas las cosas que hemos hecho mientras, bueno, intentamos que elijas a uno de nosotros —Con cuidado, bajó la cabeza. —Queríamos disculparnos y prometer que nunca más te molestaremos.


  —Sí —Jem Hills se agarraba las manos con nerviosismo. —No iremos a cantar debajo de tu ventana las noches.


  —Ni siquiera nos meteremos en tus flores —ofreció Stewart Canning. —Ya no.


  —Y yo y Clem —para no ser superados por su hermano menor, Jed Canning habló, mirando a Clement Boswell, quien asintió con la cabeza de acuerdo: —queremos disculparnos por asustarte con nuestra lucha. No pretendíamos asustarte, ni decirte las cosas que dijimos.


  —Como que nos dejamos llevar. —gruñó Clement.


  Inmóvil, Marcus escuchó mientras cada uno de los hombres le ofrecía sus disculpas a Niniver y prometía no molestarla nunca más. Bien y mejor, pero había más en su embajada que eso.


  Todos los hombres, después de ofrecer sus disculpas, lo miraron fijamente. A lo largo de la actuación, Ferguson y Sean constantemente miraban en su dirección, comprobando que estaba escuchando y que estaba escuchando el verdadero mensaje que todos habían ido a transmitir.


  El entendió. Estaban saliendo de su camino, renunciando al campo, por así decirlo, para él.


  También estaban indicando de la manera más clara que podía, salvo una declaración verbal, que lo apoyarían para ganar la mano de Niniver.


  Todo lo cual fue alentador, alentador y también un poco desconcertante. No se había dado cuenta de que había sido tan transparente, pero aparentemente sus intenciones con respecto a Niniver habían sido suficientemente bien entendidas y, como sucedió dentro de los clanes, promulgadas ampliamente. Pero lo que era más desconcertante era que los miembros del clan de Niniver, con toda claridad, ahora estarían observando, esperando, casi mirando por encima del hombro mientras la perseguía...


  Con la mandíbula firme, se dijo a sí mismo que al menos ninguno de ellos se interpondría en su camino, y si necesitaba algo arreglado, no tenía dudas de que todos en el clan ahora se apresurarían a ayudarlo.


  Y, por supuesto, ya no se distraería con las payasadas de sus miembros del clan.


  Con todo, parecía que el Destino, una vez más, se había movido para despejar su ruta hacia adelante.


  Ignoró la punzada de cautela que le hizo cosquillas en la nuca y se deslizó por la columna.


  Niniver estaba de pie detrás del escritorio, con la mirada fija en los idiotas de su clan, y luchó por mantener sus pensamientos alejados de su rostro. Con cada torpe disculpa, su corazón se hundía más. ¡Explosión de ellos! ¿No podrían haber esperado unos días más?


  Acababa de descubrir, solo había probado una vez, los placeres que se encontraban en los brazos de Marcus, y allí estaban, eliminando sistemáticamente sus razones para quedarse en Carrick Manor. Para que él permanezca bajo este techo, para que él y ella puedan continuar explorando el paisaje que descubrieron la noche anterior.


  Primero, la condujeron a una distracción frustrada por sus actos ridículos, y ahora, cuando finalmente logró sacar algo bueno de la situación, ¡aquí la estaban minando nuevamente!


  ¡Aargh! Tenía ganas de gritar, pero por supuesto, no podía. Tenía que mantener la calma; ella ni siquiera podía golpearlos.


  El último en presentar sus disculpas fue Clement Boswell, quien admitió haber cometido más pecados contra ella que cualquiera de los otros. Al llegar al final de una larga recitación de sus acciones, Clemente envió un ceño condescendiente a lo largo de la línea de sus compañeros.


  —Sabía que nunca deberíamos haber escuchado a ese tipo.


  Los otros asintieron, más sombríamente, algunos haciendo muecas, claramente ante su propia tontería.


  —¿Qué tipo?


  La pregunta de Marcus casi hizo saltar a Niniver. Había estado tan callado durante toda la actuación que casi había olvidado que estaba allí.


  Clement dirigió una mirada cuidadosa por la habitación.


  —Un elegante, un caballero, supongo que lo era, un poco deprimido en su suerte. Solía beber regularmente en la posada del pueblo.


  —Sí —dijo Jed Canning. —Fue donde nos dio las ideas sobre cómo acercarnos a usted, señora —Jed se encogió de hombros. —Nos pareció una buena idea seguir su consejo, al ver que era un caballero y todo, y más probable que supiera lo que le gustaría.


  Niniver estaba aturdido. Antes de que pudiera encontrar su voz, Marcus preguntó:


  —¿Cómo se veía, este caballero? ¿Saben su nombre?"


  Los hombres se miraron y luego Jed miró a Marcus.


  —Era alto, pero no tan alto como tú. Cabello castaño.


  —Ojos marrones —agregó Liam Forrester. —Y su ropa no era tan bonita, un poco deslucida por los bordes, si sabes a lo que me refiero.


  —Ojos color avellana, de verdad —dijo Ed Wisbech. —Y el único nombre que escuché fue Doug. Lord Doug, el barman solía llamarlo, pero él, el caballero, no ha estado en las últimas semanas.


  Marcus había conocido al guardián de la posada del pueblo toda su vida. Si necesitara más información, más confirmación, sería fácil de obtener. Asintió a los hombres.


  —Gracias. Creo que sé quién fue quien les llevó por mal camino. Avísenme si lo ven por estas partes de nuevo.


  —Oh, si lo volvemos a ver, tendremos varias palabras con él, puede estar seguro —Clement Boswell se rompió los nudillos de manera significativa. Parecía que cada uno de los hombres tendría algunas palabras para agregar a lo que Clement pensara decir.


  Marcus miró a Sean, luego a Ferguson, y asintió. Sean dio un paso atrás y abrió la puerta de la biblioteca. Ferguson hizo un gesto a los hombres hacia él. Con reverencias y despedidas bruscas tanto para él como para Niniver, los hombres se retiraron. Con los últimos asentimientos, Sean y Ferguson lo siguieron.


  Cuando la puerta se cerró, Niniver se giró para mirarlo.


  —¿Ramsey McDougal?


  Él encontró su mirada, vio la ira en sus ojos.


  —Así que supongo. —Su mente estaba saltando a varias conclusiones más, pero de las que aún no tenía pruebas.


  Niniver había estado buscando en su rostro, en busca de alguna señal de qué, no estaba seguro, pero ahora ella se volvió hacia su escritorio, examinó los montones de papeles sobre él, luego acercó la silla y se sentó.


  —Al menos ahora saben que no deben seguir el consejo de McDougal —Comenzó a cambiar los papeles y luego, como si se hablara a sí misma, murmuró: —A veces me pregunto si alguna vez veré el final del legado de Nigel y Nolan.


  Todavía de pie donde había estado, a su izquierda y un paso atrás del escritorio, escuchó la frustración subyacente en su tono, y se preguntó... pero hasta que tuviera un mayor derecho a reclamar su confianza, no podía presionar por una explicación.


  Y por la visión que obtuvo del conjunto de sus labios y barbilla, ella no estaba a punto de ofrecerle una.


  Que algo más estaba sucediendo, algún problema más profundo con la propiedad o las finanzas del clan, o ambos, parecía bastante seguro, pero no podía ayudarla en esa esfera a menos que ella lo invitara a...


  ¿Era esa una apertura viable? ¿Un momento oportuno para dirigirla hacia la noción de matrimonio ahora que sus miembros del clan se habían retirado tan claramente de las listas?


  Comenzó a hacer malabarismos con las formas de abordar el tema.


  Golpeó un papel sobre una pila y agarró otro, luego emitió un sonido de disgusto.


  —¡Estiércol! ¿Quién hubiera imaginado que podrían entrar en una disputa sobre el estiércol?


  Su tono ascendente, y mucho menos la violencia de sus movimientos, dio testimonio de su temperamento actual.


  Decidiendo que, después de todo, ahora no era el momento de arrodillarse, murmuró:


  —Tengo varias cartas que escribir. Estaré en el estudio.


  —Hmm —Bajó la cabeza para mostrar que había escuchado, pero no levantó la vista de sus papeles.


  Marcus se dirigió hacia la puerta. Proponer podría esperar un momento más propicio. En este momento, tenía que atender el asunto de McDougal, y para él, proteger a Niniver siempre sería lo primero.


  


  


  Regresó a la biblioteca una hora después. Niniver todavía estaba sentada detrás de su escritorio, todavía estudiando detenidamente los papeles extendidos sobre su superficie.


  Ella levantó la vista cuando él cerró la puerta. Ella lo observó caminar por la larga habitación. Se preguntó por la extraña expresión en su rostro, cerrado, tenso, pero como si ella estuviera bebiendo a la vista de él... como si él se fuera mañana.


  Ninguna posibilidad. No sabía qué podría haberla hecho pensar eso, pero no estaba a punto de irse, y tampoco estaba a punto de ser despedido. Especialmente no después de anoche.


  Deteniéndose ante el escritorio, extendió dos de las cartas que había pasado la última hora escribiendo; ya le había entregado el de Sean para que la entregara su familia en el Valle.


  —Le agradecería que lo franqueara.


  Con el ceño fruncido que aún habitaba en sus ojos, había estado frunciendo el ceño ante sus papeles cuando él entró, tomó las cartas y escaneó las instrucciones.


  —¿Glencrae? Él es una conexión tuya, ¿no?


  —Sí. Se casó con una de los primas de mi padre. Viven en las Highlands.


  Ella escribió su título al otro lado de la esquina, luego miró la segunda letra.


  —Los Hemmings en Glasgow son parientes de Thomas, conexiones tuyas.


  Ella se sobresaltó y volvió a escribir.


  —Gracias —Recogió las cartas y las dejó caer en la bandeja en la esquina del escritorio. La bandeja ya contenía varias misivas dirigidas en su ordenado, claramente femenino.


  Había vuelto a mirar los papeles extendidos ante ella. Su expresión... Casi parecía derrotada.


  Ella comenzó a masticar su labio inferior nuevamente.


  Reprimiendo sus instintos, que insistían en que debía exigir directamente que se le dijera cuál era el problema, dudó, luego caminó hacia el sillón más cercano, lo arrastró, lo colocó frente al escritorio y se sentó.


  Y esperó


  Lentamente, su mirada se alzó, hasta que se fijó en su rostro. Ella continuó frunciendo el ceño. Ella lo estudió por un momento, luego le preguntó:


  —¿Querías algo?


  Varias respuestas aparecieron en su mente, pero las aplastó.


  —En realidad, me preguntaba si querrías, o al menos podrías usar, algo que pueda ofrecerte —Su tono calmo, continuó, —he trabajado con mi padre administrando las tierras del Valle durante los últimos diez años y más. Administré la propiedad por mi cuenta durante casi un año cuando mis padres viajaban, antes de que Thomas viniera. Ahora tengo mi propia finca. Sé bastante sobre las empresas agrícolas, especialmente las de esta localidad. También tengo contactos en muchos niveles de comercio. —Él inclinó la cabeza. Sosteniendo su mirada, estudiando la fatigada ansiedad en sus ojos, tan gentilmente como pudo, dijo: —Claramente estás encontrando algo difícil. Si puedo ayudar, aunque solo sea como una caja de resonancia, alguien que escuche tus ideas y preocupaciones... —Con una mano, hizo un gesto. —Estoy aquí. Úsame.


  Su ceño se desvaneció lentamente. Ella lo miró fijamente, considerando claramente, debatiendo de manera transparente lo que vio como una decisión bastante trascendental. A medida que pasaban los segundos, se preguntó una vez más qué demonios estaba ocultando. Y si tenía que adivinar, ella se lo estaba ocultando a todos, y lo había estado haciendo durante algún tiempo.


  Finalmente, respiró lenta y profundamente. Con la mirada aún fija en su rostro, apretó los labios hasta formar una delgada línea... luego los abrió y dijo:


  —Cuando revisé por primera vez las cuentas de la finca después de la muerte de Nolan, no podía entender por qué siempre estaba tan... ejercitado. Parecía sobre cada pequeña cosa, cada pequeño gasto. Durante sus últimos meses, siempre parecía estar al borde de... no tanto de ira como de desesperación aterrorizada. No fui entrenada para saber lo que estaba viendo, pero sí sé mis números, y he vivido en la finca toda mi vida. Así que tenía una idea, pero todo lo relacionado con las cuentas, los pagos, los pedidos, los suministros, los rendimientos, parecía, si no muy próspero, más o menos lo que uno esperaría... —Volviendo a centrarse en sus ojos, ella sostuvo su mirada y luego dijo en voz baja: —Esos no eran los libros de verdad. Nolan mantuvo los libros falsos aquí, en este escritorio, en caso de que alguien viniera a buscar. Las cuentas reales las guardaba en su habitación. Cuando los encontré y los revisé... —Se interrumpió y contuvo el aliento, aprovechando el momento para calmar su voz. —Cuando finalmente entendí la realidad de la situación del clan... Baste decir que entendí el pánico de Nolan.


  —¿Qué tan malo era?


  —Tal como estaban las cosas, el clan no podría haber visto el año pasado. Me preguntaba si eso fue lo que finalmente llevó a Nolan a ese abismo. Había asesinado para obtener la independencia, pero una vez que la tuvo... falló.


  —Sin embargo, lo has logrado —Marcus hizo una pausa y luego preguntó: —¿Qué hiciste?


  —Tenía dinero propio: la hermana mayor de papá era una excéntrica, y heredé su pequeña fortuna, y también tenía algunos fondos de la familia de mamá. Cambié la mayoría de esos fondos a las cuentas del clan —Hizo una pausa y luego agregó: —Nadie lo sabe, así que por favor se discreto".


  El asintió.


  —Así que tus fondos flotaron en el clan durante la tormenta inmediata, pero eso no es lo que te preocupa ahora.


  —No, no lo es —Miró los papeles que cubrían el escritorio. —Ahora me preocupa que incluso poner todos mis fondos no va a ser suficiente.


  No dijo nada durante un largo momento, pero cuando ella simplemente se mordió el labio inferior y no se ofreció voluntariamente más, él se recostó en el sillón, balanceó un tobillo pateado sobre su rodilla y fijó su mirada en los estantes detrás de ella.


  —Una cosa que mi padre me golpeó en la cabeza, y las cabezas de todos mis hermanos, incluidas las niñas, es que si necesitas ayuda, preguntas. Que la vieja costumbre de tratar de forjar y hacerlo todo usted mismo no es una fortaleza, sino una debilidad —Hizo una pausa y luego continuó: —La familia Cynster es ampliamente considerada como una de las más ricas y poderosas del país. Y con buena razón. Y parte de esa razón, la verdadera fuente de la fortaleza de la familia, es que ni su riqueza ni su poder fluyen a través de un solo hombre, o incluso una rama del árbol genealógico. Por ejemplo, mi tío es el duque, así que si tienes un problema político o de gobierno, él es al que debe preguntar. Él y mi tía, la duquesa, sus contactos son tan amplios y poderosos como los de él. Pero si tiene alguna pregunta sobre el huerto, es el primo de mi padre, Spencer Cynster, a quien apelas. Para los caballos, no hay mejor autoridad que Demonio Cynster y su esposa, Felicity. Para inversiones de la variedad financiera, es Rupert Cynster. Para cualquier tipo de joyería o antigüedad, o incluso una casa, es Alasdair Cynster al que pides. Y así. —Cambiando su mirada de nuevo a su rostro, continuó, —La cosa es que... preguntas. Si tiene un problema que toca un área en la que no eres experto, pregúntale a alguien que sí lo es, e incluso si no saben la respuesta, conocerán a alguien que sí lo sabe. —Su mirada había caído en la bandeja. —Quería saber más sobre Ramsey McDougal, así que pregunté. Le escribí a Glencrae, porque McDougal es de las Highlands, y Glencrae es un conde de las Highlands y está bien situado para averiguar lo que necesito saber, es decir, por qué el vástago de un laird de las Highlands está al acecho, en todos los lugares, Ayr. McDougal ha estado en la vecindad por más de tres años, y eso en sí mismo es extraño. Él no tiene conexiones locales que yo sepa, que es el propósito de la segunda carta. Los Hemmings sabrán si McDougal tiene intereses comerciales legítimos en Ayr o sus alrededores, o si no lo saben de inmediato, sabrán a quién preguntar para averiguarlo. —Hizo una pausa y luego agregó: —No se me escapó la noticia de que Ayr está muy lejos de las Tierras Altas, y con todos los barcos yendo y viniendo constantemente desde el puerto, también tiene una ruta de escape preparada.


  Ella parpadeó.


  —¿Crees que McDougal es... qué? ¿Un criminal?


  —Quizás no exactamente eso. Pero, como notaron, era un amigo de sus hermanos, lo que no sugiere que sea un ciudadano honrado.


  Ella hizo una mueca y miró sus papeles.


  —De hecho no.


  —Sin embargo, para volver a mi punto, esa es la forma en que trabaja una familia numerosa, poderosa y exitosa. Nos pedimos ayuda mutua, y la ayuda siempre está disponible. Una familia que entiende que su verdadera fuerza radica en ayudarse mutuamente es el clan más poderoso que existe.


  Ella levantó la mirada y se encontró con la suya.


  —No tengo ese tipo de familia.


  —No. Pero yo sí. —Él sostuvo su mirada. —Y me tienes a mí.


  ¿Ella lo hacía? Niniver lo miró a los ojos y vio la misma fuerza constante e inquebrantable que siempre asociaba con él que la miraba fijamente. Por un minuto silencioso, ella lo miró y se permitió reconocer que él estaba sugiriendo que pidiera su ayuda. No necesitaba rogar, sino simplemente preguntar. Y si lo hacía, él la ayudaría.


  Ella ya le había dicho mucho, ¿por qué no el resto? ¿Y si, como él había sugerido, podría ayudarla? Luego, por el bien del clan, ella debería aceptar la oferta.


  Lo cual, tenía que admitir, era una muy buena pieza de racionalización, incluso para ella.


  Sí, estaba cerca de llegar al final de su atadura. Sí, estaba a punto de comprender cualquier línea de vida que pudiera encontrar, pero al decirle la verdadera fuente de su ansiedad, ¿no estaba tratando de atarlo a ella? ¿Para mantenerlo allí, para darle una razón para quedarse? ¿Una razón que podría funcionar para mantenerlo en la mansión en el futuro previsible para que ella y él pudieran continuar su enlace?


  Eso era lo que ella quería; No había dudas en su mente sobre eso.


  Cuando él entró y luego se sentó en el sillón, había estado segura de que él había ido a decirle que, como ya no necesitaba su protección, él se iba y regresaba a Bidealeigh.


  En cambio, allí estaba ella, tentada, por él, a apelar a su racha protectora, como un campeón de nuevo.


  Sin embargo, la estaba invitando a preguntar, y parecía disfrutar el desafío de ayudarla. Bajo esa luz, su manipulación era en realidad mutuamente beneficiosa...


  Ella bajó la mirada. Seleccionando entre las varias pilas, recogió dos juegos de papeles.


  —Hasta dónde puedo decir, es el equilibrio de las cosas lo que hará que mantener a toda la empresa a flote sea muy difícil.


  Tomó los informes que ella le entregó. Mientras él los miraba, ella juntó las manos sobre el escritorio y comenzó a describir los problemas financieros del clan tal como los veía, algo que no había compartido con nadie más.


  El alivio... fue enorme.


  Él hizo preguntas y ella respondió. Ahora que había abierto las compuertas, no veía ninguna razón para tratar de restringir el flujo. Si él podía ayudarla, si la ayudara, entonces le correspondía compartir todo lo que sabía.


  En un momento, admitió,


  —Parte de la razón por la que estaba tan molesta con mis aspirantes a pretendientes del clan era que estaba luchando con todo esto por el clan, y parecían decididos a hacerme la vida más difícil.


  Él gruñó comprensivamente, luego preguntó sobre los rendimientos de los cultivos.


  Pasaron por todo. Preguntó la necesidad de varios pagos, pero cuando ella explicó, él entendió. Se sintió aliviada al descubrir que él la escuchaba y asimilaba la esencia de lo que ella intentaba transmitir. Al igual que su padre, pero a diferencia de sus hermanos, parecía entender la necesidad de tener en cuenta a las personas involucradas y que, en esencia, un clan se refería a su gente. Finalmente, estuvo de acuerdo con su evaluación de que ella ya había recortado todos los gastos que podrían reducirse sin dañar al clan mismo.


  Pero su investigación no terminó allí. A sugerencia suya, separaron todos los hilos de las transacciones comerciales del patrimonio y evaluaron cada uno por separado. Eso implicó sacar todos los libros de contabilidad actuales, así como los libros de contabilidad de los últimos años para comparar. Tomó otras dos mesas del otro extremo de la biblioteca y las colocó a ambos lados de su escritorio para que pudieran extender los documentos y aún ver todo.


  Ferguson miró hacia adentro para preguntar sobre el almuerzo. Ella le ordenó que trajera una colación fría, y ella y Marcus comieron y bebieron mientras trabajaban.


  A medida que avanzaba la tarde, entre ellos, elaboraron cuadros de gastos e ingresos para cada negocio del clan, luego se centraron en aquellas áreas donde, en el corto plazo, el primero superó al segundo. Finalmente, Marcus dejó todo a un lado de sus tablas y, sentado en el sillón que había detenido al frente del escritorio, dibujó una línea de tiempo, una vez más mostrando los gastos e ingresos, semana a semana.


  Hundiéndose en la silla de almirante, Niniver se apoyó en el escritorio y lo miró mientras escribía. Su garabato no era tan legible como su escritura, pero se trataba principalmente de figuras; ella podría distinguirlo.


  Finalmente, con una floritura, rodeó tres pagos.


  —Allí —Él se recostó, miró la línea de tiempo por varios segundos, luego levantó la mirada hacia su rostro. —Esos son tus problemas de pago para fin de año —señaló la figura en la parte inferior de la hoja, —estarás adelante, no por mucho, sino lo suficiente como para estar cómoda. Lo suficiente como para llevar al clan al próximo año y a la próxima temporada, y las cosas deberían mejorar después de eso.


  Observó la página y la estudió. Los pagos en cuestión eran grandes, más grandes que cualquier fondo adicional que pudiera tener en sus manos. Ella hizo una mueca, pero recordando su advertencia anterior, lo miró y le preguntó:


  —Entonces, ¿cómo puedo solucionar estos tres problemas?


  Sus labios se curvaron en un fugaz reconocimiento, pero luego se puso serio.


  —Según lo veo, tienes tres opciones. Puede solicitar un préstamo a un banco o inversionista. Podrías hipotecar la tierra del clan, incluso solo una parte de ella. O…


  Marcus hizo una pausa. Sabía que no debía sugerirle que aceptara un préstamo de él o su familia; Cada clan tenía su orgullo. Pero dudaba seriamente de que un banco otorgara un préstamo a un clan con una dama a la cabeza, y la hipoteca era problemática, dado que hablaban de tierras de clanes. Se concentró en la página cubierta con su garabato, actualmente frente a ella. Frunció el ceño y extendió la mano.


  —Déjame ver eso de nuevo.


  Ella le entregó la página.


  Bajó la vista por ambas columnas y notó el flujo de las figuras.


  —Si, al final, sales adelante, entonces podría ser posible alterar el tiempo de tus pagos para mantener la cabeza del clan por encima del agua, por así decirlo —Hizo una mueca en la hoja; había usado las cifras recopiladas para compilarlo. —Necesitamos volver a nuestros cálculos anteriores y averiguar qué implica cada uno de estos pagos, y si algunos pueden dividirse en cantidades más pequeñas extendidas durante períodos más largos.


  Al principio no lo entendió, pero una vez que él le mostró lo que quería decir, se lanzó a la ardua tarea de dividir todas las cantidades que habían consolidado anteriormente. Trabajó en los gastos; ella abordó el ingreso.


  Pasó otra hora. Ferguson les suministró té y gruesas rebanadas de pastel de frutas, que consumieron distraídamente. Sacaron las migas del escritorio y siguieron garabateando. Ella había dicho que sabía sus números; Cuando miró por encima de las cifras que ella le proporcionó, quedó impresionado por su precisión. Ella era mucho más confiable que sus hermanos.


  La tarde se deslizaba hacia la noche cuando, finalmente, guardaron los libros de cuentas, ordenaron los montones de notas y finalmente presentaron su resumen reunido de las entradas y salidas proyectadas, desglosadas en pagos individuales semana a semana.


  Marcus colocó las palmas de las manos sobre el escritorio, se apoyó en los brazos y examinó las figuras. Niniver fue a pararse a su lado; mordiéndose el labio, ella hizo lo mismo.


  Lentamente, algo que se sintió como un triunfo floreció dentro de él. Se obligó a comprobar dos veces más antes de aumentar sus esperanzas, pero sí, el camino estaba allí. —Puedes hacerlo —Mirando de reojo, se encontró con su mirada. —Si le dices a estos cuatro comerciantes —volviendo a mirar las paginas, señaló cuatro nombres, que representan cuatro grandes pagos durante el año, —que el clan desea establecer una cuenta mensual, con un pago mensual regular, tu igualarás los pagos lo suficiente como para nunca faltarles fondos.


  Mirando la hoja, los nombres, frunció el ceño.


  —¿Estarán de acuerdo?


  —Sí, lo harán. —Enderezándose, sonrió. —En realidad prefieren tales arreglos, porque les hace sentir más seguros de que se les pagará, y en cuotas confiables y regulares, lo que les ayuda con su flujo de caja. Sin embargo, si bien significa que el clan realizará los pagos anteriores antes de que el dinero realmente deba pagarse, para cuando llegue a agosto —señaló su hoja —y más tarde aquí, y aquí, entonces el clan está realmente en mora, pero solo por un corto tiempo, solo por ese mes, pero los comerciantes no lo ven como un problema porque tienen sus pagos mensuales en su lugar. —Hizo una pausa y luego dijo: —Obtienen seguridad y tú evitas tus tres momentos difíciles —Al mirarla de nuevo, estudió su rostro. —Al hacer eso, organizar eso, puedes dirigir el clan de manera segura durante este año.


  Su mirada fija en su análisis, se dejó caer lentamente en la silla detrás del escritorio. Rodeó el escritorio y volvió a sentarse en el sillón frente a él.


  Finalmente, ella levantó la mirada hacia su rostro, a sus ojos. El azul aciano de sus ojos estaba empañado de emoción.


  —Gracias.


  Ahí


  No cabía duda de la gratitud detrás de las palabras. Miró sus papeles, lo que equivalía a un plan de rescate.


  Él sabía que el clan significaba mucho para ella, que ella se tomaba muy en serio su posición como líder elegida, de hecho, muy en serio. Sin embargo, eso... bajo sus palabras, en la profundidad del alivio que emanaba de ella, sintió... un nivel más profundo de compromiso.


  —¿Niniver? —No sabía cómo preguntar, no tenía idea de lo que estaba sintiendo, pero tenía que saberlo. Si existía algo que la afectaba tan profundamente, tenía que saber qué era. Cuando ella levantó la mirada y volvió a mirarlo a los ojos, hizo un gesto vago, que abarcaba todo en lo que habían estado trabajando durante la mayor parte del día. —¿Por qué?


  En algún lugar en las profundidades de su yo silencioso, había alguna razón, alguna respuesta a esa pregunta: estaba seguro de ello.


  Ella lo estudió por un largo momento. Pasó un minuto completo antes, con la voz baja, dijo:


  —El día que enterraron a mi padre, me demoré, solo por un momento, antes de salir de su tumba —Él recordó. El asintió. —Yo... —Su mirada se volvió distante, y frunció el ceño. —Supongo que se podría decir que lo entendí, ciertamente mejor que Nigel, Nolan o Norris. Mucho mejor de lo que él entendía a ninguno de nosotros. —Ella respiró hondo, su mirada aún lejos. —Sabía que había sido asesinado, y supe incluso entonces que bajo Nolan, las cosas no saldrían como deberían. No como papá hubiera planeado, mucho menos deseado. —Hizo una pausa y él sintió que su enfoque se volvía hacia adentro. Luego continuó: —Sé que él nunca me vio realmente, que nunca hubiera imaginado que alguna vez podría lograr algo para el clan. Sin embargo, cuando me quedé mirando su tumba, sentí... Supongo que se podría decir que realmente sentí lo que significa ser un Carrick. —Ella volvió a enfocarse en la cara de Marcus y continuó: —Hice un voto ese día, a papá y a todos los Carricks que se habían ido antes, de que haría todo lo que estuviera en mi poder para corregir los errores cometidos por mis hermanos, y que restauraría el clan a la prosperidad, pasara lo que pasara.


  Eso fue lo que la movió a cambiar desinteresadamente casi todos sus fondos a las cuentas del clan. Lo que ahora la empujaba a hacer las cosas bien, independientemente de cualquier costo para ella.


  Su mandíbula se reafirmó y levantó la barbilla. Marcus no necesitaba escucharla decir


  —Veo ese voto como sagrado, una obligación inquebrantable para mi padre y para el clan, y haré todo lo que sea necesario para cumplirlo, para saber que eso se hace realidad.


  Su mirada se había vuelto casi desafiante, como si pensara que él podría burlarse o menospreciar su compromiso.


  Nada podría estar más lejos de sus pensamientos, de su reacción instintiva. Encontrando su mirada, sosteniéndola, él inclinó su cabeza.


  —Gracias por decírmelo. Hace que sea más fácil entender lo que quieres hacer —Es más fácil saber cómo ayudar.


  El conocimiento también lo dejó, nuevamente, con la sensación de descubrir una profundidad aún mayor para ella. Ella no solo tenía facetas: tenía capas de facetas; no estaba seguro de que una vida sería lo suficientemente larga como para descubrirlas y explorarlas a todas. Pero reinterpretando todo lo que había visto de ella a la luz de su voto... ahora podía entender el enfoque implacable que ella había puesto para restaurar el clan Carrick, ahora podía ver desde dónde surgió su ser indomable.


  El compromiso era algo que él entendía. Decir que estaba impresionado por el suyo habría sido un eufemismo. Cada vez que creía haberla visto y entendido, que había tomado su medida completa, ella revelaba otro elemento de su carácter que no solo atraía, sino que llegaba a su alma y resonaba tan verdaderamente, con tanta claridad, que entendía lo que significaba estar enamorado.


  El gong para recordarles que se vistieran para la cena resonó por toda la casa. Ambos miraron instintivamente hacia la puerta, luego se miraron el uno al otro, luego bajaron la mirada hacia la gran cantidad de papeles que todavía estaban a su alrededor.


  —Deberíamos guardarlos —Levantándose, tomó su análisis, el bosquejo de su plan para rescatar al clan.


  Contento de que ella hubiera dicho "nosotros" y no "yo", se levantó y tomó una pila de notas.


  —Mantén esas páginas donde puedas consultarlas fácilmente y realices un seguimiento de los montos a medida que ingresan.


  Ella asintió y deslizó los papeles en el cajón superior del escritorio, luego se unió a él para ordenar la habitación.


  



  Capítulo Diez


  


  


  


  ¿Cuándo y cómo iba a pedirle que se casara con él?


  Cuando la noche se cerró alrededor de la mansión, Marcus se paró en la ventana de su habitación, mirando distraídamente mientras revisaba los eventos del día. Con respecto a llegar a un punto adecuado cuando pudiera pronunciar con razonable esperanza las palabras "cásate conmigo", el día había sido un caso de un paso adelante, seguido de cerca por un paso fraccionalmente más atrás. Sin embargo, a pesar de la frustración, sintió que había progresado. Finalmente había confiado en él lo suficiente como para compartir la realidad de sus problemas con respecto al patrimonio, algo que no había compartido con nadie más.


  El conocimiento de que había ganado su confianza y había logrado ayudarla a trazar un camino a seguir lo había calentado durante la noche: una pasada con una conversación fácil sobre la mesa, seguido de entretenerse en el salón con música de la señorita Hildebrand, de él y de Niniver.


  Y Niniver había comenzado a relajarse; sus sonrisas habían aparecido más fácilmente, más naturalmente, como expresiones espontáneas de felicidad. Las canciones que había elegido habían reflejado su mejor ánimo. Se había dado cuenta de eso, y también la señorita Hildebrand, aunque a diferencia de él, ella no sabía qué había causado el cambio. De nuevo, sintió como si su halo estuviera brillando; aliviar las cargas de los hombros de Niniver era un papel que pretendía reclamar permanentemente.


  Además de eso, la aceptación implícita de que ella le contara su voto sobre la tumba de su padre había aumentado aún más sus esperanzas. Más aún, enterarse de ese voto y comprender su compromiso inquebrantable con él solo lo había atraído aún más profundamente bajo su hechizo.


  Poner a la familia, o al clan, por encima de uno mismo hasta el punto del sacrificio personal era un código de guerrera, pero algunas mujeres lo compartían. En Niniver, la propensión parecía una parte integral de quién era ella. Ahora la conocía lo suficientemente bien como para albergar sin duda que se esforzaría en el enésimo grado para cumplir lo que consideraba una obligación sagrada. Ella era lo opuesto a los que tomaron, como Nigel, Nolan e incluso Norris. En cambio, ella daba. Y dio.


  Esa era una de las razones, casi seguramente la razón principal, por la que su clan la apreciaba tanto y la confiaba de forma innata; la vieron como su salvadora, y en eso la vieron claramente. Y su propensión a dar sin reservas estaba, claramente, destinada a ser un aspecto de su futuro papel. Protegiéndola de dar hasta el punto de agotarse a sí misma, de agotar sus recursos personales a nada. Los sabios guerreros sabían conservar la fuerza suficiente para luchar otro día, pero hasta donde él había visto, Niniver no tenía límites inherentes. Ella daría hasta que se cayera. O hasta que alguien la sacara de la refriega.


  Su papel, obviamente.


  De alguna manera, eso era lo que había hecho ese día, y se había sentido... perfecto.


  Así que el día había estado lejos de ser un desperdicio, pero aún tenía que alcanzar una posición viable para pedirle la mano.


  Un ligero golpe cayó sobre su puerta, luego se abrió.


  Niniver entró.


  A pesar de la tristeza, no había encendido ninguna lámpara, ella lo vio de inmediato. Ella cerró la puerta, luego caminó, audazmente, con muy clara intención, hacia él.


  Sus pensamientos se revolvieron. En un fugaz destello de perspicacia, se dio cuenta de que gran parte de la incertidumbre que lo tenía dudando cuando pedirle la mano de ella le debía su génesis a su visión expansiva de ella. Cuanto más la veía, más fascinante se volvía, más fuerte, más desafiante, y más claramente percibía la desconcertante contradicción entre su frágil forma femenina exterior y la ardiente pasión y la feroz voluntad interior.


  Cada día que pasaba con ella solo profundizaba su comprensión de lo que realmente era una mujer inesperadamente compleja y poderosa, y en la que se convertiría.


  Y... él quería que ella lo amara. No solo lo necesitara.


  La comprensión lo golpeó, no como un shock, no como resultado de algo fuera de él, sino como una fuente de agua que acaba de descubrir dentro de él.


  Apenas podía sorprenderse. Era un Cynster, después de todo.


  Pero, ¿qué pasaría si él se lo propusiera y, dado su compromiso con el clan, y su voto a su padre, se sintiera obligada a aceptar por el bien del clan, en lugar de porque lo quería, lo deseaba, lo amaba, de la misma manera? de manera incontrolada e incondicional que ahora la deseaba, y, sí, la amaba.


  Ella se detuvo ante él y, a través de las sombras, lo miró a la cara.


  Dada su atracción por él, había asumido que obtener su acuerdo para casarse con él sería una cuestión simple. Casi podía escuchar al Destino riéndose.


  Sus ojos buscaron los de él, luego levantó una mano y apoyó la palma en el centro de su pecho.


  Sus músculos saltaron, sus brazos instintivamente se tensaron para levantarse y alcanzarla. Despiadadamente, reprimió el impulso.


  Pero ella lo sintió. Sus labios ligeramente curvados, la confianza femenina en flor.


  —Como te vas a quedar…


  —No hay precio que pagar por mi ayuda esta tarde.


  La declaración fue categórica, su tono casi áspero.


  Inclinando la cabeza, Niniver buscó sus ojos, su rostro, lo que ella podía ver a la tenue luz. Todo lo que podía sentir confirmaba que él la deseaba tanto como ella a él.


  Se había paseado, silenciosamente, en su habitación durante los últimos quince minutos, preguntándose... luego tomó su coraje con ambas manos y llamó a su puerta. Teniendo en cuenta todo lo que podía sentir, solo por el simple contacto de su mano en el botón superior de su chaleco, por las pasiones que surgían para girar alrededor y entre ellos, estaba muy contenta de haberlo hecho.


  —No estaba pensando en esos términos. Después de anoche, como todavía estás aquí... supuse que vendrías a mi habitación. A mi cama.


  Sus ojos, aún más oscuros e insondables en la noche, permanecieron fijos en los de ella.


  —Es costumbre, durante la noche, que una dama le dé una señal a un caballero.


  —No lo sabía, no sé cómo se hacen esas cosas —Levantó los hombros fraccionalmente. —Entonces vine a ti —Cuando él no respondió, ella continuó: —Quiero más, más de ti, de nosotros. Y quieres lo mismo. —Había decidido, y estaba decidida a aprovechar cada momento que se le concediera, a reclamar cada minuto, cada noche, extender su enlace todo el tiempo que pudiera. —¿Hay alguna razón por la que nosotros, tu y yo, no podamos ser simplemente como deseamos? ¿Hacer lo que deseamos? Aquí, juntos, ¿solo nosotros?


  Era como si esas palabras liberaran algo en él. Ella casi sintió su rígido control vacilar, luego cayó.


  —Ninguna en absoluto. —Sus brazos se levantaron, rodeándola. Sus manos se extendieron sobre su espalda. —Y definitivamente quiero más de ti.


  Ella se estiró cuando él inclinó la cabeza. Sus labios se encontraron, se tocaron, rozaron y luego se fundieron. Ella separó los suyos, y él entró, reclamando con confianza con una lánguida facilidad que de alguna manera aumentó su anticipación.


  Al acercarse de puntillas, se encontró con él, lo emparejó, le hundió la lengua profundamente y luego envió la suya a buscarla. A sabiendas, dejando que sus propias pasiones aumentaran, deslizando una mano sobre su hombro para acunar su nuca y anclarla, ella le devolvió el beso y deslizó el botón superior de su chaleco para liberarlo.


  Esta noche, ella quería más que simplemente seguir su ejemplo. Esta noche, ella quería explorar, aprender más, no solo de él sino de sí misma. Ella quería ser, vivir como la mujer que había descubierto la noche anterior que podía ser, la mujer que se convertía en sus brazos.


  Hacer que se quitara el abrigo y el chaleco no fue tan difícil; cuando ella tiró, sin romper el beso, él la obligó y se quitó las dos prendas y las arrojó a una silla.


  Luego sus manos estaban sobre ella, trazando sus curvas, más exigente. Dominante.


  Conscientemente la soltó y dejó que la marea de compulsión que surgió entre ellos la tomara, la levantara y la elevara.


  Era experto en el manejo de botones y cordones, sus dedos rápidos y seguros. Ella envió los dedos de una mano a través de los mechones oscuros y sedosos de su cabello, mientras que con la otra mano, desabrochó, uno por uno, los botones que cerraban su camisa.


  Sus labios se separaron solo el tiempo suficiente para permitirles respirar agitados antes de volver a participar. Calientes y resbaladizas, sus lenguas se batieron en duelo, y su atención vaciló entre el enganche ardiente de sus bocas, la presión incitadora de sus manos mientras amasaba sus senos y los tentadores planos de su pecho que ella estaba intentando descubrir.


  El calor se levantó y arremolinó, llamas de deseo lamiendo, tentadoras. Sintió que el calor ineludible la invadía, instándola a seguir, queriendo más, una necesidad profundamente arraigada.


  Un anhelo profundo.


  Pero esa vez sabía que llegaría la satisfacción, que al final alcanzarían ese punto de indescriptible reposición. Mientras la intensidad de la necesidad permanecía, la urgencia apremiante aún vibraba por sus venas, el ritmo era menos frenético, el ritmo más constante y seguro, mucho menos desesperado.


  Esa vez... podrían tomar el tiempo que quisieran, él y ella, para absorber hasta el último matiz. Como no podía saber cuánto tiempo permanecería él, cuántos días y noches duraría su enlace, había decidido hacer que cada segundo contara.


  Entonces su camisa quedó abierta; ella puso sus manos sobre su piel y reclamó.


  Y él la dejó. Deje que ella llene sus sentidos con su cuerpo, con el calor y la promesa inherente a los huesos pesados y los músculos definidos mientras que, prenda por prenda, la despojó de su ropa.


  Y ella lo ayudó a salir de la suya.


  Pronto, estaba gloriosamente desnudo, pero ella llevaba muchas más capas. Sin embargo, ni siquiera sus manos acariciando su longitud sobresaliente lograron desviarlo de su propósito; en todo caso, las llamas simplemente saltaron más alto, y él trabajó aún más diligentemente para liberar sus cordones.


  Su corsé ligero cayó al suelo, luego su camisola se unió al resto de su ropa y se quedó desnuda ante él, a excepción de sus ligas y medias. Al vestirse para la cena, se había quitado la atadura del tobillo; el tobillo no la había molestado en todo el día.


  La modestia había sido para la noche anterior; Esta noche era para la fascinación.


  Para una intención y un enfoque que era absoluto, que los fijaba implacablemente, inquebrantablemente, el uno al otro.


  Durante cinco latidos cardíacos, se quedaron bañados a la luz de la luna, mirándose, cada uno catalogando posesivamente. Cada uno igualmente codicioso bebiendo en la promesa.


  Su boca se había secado; la anticipación apretó sus nervios.


  Él exhaló y cayó de rodillas ante ella. Él ahuecó sus palmas alrededor de sus tobillos, luego deslizó sus manos hacia arriba, palmas calientes deslizándose sobre la parte posterior de sus pantorrillas, a través de los huecos sensibles detrás de sus rodillas, y hacia arriba, hasta que sus dedos tocaron sus ligas. Con toques lentos, controlados y acariciantes que la hicieron temblar, él desabrochó las dos ligas y, con la punta de los dedos sobre su piel, le bajó las medias.


  Con una mano agarrando su hombro, ella levantó un pie, luego el otro, permitiéndole liberar las medias. Las envió a unirse a la pila de su ropa en el suelo.


  Se recostó sobre los talones. Desnudo a la luz de la luna, como un dios oscuro, la miró. Luego la alcanzó, cerró las manos sobre sus caderas y la atrajo hacia sí.


  —Ven acá.


  Ella dejó que él la acercara, moviendo sus pies a ambos lados de sus rodillas, como parecía desear. Ella vislumbró sus labios curvados en una sonrisa que parecía expectante y hambrienta, luego él se inclinó y presionó un beso caliente, húmedo y con la boca abierta en su ombligo, y ella jadeó.


  Lamió, lavó y comenzó a probarla. Echó la cabeza hacia atrás para respirar mejor, aunque no parecía que ayudara, ella movió las manos de sus hombros hacia su cabeza y lo abrazó.


  Su cabeza se inclinó más abajo. Sus labios y su lengua inquisitiva abrieron un rastro hacia abajo.


  Mientras él continuaba tejiendo su magia sensual, su respiración se fracturó y se volvió cada vez más inquieta.


  Entonces él estaba acariciando el ápice de sus muslos. Su lengua se hundió, la sensación la atravesó, y ella apenas tragó un chillido.


  —¡Marcus!


  —Hmm.


  Ese fue el alcance de su respuesta verbal. Sus exploraciones íntimas continuaron, profundizándose y expandiéndose; él levantó uno de sus muslos y colocó su rodilla sobre su hombro, abriéndola a él, a sus atenciones expertas.


  Lamió, succionó ligeramente, sondeó... hasta que ella se quedó sin aliento o ingenio, y cerca de colapsar con placer sin adulterar.


  La intensidad de su necesidad en espiral la sorprendió, pero no iba a negarse a sí misma, ni a él, a esto. En lugar de retirarse, abrazó el momento, la experiencia en todo su esplendor, con un abandono que surgió de su alma. Por su necesidad de ser esta mujer, vital y vibrante, y totalmente comprometida con la vida.


  Total e íntimamente comprometido con él.


  Sostenida con seguridad por sus manos cerradas sobre sus caderas, inclinándola y elevando su suavidad hacia su boca devastadora, ella se rindió, dio y tomó, y con los dedos agarrando su cráneo, lo abrazó y lo instó a seguir.


  Las llamas dentro de ella surgieron, luego rugieron; la pasión estalló y se derramó por sus venas.


  Y con cada lamida larga y rasposa, cada succión hirviendo, la conflagración solo crecía.


  Sintió que sus nervios empezaban a revelar, y aún así, aún...


  Le llevó varios segundos definir lo que no estaba del todo bien. Darse cuenta de que ella quería, con un deseo implacable, tenerlo dentro de ella.


  Invocando hasta la última gota de su temperamento restante, ella curvó sus dedos en su cabello y tiró. No pudo encontrar palabras suficientes para exigir.


  Pero él entendió. Quizás él sintió lo mismo. Poniéndola de pie, manteniendo sus manos firmes en sus caderas, se levantó.


  Si la vara de acero de su erección era una indicación, quería lo que ella hacía, con la misma urgencia.


  Su rostro estaba esculpido, los austeros planos grabados con pasión. Su mirada, oscura como el cielo de medianoche pero aún ardiendo con calor, se clavó en su rostro.


  Con las manos tensándose de nuevo en su cráneo, ella se movió hacia él, mientras él la acercaba.


  Sus cuerpos se encontraron, carne caliente a piel ardiente. Él inclinó la cabeza y ella se estiró, y sus labios, sus bocas, se fusionaron de nuevo.


  Más caliente, más urgente, más desesperadamente íntimo, el beso chamuscando.


  Ella sintió que sus manos se relajaban y se deslizaban, luego él la agarró y la levantó. Instintivamente, ella separó los muslos, sujetó las rodillas contra sus costados, y luego él la bajó. Ella jadeó al sentir la cabeza hinchada de su erección romper su entrada. La bajó aún más, fracción por fracción, y avanzó constantemente.


  Llenándola.


  Ella perdió el último aliento en un jadeo cuando él se sentó completamente dentro de ella. Las sensaciones... Se aferró a él, al beso, mientras la estimulación táctil invadía su mente.


  Pero luego la levantó, hasta que ella casi protestó, esperando perder la sensación emocionante de él enterrado tan profundamente dentro de ella, pero en el último momento, invirtió la dirección y la bajó de nuevo, y ella se dio cuenta, aceptó y dejó que las llamas ardieran.


  Él la levantó y la bajó, y ella se aferró y ardieron, el calor del compromiso fue más que abrasador. Se concentró en usar sus músculos internos para acariciarlo, y fue recompensada con el sonido de su respiración fracturada, con el apretón de su agarre en su trasero y la sensación de sus músculos convirtiéndose en acero.


  Sin embargo, aunque el movimiento de su pecho contra sus senos hinchados era otro raspazo estimulante de los sentidos, ella ansiaba su peso, y con él, en esa esfera, se había dado permiso para exigir todo lo que quería.


  Arrastrando sus labios para liberarlos de su beso, jadeó,


  —La cama


  Desde debajo de pesados párpados, sus ojos tocaron los de ella. Se quedó quieto por un instante, luego, aún sosteniéndola, se dio la vuelta y caminó hacia la cama.


  El cambio de su erección dentro de ella mientras caminaba por el piso la hizo gemir.


  Llegó a un lado de la cama, pero en lugar de acostarse sobre ella, se volvió y se sentó. Agarrando sus muslos, él reorganizó sus piernas para que ella se sentara a horcajadas sobre él. Su mirada, la ardiente oscuridad de sus ojos medio oculta por sus largas pestañas, atrapadas con las de ella. Él aflojó su agarre, y sus grandes manos se deslizaron hacia arriba, cruzando sus caderas, subiendo los planos de su espalda hasta sus hombros, luego deslizó sus manos por sus brazos y volvió a caer sobre la cama.


  Se inclinó hacia delante y se contuvo con las palmas de las manos sobre su pecho. Apoyando sus brazos, ella parpadeó hacia él mientras su cuerpo se adaptaba a la nueva posición, al ángulo alterado. La sensación de él en lo alto dentro de ella impactó aún más fuertemente en sus sentidos.


  Por un segundo, cerró los ojos, absorbiendo la realidad, luego lo miró, se lamió los labios hinchados y se las arregló,


  —¿Y ahora qué?


  Él sostuvo su mirada.


  —Ahora cabalgas.


  Cuando ella lo miró, insegura, él agarró sus caderas y la levantó, luego la dejó hundirse lentamente por su propia voluntad... Sus párpados bajaron, cargados de placer sensorial, pero lo vio cerrar los ojos, claramente involuntariamente. Instintivamente, ella se tensó sobre él, y un gemido gutural se deslizó por sus labios.


  Ella no necesitaba más aliento o instrucción. Había cabalgado toda su vida; ella aprendió rápidamente la habilidad de levantarse y hundirse, realmente era como montar a caballo. Y esta vez, las riendas, sus riendas, estaban completamente en sus manos. Ella experimentó con el ritmo, con el ángulo y la presión.


  Levantó la mano y capturó un seno en cada mano, amasó, luego le succionó los pezones.


  Cuando, con los ojos cerrados, ella jadeó y se retorció, cambiando la forma en que lo montaba, él gruñó y acarició los cogollos apretados de nuevo.


  El calor estalló, y las llamas ahora familiares se alzaron, lamiendo su carne y la de él, dejándolas rociadas con el brillo del deseo.


  Ella se glorió en todo lo que sintió, en las repetitivas penetraciones de la vara gruesa de su erección, la sujeción y la liberación de su vaina sobre su longitud de hierro. Sobre todo, se deleitaba con la urgencia que se construía y construía entre ellos, que hacía que sus caderas se alzaran para encontrarse con las de ella en una respuesta imposible de controlar.


  Sus manos cayeron de sus senos a sus caderas. Se inclinó hacia delante y cabalgó más fuerte. Con el pelo ondeando sobre sus hombros y moviéndose una y otra vez sobre su pecho, los azotó a ambos.


  Demasiado pronto, los había reducido a ambos a la desesperación.


  A donde tenían que tener más, y más, y más. Hacia donde gritaban sus sentidos y sus nervios estaban tan tensos que solo un giro de trinquete más los destrozaría.


  Y luego estaban allí, volando mientras la fuerza de sus pasiones mutuas los desoló.


  Cuando la sensación explotó en una supernova de placer y éxtasis los reclamó.


  Ella gritó, suave y sin aliento; hundiendo sus dedos en sus caderas, la sostuvo hacia abajo y gimió fuerte y largo mientras se estremecía debajo de ella.


  Su columna vertebral, todos sus huesos, se convirtieron en gelatina. Su fuerza se drenó y ella se desplomó sobre su pecho.


  Marcus levantó los brazos, los envolvió alrededor de ella y la abrazó. Escuchó sus pantalones jadeando, sus propias respiraciones torturadas. Escuché sus corazones golpear al unísono.


  La finalización nunca había sido tan aguda, tan terriblemente intensa.


  Tan significativo.


  Tan vinculante.


  La sostuvo y, con los ojos cerrados, dejó que sus sentidos absorbieran todo. Permitirles catalogar la gloria de esta realidad, de su estado unido y saciado. Deje que su mente volviera a visitar el viaje desde el momento en que ella entró y lo alcanzó, y sus labios se encontraron: cada pequeño toque, cada caricia, cada mirada compartida.


  El sabor de ella todavía estaba en su lengua como ambrosía: embriagador, adictivo. La suavidad aterciopelada que había lamido ahora le apretaba el miembro, mientras que la suavidad satinada de sus senos y su vientre yacían como una sensual manta sobre él.


  Ella había dicho que lo quería, que quería más de lo que habían compartido la noche anterior. Al cumplir con sus planes, había esperado obtener una idea de cómo se sentía ella con respecto a él, no solo en esa esfera sino en un plano emocional más amplio. Había esperado echar un vistazo a su corazón, para saber si había hecho alguna incursión allí, si ella podría haber comenzado a amarlo.


  Había mirado, había observado, pero todo lo que había visto era su abrazo sin protección y sin restricciones de placer físico con él. Estaba asombrosamente abierta al dejar que su deleite y su agradecimiento se vieran, pero aún no había captado ni un vistazo de su corazón.


  No tenía idea de si la había tocado de esa manera, si algo de lo que habían compartido había causado alguna impresión allí.


  Ella se estremeció un poco; sus cuerpos comenzaron a enfriarse. Él la levantó de él. Juntos empujaron las mantas hacia abajo, se arrastraron debajo, luego se desplomaron una vez más en los brazos del otro.


  Acostado sobre su espalda con ella acunada contra su pecho, respiró profundamente, dejando que el aroma de ella, de su amor, se hundiera en sus huesos, una tranquilidad en ese nivel, al menos. Mientras la saciedad lo rodeaba, se preguntó, fugazmente, cómo iba a averiguar lo que habitaba en un corazón tan fuertemente protegido.


  Se quedó dormido todavía preguntándose.


  


  


  Niniver escuchó mientras la respiración de Marcus se ralentizaba; ella lo escuchó caer en el sueño y se maravilló de la marea emocional que surgió dentro de ella. El sentimiento, la emoción cruda, era mucho más poderoso de lo que ella había imaginado que sería.


  Ella sabía cuál era el sentimiento, sabía qué lo impulsaba, qué alimentaba y gobernaba la sensación abrumadora, casi sofocante, mientras se apoderaba de sus pulmones y apretaba su corazón.


  Pero se obligó a aceptar y no reaccionar. Simplemente dejar que la sensación se eleve y la llave.


  Un día, muy probablemente pronto, la consideraría segura y desearía volver a su vida en Bidealeigh. Y cuando lo hiciera... ella tendría que sonreír ligeramente y dejarlo ir. Ella no podía aferrarse. No podía, ni lo haría, dejarle ver que su corazón se había quedado tan profundamente atrapado, tan irrevocablemente enamorado. No era su culpa que él fuera el único hombre que la había visto de verdad, que alguna vez la había atraído físicamente.


  Ella había rogado por su ayuda, y él se había comprometido a protegerla de amenazas externas. Desde el principio, había entendido que era su deber proteger su corazón. Que no lo hubiera hecho había sido su propia decisión, una que había tomado con pleno conocimiento de las consecuencias. Sería fundamentalmente incorrecto tratar de atarlo a ella debido a su propio capricho. Y en compensación por arriesgar su corazón, ella ya había ganado más que una recompensa razonable. Sí, su corazón le dolería después de que él se fuera, pero si ella no hubiera agarrado la ortiga y empujado a explorar la intimidad con él, el único hombre con el que podía imaginar explorar la intimidad, ella nunca habría conocido las maravillas que ya había experimentado.


  Y ella nunca habría sabido lo que era amar, tampoco.


  Amar y perder, ¿no había escrito alguien que hacerlo era mejor que nunca amar?


  Quienquiera que fuera, lo habían hecho bien.


  Y junto con la calidez de su corazón, también estaba realmente agradecida por todo lo que le había mostrado, revelado a sí misma. De la mujer que siempre sospechó que yacía dentro, pero a la que nunca había dejado salir nunca había podido manifestar por completo.


  Con él a su lado, todos los días, todas las noches, estaba ganando más confianza en ser esa mujer. Y eso la estaba haciendo más fuerte, en última instancia, más capaz de cuidar al clan.


  Acurrucada por las olas de calor que la rodeaban, arrastrando sus sentidos hacia el sueño, calmada por el latido de su corazón debajo de su mejilla, su mente se desvió, imaginando... retrocediendo y rechazando.


  Ella sabía qué tipo de hombre era. Tenía que asegurarse de que nunca lo dejara adivinar cómo se sentía acerca de él. Tenía que aferrarse a su orgullo y mantener la guardia bien alta, porque lo último que quería enfrentar era que le ofreciera su mano y su nombre porque sentía que tenía que hacerlo, por honor o presión social.


  Ella no podía soportar eso.


  Con los ojos cerrados, metió la mano y tocó el calor dorado que ahora vivía dentro de ella, la fuente de esos sentimientos desbordantes.


  Lo sabría, lo exploraría, incluso se deleitaría con ello, pero lo mantendría cerca, lo suficientemente cerca como para que él nunca lo adivinara.


  


  


  —¡Maldición! —Ramsey McDougal cerró la puerta de su habitación. Se acercó a la silla al lado de la mesa y se dejó caer sobre ella.


  Miró al espacio durante varios segundos, luego miró la última botella de whisky barato que estaba junto a su vaso en la mesa. Debatió, pero no alcanzó la botella. Necesitaba una cabeza clara, más clara.


  Apoyando los antebrazos sobre la mesa, golpeó la superficie con los dedos de una mano.


  Se estaba quedando sin tiempo.


  —Sabía que llegaría algún día, pero ¿tres semanas? —Su susurro resonó en la habitación escasamente amueblada.


  Su acreedor más apremiante lo había perseguido, o mejor dicho, los lacayos del hombre lo habían hecho. La pareja se había roto los nudillos amenazadoramente mientras le informaba que tenía que pagar su considerable préstamo, con interés, en solo veintiún días.


  No tenía el dinero. Tenía menos de una guinea a su nombre.


  Después de varios minutos de mirar fijamente al espacio, se enderezó y tomó la botella. Se sirvió medio vaso, luego volvió a tapar la botella, levantó el vaso y, entrecerrando los ojos, tomó un sorbo.


  Continuó bebiendo mientras su plan de ayuda financiera tomaba forma en su mente. Hacía mucho tiempo se dio cuenta de que, para sus propósitos, Niniver Carrick era su mejor apuesta.


  —No tendría que casarme con ella dentro de las tres semanas; el anuncio de un compromiso será suficiente para mantener a raya a los buitres.


  En particular, no quería regresar al área tan pronto. Si es posible, preferiría no cruzarse con Marcus Cynster, al menos no a menos que él, en lugar de Cynster, tomara la decisión.


  Sin embargo, dada la conexión que había visto entre Cynster y Niniver, ¿podría permitirse desperdiciar incluso un día?


  Se tragó un bocado del whisky áspero, ignorando la desagradable quemadura. Luego se curvó el labio.


  —¿Realmente me importa si Cynster la tienta en su cama? —La respuesta, en realidad, fue no. A Niniver no le importaba nada, no en el gran esquema de las cosas. Era lo suficientemente bonita como para despertar su interés lo suficiente como para que acostarse con ella no fuera una molestia, pero si era virgen o ya estaba bien asaltada, no le importaba. —Siempre y cuando sea a mí a quien ella haga el nudo, eso es todo lo que importa.


  Gradualmente, las facetas de su plan tomaron forma, deslizándose en su lugar una tras otra hasta que tuvo algo que se parecía a un todo viable.


  Vació el vaso, tragó e hizo una mueca.


  —Puede ser un poco malhumorado, pero un mal cerebro le funcionó a Nolan. Incluso si perdió el juicio más tarde, su plan funcionó a la perfección.


  Ramsey no tenía la intención de perder el juicio. Con las características establecidas, revisó el plan y luego asintió.


  —Puede ser salvaje e inesperado, pero eso es probablemente lo que necesito para ganar contra un Cynster.


  



  Capítulo Once


  


  


  


  Marcus estaba esperando a Niniver cuando apareció en el comedor a la mañana siguiente. Tenía la intención de abrir un nuevo frente en su campaña. A pesar de la nebulosa urgencia que aún sentía por obtener su acuerdo para casarse con él y su impaciente resultante, él tenía demasiada experiencia para cerrar sus vallas. Él sonrió e inclinó su cabeza hacia ella.


  —Buenos días.


  —Y buenos días para ti —Su sonrisa alegre, su estado de ánimo transparentemente brillante, se fue al aparador.


  Cuando ella se volvió y se acercó a la mesa, él se levantó y acercó la silla a la suya.


  Ella aceptó la invitación con una sonrisa abierta, una de tal facilidad, de cercanía y confianza inconsciente, que sintió que algo en su interior se hinchaba.


  Después de acomodarla, volvió a su asiento. Ya había terminado de comer; Cogió su taza de café.


  —¿Cuales son tus planes para hoy?


  Ella lo miró y su sonrisa se desvaneció. Ella dudó, luego preguntó:


  —¿Necesitas volver a Bidealeigh?


  Bajando la taza, sacudió la cabeza.


  —El personal sabe lo que están haciendo, y no hay nada que deba presidir en este momento. Y si surge algo, saben dónde encontrarme. —Él sonrió con facilidad y agitó una mano. —Si hay algún tema sobre el que desea asistencia o asesoramiento, considérame a tu disposición.


  Ella debatió por solo un segundo.


  —Hay una nueva compañía que se ha puesto en contacto con nosotros, que quiere comprar nuestras pieles de cabra para hacer guantes. No he conocido a su representante antes. No me importaría... Bueno, agradecería su presencia y cualquier idea que pueda tener sobre cualquier acuerdo que podamos discutir. Y luego, tengo una reunión con el agente local de Carter Livestock. En el pasado, se llevaron nuestro exceso de ganado a un precio razonable, pero según Rafferty, el agente, los precios están muy bajos este año.


  Marcus arqueó las cejas sorprendido.


  —No he escuchado nada acerca de que los precios hayan bajado.


  El mentón de Niniver se reafirmó.


  —En efecto. No estoy del todo segura de creerle. Por otra parte —se encogió de hombros, —¿quién sabe? "


  Con el rostro endurecido, inclinó la cabeza.


  —¿Cuándo es tu primera reunión?


  Miró el reloj en el aparador.


  —No por otra hora. Justo el tiempo suficiente para desayunar y ver a Oswald. Le dije a Sean que lo miraría.


  


  


  Regresaron de los establos, donde Oswald parecía estar deleitándose con toda la atención adicional ocasionada por su flanco herido, y salieron al pasillo lateral a tiempo para escuchar voces en el vestíbulo. Ferguson y algún otro hombre.


  —Ese debe ser el hombre tras nuestras cabras —Niniver tiró de la manga de Marcus. —Vamos por aquí.


  Ella lo condujo por los pasillos de los sirvientes hasta la puerta de servicio hacia el final de la biblioteca. En silencio, abrió la puerta y entró. Marcus la siguió y cerró la puerta. Se acercó al escritorio, se sentó detrás de él, luego rápidamente arregló los montones de papeles.


  La mirada de Marcus permaneció sobre ella durante varios segundos, sintió el cálido peso, luego se acercó a uno de los sillones cercanos, lo levantó, lo llevó hacia atrás y lo colocó a un lado y un poco detrás del escritorio.


  Se enderezó cuando Ferguson llamó.


  —Entre —llamó.


  Ferguson miró hacia adentro, sonrió al verla, y a Marcus también, listo y esperando, y luego anunció:


  —Quinn de Waltham and Sons, mi lady. —Se hizo a un lado y abrió la puerta.


  Un individuo bajo, bastante corpulento, vestido de forma conservadora con una chaqueta de tweed suave, con cabello castaño y delgado y gafas redondas encaramadas en el puente de una nariz sin distinciones, entró en la habitación. Caminaba con un paso casi picante.


  Ella se levantó.


  —Señor. Quinn. —Señaló la silla que daba al escritorio. —Siéntese.


  El señor Quinn avanzó. Su mirada se movió de ella a Marcus, y luego otra vez. Un ceño perplejo superpuso su expresión.


  —Buen día, mi... er, lady.


  Ella sonrió cortésmente y se sentó.


  Cuando Quinn volvió a mirar hacia él, Marcus inclinó la cabeza y, con una expresión poco informativa, se dejó caer en el sillón; Por el rabillo del ojo, lo vio acomodar sus largas extremidades en una elegante extensión, completamente a gusto.


  Quinn, por el contrario, se hundió con rigidez y se sentó muy derecho en la silla, luego colocó su cartera de cuero sobre sus rodillas.


  Ella juntó las manos sobre el escritorio y lo miró fijamente.


  —Supongo que tiene una propuesta sobre pieles de cabra para poner al clan, señor. Si quisiera expresar su interés, tal vez podamos hacer negocios.


  La expresión de Quinn se volvió incierta.


  —Yo... ah —. Fugazmente, miró a Marcus y luego volvió a centrarse en ella. —Esperaba hablar con su... esposo, ¿tal vez? ¿Con el laird del clan?


  Marcus se movió, atrayendo la atención de Quinn.


  —Lady Carrick es formalmente la Dama del Clan Carrick. Es a ella a quien debes ver. —Él captó la mirada de Quinn. —Ella necesita convencerse del valor de su propuesta.


  —Ah —Quinn parpadeó, varias veces. Luego tomó aire y, volviendo a mirarla, bajó la cabeza. —Mis disculpas, mi lady. No estaba al tanto. Espero que disculpe mi torpeza. Fue completamente inadvertido, se lo aseguro.


  Marcus decidió que, aparte de las apariencias, aprobaba a Quinn. No muchos hombres se habrían movido tan hábilmente para recuperar su posición.


  —Disculpa aceptada, señor. —Niniver hizo un gesto a Quinn para que continuara. —¿Si pudieras explicar el interés de tu empresa en nuestras cabras? Admito que no nos han contactado previamente sobre sus pieles.


  —¿En efecto? Bueno, Waltham and Sons está interesado en establecer nuevas fuentes de suministro. La compañía…


  Marcus escuchó mientras Quinn explicaba la posición de su compañía en el mundo de la fabricación de guantes y su consiguiente interés en el rebaño de cabras Carrick, por pequeño que fuera. Cuando el hombrecillo quisquilloso se dio cuenta de que Niniver no solo sabía de qué raza estaba compuesta la manada de Carrick, sino también el número exacto de animales criados y sacrificados cada año, se puso positivamente ansioso. Marcus ocultó una sonrisa; Por su actitud, Quinn ahora veía a Niniver no como una dama delicada y frágil, sino como el dueño de un rebaño de cabras, a él y a su compañía les gustaría poder comprar.


  Cuando se trataba de discutir los detalles del supuesto acuerdo, Niniver no necesitaba ayuda, y Quinn ya no estaba en peligro de despedirla. Se produjo una cierta cantidad de regateos. Marcus se sorprendió en silencio por el precio que Niniver finalmente convenció a Quinn para que aceptara, por cabra. El acuerdo alcanzado pareció agradable a ambas partes; desde la perspectiva de Niniver, aseguraría una adición muy bienvenida a las arcas del clan ese año y en los años venideros.


  Con su negocio concluido con éxito, Quinn empacó su cartera, luego se levantó y, radiante, le tendió la mano.


  —Ha sido un placer hacer negocios con usted, Lady Carrick.


  Niniver se levantó y estrechó brevemente su mano, luego Quinn asintió amablemente a Marcus y se volvió hacia la puerta.


  Marcus cayó tras los talones de Quinn y le mostró al hombre. Al cerrar la puerta de la biblioteca, reflexionó que, a pesar de su deseo declarado de apoyo, al tratar con Quinn, Niniver no había necesitado ayuda.


  Su siguiente visitante, sin embargo, era de una franja muy diferente. Quince minutos después de la partida de Quinn, minutos que Marcus y Niniver habían pasado revisando el estado del rebaño de cabras y discutiendo el potencial para expandirlo, Ferguson llamó y, después de que se le ordenó entrar, abrió la puerta y anunció:


  —Sr. Rafferty de Carter Livestock, mi señora.


  Marcus descruzó las piernas y se levantó. Niniver se puso en pie más despacio; Una mirada a su cara, y tuvo la clara impresión de que a ella no le gustaba Rafferty.


  De nuevo, sus instintos eran sólidos. Aunque nunca se habían conocido, Marcus reconoció al hombre; su padre lo había señalado hacía mucho tiempo como fuerte, Rafferty ahora se estaba expandiendo por el medio, sin embargo, caminaba con una arrogancia segura, y sus ojos estaban duros.


  —Señor. Rafferty. —El tono de Niniver tenía un toque de imperiosa distancia. Señaló con la mano la silla que Quinn había desocupado. —Si gusta sentarse.


  Se sentó y esperó hasta que los pantalones de Rafferty tocaron el asiento de la silla para decir:


  —He revisado los precios que hemos recibido de Carter Livestock en los últimos años. Entiendo que desea bajarlos.


  Aunque nunca fueron presentados, Rafferty reconoció a Marcus, lo que dejó al agente sin saber cómo proceder. Estudió a Marcus, una vez más sentado a su gusto, desde debajo de las cejas bajas.


  —Si puedo ser tan audaz, señor, siempre he tratado con un Carrick con respecto al ganado Carrick. Entiendo que Lady Carrick ahora es la cabeza del clan.


  —Ciertamente —Marcus sonrió con una amabilidad que no llegó a sus ojos. —Como bien lo ha notado, no soy miembro del clan, pero en esto, puede considerarme… —gesticuló vagamente —el asistente de su señoría.


  Rafferty casi se ahoga tratando de sofocar su resoplido. Pero después de un segundo debate, transfirió su mirada a Niniver.


  Ella le llamó la atención y arqueó las cejas.


  —Señor. Rafferty: seré franca. No veo ninguna razón para bajar el precio que el clan aceptará por nuestros animales. No ha habido cambios en las condiciones comerciales. Si Carter Livestock no puede llegar a nuestra marca, entonces necesitaremos encontrar otra compañía con la que tratar.


  —Oh, no hará eso —Rafferty se echó hacia atrás y metió los pulgares en los bolsillos del chaleco. —Le puedo asegurar que no encontrarán ninguna otra empresa dispuesta a ofrecer tanto como yo y Carter Livestock, por eso su padre hizo negocios con nosotros durante tanto tiempo. Y en cuanto a las razones, bueno, el mercado está próximo a inundarse, ¿no es así? —Sin detenerse en busca de ninguna respuesta, Rafferty continuó, explicando lo que él insistía que era un mercado saturado.


  Cuando Niniver no dio señales de debilitarse, mucho menos colapsar y rogarle que tomara el ganado del clan al bajo precio que enfatizó repetidamente que era lo mejor que cualquier agente ofrecería, Rafferty se volvió cada vez más beligerante.


  Marcus se tensó, pero se contuvo. La expresión de Niniver se había vuelto pedregosa y seguía siendo inflexible.


  Finalmente, con la mirada clavada en el rostro de Niniver, Rafferty se inclinó hacia adelante, agarrando la parte delantera del escritorio y concluyó:


  —Entonces, ya ve, realmente deberías aceptar mi precio —Buscó en el rostro de Niniver. —Entonces, ¿tenemos un trato?


  Niniver lo miró a los ojos.


  —No.


  Rafferty parpadeó, luego se puso de pie y se inclinó amenazadoramente sobre el escritorio.


  —Qué…


  Más rápido de lo que pensaba, Marcus estaba de pie.


  —Rafferty —No necesitaba bajar su tono a amenazante; Ya estaba allí. Cuando Rafferty miró en su dirección, continuó, su voz incluso, su dicción precisa, su mirada fija en el semblante sonrojado de Rafferty, —La Dama, esa Dama con una D mayúscula, dijo"no”


  Por un instante, Rafferty lo fulminó con la mirada; Inmóvil, Marcus le devolvió la mirada.


  Niniver miró de uno a otro; cuando se trataba de intimidación, Rafferty fue significativamente superado. Permitió que el enfrentamiento continuara por un momento más, luego se levantó, llamando la atención de Rafferty.


  —Gracias, señor Rafferty. Si el clan decide continuar nuestra asociación con Carter Livestock en los términos que ha descrito hoy, nos pondremos en contacto.


  Rafferty parpadeó. Él miró de ella a Marcus. Luego se enderezó y se ajustó el chaleco.


  —Puedo decirle que no obtendrás un mejor precio


  —Gracias, señor Rafferty. Has dejado su posición bastante clara. —Ella le devolvió la mirada al hombre, algo que encontró relativamente fácil de hacer con Marcus parado a su lado. Ella asintió con la cabeza en un breve despido. —Buen día señor.


  Rafferty no tuvo más remedio que apretar los dientes, girar sobre sus talones y avanzar hacia la puerta. La abrió y salió, dejando la puerta aierta.


  Marcus se movió, luego deambuló por la habitación. Cerró la puerta y regresó al escritorio.


  Ella dejó escapar un suspiro y se hundió en su silla.


  —Hombre horrible.


  —Ciertamente —Marcus se detuvo. Extendió la mano y tiró de la silla que había usado para mirar hacia el escritorio.


  Una vez que se sentó, ella lo miró a los ojos.


  —No has escuchado ni un susurro sobre la caída del precio del ganado, ¿verdad?


  Sacudió la cabeza.


  —Y ciertamente no confiaría en la palabra de Rafferty, o, de hecho, de Carter Livestock sobre el asunto".


  Ella suspiró y miró hacia abajo. Después de un momento, ella preguntó:


  —¿Conoces alguna otra agencia a la que podamos acercarnos para vender nuestro ganado?


  Ella levantó la vista y vio que su mirada se volvía distante, pero luego él volvió a centrarse en su rostro. —Si yo fuera tú, escribiría y le preguntaría a Thomas. Hace dos años, y hubiera estado seguro de con quién trataría mejor, pero desde que Thomas se casó con Lucilla y vino al Valle, he estado trabajando exclusivamente con ovejas. Sin embargo, escuché que Thomas encontró una nueva y mejor vía para nuestro ganado, y de memoria, su ganado, aunque más pequeño, se deriva de casi el mismo stock que el nuestro.


  Ella asintió.


  —Sí, son más o menos lo mismo —Ella lo consideró, luego abrió un cajón lateral y sacó una hoja de papel nueva. —Le escribiré a Thomas —Cogió un bolígrafo y continuó: —Sospecho que Rafferty volverá, y me gustaría poder decirle que le enviaremos nuestro ganado a otra persona.


  Marcus sonrió. La vio inclinarse sobre su carta y decidió que la mañana había ido bastante bien.


  


  


  Después de una mañana y una tarde sin incidentes, y lejos de una noche sin incidentes, Marcus logró tentar a Niniver a sacar su manada de perros de caza y salir a cazar por las colinas con él.


  Solo el. No necesitaban a nadie más, un acuerdo que ella había aceptado muy felizmente.


  Mientras caminaban sobre las hierbas ásperas de las laderas más bajas y pasaban a las sombras de los árboles más altos, permitió que su mente aplicara la palabra correcta a sus acciones. Galanteo. Quizás no en estilo convencional, pero cortejando sin embargo.


  Cortejando a Niniver.


  Él la miró mientras ella caminaba a su lado. Estaba mirando hacia abajo, observando dónde colocaba los pies. Llevaba una falda de sarga gruesa, con una chaqueta simple sobre su blusa. Al igual que muchas mujeres locales, incluidas las damas, por razones prácticas, usaba pantalones debajo de la falda hasta la pantorrilla y la enagua. Sus botas de montar aparecían debajo de los dobladillos y le recordaban su herida.


  —¿Cómo está aguantando el tobillo? —Habían dejado a los caballos en el último de los potreros y habían estado vagabundeando durante al menos veinte minutos.


  —Está completamente recuperado —Levantó la cabeza y sacudió el cabello hacia atrás. —No usé el vendaje en absoluto ayer, y no sentí la más mínima punzada.


  Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando tropezó.


  Él se abalanzó y la atrapó en un brazo. Sosteniendo el rifle que llevaba a un lado, la jaló contra él.


  Ella exhaló en lo que sonó como un suspiro sufrido. Luego se retorció.


  Soltó su agarre lo suficiente como para permitirle girar en su brazo y enfrentarlo.


  Ella lo miró a la cara y luego le dio unas palmaditas en el pecho.


  —Todo está bien. Solo una roca deslizándose debajo de mi bota, y ni siquiera era la misma pierna.


  Sabía que su rostro se había puesto en líneas sombrías, más bien escépticas.


  Ella estudió sus ojos, luego sonrió, se estiró y plantó un ligero beso en sus labios.


  —Estoy perfectamente bien. Ahora déjame ir y sigamos adelante.


  Jadeó y obedeció. Habían llevado cinco perros con ellos, seleccionados después de algunas deliberaciones de su manada. Dos eran sus perros más fuertes, uno era un perro más joven y prometedor, y los dos últimos eran perras, hermanas de su familia que olía el aire.


  Los sabuesos se habían acercado a ellos, como solían hacerlo, queriendo saber qué estaba pasando y ser parte de ello. Una vez que la liberó, Niniver se sacudió las faldas y dio a los sabuesos la orden que los devolvió a un patrón de exploración. Luego él y ella siguieron caminando.


  Caminaron y anduvieron, treparon por varios valles estrechos y subieron constantemente por las estribaciones. Fue el final de la temporada reconocida para el corzo; vieron varios ciervos rojos, pero como habían dejado atrás los límites de la finca Carrick y, por lo tanto, estaban en tierras de la Corona, cumplieron con las prohibiciones reconocidas, restringieron a los perros y dejaron ir a esos ciervos.


  Había pasado la mañana cuando habían dejado los caballos. Cuando alcanzaron el límite superior de la línea de árboles y salieron a una extensión de hierba agitada por el viento, Niniver echó la cabeza hacia atrás y estudió el sol.


  —Está bien después del mediodía. Detengámonos para nuestro picnic.


  Marcus había estado mirando a su alrededor.


  —Hay un arroyo cerca, puedo oírlo.


  Niniver dio una orden a sus perras. La pareja levantó la cabeza, olisqueando el viento, luego ambos se giraron y miraron hacia una ligera pendiente.


  —Muy ordenado —Marcus reubicó la bolsa de caza que había llevado colgada de un hombro. —Veamos si tienen razón.


  Ella resopló.


  —Por supuesto que tienen razón.


  Y así lo demostró. Se dirigió en la dirección indicada por los sabuesos y, en la base de un bañado cercano, encontró un pequeño arroyo que corría a lo largo de una cama cubierta de piedra.


  Extendieron el lienzo que Marcus había llevado enrollado y azotado a la base de la bolsa de caza. Puso la bolsa en el lienzo y Niniver se ocupó de desempacar la comida que le había proporcionado Gwen. Queso local, pan recién horneado, lonchas de jamón y trozos de pollo asado, pollo, perdiz y gallina de Guinea, además de sándwiches de huevo y sándwiches de pepino. Había una botella de cerveza tapada para Marcus, y una de las sidras favoritas de Niniver. También había huesos y galletas duras para los sabuesos.


  Cuando se volvió para distribuir la generosidad a los perros, Marcus se dejó caer a su lado.


  —Una comida preparada para un rey y sus sabuesos.


  Ella se volvió hacia él y arqueó una ceja.


  Él sonrió.


  —Y, por supuesto, su reina.


  Su reina Ella sostuvo su mirada y deseó que el azul de medianoche de sus ojos no fuera tan impenetrable, sin embargo, su expresión permaneció alegre, tranquila, sin nada que sugiriera que había querido decir algo con el pronombre posesivo... aunque algo en la forma en que él lo dijo había enviado una oleada de conciencia a través de ella.


  Dejando que la punta se deslizara, miró en un bolsillo lateral de la bolsa, luego metió la mano.


  —Melocotones, higos, nueces y albaricoques también —Mostró sus hallazgos, luego los dejó con todo lo demás. —Por dónde empezar es la dificultad.


  Él destapó la botella de sidra y se la entregó.


  —Con lo que prefieras.


  De nuevo, ella detectó una corriente subterránea de... sugerencia en su tono. Ella levantó la vista y captó el brillo vigilante en sus ojos. Ella sonrió, inclinó la cabeza ligeramente y buscó la sidra.


  —En efecto. Ese es un excelente lugar para comenzar. —Levantó la botella hacia sus labios y sorbió.


  Él se rió entre dientes y alcanzó una pata de pollo.


  Comieron en agradable silencio. La poca profundidad en la que se encontraban era más un hoyuelo en la ladera de la colina; el suelo caia más allá de su borde para revelar una vista amplia y distante que se extendía hasta los Rhinns de Kells. Fue inmensamente placentero sentarse a la luz del sol, sentir el calor filtrándose en sus hombros, escuchar los suaves resoplidos cuando los perros, satisfechos con su bocadillo, se acomodaron para dormitarse en montones peludos a su alrededor.


  Ella no lo había pensado probable, pero entre ellos, se comieron todo lo que Gwen había empacado; el resultado del ejercicio al aire libre, supuso.


  Completa, suspiró, luego se estiró sobre su espalda y miró hacia el cielo casi sin nubes.


  Después de varios momentos, Marcus movió la mochila vacía, luego estiró sus largas piernas y se tumbó a su lado, lo suficientemente cerca como para que los hombros de sus chaquetas se rozaran, pero por lo demás no se tocaran.


  —No debería quedarme aquí demasiado tiempo, o me llenare de pecas


  Se rio suavemente.


  —Odio decírtelo, pero ya tienes varias pecas en el puente de tu nariz.


  —Gracias. Necesitaba escuchar eso.


  —En realidad —continuó, como si ella no hubiera hablado, —Diria que me gustan. Me encuentro inesperadamente parcial a la vista.


  ¿Y qué se suponía que debía decir a eso? En lugar de intentar responder, cerró los ojos, respiró hondo y exhaló lentamente.


  —Me había olvidado de lo que es pasar el día caminando, sin ningún propósito real. Sin necesidad de hacer nada. Había olvidado lo mucho que lo disfruto, cuán... tranquilo es realmente. Gracias por sugerirlo.


  Sin mirarla, Marcus extendió la mano y cerró su mano alrededor de la de ella, la levantó y le acarició suavemente el dorso de los dedos con un beso.


  —Créeme cuando digo que el resultado ha sido completamente un placer.


  Estaba algo sorprendido por lo cierto que era. Qué profundo y real es ese placer. Sabiendo que, al organizar la excursión de este día, había logrado darle un respiro de sus preocupaciones... lo calentó de una manera que nunca antes había sentido. Entrelazando sus dedos, bajó las manos, luego simplemente se tumbó a su lado y, como estaba ella, contempló el azul infinito del cielo.


  Era tentador, en la neblina somnolienta inducida por un estómago lleno y el calor perezoso del sol, contemplar besarla y luego explorar qué otras delicias podría proporcionar el día, sin embargo... había algo que decir para mantener el día encendido. Este viaje, uno de los simples placeres.


  Era consciente, de nuevo, de darle peso en su mente a su posición, a su posición. Estaban a la intemperie, y cualquiera, algunos de los miembros de su clan que disfrutaban del día tal como estaban, podía pasear. Al planificar y planear, al sopesar sus opciones y considerar qué acciones podría tomar, se sorprendió un poco de que el hábito de considerar cómo cualquier acción suya pudiera afectar su posición como líder del clan se había vuelto tan instintivo. Si no era su primer pensamiento en cualquier situación, entonces ciertamente su segundo.


  Dada la posición que codiciaba, la de su esposo, caer en ese hábito era tranquilizador y sabio. Siempre necesitaría caminar con cuidado alrededor de ella, cauteloso por daño su posición con los demás. Como había hecho con Quinn y Rafferty. Él no había intervenido, efectivamente se colocó detrás de ella, hasta que Rafferty cruzó la línea y se convirtió en una amenaza abierta.


  A decir verdad, se había sentido bastante orgulloso de su moderación.


  Necesitaba absorber al nivel más profundo, para sus instintos comprendiendo y aceptaran, que su papel era apoyarla, no dirigirla. Para proteger, pero no aislar.


  Dejarla con su voluntad, su determinación y su dignidad intactas, permitirle liderar y actuar, y nunca acorralarla o retenerla.


  Su padre había aprendido la habilidad, y su cuñado también estaba caminando por el mismo camino. En su caso... La verdad era que había nacido y criado para hacer eso. Para, como muchos hombres de su clase lo verían, jugar el segundo violín a una dama.


  Sus ojos se cerraron; sus labios se curvaron. Su abuela Helena lo había entendido bien. Para hombres como ellos, jugar consorte con una mujer requería más confianza en sí mismo y fuerza masculina que simplemente ser un hombre dominante.


  Para hombres como él, el dominio era fácil, mientras que reconocer, respetar y acomodar la fuerza de una dama, era un desafío.


  Uno que específicamente estaba conociendo.


  Minutos después, Niniver se sentó.


  —Si nos quedamos aquí, me quedaré dormida y luego me quemaré.


  —En ese caso —también se sentó, —sigamos.


  Los perros se despertaron y se sacudieron. Niniver sacudió el lienzo sin migas, luego lo dobló, lo enrolló y se lo entregó. Aparte de las botellas vacías, no quedaba nada de peso en la bolsa. Se la echó al hombro, la movió para que colgara de su hombro, fuera de su camino, luego tomó el rifle de caza que había tomado prestado del estante en la sala de juegos de la mansión.


  Niniver silbó a los perros en formación. Él se unió a ella, y caminaron de regreso a través de los árboles y se dirigieron hacia la cresta, dando vueltas hacia los caballos.


  Bajaron por valles estrechos que no habían usado en el camino. Y no vio ninguna señal de los esquivos corzos.


  Estuvo atento a los sabuesos. El simple placer del día debería haber sido suficiente recompensa, sin embargo... Mientras comenzaba a descender por otro estrecho pliegue en la tierra, él murmuró:


  —Me sentiré bastante falto si volvemos a la mansión sin nada que mostrar por el día.


  Niniver lo miró de soslayo y luego volvió a mirar a sus perros.


  —Fue un día encantador, específicamente. Nadie pensará...


  El perro a la cabeza se detuvo. Levantando la cabeza, miró a su izquierda. Sobre un borde, la tierra caía y los árboles crecían más densamente. Lo que el perro había sentido, ella no podría verlo.


  La pareja de perras se unió al perro principal, ambas oliendo el aire... ambas también se congelaron, enfocadas en la espesura.


  Sin decir una palabra, Marcus se quitó la bolsa del hombro y se la tendió. Ella la agarró, luego quedó en silencio mientras, usando las señales manuales que había entrenado a los perros para que obedecieran, él eligió al perro guía y la perra más vieja para que lo acompañaran, instruyendo a los otros tres perros que se quedaran con ella .


  Luego se dejó hacia el matorral y acechó, silenciosamente, hacia los árboles.


  Ella esperó. Pasó un minuto, luego escuchó un choque de pánico, casi inmediatamente seguido por la aguda réplica del rifle. Siguió otro ruido de choques más lentos, y luego todo quedó en silencio.


  Se agachó y perdió a los tres perros restantes, distrayéndolos mientras desataba el lienzo en la bolsa de caza. Luego colocó la bolsa sobre un hombro y, con el lienzo en las manos y los sabuesos que se agolpaban ansiosamente cerca, se adentró en los árboles.


  Marcus había derribado una cierva de corzo de buen tamaño; él estaba armando los cascos del animal muerto cuando ella lo alacanzó.


  Hacía mucho tiempo había aceptado que, como los ciervos eran abundantes y la gente que había llegado, tomar animales ocasionales no era un crimen contra la naturaleza. También recordo que Marcus, junto con su familia en El Valle, seguia un código rígido con respecto a la toma de vida en las tierras de La Dama.


  Levantó la vista cuando ella se detuvo a su lado. Al ver el lienzo en sus manos, él asintió.


  —Gracias. ¿Puedes ayudarme a enrollarla?


  Entre ellos, envolviendo al venado en el lienzo, dejando libres las patas atadas, delanteras y traseras.


  —¿Sabe tu cocinero usar todas las partes de la caza? —Preguntó Marcus.


  Ella asintió. —Seguimos el mismo credo que en el Valle—. Entonces lo recitó... Al enderezarse, frunció el ceño. —Eso debe venir de tiempos pasados, cuando había más vínculos entre la mansión y el Valle —Se encontraron con los ojos de Marcus. —Sé que Algaria era una conexión de papá, por lo que debe haber tenido un vínculo más estrecho entre los hogares en algún momento.


  —Quizás —Él se inclinó y alzó al animal para que el cuerpo yaciera sobre sus hombros, con las piernas cerradas colgando a ambos lados; agarró los cascos amarrados, acomodó el cuerpo en posición y lo sostuvo allí. —Pero lo más probable es que se debata a las tierras señoriales, e incluso la tierra en la que estamos ahora, se encuentra bajo el dominio de la Dama.


  Ella se inclinó para recoger el rifle; ya había expulsado el cascarón gastado y, sin duda, lo había embolsado.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Sobre las tierras señoriales bajo el dominio de la Dama?


  Él la miró a los ojos. Pasó un segundo, luego dijo:


  —Puedo sentirlo —Se dio la vuelta y comenzó a caminar de regreso a través de los árboles hacia el camino en el que habían estado.


  Ella lo siguió. Cuando estaban caminando una vez más, más despacio ahora que él tenía el peso muerto del ciervo, ella tuvo la duda:


  —¿Sientes cómo?


  Pensó antes de responder: —No soy como Lucilla. Ella... es casi como si pudiera abrir algún tipo de canal directo a La Dama. Para mí, tengo que caminar por la tierra para sentirla. Es una presencia, como cuando tus sentidos te dicen que alguien está mirando, solo que en el caso de La Dama, no está mirando tanto como estar.


  —¿Puedes sentir eso, ella, cuando estás montando?


  —Sí, pero es menos frecuente.


  Hubo momentos en que ella olvidó que de alguna manera él estaba conectado a la tierra. Todo era un poco místico, pero el poder de La Dama parecía tan rígidamente benigno que no veía razón para temerlo, de hecho, para hacer otra cosa que no fuera darle la bienvenida. Ella y el clan podrían usar toda la ayuda que pudieran obtener.


  —Incluso papá... —Se dio cuenta de que estaba diciendo sus pensamientos en voz alta, pero cuando Marcus la miró, continuó: —No creo que él creyera como tal, pero siempre fue muy... respetuoso de todo lo que tenía que ver con La Dama. Recuerdo que dijo que no veía razón para ponerse del lado malo de ella.


  Marcus resopló.


  —Eso suena como Manachan.


  Los recuerdos de su padre cayeron sobre ella, no los recuerdos más recientes de los años anteriores a su muerte, sino los recuerdos de su infancia, cuando se había levantado, una figura más grande que la vida, casi llenando su mundo.


  Sintió que la mirada de Marcus le tocaba la cara una vez más, pero él no dijo nada más, y ella tampoco. Bajaron hasta donde habían dejado los caballos. Marcus ató al venado a la parte trasera de su silla de montar, luego la levantó a su silla de montar; ella llamó a los sabuesos cuando él se acercó a su caballo. Luego volvieron la cabeza de sus caballos hacia la vieja granja de Egan.


  


  


  Al día siguiente, Marcus acompañó a Niniver en lo que, le había informado, era un viaje regular y de rutina sobre la finca.


  Había estado silenciosamente complacido de que ella lo hubiera invitado a ir con ella. Sin embargo, él habría cabalgado con ella, pero no tener que insistir en que no podría protegerla si no estuviera con ella hubiera sido una bendición. Especialmente porque formular una explicación coherente de quién podría protegerla ya no era tan fácil como lo había sido antes.


  Sus aspirantes a pretendientes del clan, aquellos cuyas acciones la habían llevado originalmente a buscar su ayuda, habían dejado abiertamente de perseguirla. Y aunque todos los ancianos del clan habían estado tan preocupados como él por el tiroteo, ningún rastro del tirador había salido a la luz, y parecía cada vez más como si realmente hubiera sido un disparo perdido de algún cazador errante.


  Todo lo cual sugería que no había ninguna amenaza real y presente para ella, y por lo tanto, nada en contra de lo cual ella necesitaba su protección.


  Eso no significaba que él o, de hecho, podría tolerarla cabalgando sola por la finca.


  Cabalgaron hacia el este desde la mansión, luego giraron hacia el sur, deteniéndose en el camino para hablar con los hombres que vieron en los campos, y deteniéndose en las diversas granjas y casas de campo.


  Siguió a Niniver dentro de las casas, agachándose debajo de los dinteles para pararse detrás de su hombro. Rápidamente se hizo evidente por las miradas rápidas y encubiertas que se dirigieron hacia él que los miembros del clan, como los ancianos del clan, vieron su presencia flotante como una clara indicación de su interés en ella.


  Bien y mejor, pero por suerte para él, mientras Niniver hablaba y conversaba, ella permaneció inconsciente de las expectativas que él veía tan claramente en los ojos de todos los miembros de su clan.


  Cuando llegaron a la granja de Egan, esa vez para ir a la granja y no solo a los establos, descubrió que el anciano vivía con su hija, su esposo y sus dos hijos, uno de los cuales estaba casado y cuyo su esposa había dado a luz recientemente a gemelos.


  Un gemelo el mismo, sintió un tirón de conexión. Pero cuando la madre, que claramente conocía bien a Niniver, presionó un bulto envuelto en los brazos de Niniver, no tuvo ojos ni sentidos para nadie y nada más.


  La expresión de Niniver mientras sonreía a la cara del bebé, mientras reía y dejaba que el bebé golpeara sus rizos, sostenía tanto amor y devoción que literalmente le robó el aliento.


  La vista lo mantuvo paralizado.


  Y en ese instante, vio precisamente por qué el clan la había elegido como líder. Al contrario de lo que pensaba, no tenía nada que ver con el apellido de su familia, pero tenía mucho que ver con su capacidad de cuidar. Con todo su corazón, con toda su alma.


  Él ya había notado que ella era una de las personas que daban a los demás con gusto, que más o menos vivían para hacerlo. Lo que vio se reveló ahora, cuando ella sacudió al bebé en sus brazos y, sonriendo como una madonna, arrulló suavemente e hizo que el niño gorgoteara y sonriera, fue una cualidad de amor incondicional que no había visto en ningún otro, un espectáculo que lo sacudió su alma y lo dejó humilde.


  Cerró la distancia entre ellos, atraído por una fuerza invisible, queriendo, sin saber cómo, tocar esa brillante alegría.


  Ella lo miró, sonrió y él sintió como si esa gloria dorada se derramara sobre él.


  Temiendo que su abrumadora fascinación se mostrara en su rostro, se obligó a mirar al bebé.


  —Aquí.


  Antes de que pudiera detenerla, Niniver estaba descargando al bebé en sus brazos. Como un tío recientemente acuñado, sabía cómo sostener al niño e instintivamente lo hizo, acunando la forma envuelta en sus brazos.


  El orgulloso padre se acercó y acarició la mejilla del niño con un dedo contundente pero amable.


  —Realmente será un pequeño terror, sin duda.


  Para sorpresa de Marcus, se encontró respondiendo; En cuestión de segundos, se había convertido en parte de un humorístico intento conjunto de predecir el futuro de las dos chicas.


  Como un gemelo conocido, fue llamado por consejo, primero por Niniver, y luego por los padres, abuelos y bisabuelos. A él y a Niniver les ofrecieron y aceptaron té y bollos, pero luego, claramente a regañadientes, ella se arrastró, y él, lejos. Pero a medida que avanzaban, uno al lado del otro a través de la luz del sol, supo que el interludio era uno que nunca olvidaría.


  La idea de Niniver con su hijo en brazos, sonriéndole al niño así...


  Tres de los largos pasos de Ned, y empujó la visión conjurada más profundamente en su mente. Todavía tenían mucho más que montar.


  Mientras rodeaban la mansión, deteniéndose en la casa de cada familia del clan, Niniver sintió cierto alivio a medida que se hizo cada vez más claro que el interés de Marcus en sus compromisos era genuino, que simplemente no la estaba siguiendo porque se sentía obligado a hacerlo. Mientras cabalgaban entre las granjas, ella luchó con la pregunta de cómo podría convencerlo de que se quedara, que permaneciera en la mansión para que su enlace pudiera continuar.


  Solo se habían convertido en amantes, y ella sentía que había mucho más que aún tenía que aprender, experimentar y conocer. Quería todo lo que podía aprovechar: que él y ellos estuvieran juntos. Pero para eso necesitaba que él se quedara, y ahora sus miembros del clan habían retirado sus trajes, y no sabía de otros de la clase de Rafferty con los que probablemente tendría que lidiar...


  Una posible respuesta se deslizó en su mente mientras sacaban las riendas fuera de Bradshaws. Ella se lo quitó mientras eran recibidos por el fornido agricultor y su esposa, y hablaron sobre las perspectivas de la cosecha. Bradshaw era uno de los ancianos del clan y portavoz de los agricultores del clan. Su apoyo dentro del clan era crucial, y ella siempre se había sorprendido de que él hubiera arrojado su considerable peso detrás de ella.


  Dados los problemas financieros que estaba navegando para tratar de mantener las finanzas del clan fuera del agua, Bradshaw era alguien cuyas reacciones tomaba con más cuidado que la mayoría.


  Pero cuando se fueron, él le devolvió la advertencia de despedida de que debería hacerle saber si había algún asunto de la granja con el que ella pudiera ayudar con un grave asentimiento.


  —Tú también te cuidas, mi lady. No pienses que no apreciamos todo lo que haces.


  Bradshaw transfirió su mirada a Marcus y asintió en señal de despedida.


  Girando a Oswald, vio a Marcus inclinar la cabeza en respuesta, luego giró a Ned y, uno al lado del otro, volvieron a la mansión.


  Era casi la hora del almuerzo, por lo que no se demoraron, lo que le dio tiempo para pensar.


  Cuando disminuyeron la velocidad para entrar en el patio del establo, llamó la atención de Marcus.


  —No me han contactado recientemente ninguno de los amigos de Nigel y Nolan —Luchó por mantener sus ojos inocentemente abiertos. —Me preguntaba si McDougal correrá la voz de que no estoy de luto, o se lo guardará para sí mismo, ¿crees?


  Marcus parpadeó, pero había calculado la pregunta para que la aparición de Sean y Mitch y el alboroto de detenerse, entregar las riendas y esperar a que Marcus la bajara, algo que esperaba con ansias ahora, y que era bastante la mejor consecuencia de su tobillo retorcido: negó cualquier posibilidad de una respuesta inmediata.


  Dando así a la semilla tiempo para hundirse en la mente de Marcus.


  Una vez que estuvieron libres de los caballos y caminaron hacia la puerta lateral, ella le dirigió una mirada inquisitiva.


  Su expresión era impasible, tan difícil de leer como siempre, pero cuando su mirada se encontró con la de ella, se sintió oscura y tormentosa.


  —No me gustaría adivinar lo que un hombre de la clase de McDougal podría hacer, pero —le abrió la puerta, —sin duda ya veremos.


  Ella entró en la casa y él la siguió.


  Ya veremos. Ella sintió que su espíritu se levantaba.


  Cerró la puerta y cayó junto a ella mientras caminaban por el pasillo hacia el vestíbulo y el comedor más allá. Mirando hacia abajo, con el ceño fruncido, dijo:


  —Desde que te vio en Ayr, McDougal no ha hecho ningún intento de contactarte. Quizás haya captado la indirecta. Sin embargo, sí recuerdo bien, hubo otros amigos de Nigel y Nolan que han mostrado interés en ti.


  Él la miró y ella asintió decididamente.


  —Sí. Varios. Al menos tres vinieron. Evité sus visitas aferrándome a la excusa del luto. —Brevemente, ella lo miró. —Pero ya no puedo hacer eso. Si vienen, tendré que verlos. La mayoría son hijos de familias locales bien conectadas; negarse a verlos sería visto como un desaire.


  Marcus levantó la vista cuando llegaron a la puerta abierta del comedor. Hizo un gesto a Niniver para que entrara y esperó que su respuesta a la sugerencia de que ella se viera obligada a entretener a los amigos disolutos de Nigel y Nolan estuviera suficientemente bien oculta.


  —Veamos qué sucede. Estoy seguro de que si alguno de ellos llega y me encuentra aquí, en la residencia, volverá a evaluar cualquier idea que pueda tener de presionar sus atenciones sobre ti.


  Y si no lo hicieran, estaría muy feliz de explicarle las cosas.


  Sus labios se curvaron cuando siguió a Niniver a través de la habitación y sacó su silla. Ella le había dado otra razón para presionar su propio propuesta tan rápido como él se atreviera, es más el contraargumento perfecto en caso de que cuestionara su presencia continua a su lado.


  


  


  En la tarde del día siguiente, Marcus caminó detrás de Niniver y Miss Hildebrand mientras regresaban al salón después de la cena. La vida estaba bien. Lo único que podría mejorar su día era si Niniver aceptara casarse con él.


  Estaba empezando a ver su campaña de cortejarla como una cuestión de tejer múltiples hilos con los que vincularla con él. Su día de caza los había acercado a nivel personal; hoy, cuando se había retirado a la biblioteca después del desayuno para hacer frente a las cuentas financieras y una misiva del banco del clan, él había asumido su confianza anterior y la había seguido. Había tenido que emplear un poco de estímulo sutil, pero había sido recompensado por ella, inicialmente tentativamente, casi como si hubiera pensado que ella era la que presumía, pidiéndole su opinión. Él se la había dado, y cuando ella se relajó y se volvió más abierta y alentadora a cambio, él agregó su consejo.


  Habían pasado todo el día en la biblioteca con las cuentas. Había aprendido mucho más sobre los detalles de las finanzas del clan, y se sorprendió aún más de que una joven gentilmente educada sin entrenamiento formal en administración de propiedades, y mucho menos en el manejo de las finanzas, hubiera podido comprender las complejidades y lograr mucho.


  Cada vez que aprendía más sobre ella, crecía aún más... fascinado, intrigado, pero también respetuoso y orgulloso.


  Había logrado hablar rápido con la señorita Hildebrand antes de que Niniver se uniera a ellos en el salón antes de la cena. Ahora, volviendo a entrar en el salón, la señorita Hildebrand se dirigió directamente al piano.


  —Necesitas un poco de alegría después de todo tu arduo trabajo con esas cuentas, querida. Tocaré, y estoy segura de que el Sr. Cynster estará encantado de complacerla y acompañarla —La señorita Hildebrand se acomodó las voluminosas faldas y se sentó en el banco del piano. Abrió el instrumento y levantó la vista, su mirada era inocente. —¿Un vals, creo?


  —Ciertamente —Marcus se detuvo junto a Niniver. Cuando ella se volvió hacia él, él se inclinó y luego le ofreció la mano. —Si me concedes el honor de este baile, Lady Carrick, me contaré para siempre en tu deuda.


  Ella se rió, pero rápidamente puso sus dedos sobre los de él.


  —No estoy del todo segura, Sr. Cynster, de que tenga ese derecho —Cuando la atrajo hacia la curva de su brazo y ella apoyó su pequeña mano sobre su hombro, el azul de su mirada se profundizó. —Durante todos estos días pasados, soy yo quien está siempre en deuda con usted, y si desea bailar, entonces estoy más que encantado de ser su pareja.


  Él salió; sosteniendo su mirada, los hizo girar por la habitación. En el otro extremo, mientras desaceleraba para volverse, sus ojos aún se encontraron con los de ella, dijo, en voz baja, solo para ella: —Estos momentos no son sobre pago, o incluso recompensa. Para mí, momentos como este y aquellos que disfrutaremos más tarde en la noche, todos esos momentos en los que nos reímos y disfrutamos, no tienen nada que ver con nada más allá de nosotros mismos. Más allá de ti y de mí disfrutando, disfrutando el uno del otro. Disfrutando estar juntos.


  Niniver estudió sus ojos, su expresión, y no vio nada más que completa sinceridad. Y cuando pensó en los últimos días y noches, tuvo que admitir que para ella, también, esos momentos de puro placer, de simples placeres, de placer íntimo, habían sido... solo eso. Momentos en que él y ella habían compartido el placer, la experiencia. Y ese intercambio solo había aumentado la alegría.


  Los hizo retroceder por la habitación. Con los ojos todavía en los de ella, inclinó la cabeza ligeramente.


  —Por favor dime que sientes lo mismo.


  No había nada impertinente o coqueto en su tono; de hecho, insinuó vulnerabilidad. Dejó que la perplejidad se mostrara en sus ojos.


  —Siento lo mismo —Después de un momento, ella confesó: —No estoy acostumbrada a tener a nadie con quien compartir nada, y mucho menos los momentos que hemos estado compartiendo. Eso es en parte lo que me hace... a veces insegura. —Mientras avanzaban por otro giro, ella los saludó brevemente. —Ni siquiera estoy acostumbrado a tener una pareja con quien bailar.


  Sus labios se curvaron ante eso, y ella sintió, de hecho, que se relajaba.


  —En ese caso —sonrió fugazmente, y en el siguiente segundo, salió con una energía aún mayor, —deberíamos aprovechar al máximo esto.


  Ella sofocó un pequeño grito; sentía que estaba volando. Como si antes se hubiera retenido, pero ahora estaban bailando sin vals.


  Hildy se dio cuenta y tocó aún más vigorosamente.


  Pronto, Niniver se estaba riendo, y él también.


  Ella lo dejó girar, vertiginosa con una especie de efervescente deleite, y se entregó a simplemente disfrutar, a compartir los momentos libremente, abiertamente, sin restricciones.


  Y si, en algún rincón oscuro de su mente, la precaución levantó la cabeza, ella, como lo había hecho desde que había iniciado su intimidad, la rechazó con la advertencia de que, dado que su enlace terminaría inevitablemente, muy probablemente en algún momento pronto, era sensato aprovechar y abrazar cada momento de asombro y alegría que se le presentaba, cada minuto de esos simples placeres en los que él y ella se deleitaban y compartían.


  


  


  Horas después, Marcus yacía de espaldas en la cama de Niniver, con ella un cálido paquete acurrucado a su lado. La saciedad se apoderó de él, una relajación tan profunda que llegó hasta su médula. Pero antes de sucumbir a dormir, la nebulosa sensación de necesidad de seguir adelante y asegurar la mano de Niniver lo empujó a evaluar nuevamente. ¿Podría preguntarle ahora? ¿Había esperado lo suficiente?


  ¿Ya se había enamorado de él? ¿Al menos lo suficiente como para casarse con él?


  Sintió que estaba operando con tiempo prestado, pero no estaba completamente seguro de por qué. La presión de los miembros de su clan se había desvanecido, junto con toda la amenaza potencial de ellos. En cuanto a cualquier amenaza planteada por los amigos de Nigel y Nolan, eso se evaporaría en el instante en que ella aceptara casarse con él. Sin ser demasiado arrogante, dudaba que algún caballero local tratara de pisar los dedos de los pies de su familia; una vez que se anunciara su compromiso, ella estaría protegida de tales hombres.


  Tenía que confesar que estaba algo sorprendido de que Ramsey McDougal no hubiera corrido la voz de que ella no estaba de luto. Eso habría declarado efectivamente la temporada abierta en ella... lo que tal vez explicaba por qué McDougal había guardado silencio. Si él todavía tenía planes sobre ella...


  A pesar del control que la saciedad tenía sobre él, se sintió tenso. Todavía no había tenido noticias de Glencrae, pero incluso las cartas tardaban en viajar tan lejos. Y Dominic podría no haber sabido lo suficiente, podría haber tenido que enviar a las Tierras Altas para obtener información... Podrían pasar días antes de que respondiera. A Marcus. Días antes que pudiera sopesar el problema adecuadamente y decidir si McDougal justificaba una visita privada.


  Después de todo lo que había visto y averiguado en los últimos días, no estaba por encima de una pequeña intimidación directa.


  Él quedó asombrado por lo que había visto en las cuentas del clan: el grado en que, por cortesía de sus hermanos, Niniver había sido presionada financieramente, sin embargo, ella nunca se había rendido y había luchado, sobre todo, por satisfacer las necesidades del clan.


  Por el anzuelo, el estafador y, en muchos casos, la terquedad pura y sangrienta, lo había logrado.


  Por lo que él podía ver, ella pronto estaría fuera del bosque con la finca. Pasarían años antes de que el clan fuera financieramente fuerte, pero había mantenido sus cabezas colectivas fuera del agua, y el clan estaba casi en pie estable una vez más. Si ningún otro problema financiero amenazara, conduciría al clan hacia el camino de la prosperidad, cumpliendo así la esencia de su voto a su padre.


  Si ella se casara con él, ni siquiera cualquier amenaza financiera desviaría la marcha del clan hacia tiempos mejores, porque como su esposo, él no lo permitiría. Podía, y lo haría, asegurarse de que cualquier debilidad persistente se corrigiera, ya sea a través de consejos y orientación, o, si fuera necesario, mediante ayuda financiera directa. Pero no iba a permitir que se considerara su valor para el clan de ninguna manera en sus deliberaciones para casarse con él, no si podía evitarlo.


  No si pudiera superar y abrumar todos esos pensamientos con algo más poderoso.


  Con amor.


  Mejor que la mayoría de los hombres, sabía lo que era, pero ni siquiera él lo entendía completamente.


  A diferencia de la mayoría de los hombres conocidos, estaba intentando invocar el amor, establecerlo y usarlo para su ventaja, para ayudarla a inducirla a casarse con él. Estaba dispuesto a comprometerse de todo corazón a amarla si solo ella lo amara a cambio.


  Sin embargo, él todavía no podía decir qué pensaba, qué sentía.


  Si ella lo amaba o simplemente estaba encantada de tener una aventura con él.


  Nunca antes había tratado de leer la mente de una mujer, nunca había tenido la ocasión de necesitarlo. Ahora…


  Las acciones hablan más fuerte que las palabras. Sabía que eso era cierto, así que...


  Si eso era cierto, entonces dado el tenor de sus compromisos durante las últimas noches, que culminó en el interludio de esta noche, ella tenía que estar, si no estaba ya enamorada de él, entonces en la cúspide. O eso juzgaba él.


  Cada noche se unían, su conexión, la forma en que se hablaban entre sí con labios y lengua, con toques y caricias, y finalmente con sus cuerpos, se profundizaba y expandía, volviéndose cada vez más poderosa y también más matizada.


  Más una comunicación en un idioma que ambos todavía estaban aprendiendo, aún explorando los límites de lo que podían decir, de lo que ese idioma en particular les permitía revelar, compartir.


  Fue a la vez emocionante y aterrador, en la forma en que eran las mejores aventuras.


  Y estaban juntos en eso, aventurándose juntos; él no lo dudaba.


  Esta noche, habían alcanzado un nivel de apertura, de exposición emocional y compartir sin restricciones, que lo había dejado estrujado en todos los niveles, pero al mismo tiempo, más profundamente satisfecho, más animado y lleno de gloria emocional que nunca imaginado que podría ser.


  Sin restricciones, ella se había compartido, no solo su cuerpo, sino, como él lo había sentido, su corazón, y él la había igualado en cada jadeo, en cada gemido. Habían estado juntos en todos los sentidos, en todos los planos.


  Tenía que amarlo, al menos lo suficiente.


  Suficiente para que él pidiera su mano.


  Dejó que esa conclusión pasara por su mente para ver cómo se resolvía.


  Casi, pero no del todo. Sí, era hora de dar el paso, ponerse en la cerca final y arrojar su corazón, pero había una última cosa que debía hacer para preparar el escenario. Una última cosa que podría hacer para apuntalar sus posibilidades de escucharla decir: lo haré.


  



  Capítulo Doce


  


  


  


  —Me preguntaba... —Marcus llamó la atención de Niniver cuando se levantó y sacó la silla junto a la suya en la mesa del comedor. Él esperó hasta que ella se sentara; Cuando ella lo miró inquisitivamente, él volvió a su asiento, tomó su tenedor y tocó su kedgeree. —Debería visitar Bidealeigh, solo para comprobar que no hay nada que deba atender allí, y me preguntaba si te gustaría venir conmigo.


  Solo para comprobar... Niniver se tragó la protesta que se le había subido a la lengua, junto con la inminente decepción sofocante, y sonrió, esperaba, suficiente deleite genuino para ocultar su inmenso alivio.


  —Sí, por supuesto. Me encantaría —. Su sonrisa se convirtió en una sonrisa tonta que parecía incapaz de silenciar. Dirigiendo su atención a su propio montón de kedgeree, agregó: —No tengo ninguna reunión hoy, y con todas las cuentas hechas, no hay razón para no tomarme el tiempo. Y no he estado en Bidealeigh, bueno, en la granja de Hennessy como era, desde que el viejo Hennessy se puso tan irritable. Bueno, excepto cuando vine a llamarte, eso es —Estaba balbuceando, pero estaba tan feliz que no le importaba.


  Él no se iba. Eso era todo lo que importaba. Ella no necesitaba saber por qué él todavía sentía que necesitaba continuar en la mansión; mientras él tuviera la intención de regresar con ella y permanecer al menos en el futuro inmediato, ella estaba contenta.


  Ella no quería terminar su relación, no cuando había tanto que aún tenía que aprender. Anoche, había sentido como si, juntos, él y ella se hubieran tambaleado al borde de una maravilla legendaria.


  La agarró con tanta fuerza, tan implacablemente, la gloria que juntos dieron a luz. No podía soportar perderlo, todavía no.


  Hizo un breve trabajo de su desayuno. Levantando su taza de té, sorbió, luego giró en su silla para mirar por la ventana.


  —Es otro buen día, no es que estemos cabalgando lejos.


  —Pensé, si tienes tiempo, que podríamos ir un poco más allá y comprobar mis perros —. Apartó su plato vacío. —También debería darles una carrera rápida.


  Ella giró para enfrentarlo.


  —Me gustaría eso. No he visto tu manada, no desde esa vez que nos encontramos en la cresta, e incluso entonces solo llevabas unos cuantos perros contigo.


  —No tengo tantos como tú —Se reclinó en su silla y, por encima de su taza de café, la miró a los ojos. —Me concentré solo en dos criadores y traje otros desde afuera.


  Ella no tenía que fingir su entusiasmo.


  —Me encantaría tener la oportunidad de revisarlos. ¿Quién sabe? ¿Quizás deberíamos considerar el mestizaje?


  —No me importaría ver si alguna de mis líneas tiene alguna de esas habilidades para olfatear el aire.


  Ella asintió.


  —Los evaluaremos —Dejó la taza y se apartó de la mesa. —Necesito cambiarme. ¿Te veo en el patio del establo?


  Él sonrió.


  —Haré que los caballos se ensillen y esperen.


  Sabía que estaba radiante, radiante y positiva, cuando salió del comedor y caminó rápidamente por el vestíbulo y volvió a subir las escaleras. Al llegar a su habitación, cerró la puerta, luego, impulsada por una ola de felicidad, se dio la vuelta y cruzó la habitación hasta su armario.


  Riéndose de sí misma, abrió las puertas dobles, metió la mano y sacó su traje de montar. Arrojó la pesada falda con sus pantalones a juego y la chaqueta de terciopelo ajustada sobre la cama, luego se dirigió a su cómoda para encontrar una blusa adecuada.


  Por qué estaba tan feliz que no lo sabía. Pero la felicidad era una emoción que no había sentido durante tanto tiempo que parecía un pequeño milagro que volviera, y de una manera tan abrumadora.


  Él y su enlace, todo lo que compartían, no solo durante las noches sino también durante todas las horas del día, la hacían feliz.


  Le iluminaba el corazón, la hacía cantar.


  Le hacía creer nuevamente en la vida: que habría buenos tiempos, malos, y tiempos de lucha y preocupación.


  Se quitó rápidamente el vestido de la mañana y se puso la blusa elegida, una con volantes que la hacían sentirse extra femenina. El pantalón y la falda tardaron unos minutos más, luego se encogió de hombros. Encontró sus botas, se quitó las zapatillas de casa y se sentó para ponerse las botas.


  La lucha y la preocupación habían sido todo lo que había conocido en los últimos años, preocupación y ansiedad, incluso desolación, devastación y miedo.


  Ahora... aunque sabía que aún quedaban problemas, que aún había obstáculos que superar, se sentía... fortalecida. Elevada y mucho más segura de que, pase lo que pase, ella se abriría paso.


  Que ella salvaría al clan y cumpliría su promesa a su padre.


  Se puso de pie, pisoteó los pies para acomodar las botas, luego se revisó rápidamente el cabello, ya en un moño suficientemente apretado. Luego se quitó los guantes de montar de la parte superior de su escritorio, abrió la puerta y se dirigió a las escaleras.


  Otro día de aprender más sobre Marcus. Otro día de aprender más sobre ella y sobre todo lo que la vida tenía que ofrecerle.


  Sonriendo, bajó ruidosamente las escaleras.


  


  


  —Entonces, ¿cuándo vas a hacer la pregunta?


  Marcus levantó la cabeza y miró, con cara de piedra, la espalda de Ned a Sean.


  Sean se encogió de hombros.


  —El clan ha estado hablando, ella es nuestra señora, después de todo. Por eso queremos saber.


  Marcus miró hacia abajo y apretó la circunferencia de Ned. Su primer impulso fue decirle a Sean, y al clan, que se ocuparan de sus propios asuntos, sin embargo, lo habían apoyado... Si Niniver estuviera en su lugar, probablemente pensaría que la pregunta era completamente razonable.


  —Quiero darle tiempo para conocerme mejor, en lugar de parecer demasiado precipitado. A las damas les gusta que las cortejen.


  Sean resopló.


  —Tú sabrás, supongo.


  Marcus reprimió la respuesta de que nunca había cortejado a ninguna dama antes, sin necesidad de señalar que él era un novato en esa esfera. Aunque no había discutido casarse con Niniver con nadie, no estaba sorprendido de que el clan estuviera observando y, aparentemente, se interesaba mucho; ¿Por qué si no se habían movido para despejar su camino de sus posibles pretendientes? Y él esperaba que el clan en su conjunto estuviera, a estas alturas, consciente de que estaba compartiendo la cama de su dama. En términos locales, eso requería por lo menos un apretón de manos, lo que, para personas como él y Niniver, significaba un compromiso.


  Habían estado ensillando y atando a Ned y Oswald en el espacio despejado justo dentro del gran establo. Sean revisó el costado cicatrizado de Oswald, luego giró la cuadra y comenzó a llevarlo a la puerta abierta del establo.


  —Siempre y cuando el nudo quede atado, y pronto.


  Agarrando las riendas de Ned, Marcus lideró el gran gris en la estela de Oswald.


  —Te lo aseguro, lo estará —Tal vez más tarde hoy, después de haberle mostrado a Niniver sobre Bidealeigh. Después de que él la hubiera impresionado con los bienes materiales que traería a su unión y, tal vez, la tentara con sus sabuesos, tal vez entonces pondría a prueba su suerte.


  Sabía por qué había decidido llevarla a Bidealeigh; la profundidad de su intercambio la noche anterior lo había dejado sentir que el momento de preguntarle estaba casi sobre él, y necesitaba la tranquilidad.


  El hecho de que lo hizo fue una queja en su mente.


  Liderando a Ned, siguió a Sean y Oswald al patio del establo.


  Con una sonrisa radiante en su rostro, Niniver caminaba hacia ellos. Al ver a Sean con Oswald, lo saludó con la mano hacia el bloque de montaje a un lado del patio y cambió de dirección para unirse a ellos allí.


  Marcus detuvo a Ned, colocó la bota en el estribo y se subió a la silla. Solo cuando se acomodó y levantó las riendas se dio cuenta de que había perdido la oportunidad de levantar a Niniver a su silla de montar. Al verla trepar, luego acomodar sus botas y faldas, se encogió de hombros interiormente; estaban, sin duda, más allá de la etapa de necesidad de aprovechar cada oportunidad para tocar.


  —¿Correcto, entonces? —Niniver dijo al otro lado del patio. Cuando él inclinó la cabeza y le indicó con la mano hacia la puerta del patio del establo, ella comenzó a caminar a Oswald.


  —Es más rápido a través de los campos. Tú lideras, yo te seguiré.


  —Está bien —Giró la cabeza de Ned para, al menos como pensaba el caballo, su hogar. Cuando partió, los grandes cascos de Ned traqueteando por el camino, con los cascos de Oswald golpeando en contrapunto, Marcus se dio cuenta de que su brújula interna ya había cambiado; para él, en Bidealeigh ya no estaba su casa.


  


  El viaje desde Carrick Manor a Bidealeigh, especialmente a través de los campos, no duró mucho. En todo momento, Niniver mantuvo a Oswald a una longitud detrás de Ned. Cuando cruzaron la carretera, Marcus miró hacia atrás y se sorprendió al ver que, lejos de estar soleado y feliz, la expresión de Niniver estaba cerrada, casi sombría.


  Nunca antes había sentido que su corazón se desplomara, pero en ese instante, lo hizo, y no tenía idea de por qué, porque en el instante en que le llamó la atención, ella se iluminó y le dirigió una sonrisa brillante.


  Él le devolvió la sonrisa, luego tuvo que mirar hacia adelante. Mientras él y Ned se elevaban sobre el próximo muro bajo de piedra, se dijo a sí mismo que no había nada de qué preocuparse; ella debe haber estado pensando en algún asunto de negocios, algo que ella y él aún no habían tratado. Él descubriría qué era más tarde, y ellos lo resolverían. Sin preocupación insuperable, y sin verdadera dificultad entre ellos.


  Entraron al patio antes del establo de Bidealeigh. Johnny salió caminando. Su rostro se iluminó con una sonrisa cuando vio quién era.


  —Buen día para usted señor. Es bueno tenerte de vuelta.


  Marcus frenó a Ned.


  —Solo he vuelto por el día, así que si hay algo para lo que me necesites, ven a la casa más tarde.


  —Och, sí, todo está bien —Johnny bajó la cabeza hacia Niniver. —No necesitaré molestarte.


  Marcus bajó de la espalda de Ned, le entregó las riendas a Johnny y se volvió para ver a Niniver deslizarse de la espalda de Oswald al suelo. Era una maniobra practicada, una que ella podía lograr con relativa facilidad, pero recientemente había estado esperando y permitiéndole que la bajara.


  Con una sonrisa, le tendió las riendas a Johnny.


  —Gracias —dijo mientras las tomaba.


  Luego se volvió para inspeccionar la casa, todo sin encontrarse con los ojos de Marcus.


  Johnny se llevó a los caballos. Un camino de grava conducía desde el patio del establo sobre céspedes recortados hasta el estrecho porche delantero.


  Marcus caminó hacia Niniver.


  Mientras él se nivelaba, ella miró brevemente su camino e indico con la mano hacia la casa. Sus labios estaban curvados, pero, de nuevo, no levantó la mirada hacia sus ojos.


  —¿Debemos?


  —Ciertamente —Él fue a tomar su mano, pero ella comenzó a avanzar.


  Él cayó a su lado, y ella hizo una producción de quitarse los guantes de montar. Le dio una excusa para mirar hacia abajo, y con la diferencia en sus alturas, eso efectivamente ocultó su rostro de él.


  Mientras caminaban hacia la puerta de Bidealeigh, Marcus sintió un escalofrío tocar su alma.


  ¿Qué demonios había salido mal?


  No tenía idea, pero claramente, algo sí.


  Pero no podía arreglar lo que había salido mal sin saber qué era.


  Tenía que confiar en ella para decírselo, eventualmente. Ya habían superado ese obstáculo. Había confiado en él lo suficiente como para contarle sobre su voto privado a su padre; seguramente, una vez que asimilara las ramificaciones de cualquier problema, se lo diría. Ella sabía que él movería el cielo y la tierra para ayudarla, así que...


  No podía hacer nada más que esperar.


  Y no empujar.


  Su confianza siempre tendría que ser dada libremente; siempre sería suya para dar. Su derecho; Su elección. Incluso una vez que se casaran... aún sería su decisión.


  Solo otro pequeño desafío para ser el esposo de la dama de un clan.


  Él estaba, se dijo, a la altura.


  Entraron en el porche y él pasó junto a ella para abrir la puerta de par en par.


  —Bienvenida a Bidealeigh —Las palabras se sintieron rígidas y formales.


  Ella inclinó la cabeza y entró en el vestíbulo.


  —Gracias.


  La señora Flyte salió de la cocina.


  —Oh, es usted, señor. Bienvenido a casa.


  —Al ver a Niniver, la señora Flyte sonrió y se inclinó para hacer una reverencia. —Mi Lady —La Sra. Flyte miró a Marcus. —¿Querrá algo, señor?


  —Ah, no en este momento —Miró a Niniver, pero ella, aparentemente, estaba estudiando las paredes con paneles; ella no le dio señales. —Estamos aquí por el día. Tal vez, después de revisar mi correspondencia, podamos tomar un poco de té. —Volvió a mirar a la señora Flyte. —En la sala de estar, supongo.


  —Ciertamente, señor —La Sra. Flyte asintió con aprobación. —Solo llama cuando estés listo, y traeré una bandeja —Después de otra reverencia, se retiró por el largo pasillo marcado.


  Se giró hacia Niniver.


  —Mis cartas estarán en el estudio. No estoy seguro de cuánto tiempo podría tomar lidiar con ellos. ¿Quieres esperar en la sala de estar o...?


  Ella inclinó la cabeza por el pasillo.


  —Esperaré en el estudio.


  La condujo por el pasillo y mantuvo abierta la puerta de la cómoda habitación que había convertido en su estudio. Aproximadamente rectangular, no era tan grande. Las estanterías se alineaban en las tres paredes interiores, acogiendo una selección de libros de contabilidad, así como varios tratados y volúmenes sobre ovejas, cultivos, ganado y, por supuesto, perros. La mitad del muro exterior estaba ocupado por una amplia ventana con una hermosa vista hacia el sur. Una alfombra oriental cubría la mayor parte del piso. El típico escritorio de un caballero estaba frente a la ventana, enfrentando a la puerta, con dos grandes sillones sobre la alfombra. La siguió al interior y cerró la puerta.


  Ella fue directamente a la ventana.


  —No me di cuenta de que tenías una vista tan hermosa.


  —La casa está al costado de una cresta, la elevación ayuda —Él esperó, pero cuando ella no dijo nada más, se paró frente al vidrio que miraba, rodeó el escritorio, sacó la silla y se sentó.


  Nada de la correspondencia que se acumulaba en su papel secante era urgente, y la pila no contenía ninguna misiva de Glencrae, pero tratar con todo lo que estaba presente en su plato parecía sabio; si le pedía a Niniver que se casara con él más tarde en el día y ella aceptaba, esperaba que se distrajera durante los próximos días.


  Después de clasificar el montón, la miró. Con los brazos cruzados, no se había movido de su posición ante la ventana. No había pensado que la vista fuera tan absorbente, pero aunque esperó, ella no pareció sentir su mirada, no se volvió para mirarla.


  Volviendo a mirar las cartas, abrió la primera y luego se dispuso a abrirse paso entre ellas.


  Finalmente, Niniver abandonó su postura junto a la ventana y se movió por la habitación, capturando instantáneamente su conciencia. Obligó a sus ojos a permanecer en la respuesta que estaba escribiendo, pero su atención seguía cambiando para centrarse en ella.


  Finalmente, señaló la estantería a la derecha del escritorio.


  —Los libros sobre sabuesos y otros perros están allí.


  —Ah. Gracias —Las primeras palabras que pronunció en lo que parecieron años. Cruzó la habitación, se detuvo ante la estantería y ladeó la cabeza para leer los lomos.


  Forzó a su ingenio a volver a la tarea que tenía delante.


  Finalmente, selló la última misiva y la dejó caer sobre la pila para que Flyte la enviara.


  —¿Quieres que franquee esos?


  Levantó la vista para ver a Niniver, con un libro abierto en sus manos, mirando hacia él. Si ella franqueaba las cartas, Flyte podría simplemente dejarlas caer en la bolsa.


  —Si tú pudieras.


  Cerró el libro, lo devolvió al estante, luego cruzó para pararse frente al escritorio. Le entregó un bolígrafo y movió el tintero para que ella pudiera alcanzarlo. Ella se sumergió y escribió cuidadosamente en la esquina de cada sobre, luego le devolvió el bolígrafo.


  —Ahí —Ella se enderezó.


  Su mirada en su rostro, trató de llamar su atención.


  —Gracias.


  Ella asintió con bastante sobriedad.


  —Y ahora —dijo ella, su mirada aún no se encontraba con la de él, —Prefiero pensar que estoy lista para tomar un té.


  Él se levantó y cruzó la habitación a su paso; Al pasar junto a ella, él abrió la puerta y ella entró. Ella caminó rápidamente por el pasillo y entró en la sala de estar en el otro extremo, sin darle ninguna razón para tocarla a modo de guía.


  La siguió a la habitación y fue a tirar de la campana, e intentó decirse a sí mismo que pedirle activamente tomar té era algo bueno, una mejora, una señal de que posiblemente se estaba preparando para compartir lo que dominaba su mente. Sin embargo, para sus sentidos, la brecha entre ellos parecía ampliarse de una fisura a un abismo.


  Niniver se sentó en un sillón. Tomó el otro. Esperaron en silencio; ella estudió sus manos. Entonces la señora Flyte entró con la bandeja.


  Niniver levantó la vista y sonrió con facilidad, normalmente. A su ama de llaves.


  Balanceando la bandeja con una mano, la Sra. Flyte tiró de una de las mesas bajas y la colocó delante de Niniver.


  —Entonces pondré la bandeja aquí, ¿de acuerdo?


  —Gracias. —Niniver observó a la señora Flyte bajar la bandeja. —Escuché que tu hija y yerno acaban de tener gemelos. Debes estar encantada.


  La señora Flyte se enderezó, su rostro rojizo se convirtió en una sonrisa radiante.


  —¡Oh, lo estamos, ciertamente! ¡Qué emoción! Parece que hay muchos gemelos en estos días, pero es una alegría tenerlos.


  —¿Fueron niños o niñas? —Niniver tomó la tetera. —No escuché.


  —Dos chicos. Y las familias, todos nosotros, no podríamos estar más felices. —La Sra. Flyte cruzó las manos sobre su amplia cintura. —Todos estamos en una especie de estado confuso e histérico, por supuesto. Nadie en ningún lado ha tenido gemelos antes, y no esperábamos el par de ellos, ya ves. Por qué…


  Mientras la señora Flyte seguía hablando, con apenas una mirada en su dirección, Niniver le entregó su taza a Marcus. Él la aceptó, y ella tomó la taza que se había servido, se recostó y, con los ojos fijos alentadores en la cara de la señora Flyte, sorbió.


  Marcus escuchó a la Sra. Flyte responder a las ingeniosas preguntas de Niniver. Contrariamente a la evidencia inmediata, su ama de llaves no era una especie de soberbia; fueron las preguntas de Niniver las que la atrajeron.


  Intentó comer una rebanada del pastel de frutas de la señora Flyte. Estaba seguro de que estaba a la altura de sus estándares ejemplares habituales, pero hoy se convirtió en aserrín en su boca. Puso el plato con los restos desmenuzados en la bandeja.


  No es que ninguna de las dos haya notado su repentina e inusual falta de apetito. Estaban completamente absortas en una discusión sobre los desafíos en la crianza de gemelos.


  El era un gemelo. Sus padres eran padres de gemelos, al igual que su hermana y su cuñado. Era el tío de los gemelos. Sin embargo, ninguna de las dos mujeres pensó en atraerlo.


  Si las circunstancias hubieran sido de otra manera, podría haber pensado que Niniver interactuara tan animadamente con la señora Flyte era algo bueno. Tal como estaban las cosas, él sabía muy bien que la razón principal por la que ella estaba hablando con su ama de llaves era para que ella no tuviera que hablar con él.


  


  


  Niniver no tenía idea de que su corazón podría ser golpeado, azotado y quebrado hasta este punto. Pero ella no tenía tiempo para pensar en eso ahora. Ahora, tenía que pasar el día con cierta apariencia de dignidad.


  Las dificultades que le planteaban exigían que ella concentrara cada partícula de su conciencia en lograr ese fin. Despiadadamente, acorraló su ingenio y los mantuvo alejado de sus crecientes emociones. Ahora no. Aún no.


  Luego.


  Cuando tuviera tiempo para lidiar con sus heridas, para lamer sus heridas y atender su corazón destrozado.


  No tenía idea de cómo iba a hacer frente a pasar un día entero con Marcus en Bidealeigh, pero lo haría. Ella tenía que hacerlo. No fue su culpa; había aceptado protegerla de amenazas externas, pero había sido su deber proteger su corazón.


  Había sido su decisión llevarlo a su cama, para iniciar su enlace. Su decisión de dejar de lado ese deber de auto conservación y permitir, de hecho, luchar para permitir, la conexión entre ellos para crecer y expandirse.


  Ella a sabiendas corrió el riesgo de que eso, o algo así, pudiera suceder.


  Ahora sí, no podía culparlo por su dolor, no podía responsabilizarlo por eso.


  Para cuando había extraído hasta el último detalle sobre los nuevos nietos de la señora Flyte, el ama de llaves, había terminado su té, y también Marcus.


  La señora Flyte parpadeó cuando vio las tazas vacías en la bandeja.


  —Dios mío, he seguido corriendo. Bueno, me llevaré la bandeja conmigo, si ya terminaron.


  Cuando Marcus asintió con la cabeza, Niniver sonrió y agregó la suya, y la Sra. Flyte levantó la bandeja y se fue.


  Niniver la observó partir y esperó; podía sentir la mirada de Marcus en su rostro, pero no se giró para mirarlo. Después del té, se sintió un toque más fortificada; ella podría manejar eso.


  —Pensé, tal vez, mostrarte la casa.


  Debería haberlo visto venir, pero no había tenido tiempo para planificar. ¿Qué decir? Ella lo miró brevemente, pero dejó que sus ojos no se elevaran más que sus labios.


  —¿Has concluido tu negocio?


  Sus labios se apretaron. Después de un momento, dijo:


  —Debería hablar con Flyte y con Earnest, mi capataz. En cualquier caso, eso no tomará mucho tiempo, pero Earnest no volverá hasta la hora del almuerzo, así que... —Hizo una pausa, luego continuó: —Pensé que podríamos tener un almuerzo ligero aquí, y luego visitar a los perros antes de regresar a Carrick Manor.


  Incluso en esas circunstancias, ese no era un mal plan. Ella inclinó la cabeza.


  —Muy bien. Así que eso nos deja con… —se giró para mirar el reloj en la repisa de la chimenea —¿aproximadamente una hora para llenar? —Una vez más, ella lo miró.


  El asintió.


  —Aproximadamente una hora. ¿Entonces que te gustaría hacer? ¿Un recorrido por la casa, o...?


  No podía imaginar mantener la compostura en ningún recorrido por la casa; aparte de que los pasillos eran tan estrechos que la dejarían demasiado consciente de su presencia, de un cuerpo que ahora conocía íntimamente, el de ella para tocar si lo deseaba, ¿y si él le mostraba su habitación?


  —En realidad, preferiría caminar alrededor de la casa para apreciar mejor el entorno y las vistas.


  Él la estudió; ella continuó mirando hacia él y no trató de ocultar su rostro. Ella sabía que él no leería nada en sus rasgos; Los últimos años le habían enseñado a ocultar sus sentimientos detrás de una fachada impenetrable. Ella no había estado usando ese escudo con él recientemente, de hecho, podría no haberlo usado nunca con él, pero era la única forma en que podría pasar el día, y lo había fijado firmemente en su lugar. Con calma, fríamente, ella arqueó las cejas.


  —¿Debemos?


  Apretó la mandíbula, sus labios formaron una delgada línea, pero bajó la cabeza en acuerdo y se levantó.


  Ella no esperó a que él le ofreciera su mano. Se puso de pie y salió de la habitación.


  


  


  Caminaron por la casa, caminando lentamente mientras Niniver escaneaba el paisaje circundante, deteniéndose de vez en cuando, presumiblemente para admirar una vista particular. O simplemente para perder el tiempo. Marcus la miró, preguntándose si se atrevía a tomar su brazo... pero ya no sentía que tenía el derecho.


  Ella se había alejado. Sin una palabra, sin ningún indicio de razón, mucho menos una explicación.


  No podía pensar más allá de la confusión en su mente, apenas podía respirar más allá de la constricción en su pecho.


  Con las manos en los bolsillos, la siguió y no dijo nada.


  El almuerzo resultó ser una comida dolorosamente tranquila; Aunque la compilación fría que la Sra. Flyte proporcionó merecía ser apreciada, ni Niniver ni él parecían tener mucho apetito.


  La conversación era inexistente. Ella continuó evitando sus ojos. Sin embargo, cuando envió sus sentidos a la búsqueda, ella no parecía molesta.


  Ella ya no parecía nada. No podía leer sus emociones en absoluto, y su expresión, aunque de ninguna manera en blanco, no daba pistas sobre lo que estaba sintiendo. Su rostro se había convertido en una bonita máscara, una que no le decía nada.


  La estrecha conexión que habían compartido, la comunicación lista y abierta, se había desvanecido.


  Su ausencia dejó un agujero en su alma.


  La comprensión lo hizo tambalearse, y él sacó su propia máscara, su propia fachada opaca.


  Salieron del comedor y de la granja y regresaron al patio del establo.


  El bloque de montaje no era lo suficientemente alto para ella. Tenía que permitirle que la levantara hasta su silla de montar, pero cuando lo hizo... bien podría haber sido una muñeca flexible. No sintió respuesta alguna.


  El viaje a sus perreras, que estaban situadas a poca distancia de la granja en una caída protectora en la tierra, le dio tiempo para pensar. Para finalmente alejarse del pánico del edificio y ver lo que podría haber provocado una retirada tan absoluta.


  Esa mañana, durante el desayuno, había estado brillante, alegre y abiertamente feliz. Había estado ansiosa por acompañarlo a Bidealeigh. Es cierto que ella no había esperado que él la levantara a su silla de montar, pero el bloque de montaje había estado allí; su salto y trepando a su silla de montar seguramente era más una indicación de su afán de seguir adelante que cualquier otra cosa.


  Esa ansiedad se había evaporado en el viaje por los campos; para cuando llegaron a Bidealeigh, ella se había retirado. A partir de ese momento, paso a paso, ella se retiró a un punto donde, al parecer, estaba más allá de su alcance, física y emocionalmente.


  Como si fueran conocidos lejanos, no amantes.


  Entonces, ¿qué había pasado en el viaje a Bidealeigh? Él no había sido consciente de ninguna interrupción o intrusión, pero había estado a la cabeza y no había podido verla, no hasta que llegaron a la carretera, y para entonces ella había comenzado a levantar paredes.


  Lo que había ocasionado su retirada había ocurrido entre la mansión y la carretera. ¿Al acercarse a la carretera había provocado malos recuerdos de su casi roce con la muerte?


  No podía imaginar por qué tal recuerdo podría hacer que ella cortara la conexión entre ellos, pero no podía pensar en nada más que pudiera estar detrás de su reacción. Entonces, ¿qué podía hacer él para cruzar la brecha, tranquilizarla y atraerla hacia él?


  En el instante en que entraron en las perreras, supo que había encontrado su camino hacia la salvación. La condujo a los corrales y le presentó a sus perros. Al ganar confianza con cada animal que presentaba, le contó su pedigrí y cómo se desempeñaban mientras acechaban y cazaban.


  Y ella comenzó a hacer preguntas.


  A lo que él respondió rápidamente.


  Con cada pregunta que ella planteaba, él se relajaba un poco más; la conexión entre ellos seguía ahí.


  Luego la condujo hasta las perras reproductoras y los cachorros.


  Mientras los cachorros jugaban y caían sobre sus pies, Niniver se echó a reír. Tenía la intención de mantener su distancia, permanecer distante incluso ahí, pero ¿cómo podría hacerlo? No en esta configuración. Con cada lamida excesivamente entusiasta, con cada golpe suave de las propias perras, como invitándola a compartir su orgullo por su descendencia, sintió que las paredes que había erigido sobre su corazón se derritieron.


  Se sentó en la paja y dejó que los cachorros la atacaran, revolviendo su pelaje, tirando de sus orejas y sus colas. Al levantar la vista, vio a Marcus apoyado en la puerta de la cuadra y observándola. Ella vio la intención concentrarse en sus ojos oscuros, pero no pudo evitar que sus labios se curvaran, no pudo evitar que sus ojos se encontraran abiertamente con los suyos.


  —Son encantadores. —Un atigrado tan hermoso. Y tan saludable y juguetón. Se frotó la barriga de un bulto peludo exigente, y el cachorro se retorció en éxtasis.


  Levantando la vista de nuevo, vio a Marcus vacilar, y luego le ofreció:


  —Esta es la perra que pensé que podría tener algunas de las características que buscas en olfatear el aire.


  Ella miró a la perra. El sabueso actualmente tenía la cabeza gacha sobre sus patas y observaba adormilada a sus cachorros gatear por el regazo de Niniver.


  —Veamos si los cachorros muestran alguna señal antes de molestarla.


  Durante la siguiente media hora, probó a los cachorros con las pruebas fáciles y suaves que había ideado para apuntarla hacia los centros de aire en su propia manada Efectivamente, al menos tres de las crías mostraron cierta habilidad para seguir un rastro por el aire.


  Marcus se había quedado fuera del corral, por lo que estaba agradecida; Realmente no era lo suficientemente grande para los dos y los sabuesos, pero ella podía sentir su interés y su creciente entusiasmo. Reflejó el de ella. Al levantar la vista, inclinó la cabeza hacia la perra.


  —¿Conoces de antemano su pedigrí?


  Lo recitó, retrocediendo generación tras generación. Emparejó a cada padre y perra con los que llevaba en su cabeza para su propia familia de perfumes aéreos.


  —¡Ahí está la conexión! —Con el triunfo corriendo a través de ella, ella captó sus ojos. —Cuatro generaciones atrás, lo que casi con certeza significa que realmente es un rasgo y no solo una aberración.


  —Ciertamente —Marcus miró a la perra, quien, intrigada por los nuevos juegos que sus cachorros jugaban con los humanos, se había levantado y estirado, y ahora se acercaba para investigar. —Ella ha estado malhumorada cada vez que trato de alejarla de sus cachorros.


  Niniver se puso de pie.


  —Todavía es muy temprano.


  —Y ella sigue adelante. Esta será su última camada. —Marcus abrió la puerta. Cuando Niniver salió, inclinó la cabeza aún más por los corrales. —Pero tengo a su hija mayor más abajo. Ella tiene una camada que es un poco mayor y nos dejará separarla de ellos.


  —Excelente —Ella no pudo contener su entusiasmo y no lo intentó. Lo que sucedía entre ellos fuera de las perreras no era culpa suya; no había razón para negarles este simple disfrute de una pasión compartida.


  Primero probaron la otra camada de cachorros, y al menos dos hembras mostraron signos definitivos de oler el aire.


  —Estas pruebas son muy rudimentarias —dijo, —pero he descubierto que son muy indicativas.


  Luego sacaron a la perra del corral y la llevaron afuera al campo de entrenamiento. Habiendo estado encerrada con su prole, el sabueso estaba muy listo para un juego.


  Quince minutos después, Niniver no podía parar de emitir. ¡Oh, sí! Ella casi vitoreó mientras el sabueso realizaba la última prueba como si fuera una paloma mensajera.


  —Definitivamente tiene el rasgo —Miró a Marcus cuando él llamó al sabueso. —Dijiste que tenías dos líneas de reproducción. ¿Qué hay del otro?


  —Son una línea completamente diferente, de un criador de Highland. Pero podemos probar las hembras, si lo deseas. Si el aroma del aire es un rasgo definido y raro, esperaría que sean nulos en el aire.


  —Veamos.


  La tarde estaba menguando para cuando verificaron, para su propia satisfacción, que las hembras de su línea de reproducción de las Tierras Altas no mostraban ninguna afinidad por olfatear el aire.


  El pequeño personal de la perrera de Marcus, dos hermanos, había entrado y observado durante un rato, antes de dirigirse a una pequeña habitación al final de las perreras para preparar la cena de los sabuesos.


  Devolviendo el último sabueso a su corral, Marcus cerró la puerta y la cerró. Niniver fue a pararse junto a él, todavía sonriendo mientras miraba por encima de la puerta alta al sabueso.


  —Todo está bien. Sigues siendo un buen sabueso.


  Él sonrió, fácil y espontáneamente, y fue un gran alivio, se volvió hacia ella mientras ella se volvía hacia él.


  De repente estaban cerca. Si él simplemente bajó la cabeza... el impulso de besarla surgió dentro de él, tan potente y poderoso que estaba a punto de ceder...


  Sus ojos brillaron y se apartó de la puerta.


  Lejos de él.


  Él cerró una puerta mental por instinto, por el impulso casi abrumador de agarrarla y arrastrarla de regreso. Besarla... en su misión.


  Con la mandíbula apretada, se volvió y miró hacia las puertas de la perrera. No podía mirarla, no se le ocurría nada más que decir, excepto


  —Vamos.


  Sin otra palabra, salió de las perreras hacia donde esperaban los caballos. Ella caminó rápidamente a su paso. Se detuvo al lado de Oswald. Sin permitir que se mostrara ninguna señal de reacción, la levantó sobre su silla de montar.


  Luego agarró las riendas de Ned y giró hacia la ancha espalda del gris.


  Una mirada al rostro de Niniver mostró que sus rasgos se habían establecido, y su máscara, esa pantalla horrible que no podía ver a través de ella, estaba de nuevo en su lugar.


  Giraron las cabezas de sus caballos hacia el oeste y él abrió el camino, de regreso a Carrick Manor, el lugar que ahora deseaba desesperadamente llamar hogar.


  


  


  Llegaron al patio del establo de la mansión demasiado pronto. Demasiado pronto para que sus emociones, marcadas y furiosas, se hayan calmado.


  Tiró de las riendas, y Ned, infectado con su estado de ánimo, pateó y sacudió la cabeza.


  Niniver pasó derecho y siguió hasta el lugar más cercano a la casa. Ella frenó a Oswald, liberó los pies de los estribos y se deslizó al suelo.


  Su expresión seguía siendo poco informativa. Sin mirar a Marcus, ella arrojó las riendas a Mitch cuando él subió corriendo. Ella no esperó a ver si las atrapaba, solo comenzó a caminar hacia la puerta lateral.


  —Tengo algunas cartas que escribir —Una vaga ola dirigió el comentario a Marcus. —Te veré en la cena".


  Aún montado, la miró fijamente.


  También lo hicieron Mitch y Sean; este último había ido a sostener la cabeza de Ned.


  Con la mandíbula apretada, Marcus desmontó.


  La puerta lateral se cerró.


  Sean y Mitch se volvieron para mirarlo, deliberadamente.


  Marcus le entregó las riendas de Ned a Sean.


  Sean los tomó.


  —¿Problemas en el departamento de cortejo?


  Apretando los dientes, Marcus se dirigió hacia la puerta.


  —Se podría decir eso —Llegó a la puerta, la abrió y siguió a Niniver.


  




  Capítulo Trece


   


   


   


  Marcus tenía la intención de seguir a Niniver, pero al llegar a la puerta de la biblioteca, tiró de las riendas. La biblioteca era su refugio. Irrumpiendo detrás de ella y haciéndole sentir que no estaba a salvo incluso allí...


  Tragando un gruñido, siguió caminando por el pasillo y se refugió en el estudio. Se arrojó en la silla detrás del escritorio. Después de un momento de melancolía desenfocada, volvió a pensar en el comienzo del día, cuando ella parecía tan feliz, tan brillante y alegre. Pero en el viaje a Bidealeigh, algo había cambiado.


  Pasó la siguiente hora reviviendo cada minuto subsiguiente de su día, intentando descubrir alguna pista sobre lo que la había hecho retroceder tan definitivamente: cómo, por qué, alguna pista.


  Cuando sonó el gong, todavía no tenía idea de lo que estaba pasando. Se levantó, abandonó el estudio y se dirigió a las escaleras principales, pero luego sus pies disminuyeron la velocidad y se detuvo frente a la puerta de la biblioteca. Consideró la puerta cerrada, luego agarró el pomo, silenciosamente abrió la puerta y miró hacia la larga habitación.


  Niniver no estaba allí. Ella ya debia haber subido las escaleras.


  Al menos parecía que ella se uniría a él para la cena.


  Continuó subiendo las escaleras hasta su habitación. Una vez dentro, se quedó quieto y escuchó. Débilmente, los sonidos del movimiento y las voces femeninas tranquilas lo alcanzaron desde la habitación de al lado.


  Tranquilizado a cierto nivel que no entendía del todo, se cambió, reemplazando los pantalones y las botas con pantalones y zapatos, su chaqueta y camisa con una fina camisa de lino de noche, un chaleco de seda a rayas y un abrigo de noche. Desanudando el pañuelo suelto que había usado durante el día, buscó una corbata blanca y crujiente.


  A pesar de las complejidades de atar la corbata, su transformación no tardó mucho. Todavía podía escuchar movimiento al lado; Niniver aún no había bajado.


  Debatió, pero si podía escucharla, entonces ella podía escucharlo. Decidió que, en su estado actual, podría preferir no encontrarse con él en la galería. En cualquier caso, preferiría estar en el salón cuando ella apareciera. Sin hacer ningún esfuerzo por caminar suavemente, salió de la habitación, rodeó la galería hasta la parte superior de las escaleras y bajó.


  En el salón, tomó una posición junto a la repisa de la chimenea, su mirada fija en las puertas del salón... luego decidió que podría parecer demasiado intimidante. Se sentó en uno de los sillones ante el hogar, cruzó una pierna sobre la otra en un esfuerzo por parecer relajado y esperó.


  Miss Hildebrand apareció primero. Se levantó; Cuando ella lo saludó con su aprobación habitual y una sonrisa fácil, él respondió con una sonrisa. Después de que ella se acomodó en el sofá y él volvió a su asiento, ella preguntó por su día y el de Niniver. Al recitar los hechos, evitó mentir, incluso por implicación, aunque, por supuesto, la señorita Hildebrand asumió que Niniver se había divertido.


  Lo había hecho mientras habían estado en las perreras, pero luego se alejó abruptamente de nuevo. No creía que ella hubiera disfrutado los sentimientos tensos y la atmósfera tensa que la acción había evocado más de lo que él lo había hecho.


  La señorita Hildebrand echó un vistazo a la puerta abierta del salón y luego mencionó una historia en las hojas de noticias en la que pensó que podría tener algún interés. Charlaron sobre asuntos locales de una manera bastante despectiva, mientras ambos continuaban mirando la puerta.


  Finalmente, oyeron los pasos de Niniver cruzar los azulejos del pasillo y ella apareció en la puerta, una visión en seda azul pálido. Ella lo miró y luego miró a la señorita Hildebrand.


  —Lamento llegar tarde, me distraje.


  Él se levantó, su mirada en la cara de Niniver, pero ella no lo miró de nuevo.


  Ella se había detenido justo dentro de la puerta.


  Ferguson apareció detrás de ella.


  —La cena está servida, mi lady.


  —Gracias, Ferguson. —Niniver apartó la mirada de la señorita Hildebrand de Marcus. —¿Debemos?


  Se movió para ayudar a la señorita Hildebrand a ponerse de pie y le dio el brazo. Niniver los condujo fuera de la habitación, manteniéndose lo suficientemente lejos como para que él no tuviera la oportunidad de sugerirle que tomara su otro brazo, como lo había hecho en las noches anteriores.


  Después de colocar a la señorita Hildebrand en su silla, rodeó la mesa para sentarse en su lugar habitual al lado de Niniver. Había llamado a un lacayo para que le sostuviera la silla y ya estaba sentada.


  Mientras estaba sentado, notó que la señorita Hildebrand miraba de él a Niniver; Por su expresión preocupada, parecía que había detectado el distanciamiento entre ellos.


  Pero Niniver dijo alegremente:


  —Pasamos un día encantador en Bidealeigh —Sacó la servilleta y miró a la señorita Hildebrand. —¿Pasó algo notable aquí mientras estábamos fuera?


  Había esperado que la conversación sobre la mesa de la cena fuera algo forzada. En cambio, Niniver conversó, si no brillantemente, al menos con gran destreza, sobre esto y aquello, asuntos del hogar, asuntos del clan, dirigiendo sus comentarios más o menos exclusivamente a través de la mesa a su antigua institutriz.


  Los cursos iban y venían.


  Por sus miradas cada vez más preocupadas en su dirección, la señorita Hildebrand se había dado cuenta de que Niniver estaba evitando comprometerse con él; ella hizo varios valientes intentos de incluirlo en sus discusiones, pero en cada caso, Niniver rápidamente dirigió la conversación a otra parte. Realmente no le importaba; no sentía un deseo ardiente de discutir asuntos de la casa o del clan. Necesitaba hablar con ella sobre ellos, él, ella y ellos juntos, y eso sería mucho mejor hacerlo en privado.


  Al final de la comida, se quedó en la mesa del comedor para darle la oportunidad de relajarse durante unos minutos sin la necesidad de sentirse en guardia contra él. Que ella estaba en guardia contra él ya no estaba en duda; cuando ella se apartó de la mesa y él se levantó para retirar su silla, ella se tensó.


  Cautelosa, vigilante, oh, muy en guardia... contra él.


  Encontró esa píldora difícil de tragar.


  Esperaba que un poco de whisky puro ayudara. Ciertamente no podría doler.


  Cuando los lacayos se retiraron y Ferguson colocó la bandeja con la jarra y los vasos de cristal delante de él, el mayordomo murmuró:


  —¿Qué pasó?


  Marcus alcanzó la jarra.


  —Maldito sea si lo sé —Vertió dos dedos restringidos en un vaso. Volvió a colocar la jarra y levantó el vaso. —Pero tengo la intención de averiguarlo.


  —Bien —Ferguson vaciló, luego agregó: —Todos pensamos que usted y Lady Carrick... funcionaría.


  Marcus inclinó la cabeza en reconocimiento, de acuerdo.


  —He estado trabajando para convencerla de eso, pero luego algo interfirió y aún no he descubierto qué —Tomó un sorbo y luego bajó el vaso. —Pero lo haré.


  Ferguson asintió con la cabeza.


  —Le dejaré con eso.


  Partió y Marcus se recostó, sorbió y esperó.


  Regresó al salón justo delante de la bandeja del té. La conversación se retrasó. Dicho esto, estaba agradecido, y estaba seguro de que Niniver también lo estaba, que la señorita Hildebrand no sugirió música o, peor aún, baile. Bebieron su té, luego Niniver hizo un comentario sobre estar cansada, y todos se levantaron y subieron las escaleras.


  Como de costumbre, la señorita Hildebrand se separó de ellos en la galería, evidentemente todavía trabajando bajo la idea errónea de que la criada de Niniver estaba esperando a su ama en su habitación.


  Niniver observó a Hildy subir las escaleras y luchó para mantener sus sentidos tranquilos, para mantener su respiración uniforme y su pulso desacelerado; sin embargo, cada pizca de su conciencia estaba encerrada en el hombre de pie, oscuro, silencioso y poderoso, a su lado.


  Necesitaba entrar a salvo a su habitación, pero correr, incluso caminar demasiado rápido, por el pasillo sería un error. Sabía que era mejor no intentar huir de un depredador, y sus sentidos le informaban, mitad en aprecio sin aliento, mitad en temor trepidante, que en ese momento, con respecto a ella, Marcus era un depredador.


  Si ella pudiera evitar involucrarse con él por unos minutos más...


  Eso era lo que ella quería, ¿no?


  Dando la vuelta desde las escaleras, continuó paseando a un ritmo social normal a lo largo de la galería. Si pudiera tomar la decisión otra vez, no insistiría en que ocupara la habitación contigua a la de ella.


  Se nivelaron con su puerta. Estaba a punto de mirarlo y desearle una buena noche cuando sintió que sus dedos se cerraban como unas esposas de acero alrededor de su muñeca.


  La hizo girar para mirarlo y dio un paso hacia ella.


  Ella instintivamente retrocedió; Con el corazón saltando, los pulmones apretados, ella clavó la mirada en su rostro.


  Usando su cuerpo, la condujo hasta que su columna golpeó la pared. Él aplastó la palma de su otra mano contra la pared junto a su cabeza y se inclinó. Su mano libre se levantó, flotando entre ellos, pero ella no lo apartó.


  De repente estaba tan cerca; ella lo sintió a su alrededor, su fuerza masculina era una pared cálida pero inamovible que la rodeaba. Todavía sosteniendo su otra mano, sus largos y fuertes dedos entrelazados con los de ella, bajó la cabeza y la miró a los ojos.


  La luz proyectada por los apliques de la pared no era lo suficientemente fuerte como para iluminar sus ojos oscuros, pero podía sentir su mirada de medianoche, y algo en ella se negaba a mirar hacia otro lado. Pero…


  No lo hagas No lo estropees. No hables y termines todo entre nosotros.


  Las palabras cayeron en su mente, una súplica sin sentido, incluso cuando sus sentidos hambrientos lo alcanzaron.


  Su pecho se hinchó, luego exigió, su voz baja y tan fuertemente controlada que su tono casi chirriaba,


  —¿Qué demonios pasó?


  —Te escuché a ti y a Sean. Lo sé…


  Lo que ella sabía, lo que ahora entendía, estaba allí, demasiado claro en su mente, pero las emociones que incitaba el conocimiento, traición, desilusión, pérdida, pena y desamor, se alzaron y lo ocultaron. Se levantó y la estranguló, y la dejó sin palabras para lanzarle.


  Desde que se enteró de la verdad de por qué él todavía estaba allí, con ella, trató de calmar el tormento dentro de ella, trató de aceptar y superar su reacción para poder encontrar la manera de hacer frente. Para poder prepararse para ese momento y los que vendrían.


  Ella aún no había tenido éxito. Aún no había ganado ninguna distancia efectiva. La confusión en el interior todavía la dominaba, y ella no tenía palabras racionales y lógicas para responderle.


  Todo lo que tenía eran sus emociones furiosas.


  Y eran lo suficientemente poderosas como para hacerla temblar con su fuerza acumulada.


  La estaba mirando atentamente, escrutando su rostro. No sabía si vio lo suficiente como para adivinar su incapacidad y la devastación con la que estaba luchando por dentro, pero algo en su rostro se alteró y él maldijo suavemente.


  Luego inclinó la cabeza y la besó.


  La besó como si se estuviera muriendo de hambre por el sabor de ella y, al instante, ella estaba hambrienta por él. Ella separó los labios en un jadeo necesitado y codicioso, incapaz de siquiera pensar en contenerse.


  Él se sumergió en su boca y reclamó, y una ola de anhelo se elevó dentro de ella.


  Esta. Ella quería esto. Esto era lo que ansiaba, ahora y para siempre.


  Y si no pudiera tenerlo para siempre, al menos podría tenerlo ahora.


  Ahora. Esa noche. Y por el tiempo que tuvo hasta que él dijo las palabras fatídicas y derribó su paraíso.


  Sus labios destrozaron los de ella, y envalentonados, ella los encontró y lo emparejó. Ella le devolvió el beso, tan abiertamente hambriento y tan codicioso como sintió que él estaba.


  Si podía evitar que hablara, si podía mantenerlos a los dos ahí, anclados en este plano de compromiso, entonces podría llenar su corazón de eso. Con sensación, emoción, conexión y gloria.


  Ella lo alcanzó a través del beso, levantando sus manos, colocando sus palmas contra su pecho y luego enviándolas sobre sus hombros. Ella se alejó de la pared y, pasándole los dedos por el pelo, se metió en él y se puso de puntillas para presionar sus propios besos acalorados.


  Se enderezó; extendiendo sus duras manos sobre su espalda, la instó contra él, luego bajó las manos. Él agarró su trasero y moldeó sus caderas a las de él; ella sintió la cresta de hierro de su erección presionando contra su vientre.


  Ella abrió la boca bajo la de él y avivó deliberadamente el fuego de sus furiosas pasiones.


  Dio un respingo, murmuró algo ininteligible, luego la puerta de su habitación se abrió hacia adentro y la atravesó por el umbral.


  Y la arrastró de vuelta a sus brazos. Ella fue con rapidez, escuchó débilmente el pestillo cuando sus labios y cuerpos se encontraron de nuevo, y se lanzaron de nuevo a las llamas.


  Ella lo quería, y no le importaba lo que tenía que dar para asegurar el deseo de su corazón. Esa noche era de ella, y ella aprovechó la oportunidad y él con total abandono.


  Y parecía quererla con la misma intensidad, la misma necesidad temeraria.


  El mismo fuego.


  La ropa voló, arrojada sin la más mínima inhibición. En el suelo, en una silla, donde sea que cayeran.


  Los cordones de su corsé se engancharon y él juró. Ella envió sus dedos para unirse a los suyos, para deshacer desesperadamente los nudos y quitar la constricción.


  Cayó, y ella contuvo el aliento, luego sus manos se cerraron sobre sus senos, y ella echó la cabeza hacia atrás y gimió.


  Con las manos extendidas sobre su espalda, ella se aferró cuando sus sentidos se revolvieron y su ingenio giró, y se entregó al glorioso placer de sus atenciones. Sus dedos se apretaron, pellizcaron, y sus rodillas se debilitaron. Soltó un pecho y la atrapó hacia él. Mientras su otra mano seguía poseyendo flagrantemente la firmeza madura de su pecho, él inclinó la cabeza y encontró sus labios nuevamente, y los volvió a convertir en la conflagración de un beso que derramó calor fundido por sus venas.


  Ella lo bebió y quiso más. Ella lo quería, de la manera más cruda e íntima. Nada más podría apagar ese ansia voraz en su alma.


  Necesitaba sentirlo profundamente dentro de ella otra vez, necesitaba deleitarse con esa conexión sublime. Otra vez. Ahora. Una última vez.


  Sus enaguas se deslizaron por sus piernas. Ella salió de ellos y pateó los pliegues a un lado. Cuando él tomó el dobladillo de su camisa, ella cayó sobre los botones de su cintura.


  Habían estado dando vueltas, valsando, hacia la cama. Sus muslos se encontraron con el estribo mientras deslizaba el último botón para liberarlo, luego atrapó y soltó los lazos de su ropa interior. Antes de que ella pudiera empujar ambas prendas por sus piernas, él cerró las manos alrededor de su cintura, la agarró y la levantó, y la puso de rodillas sobre la cama. Luego le quitó la camisa, que ya estaba sobre su cintura, sobre su cabeza.


  Antes de que ella recuperara el aliento o el equilibrio, él se volvió, se sentó en la cama y se quitó las botas. Golpearon el suelo: primero uno, luego la otra.


  Luego se levantó, se quitó las medias, los pantalones y la ropa interior, y se volvió hacia la cama.


  No había dejado ninguna lámpara encendida en la habitación; la única luz era la luz plateada de la luna que entraba por las ventanas sin cortinas.


  Ella lo había visto desnudo antes, pero solo acostado en la cama. Ahora... la luz plateada de la luna bañaba su poderoso físico, dorando los contornos musculosos, proyectando cada cresta fascinante y hueca en sombras de la noche.


  En ese instante, él era un dios parado frente a ella, una manifestación viva y respirable de sus sueños.


  Antes de que él pudiera moverse, ella levantó una mano.


  —Espera.


  Se congeló.


  Una sensación amorosa y tentadora de poder estalló y se arremolinaba a través de ella. Se bajó de la cama y se quedó desnuda delante de él. Todos sus sentidos se habían centrado en él; ella no podía arrastrar ninguna parte de su conciencia de él, de su cuerpo. Extendiendo la mano, tocó con la punta de los dedos, solo las yemas de los dedos, los pesados músculos que le sujetaban el pecho. Luego, sin saber qué la impulsaba pero siguiendo con confianza el instinto, caminó lentamente a su alrededor, dejando que las yemas de los dedos se arrastraran sobre su piel.


  El se tensó. Sus manos, hasta entonces flojas a sus costados, lentamente se cerraron en puños.


  Pero él se quedó quieto y le permitió el momento, una bendición que ella apreció y aprovechó al máximo, dejando que sus ojos bebieran hasta llenarse mientras lo rodeaba. El era magnífico. Y, transparentemente, en ese momento, por esta noche, estaba dispuesto a ser suyo.


  Sin restricciones, sin reservas.


  Sin embargo, muy probable por última vez.


  El reconocimiento de ese hecho, del resultado de lo que había averiguado, golpeó, una compulsión insidiosa en su sangre. Cualquier cosa que todavía quisiera saber, experimentar, necesitaba aprovechar la oportunidad en ese momento, y no esperar ninguna otra oportunidad.


  La certeza brotó. Cuando terminó su circuito de agradecimiento y se detuvo entre él y la cama, colocó ambas manos para agarrar ligeramente sus costados, luego cerró su mirada con la de él y simplemente dijo:


  —Mi turno.


  Pasando las manos por el torso hasta la cintura, hasta las caderas, se dejó caer de rodillas. Ella podría haber sido inocente, pero nunca había sido una mojigata; ella había escuchado lo suficiente como para saber lo que quería. Llevando las manos hacia adentro, agarró la vara rígida de su erección, la acarició amorosamente, luego inclinó la cabeza y acercó los labios a la cabeza hinchada. Y lamió.


  El aliento corto, tembloroso y roto que él arrastró a sus pulmones hizo que sus labios se curvaran. Era todo el aliento, la respuesta, lo que necesitaba.


  Ella lavó, exploró con sus labios y lengua, luego lo tomó profundamente en su boca y saboreó.


  Marcus echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y luchó para aguantar. El hombre sofisticado quería mantenerse distante, simplemente esperarla, pero como siempre, ella había esquivado sus escudos y llamado, comprometida, con el lado más primitivo de él. Y ese lado más primitivo, esa parte fundamental de él, quería eso, todo eso. Todo lo que él y ella podían compartir. Sus sentidos se deleitaban con cada lamida, cada succión; sin dirección consciente, hundió los dedos de ambas manos en su cabello y la guió...


  Como siempre, demostró ser una alumna ejemplar. Demasiado pronto ella tuvo sus bolas en llamas y la tensión que se enroscaba en espiral, antes de que perdiera el control, presionó un pulgar entre sus deliciosos labios y se liberó del refugio de seda de su boca.


  Sus músculos, duros como el hierro pero tensos hasta temblar, mientras ella se levantaba suavemente, sus pequeñas manos deslizándose por su piel ardiente, la tomó en sus brazos, la arrojó sobre la cama y la siguió hacia abajo.


  El pensamiento estaba mucho más allá de él. Cuando él cayó sobre ella y ella lo agarró, tampoco mostró signos de racionalidad.


  Labios cerrados, bocas fusionadas, lenguas enredadas, sus manos juntas, avariciosas en un deseo totalmente desenfrenado, rodaron y lucharon, saborearon y deleitaron, se apoderaron y se rindieron.


  Luego la atrapó debajo de él, tiró de sus muslos y, con un poderoso empujón, se unió a ellos. Un suave llanto que caía de sus labios hinchados, ella se arqueó debajo de él, pero luego lo abrazó y lo sostuvo, levantó sus piernas ágiles y las envolvió alrededor de sus caderas, y con una larga ondulación, inclinó sus caderas hacia él y lo instó. en el más salvaje de los bailes.


  Juntos se rindieron al ritmo compulsivo, sus cuerpos coincidieron en armonía instintiva. Y nada más importaba; en ese momento, solo estaban ellos, no ella y él sino ellos juntos, encerrados en el baile ancestral. Un baile no solo de sus sentidos, aunque aquellos estaban completamente comprometidos y abrumados, sino de una fuerza más profunda, más primitiva y más convincente.


  Una fuerza que se alzó entre ellos, que fluyó sin esfuerzo cuando se unieron, y los unió en un nivel vital que era más fundamental, más poderoso visualmente que cualquier otra cosa en la vida.


  Con los ojos cerrados, perdido en el ritmo furioso, en el calor adictivo, sintió que la tensión aumentaba en ambos, pero no quería que esto, su baile, terminara. No tan pronto.


  Se enterró dentro de ella, luego la abrazó y rodó a su lado, y luego a su espalda, levantándola para que ella se sentara a horcajadas sobre él con su erección todavía bañada por su calor húmedo.


  Niniver jadeó, plantó sus manos sobre su pecho, apoyó los brazos y aprovechó la oportunidad que le había ofrecido. Con un abandono desenfrenado, ella lo montó, salvaje, libre, sin temperamento.


  Esta noche, ella quería todo, cada onza de sensación que pudiera sacar de los momentos de calor. Sus manos se levantaron para cerrarse sobre sus senos, y él se amasó a tiempo con su paseo en picada.


  Sintió como si su mente estuviera completamente abierta, como si le hubieran quitado hasta el último escudo, como si la sensación la hubiera invadido y ahora la gobernara, total y completamente.


  Él se levantó sobre un codo y colocó su boca en su pecho. Una mano dura acunaba el montículo hinchado, sus dedos le hincharon la carne y sus dientes rozaron el pico distendido, luego atrajo el dolorido brote en su boca y succionó.


  Ella gritó. Deslizando sus dedos por su cabello, ella lo abrazó y cabalgó imprudentemente.


  El deseo ardió. La pasión azotada. El éxtasis hizo señas.


  Llegó a la cima, con toda la tensión liberada y se disparó.


  Destrozada.


  Sus sentidos en fragmentos de deleite y placer, agudos y brillantes, corrían por cada vena. Entonces floreció el éxtasis, dorado e irresistible, y la envolvió.


  La mantuvo quieta, apretada sobre él, hasta que la última ola de sus contracciones se desvaneció, luego rodó y la colocó debajo de él nuevamente.


  Ella pensó que estaba demasiado floja, demasiado escurrida, para volver a igualarlo, pero como él le había enseñado las noches anteriores, era más fuerte de lo que pensaba.


  Pronto, su cuerpo estaba respondiendo a su llamada.


  Pronto, él la estaba golpeando, y ella se aferraba y se gloríficaba y lo impulsaba a seguir.


  Esta vez, cuando llegó el fin y los sacó de este mundo, el cataclismo fue tan poderoso que los sacudió a sus almas.


  Se aferraron, aguantando mientras giraban a través del calor y las llamas, mientras sus pasiones se encendían, rabiaban y quemaban, y consumían todo lo que eran. Hasta que, por fin, toda la tensión desapareció, y se hicieron añicos y cayeron al vacío, y el éxtasis se apresuró y los llenó, rehizo, reformó y los retuvo.


  Flotaron de regreso a la tierra, sus cuerpos resbaladizos y unidos, sus corazones tronando, sus sentidos repletos.


  Llenos el uno del otro. Irremediablemente unidos, el uno al otro.


  Satisfechos, cada uno a su manera, envueltos en los brazos del otro, se hundieron en el mar de la saciedad.


   


   


  La despertó de la forma que consideró más apropiada.


  El amanecer era un resplandor perlado en el horizonte visible a través de una de las ventanas cuando, con la curva de su espalda contra su pecho, su trasero apretado contra su ingle, deslizó su erección dolorida en el resbaladizo y cálido refugio de su vaina.


  Y la sintió despertarse.


  La sintió, sus sentidos se elevaron lentamente, y su cuerpo se abrazó suavemente a él.


  Con sus labios, trazó la concha de su oreja y luego murmuró:


  —No te muevas. No necesitas hacer nada más que quedarte allí y sentir. —Lentamente, él retrocedió, luego, igual de lento, surgió para llenarla. Cerrando los ojos, dejó que sus propios sentidos buscaran. —Solo acuéstate y déjame amarte.


  Hizo exactamente eso, orquestando las olas de placer para elevarse y luego atravesarlas. Una y otra vez, elevándose más y más, hasta que, al final, la ola creció insensiblemente alta, con cresta, luego los atravesó y los barrió.


  A esa orilla solo los amantes podían llegar.


  Donde los latidos de los corazones latían lentamente y el éxtasis los llenaba de gloria.


  Los minutos pasaron en comunión tácita, en la alegría pura de ser uno.


  Despacio, despacio, volvieron al mundo.


  Finalmente, aunque todavía drogado con saciedad, forzó su mente a su realidad. Todavía no tenía idea de lo que había sucedido el día anterior, sin embargo, después de los interludios de la noche, interludios donde ambos habían pisado conscientemente e intencionalmente más allá de todos los escudos y se habían unido con una rotunda falta de reserva, de cualquier intento de contener algo. No podía dudar de que ella lo quería exactamente de la misma manera que él la quería a ella.


  Lo que significa que, sin importar que una parte de su mente rehuyera simplemente decir el hecho en voz alta, él la amaba y ella lo amaba.


  Después de anoche, de hecho, después de todos los últimos días, después de toda la masa compleja y turbulenta de sentimientos que se evocaban entre sí, realmente no podía haber ninguna duda de lo que los vinculaba. De cuál era la fuerza que los llevó a unirse entre sí.


  También sabía que se había quedado sin tiempo, que tenía que hablar en ese momento, que no podía permitirse el lujo de dejarla dejar sus brazos, su cama, esa habitación, antes de alcanzar el abismo que se había abierto entre ellos el día anterior.


  Es posible que no supiera, y mucho menos entendiera, qué lo causó, pero definitivamente sabía que estaba allí.


  Ahí, ahora, durante la noche, habían estado como tenían que estar, juntos. Necesitaba hablar y asegurarse de que eso continuara, que la unión se convirtiera en su estado aceptado.


  Aunque se había retirado de ella, había permanecido envuelto alrededor de ella, con el pecho sobre su espalda, su trasero apretado contra su ingle, sus piernas enredadas con las de ella. Mientras su mente reunía las palabras requeridas, decidió que la posición era una ventaja; con su abrazo tan cerca, él podría sentir su reacción, y, posiblemente, no tener la distracción de mirarla a los ojos podría ayudarlo a seguir su curso.


  Ensayó mentalmente varias construcciones, luego se decidió por su enfoque. Reenfocando sus sentidos en ella, se dio cuenta por el suave resoplido de su respiración de que estaba dormida.


  Debatió esperar, pero... sabía que era el momento.


  Levantando la cabeza, le dio un ligero beso sobre la sien.


  —Niniver.


  Niniver lo escuchó llamarla. La saciedad todavía la sostenía; ella no quería dejar el reino del placer profundo del alma al que la había llevado. Quería aferrarse a la conexión, por más ilusión que fuera, por el mayor tiempo posible, pero la parte pragmática de ella sabía lo que se avecinaba.


  Sabía que tenía que dejarlo ir.


  De mala gana, dejó que sus sentidos afloraran. Ella abrió los ojos y él volvió a decir su nombre.


  —¿Sí? —Su voz sonó baja, ronca. Junto con la conciencia, sus emociones surgieron.


  Sus labios acariciaron su sien.


  —Hemos estado juntos por más de una semana. He estado a tu lado y te he visto lidiar con tantas cosas, con tantos desafíos. Te llevé a Bidealeigh ayer para que pudieras ver lo que tengo allí, para subrayar que tengo tierras y, como sabes, fondos en abundancia. Y estamos bien juntos, en el dormitorio y en otros lugares. Somos complementarios en muchos sentidos, y compartimos ideales e intereses —Hizo una pausa y luego continuó —Quiero casarme contigo, quiero que te cases conmigo, que me tomes como esposo y seas mi esposa. Quiero estar a tu lado y protegerte en el futuro. Quiero que compartamos ese futuro.


  Ella no dijo nada; sintió como si su corazón se estuviera rompiendo.


  —Por favor, Niniver, di que te casarás conmigo.


  Sus palabras fueron amables, pero ella era consciente de una presión subyacente, una compulsión que no entendía.


  Lentamente, se llenó los pulmones, luego apartó las mantas, se quitó los brazos, apartó las piernas de las de él y se sentó a un lado de la cama. Sin mirarlo, ella dijo:


  —Lo siento, pero no. No deseo casarme contigo.


  Él, todo su cuerpo, se quedó completamente quieto; ella habría jurado que había dejado de respirar.


  Sabiendo que tenía que irse, ahora, antes de que él se recuperara, discutiera y empujara, ella se levantó e, ignorando su desnudez, caminó hacia la pila de ropa al azar. Su camisola había caído encima. Lo recogió y se lo puso sobre la cabeza.


  —¿No? —Completo y absoluto desconcierto llenó su tono.


  Se puso la camisa, luego se inclinó y se alisó la ropa. Enderezándose, colocó la pila al final de la cama para poder desenredar su chal del montón. Con la barbilla firme, sin mirarlo a los ojos, ella dijo:


  —Nunca esperé que te casaras conmigo. Te llevé a mi cama, sí, pero como mi amante. Nunca dije nada sobre el matrimonio. Nunca quise eso, nunca quise que te sintieras obligado a ofrecerlo. Lo siento si otros —tirando del chal, agitó vagamente, —te dieron la impresión de que deseaba casarme, que lo busqué de ti o de alguien más, pero al principio te expliqué que el matrimonio no era para mí , y nada de lo que pasó entre nosotros ha cambiado mi opinión.


  En todo caso, darse cuenta de que él, incluso él, había sido obligado por el clan a ofrecerle la mano, solo la había convencido aún más inmutablemente de que nunca casarse era el camino correcto para ella.


  Se echó el chal sobre los hombros. La honestidad, y lo que quedaba entre ellos, la obligó a decir:


  —He disfrutado estar contigo, he disfrutado todas nuestras horas juntas, pero atraparte en el matrimonio nunca fue mi objetivo. —Brevemente, ella levantó los ojos hacia él. Antes de que su coraje fallara, se obligó a decir: —Si tienes algún sentimiento por mí, te agradecería que abandonases la mansión lo antes posible.


  Con eso, recogió su ropa y, aferrándose a su dignidad, caminó hacia la puerta, la abrió y se fue.


  Marcus se levantó sobre un codo. Miró con absoluta incredulidad mientras la puerta se cerraba silenciosamente.


  —¿Qué dem…?


  Sintió como si ella lo hubiera golpeado en la cabeza con un ladrillo; su ingenio no parecía capaz de volver a engancharse. ¿Qué había dicho ella? ¿Que se había sentido obligado a ofrecer por su mano? Que otros... ¿Qué otros?


  ¿Intentaba seriamente decirle que esto, todo lo que había pasado entre ellos, no había significado nada para ella?


  —¿O al menos no lo suficiente como para hacerla cambiar de opinión acerca de que el matrimonio no es para ella?


  ¿Incluso después de toda su preocupación por no pisarle los pies a la dama del clan? ¿Todas sus demostraciones de que podía y jugaría el segundo violín para ella y no intentar tomar el control?


  —Como el infierno —Echó las sábanas hacia atrás, saltó de la cama y la siguió.


  Era demasiado temprano para que se acercaran las criadas, y no había nadie más con habitaciones en ese piso.


  Ella había cerrado la puerta de su habitación; La abrió y entró por la fuerza. Empujó la puerta y luego la atrapó antes de que se cerrara.


  Se giró para verla conmocionada; él sabía que estaba desnudo, simplemente no le importaba.


  Se había girado para mirarlo, con la ropa todavía en sus brazos.


  Él la atravesó con una mirada y la acechó. Se las arregló para decir, razonablemente uniformemente:


  —Creo que necesitamos discutir mi propuesta.


  Su mandíbula se reafirmó. Ella inclinó la cabeza.


  —No, no lo hacemos. Por favor, vete.


  —No hasta que haya explicado algunos puntos —Se detuvo con ella fuera del alcance de su brazo; ella no se relajó, pero tampoco salió corriendo. Ella se mantuvo firme, sus ojos se estrecharon lentamente. Reprimió los sentimientos que surgían de él. —No sé a qué te refieres, pero…


  Sus ojos brillaron.


  —Te oí.


  —En ese caso, quizás expliques por qué una propuesta perfectamente normal…


  —No quise decir justo ahora —Hizo un gesto hacia la puerta. —¡Antes de! Ayer.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Ella emitió un sonido tembloroso y frustrado. Ella arrojó su ropa sobre una silla y luego lo miró. Sus ojos, normalmente de un claro azul aciano, estaban tormentosos.


  —Te escuché a ti y a Sean hablando en el establo ayer por la mañana.


  Parpadeó y acumuló en su memoria lo que habían estado hablando, lo que habían dicho.


  Ella vio y rió sin humor.


  —Sean preguntó cuándo ibas a pedirme que me casara contigo —Ella levantó la barbilla; sus ojos se volvieron más fríos. —Te escuché que aceptaste casarte conmigo para apaciguar al clan.


  Él la miró fijamente.


  —No lo hice —Afrontado, levantó los puños hasta las caderas, luego se dio cuenta de su infinito retroceso que la postura era amenazante. Forzando sus brazos a los costados, fijó su mirada en la de ella y vertió cada onza de insistencia que poseía en su tono. —De eso no se trataba esa conversación.


  Sus labios y mandíbula se apretaron. Ella entrecerró los ojos y le señaló con el dedo la nariz.


  —YO. Escuché Tú. —Ella puntuó cada palabra con un pinchazo en su dirección. —Escuché las palabras salir de tu boca, y también escuché lo que dijo Sean —Bajó la voz e imitó: —Siempre y cuando el nudo quede atado, y pronto —Cambió de nuevo a su propia voz agregó, —¡Y le aseguraste que así sería!


  —¡Maldita sea! —Bajando la mirada, se pasó una mano por el pelo. —Sí, él dijo esas palabras, y yo también —Mirándola de nuevo, observando todo lo que podía ver en el azul de sus ojos, todo lo que podía oír en su tono angustiado, se dio cuenta de que estaba parado en un . suelo tembloroso muy inestable.


  Intentó calmarse, y calmarla, lo suficiente para que ella escuchara.


  —Niniver, sé que el clan quiere que me case contigo, pero no es por eso que te pido tu mano.


  Ella se rió de nuevo, un sonido burlón que le marcó el corazón.


  —¿Oh en serio? ¿Qué tan crédula crees que soy? —Su tono subió; sus ojos se oscurecieron. Antes de que él pudiera responder, ella miró a los ojos y le dijo: —Confié en ti —Su dicción, su tono, hizo que las palabras fueran una acusación. —Te dejé acercar, me abrí a ti. Y sí, adoro ser la mujer que puedo ser contigo. —Ella lo señaló de nuevo. —Contigo y solo tú. —Como si ya no pudiera soportar quedarse quieta, se alejó, girándose hacia la ventana. —No espero que lo entiendas, pero quería ser esa mujer, la mujer que puedo ser si soy libre de ser yo, toda yo. Pero desde el principio, supe que nuestro tiempo juntos sería limitado, que en algún momento volverías a tu propia vida... —Se interrumpió. Mirando fijamente a la ventana, continuó, con la voz más baja, su tono más oscuro, sus palabras cada vez más ahogadas, —Nunca imaginé que tú, de todos los hombres, permitirías que el clan te presionase para ofrecerte mi mano.


  —Niniver…


  —¡No! —Ella lo miró de reojo pero no lo miró a los ojos. —Solo escúchame. Permítanme decir esto ahora, una vez, porque no sé si alguna vez podré volver a superarlo.


  —No tienes que…


  —¡Sí tengo


  Cuando él permaneció en silencio, ella contuvo otra respiración entrecortada y, alzando la cabeza, dijo:


  —Siempre he querido que alguien, algún hombre, padre, hermano, miembro del clan, amante, realmente no importaba quién me viera por la mujer que realmente soy. No la pequeña Niniver, delicada y frágil, ni Niniver, la dama del clan, tan ocupada arreglando los problemas de los demás que nunca tiene tiempo para los suyos. Quería que alguien me viera. Y quisiera, ya sea como amiga, hija, dama, amante, por la mujer que realmente soy. —Apretando un puño, lo colocó en el centro de su pecho. —La mujer que está adentro. La mujer que quiero ser, y podría ser, si solo alguien en quien confiara creyera en mí.


  El contuvo otro aliento torturado. No quería nada más que ir hacia ella y abrazarla en sus brazos, pero...


  Ella lo miró fugazmente.


  —No tenía idea de que me sentiría así, tan devastada y vacía por dentro. Realmente no sé qué crees que puedes explicar. Sé lo que escuché. Sé que solo me estás pidiendo que me case contigo porque sientes que deberías hacerlo. Yo... —Hizo una pausa para arrastrar un aliento que tembló.


  Instintivamente, dio un paso hacia ella, levantando una mano para tocar su brazo y acercarla a él. Para consolarla.


  —¡No! —Ella se alejó. —Por favor —Y esta vez, la palabra fue una súplica absoluta. —No quiero hablar más de esto. Por favor, solo vete.


  Estaba luchando por dar sentido a sus palabras, y mucho menos a sus emociones, mientras simultáneamente se inundaba y se hundía debajo de las suyas. Cuando él no reaccionó de inmediato, para su sorpresa, ella se acercó a él, señalándole con la mano, luego con ambas manos empujándolo hacia atrás, ya que, paso a paso, tropezó, mientras dejaba que ella se saliera con la suya...


  Ella lo sacó de la habitación. Ella atrapó la puerta y finalmente encontró su mirada. Sus ojos eran luminosos, nadando en lágrimas.


  —Por favor —Su voz era casi gutural. —Solo vete.


  Sus lágrimas lo mantenían inmóvil; el dolor que vislumbró detrás de ellos lo desoló.


  Nunca había querido lastimarla, ¿cómo habían llegado las cosas a esto?


  Ella cerró la puerta.


  El pestillo hizo clic, luego oyó que la cerradura encajaba en su lugar.


  Por un segundo, simplemente miró los paneles. Sus emociones habían abierto algo dentro de él; sintió como si estuviera sangrando sentimientos.


  Se derramaban tantos sentimientos que se sintió mareado.


  Puso una palma en los paneles de la puerta, luego cedió por instinto y apoyó la frente contra la madera fría.


  Más allá de la puerta, la oyó resoplar, luego ella comenzó a llorar casi en silencio.


  El sonido lo cortó.


  Había sentido su devastación, su pena; él sabía que eran reales.


  No quería nada más que consolarla, sus instintos le aullaban para que lo hiciera, pero ella no quería su consuelo.


  Ella no lo quería.


  Sabía que sus razones estaban equivocadas, que su conclusión estaba equivocada. Él había entendido lo que ella había dicho. Ninguno de los cuales explicaba por qué ella pensaría que él, como lo había dicho, él de todos los hombres, se inclinaría ante la coerción de su clan. La había visto, pero, al parecer, ella no lo había visto a él.


  Te quiero. Por eso te pregunto, por eso te quiero para mi esposa.


  Ella dijo que quería que alguien creyera en ella, pero no había creído en él.


  ¿Y ahora qué? Forzó el aire en sus pulmones, trató de pensar y se dio cuenta de que era una causa perdida. Ahí no. En ese momento no.


  Ella quería que se fuera, le había rogado que lo hiciera. Y necesitaba alejarse lo suficiente de ella para verlos, tanto a él como a ella, claramente.


  Entonces él se iría, por ahora.


  Regresó a su habitación, abrió el armario, sacó su bolso y lo arrojó sobre la cama. Se detuvo a pensar: ¿debería llevarse toda su ropa o...? Necesitaba ropa limpia de todos modos.


  Sus emociones se agitaban tan cerca de su superficie que no podía concentrarse en ningún punto racional por más de un segundo.


  Para cuando se había lavado, vestido y empacado, había logrado pensar lo suficiente como para convencerse de que lo que estaba haciendo, su retiro actual, era el movimiento correcto para él, para ellos, en este momento.


  Levantó su bolso y salió de la habitación, dejando la puerta abriéndose de par en par. Bajó las escaleras en silencio; todavía era muy temprano, y no necesitaba ver a nadie, tener que explicarle nada a nadie.


  No estaba dispuesto a perder más tiempo, sin embargo, sintió que ella solo le permitiría una oportunidad más, y eso solo porque tenía la intención de insistir y no aceptaría nada menos. La próxima vez que se acercara a ella, la próxima vez que hablaran, tendría que hacerlo bien. Tendría que tener todos sus argumentos reunidos y en orden si esperaba tener éxito en convencer, a Niniver, la terca, de que cambiara de opinión.


  




  Capítulo Catorce


  


  


  


  Cabalgó duro y rápido por el camino de Carrick Manor.


  Cuando había entrado en el establo para ensillar a Ned, Sean, que vivía por encima del extremo del establo, lo había escuchado y había bajado para ver qué estaba pasando.


  Sean se había acercado mientras colgaba la silla de Ned sobre la ancha espalda del gris.


  Había silenciado al otro hombre con una sola mirada oscura.


  Sean había levantado ambas manos aplacadoramente y, sabiamente, no dijo nada. Pero no se había ido.


  Finalmente, mientras sujetaba la correa de la cincha, él soltó:


  —Me voy, por un día. Veinticuatro horas. Luego volveré para retomar donde lo dejé. —Hizo una pausa y luego agregó: —Ella nos escuchó, a ti y a mí, hablar aquí ayer por la mañana, y lo malinterpretó y se enojó Ella necesita un día para calmarse y pensar detenidamente. Les sugeriría encarecidamente que todos se esfuercen por no reaccionar ni molestarla de ninguna manera —Él agarró las riendas, plantó su bota en el estribo y se subió a la silla de montar. Había mirado a Sean. —Y por el amor de Dios y de La Dama, no le digas nada sobre mí o el matrimonio.


  Cautelosamente, Sean asintió.


  —Todo bien. Nos vemos mañana, entonces.


  Marcus salió del establo sin mirar atrás, y envió a Ned a toda velocidad por el camino de grava.


  El golpe sordo de los cascos de Ned, el poder en el paso del caballo grande, calmaron sus emociones aún conmovidas con la ilusión de que estaba haciendo algo activamente.


  De hecho, estaba haciendo lo único que podía hacer en ese momento: retirarse para pelear otro día. Reagruparse ante un asalto más definitivo.


  Al acercarse a la carretera, miró a derecha e izquierda y, como esperaba, no vio a nadie.


  Vivamente, recordó su viaje y el de Niniver del día anterior. Cuando llegaron a la autopista, él sabía que algo la había perturbado, pero antes en el patio del establo, ella había ocultado su reacción a las palabras de él y Sean lo suficientemente bien como para que no se le hubiera ocurrido que el incidente eso la había hecho retroceder, de hecho, había sucedido allí.


  Incluso si hubiera sabido que los había escuchado, no habría imaginado que interpretaría sus palabras como lo había hecho. Sí, el clan estaba ansioso por que le ofreciera su mano; la gente de su clan no era estúpida ni ciega. Eso no significaba que fueran la razón por la que él quería que ella fuera su esposa.


  Debería haberle dicho simplemente que la amaba.


  La retrospectiva era algo maravilloso. Desafortunadamente, necesitaba haberle dicho eso antes, antes de que ella escuchara la conversación de él y Sean. Si él pronunciara las palabras ahora, ella pensaría que él simplemente estaba diciendo lo que pensaba que la influiría.


  Que realmente no lo decía en serio.


  Todavía no podía pensar con claridad, sin embargo, a pesar de la confusión en su mente, un punto era cada vez más claro. Tendría que encontrar alguna forma de convencerla de que la amaba.


  De alguna manera mucho más allá de simplemente decir las palabras.


  Él y Ned llegaron al final del camino; no frenó sino que se disparó a través de la carretera. Dejó que Ned se elevara sobre el bajo muro de piedra y corriera hacia las tierras de Bidealeigh.


  Pasaría el día en la tranquilidad de la granja, haciendo cosas comunes y dejando que su mente se calmara. Entonces él planearía.


  Y luego, mañana por la mañana, regresaría a Carrick Manor y reabriría su campaña.


  Un aspecto que no había cuestionado, que ni siquiera se había molestado en reevaluar, era su compromiso de tener a Niniver como esposa. No se rendía, por eso, por ella, por ellos; su partida fue, pura y simplemente, una retirada táctica.


  


  


  Ramsey McDougal sentó su caballo en un escondite al lado de la carretera.


  Se había detenido en ese lugar, uno que daba una larga vista sobre los campos de Carrick a la mansión, para reconsiderar su plan una vez más.


  Luego, sorprendentemente, había visto a Cynster salir. Era ridículamente temprano, pero el hombre había estado cabalgando duro.


  Ramsey se había quedado muy quieto y observaba. Una curva en el camino le había proporcionado una visión clara de la cara de Cynster.


  La expresión del hombre había sido firme, dura, implacable.


  Cynster había seguido avanzando, su gran gris golpeando el camino. Ramsey había visto cómo el caballo y el jinete corrían por la carretera, saltaban el muro de piedra y continuaban. Por su dirección y la bolsa atada a la parte posterior de la silla de montar de Cynster, parecía que el rival de Ramsey se había quitado.


  —Bueno, bueno, bueno —Ramsey sentó a su caballo durante varios minutos mientras digería lo que implicaba la partida de Cynster y lo que eso podría significar para él.


  Había ido preparado para poner en práctica su plan, pero era una aventura arriesgada, de eso no había duda. Pero si Cynster se hubiera quitado por sí mismo, entonces tal vez Ramsey no necesitaría su plan después de todo.


  Miró por el camino hacia la mansión distante, pero aún era muy temprano. Sacando su montura de la penumbra, Ramsey empujó al caballo a medio galope y continuó su camino hacia la aldea Carsphairn.


  


  


  Esa tarde, Niniver se sentó en su escritorio en la biblioteca e intentó que su mente asimilara las cifras y las palabras que estaba leyendo. El agente del clan en Dumfries había escrito para decir que había logrado obtener un precio mejor de lo esperado por algunas ovejas que habían enviado a la venta. Dado el estado de los cofres del clan, dada su experiencia reciente con Carter Livestock, esa fue una buena noticia.


  Apenas podía juntar la energía suficiente para registrar el hecho.


  Para su sorpresa, nadie había mencionado la ausencia de Marcus. La falta de comentarios había sido tan generalizada que llegó a la conclusión de que debía haberle dicho algo a alguien antes de irse, algo que explicaba su partida. Había intentado imaginar qué historia podría haber hecho girar, pero eso solo había exacerbado el dolor de cabeza que la había acosado desde la mañana.


  Desde esa escena tensa en su habitación, después de la cual había pasado una buena hora llorando.


  No había llorado desde que su padre había muerto, pero descubrir que Marcus no era mejor que sus otros pretendientes y tener que romper con él la había dejado igualmente angustiada y aún más sola. Aún más hueco por dentro.


  Solo se había quedado en la mansión durante nueve días, pero parecía mucho más tiempo. A pesar del hecho de que, aparte de él, todos los demás en su vida todavía estaban allí, sintió su ausencia de la misma manera que lo hizo con la de su padre, como si él hubiera dejado un agujero en su alma.


  En todo caso, con Marcus, el sentimiento era más agudo, más punzante. El vacío se sentía mucho más sombrío.


  Estaba mirando la carta en el papel secante delante de ella, todavía sin verla realmente, sin entender su importancia, cuando las voces alzadas desde la dirección del vestíbulo la sacaron de su ensueño infructuoso.


  Las voces, una de Ferguson y la otra de otro hombre, se acercaron. No podía entender sus palabras, pero parecía que Ferguson y el hombre estaban discutiendo mientras bajaban por el pasillo.


  Entonces se abrió la puerta y entró Ramsey McDougal.


  La vio y sonrió brillantemente.


  —¡Ahí estás, querida! Sabía que realmente no podías sumergirte en los negocios en un día tan encantador.


  ¿Era un día encantador? Miró hacia la ventana y confirmó que el sol brillaba. La vista no hizo nada para descongelar el hielo dentro de ella.


  Miró hacia atrás y vio a Ferguson, que había seguido a McDougal, dirigiendo una mirada severa y totalmente desaprobadora al hombre más joven.


  —Le expliqué al Sr. McDougal que estabas ocupada, mi lady.


  Ferguson parecía algo arrugado, como si hubiera intentado evitar físicamente que McDougal interrumpiera su paz y hubiera salido en segundo lugar.


  —Gracias, Ferguson —Ella no despidió a Ferguson; ella no confiaba en McDougal más de lo que podía arrojarlo, lo que equivalía a nada en absoluto.


  Por su parte, Ferguson la miró por encima de la habitación, y cuando ella no le dio ninguna señal para retirarse, se ajustó el abrigo y tomó una postura junto a la puerta aún abierta.


  Tranquilizada, desvió la mirada hacia su inoportuno visitante. Caminaba por la habitación hacia el escritorio, su expresión marcada por una cordialidad amable, pero su mirada era demasiado aguda, demasiado intensa, mientras escaneaba la habitación, así como a ella con una mirada francamente propietaria.


  Una que la hizo apretar los dientes. Su humor se oscureció; sus sienes palpitaban.


  —¿Sobre qué deseaba verme, Sr. McDougal? —Ella mantuvo su tono de tono, pero no había ningún indicio de calidez o bienvenida en sus palabras, solo un interrogatorio serio.


  McDougal se centró en ella y sonrió con demasiada suavidad.


  —He venido a presentar mis respetos, querida, puramente una visita social. Dada mi larga amistad con tus hermanos, siento que lo menos que debo hacer es ofrecer mi brazo, en cualquier capacidad que lo necesites. Me sorprendió escuchar que el clan te ha cargado con una responsabilidad tan pesada. —Miró a Ferguson con el ceño fruncido. —Disparo injusto, si me preguntas. Pero —McDougal volvió su mirada hacia ella —si necesita algún consejo, estaré encantado de ayudarla. Usted puede contar conmigo.


  Llegó al escritorio y se detuvo frente a uno de los sillones ante él, esperando transparentemente a ser invitado a sentarse.


  Niniver se echó hacia atrás y lo estudió. Dados sus comentarios acerca de que ella asumió el liderazgo del clan, parecía claro que McDougal la veía como una chica de rostro dulce y delicado, poco sofisticada e ingenua. Ella normalmente no se esforzaba por corregir tales suposiciones, no en aquellos fuera del clan; nunca supo cuándo los extraños que la subestimaron podrían ser útiles. Pero con McDougal...


  Ella tenía pocas ilusiones sobre qué tipo de hombre era él; incluso si ella no hubiera tenido la antipatía de Marcus para colorear su vista, sus propios instintos la hicieron ver a McDougal como un sapo; independientemente de su exterior pulido, él era desagradable y posiblemente venenoso.


  Además, si Marcus hubiera estado en la mansión, dudaba seriamente de que McDougal hubiera intentado forzar su camino hacia su presencia; probablemente no se habría atrevido a oscurecer la puerta de la mansión.


  Sin embargo, ahora él estaba allí...


  —Señor. McDougal Ciertamente, tengo un hueso que recoger contigo, más bien uno grande.


  —¿Oh? —Sus cejas se alzaron en fingida inocencia, pero ella podía ver en sus ojos que él estaba revisando rápidamente sus acciones y preguntándose qué había aprendido.


  —Creo, señor, que durante las últimas semanas, ha estado alentando a algunos de mis miembros del clan a que compitan activamente por mi mano, creando así dificultades considerables para mí y mi familia.


  Sus ojos se abrieron, esta vez, ella juzgó, con sincera sorpresa.


  —Ah —Por una fracción de segundo, estaba completamente perdido, sin saber si negar todo conocimiento, luego extendió las manos en un gesto de "¿qué quieres que diga?" Y sonrió con gratitud. —Admito, querida, que en mi deseo de ganar tu favor, intenté arrojarme a una mejor luz a través de la comparación con tus miembros del clan. Esperaba que evaluaras lo que te ofrecían, y por lo tanto, cuando me acercara a ti, me verías a mí y a mi devoción por tu bienestar desde una perspectiva más apreciativa —Asumió una expresión de contrición que ella sabía que era completamente falsa. —No tenía idea de que los miembros de tu clan serían tan groseros como para causar problemas serios, y solo puedo arrojarme a tu merced —Él la miró a los ojos, su expresión seria. —Te aseguro que causarle dificultades nunca fue mi intención.


  Ella lo miró sin expresión. ¿No es su intención? ¿Cómo había esperado convencerla de su "devoción por su bienestar" si no hubiera tenido la intención de pintarse a sí mismo como si la salvara de las dificultades que sus miembros del clan habían causado? Como habían sucedido las cosas, esos problemas la habían enviado a Marcus.


  Continuó considerando a McDougal con, si acaso, un aumento de la animosidad, dejándolo inseguro de qué intentar a continuación. Antes de que él pudiera decidir, ella dijo:


  —Independientemente de tus intenciones, que aún cuestionaría, nos has causado a mí y a mi clan una gran cantidad de interrupciones innecesarias. Dado su comportamiento, dada su amistad con mis hermanos, que no es una asociación que pueda inspirar mi confianza, no estoy dispuesta a verte con otra cosa que no sea sospecha y desdén. —Ella lo miró a los ojos. —No confío en usted, señor, y no es probable que eso cambie. Aquí no hay nada para ti, así que te deseo un buen día.


  McDougal palideció. Su sonrisa se desvaneció; un músculo en su mandíbula se contrajo.


  —Seguramente puedes darme una hora de tu tiempo. Darme la oportunidad de explicarte.


  —No me interesan sus explicaciones, señor. Y, como se puede ver claramente —señaló la carta en su papel secante y los muchos otros que esperaban su atención —Tengo asuntos que atender —Miró por la habitación. —Ferguson, ¿si le mostrarías al Sr. McDougal su camino?


  La máscara de McDougal se resbaló; debajo, estaba lívido. Si hubieran estado solos, ella estaba segura de que él no habría aceptado su despido; incluso ahora, miró a Ferguson y pensó en presionarla.


  Pero Ferguson miró a McDougal a los ojos. Y esperó


  McDougal recuperó el control de sus rasgos, pero su rostro permaneció sonrojado. Rígidamente correcto, se inclinó ante ella.


  —Como quiera, lady Carrick. Espero que nos volvamos a ver en diferentes circunstancias.


  Sus acentos recortados dejaban en claro que las circunstancias que deseaba eran aquellas en las que ella se vería obligada a pagarle la servidumbre que él creía que debía.


  Ella lo vio caminar de regreso por la habitación. Pasó junto a Ferguson y, sin mirar atrás, continuó por la puerta. Ferguson lo siguió con los ojos, luego se volvió y lo siguió, cerrando la puerta detrás de ellos.


  Niniver miraba melancólicamente la puerta. Ella le había dicho a McDougal la verdad; ella no confiaba en él. Ciertamente no le gustaba. ¿Pero era realmente tan diferente de los demás? ¿De todos los hombres que, en un grado u otro, habían ido a pagarle a ella? Todos la veían como un peón, como algo para ganar, usar y finalmente descartar. Algo, no alguien. Una dama de un clan, no una mujer. Ninguno de ellos había estado interesado en ella como ella misma.


  Había pensado que Marcus había sido diferente, pero... Frunció el ceño y trató de concentrarse en cómo Marcus había interactuado con ella, ¿había sido diferente con él o no? Pero sus sentimientos, sus emociones aún demasiado crudas, se levantaron y descarrilaron.


  Ella no quería hundirse de nuevo en esos sentimientos; revolcarse en ellos no hizo nada más que drenarla, enlodarla y evitar que siguiera adelante.


  Su mirada cayó sobre la correspondencia que esperaba su atención. Con los labios retorcidos con ironía, se sentó y alisó la carta del agente en Dumfries. Ella necesitaba responder. Necesitaba recoger las piezas de su vida y dejar de pensar en lo que podría haber sido.


  Marcus se había ido por menos de un día, y ya había llegado el primer hombre irritante.


  El pensamiento perdido la hizo hacer una mueca.


  Pero ella se había librado de McDougal sola; ella no había necesitado a Marcus para protegerla.


  Igual de bien, porque él no estaba allí.


  Estaba sola de nuevo, y aunque pareciera que estaba más sola de lo que había estado antes, eso era una ilusión. Necesitaba volver a cómo había sido antes, antes de arriesgarse a pedirle ayuda a Marcus, antes de arriesgar su corazón a sabiendas.


  Sacó una hoja de papel nueva, la colocó en su papel secante, luego tomó su pluma. Ella comenzó a escribir su respuesta al agente; cuando llegó al final, lo firmó Niniver, Lady Carrick, y luego se detuvo.


  ¿Quién era Niniver, lady Carrick? ¿Quién era ella ahora? Al mirar hacia adentro, se dio cuenta de que no era la misma joven que había sido hacia diez días.


  Si se hubiera enfrentado a McDougal hacia diez días, ¿habría tratado con él tan rápidamente? ¿Con la misma confianza interna que le había permitido despedirlo por completo?


  Había aprendido hacía mucho tiempo la sabiduría de ser honesta consigo misma; parecía que los últimos nueve días la habían cambiado. Ella era más fuerte, más segura. Menos maleable, más abiertamente asertivo.


  Se quedó mirando la carta, luego levantó la mirada y miró sin ver por la habitación. Cualquier otra cosa que ella pudiera poner en la puerta de Marcus, su fuerza más segura también se debía a él.


  Después de un momento, ella hizo a un lado sus pensamientos; se habían vuelto irremediablemente enredados. Ella solo tuvo que detenerse en él por un segundo, y las emociones abrumaron su mente, emociones lo suficientemente poderosas como para ahogar todo pensamiento racional.


  —Necesito ser Lady Carrick —Miró las cartas extendidas ante ella. Con los labios apretados, alcanzó el cuchillo de cartas.


  


  


  Más tarde esa noche, Niniver se sentó en su sillón habitual en el salón, con las rodillas cruzadas, un pie balanceándose ociosamente, y se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que Ferguson llegara con la bandeja de té. No tenía idea de cómo había llenado sus tardes anteriormente, pero estaba completamente segura de que nunca había sentido eso... estar desconectada. Ese aburrimiento, ese desinterés, tan completamente en los cabos sueltos.


  Así que extrañaba la presencia de un hombre que había sido parte de su vida solo diez días antes.


  Después de enviar a Ramsey McDougal en su camino, ella había logrado hacer un intento razonable de, como pensaba ahora, "ser Lady Carrick". Era extraño; ella nunca antes se había considerado a sí misma como "Lady Carrick", pero ahora que había comenzado a usar el título como su foco, comenzaba a sentir que realmente estaba trabajando en su papel.


  Estaba empezando a verse a sí misma como la dama del clan.


  Ser consciente de los cambios en sí misma mientras ella... crecía.


  Si tener que lidiar con McDougal la había llevado a una mayor conciencia de sí misma, a una apreciación más clara de sí misma, tal vez hubiera sido una bendición disfrazada.


  Ella casi resopló.


  Hildy, como siempre, se unió a ella para cenar. Habían comido en su mayor parte en silencio. Niniver no podía recordar qué temas habían usado anteriormente para llenar el tiempo, o si, antes de Marcus, realmente habían estado tan callados.


  Tenía una sospecha furtiva de que eso último era cierto, y fueron los últimos días los que la hicieron darse cuenta de ello.


  Pasaron los minutos, y dejó que su mente volviera a la irritación menor de tratar de recordar dónde había dejado su cinta favorita, con el pequeño cameo que le había puesto esa mañana. Llevaba la cinta enrollada alrededor de su garganta durante la mayor parte del día, pero mientras trabajaba en la biblioteca, se la quitó; cuando se inclinó hacia adelante, con la cabeza inclinada sobre sus cartas, se sintió como si la estuviera asfixiando.


  Había pensado que lo había dejado en una esquina del escritorio, pero más tarde, cuando la buscó, no pudo encontrarla. Por supuesto, entonces había dudado de su memoria, y ahora realmente no estaba segura de dónde la había dejado. Hizo una nota mental para decirle a la señora Kennedy que pidiera a las criadas que estuvieran atentas.


  Finalmente, Ferguson llegó con la bandeja de té. Hildy sirvió, cada una consumió su taza habitual, luego se levantaron y se dirigieron a las escaleras. En la galería, Hildy se detuvo junto a las escaleras del ático.


  —Buenas noches, querida. Duerme bien.


  —Y tú. Te veré mañana.


  Se separaron y Niniver se dirigió a su habitación. Entró y cerró la puerta, y se sintió agradecida cuando la paz y el silencio de su propio espacio privado se cerraron a su alrededor.


  Sin prisa, se desnudó, se puso el camisón y se metió en la cama. Recostada sobre las almohadas, con las mantas sobre la barbilla, miró al techo. Notó que los rayos de luna salpicaban la tenue extensión, bailando con la brisa que ondulaba entre las hojas de los árboles a través de los cuales la luz de la luna se proyectaba.


  Se dio cuenta de que había alcanzado un nivel de calma, había alcanzado cierto grado de claridad mental. Podía pensar, si no específicamente en el propio Marcus, un tema todavía demasiado cargado de emoción, al menos en sí misma. Necesitaba pensar en lo que haría a continuación, en cómo quería seguir adelante. Sobre en qué dirección quería dirigir su vida.


  Sobre el ser nuevo y más fuerte que sintió emergiendo de la crisálida de su pasado más joven, menos seguro y más consciente de sí mismo.


  Marcus podría haberse ido, su relación terminó, pero su tiempo con él, su tiempo con ella, la había cambiado. La había derribado, no era un camino diferente, pero tal vez el siguiente camino para ella.


  Mientras estaba con él, al estar con él, sus ojos se habían abierto a la mujer que podía ser; la mujer en la que se convirtió cuando estaba en sus brazos, esa mujer realmente residía dentro de ella. Esa misma fuerza, audacia y la capacidad de actuar con decisión y dar forma a su propia vida, esas características, liberadas por su tiempo con él, permanecieron.


  Mirando hacia atrás, hacia adentro, parecía que, hasta hacia diez días, carecía de cierta confianza esencial, y pedirle ayuda, y los días y noches que habían pasado juntos, habían proporcionado ese elemento vital, y liberó y fortaleció a la mujer que realmente era.


  La mujer que necesitaba ser.


  La mujer que ella quería ser.


  Esta nueva ella, la mujer en la que podía sentirse creciendo, se sentía bien. Con cada paso que daba más en la transformación, con cada acción, como despedir a McDougal, cuando reclamaba y usaba sus nuevas fuerzas internas, se sentía más segura, más establecida. Más verdaderamente ella misma. Como si estuviera parada en un terreno cada vez más sólido.


  El cambio en ella fue real. La transformación era real.


  Respiró hondo y, con los ojos fijos aún sin ver en el techo, se aferró a su nueva fuerza, su creciente calma interior, y dejó que su mente cambiara hacia él.


  Ella trató de ver más allá de las nubes de sus emociones. Aunque parecían estar estableciéndose, todo lo que podía sentir más allá de ellos era un vacío enorme. Y, lamentablemente, eso también era real.


  Ella había arriesgado su corazón, y él lo había tomado. Y no había nada que ella pudiera hacer al respecto.


  


  


  Marcus se sentó detrás del escritorio en su estudio en Bidealeigh y miró melancólicamente la carta abierta sobre su escritorio.


  Había pasado el día sumergiéndose en reconectarse con su personal y asegurarse de que todo en la finca funcionara sin problemas. Se había mantenido ocupado y su mente ocupada, y dejó que sus emociones e impulsos se calmaran.


  Había ido de trabajar con sus sabuesos al anochecer y encontró la carta esperando.


  La había leído, luego se había lavado y cenado antes de llevar la carta al estudio para reevaluar y hacer sus planes para el día siguiente.


  Después de un momento, levantó el vaso de cristal que sostenía en una mano y tomó un largo sorbo del mejor whisky de malta que las Highlands escocesas producían. Whisky que, como sucedía, venia de la misma fuente que la inquietante carta.


  Dominic, conde de Glencrae, no era alguien para picar palabras. Había escrito que Ramsey McDougal había sido desterrado de sus tierras ancestrales, un acto que, para los clanes de las Highlands, hablaba mucho en sí mismo, porque había intentado forzar un matrimonio con la hija de un vecino laird al intentar violar a su hija No había tenido éxito solo porque los hermanos de la niña habían llegado a tiempo para salvarla.


  Aparentemente, McDougal no había sido pensionado. Había sido expulsado sumariamente y su familia lo había repudiado.


  Dominic aconsejó que, en caso de que Marcus descubriera a Ramsey McDougal dando vueltas por la zona, que Marcus no esperara a que McDougal le diera una excusa antes de echarlo.


  Al mirar la carta, Marcus volvió a beber. Ya había decidido regresar a Carrick Manor a primera hora de la mañana. Tendría una sola tarea cuando llegara allí: convencer a Niniver de que lo aceptara como su esposo. Como él no la dejaría fuera de su vista hasta que lo hiciera, ella estaría a salvo de McDougal y de cualquier otra persona. Pero tan pronto como tuviera la oportunidad, hablaría con Sir Godfrey Riddle, el magistrado local, y vería qué se podía hacer para trasladar a McDougal.


  No es de extrañar que el hombre haya elegido a Ayr como su base. Con todos los barcos en el puerto, si alguien lo perseguía, podría huir a cualquier parte del mundo.


  Descartando a McDougal de su mente, Marcus volvió a centrarse en su objetivo principal: su principal, y hasta que lo logró, único objetivo: convencer a Niniver para que se casara con él.


  Ahora se había acercado a ella, ahora había visto y entendido todas las presiones que la afectaban, las demandas que su posición le hacía, comprendía completamente en todos los niveles por qué el Destino los había vinculado.


  El ser su esposo era el papel correcto para él y para ella. Y ser su esposa era una posición que ella también necesitaba para cumplirla.


  Todo bien y mejor. Ahora necesitaba enfrentar el desafío de convencerla de que ella podía confiar en él en el papel, más específicamente, tenía que lograr que ella viera que ya lo había hecho, que ya había tomado todos los pasos necesarios. Todo lo que tenía que hacer era lograr que ella lo reconociera.


  ¿Cómo, era una pregunta difícil?


  No se le había escapado que había caído en la misma trampa, ¿o era un patrón necesario? Que su padre y Thomas lo habían hecho. Había dejado a la mujer que sería su esposa. Es cierto que no había querido hacerlo, y regresaría al otro día, pero parecía que irse era un rito de paso peculiar que el destino los obligaba a seguir formando esa relación vital.


  Quizás porque regresar era, en verdad, una declaración sorda, para ellos mismos, para nadie más.


  Viajar de regreso indicaba que habían tomado su decisión, que habían echado su suerte irrevocablemente, que se habían comprometido con el camino de estar al lado de su dama y que no iban a ser rechazados o negados.


  Compromiso. Cabalgar de regreso gritaba compromiso.


  Y ya estaba impaciente por el amanecer.


  Con los labios retorcidos en auto desprecio, pensó en su despedida esa mañana.


  Después de un momento, vació su vaso y lo dejó a un lado.


  ¿Por qué no le había dicho que la amaba?


  Era la simple verdad, y las palabras no eran tan difíciles de decir.


  Tal declaración, tan poderosa en su simplicidad, la habría detenido en seco. Habría obviado su sentido de traición, y le habría permitido alcanzarla. Podrían haber hablado.


  Mejor aún si se lo hubiera dicho antes, en lugar de...


  Se obligó a enfrentar la desagradable verdad: que había sido lo suficientemente cobarde como para querer asegurarse de que ella lo amaba. Esa necesidad cobarde de él era lo que realmente había estado detrás de su cortejo de ella. No había sido tanto por ella como por él.


  Y, como siempre, el Destino había visto a través de su estratagema, se rió y lo hizo tropezar. De ninguna manera incierta. Si él hubiera tomado su corazón en sus manos y solo le hubiera preguntado, arriesgado en lugar de posponerlo para cortejarla primero para obtener algo de tranquilidad, ella no habría escuchado nada que le diera una idea equivocada de por qué él quería casarse con ella.


  Ahora que tenía esa idea plantada en su mente, él tendría que trabajar aún más para convencerla de nuevo.


  Y no había forma de atacar el problema que no fuera directamente. Sin más ofuscación, sin tratar de proteger su corazón.


  Había visto el patrón con bastante frecuencia: con sus padres, con Lucilla y Thomas, con tantas otras parejas de Cynster. Al principio, muchos intentaron la resistencia, pero esa siempre fue una causa perdida, y no estaba de humor para perder más tiempo sin sentido.


  Desde que regresó a Bidealeigh, su sentido del tiempo se había agudizado.


  Entonces, al otro dia por la mañana, regresaría a Carrick Manor, y una vez allí, verbalmente, metafóricamente y de cualquier otra forma abierta para él, pondría su corazón en los delicados pies de Niniver Carrick. Y lo dejaría allí, donde pertenecía.


  Ella había sido dueña de su corazón durante años, pero, por una noción errónea de protegerla, él nunca se lo hizo saber.


  ¿Y si ella no lo amaba de la misma manera?


  Malo. Trabajaría y se esforzaría, y simplemente estaría allí, protegiéndola y cuidando de ella, hasta que ella lo hiciera.


  



  Capítulo Quince


  


  


  


  Niniver se despertó con el coro del amanecer, con la palabra "real" dando vueltas en su mente. Las brumas del sueño todavía nublaban sus pensamientos; somnolienta, aún no verdaderamente despierta, dejó que su mente divagara.


  Volvió infaliblemente a los momentos, los minutos y las horas que había pasado con Marcus. Allí, en su cama. En la casa, en la finca.


  Momentos compartidos, experiencias compartidas, placeres compartidos.


  Alegría compartida


  Todas esas cosas también habían sido reales.


  El reconocimiento, esa comprensión, se hundió profundamente donde habitaban sus emociones.


  Después de un momento, ella frunció el ceño y abrió los ojos.


  Ella miró a través de la habitación.


  Real. ¿Cómo es posible? Ella trató de rechazar la noción, pensar en razones para negarla, para demostrar que no es cierto...


  —¡Maldita sea! —Ya no tenía el menor sueño, se volvió de espaldas. —Pero lo escuché. Y Sean…


  ¿Pero el clan que quería que se casara con ella significaba que esa era la razón por la que quería casarse con ella?


  Sé que el clan quiere que me case contigo, pero no es por eso que te pido tu mano.


  —Oh, Dios mío —Él le había dicho que tenía otra razón, pero ella había escuchado sus palabras simplemente como el argumento obvio en contra de su verdad, la forma obvia de insistir en que lo que había escuchado no había significado lo que ella había dicho. Había pensado.


  Ella había asumido que él había estado fingiendo, que cualquier razón por la que avanzara sería fabricada para adaptarse, para que aceptara casarse con él. Había estado convencida de que había estado a punto de jurar que la amaba, y se habría visto obligada a arrojarle eso como una mentira. Saber que era una mentira.


  Pero, ¿y si le hubiera dicho la verdad y realmente quisiera casarse con ella? ¿No porque el clan lo quisiera, sino por alguna otra razón?


  Ella había confiado en él. Inicialmente instintivamente, pero sus instintos no se habían equivocado. Y en todas aquellas áreas en las que ella había confiado en él, ciegamente en su mayor parte, instintivamente y completamente, nunca la había decepcionado.


  Realmente no había razón para comenzar a dudar de sus instintos ahora. No hay razón para no seguir confiando en él, para continuar aceptando que él no haría nada a sabiendas, intencionalmente, para lastimarla.


  Esa era una verdad que necesitaba reconocer: todavía confiaba implícitamente en él, y él no le había dado ninguna razón para cambiar su postura.


  Pero que él quisiera casarse con ella por alguna otra razón además de las expectativas del clan tampoco significaba que él la amaba.


  Le gustaba tenerlo a su lado. Ella disfrutaba su compañía tanto como disfrutaba tenerlo como su amante. Se sentía más segura y simplemente segura cuando él estaba con ella, y más capaz de lidiar efectivamente con todo lo que necesitaba hacer por el clan.


  Pero ella no necesitaba una boda para asegurar todo eso.


  Sin embargo, estaba bastante segura de que ese era el precio que él pediría y esperaría que pagara.


  Ella no quería arriesgarse a casarse, ni siquiera con él, pero tampoco quería perderlo, no si no era necesario.


  En este caso, la consideración de lo que era mejor para el clan no ayudaba. Si su razón para querer casarse con ella era una que ella podía aceptar, entonces el beneficio para el clan de tenerlo como su esposo era potencialmente enorme, aparte de cualquier cuestión de la sucesión.


  Y si su razón no era una que ella pudiera soportar, entonces el clan estaría mejor servido si ella permanecía soltera.


  Todo se reducía a por qué quería casarse con ella.


  Y si, aparte de todas las consideraciones del clan, como mujer más que como dama, ella realmente quería casarse con él.


  Durante el año pasado, no había pensado en sí misma, en sus deseos y necesidades personales. Sus responsabilidades la habían reclamado, y habían sido tan exigentes que su postura de no casarse había sido más o menos dictada, claramente ordenada como su camino correcto.


  Ahora... si ella fuera a dejar a un lado el manto del clan y se permitiera a sí misma, la nueva, más fuerte, más segura de sí misma en la que se estaba convirtiendo, decidir, entonces...


  —Si él me ama, me casaría con él mañana.


  Ella sabía muy poco sobre el amor, sobre qué era o cómo reconocerlo. Su madre había muerto cuando era muy joven, y solo conservaba un vago recuerdo de su tío y tía, los padres de Thomas. No tenía una guía real, pero siempre había sentido que, para una mujer, el amor era la máxima protección en un matrimonio.


  El amor, si él lo ofrecía, era el único incentivo que despejaría el camino para que ella tomara su mano.


  Por supuesto, si la amaba, él querría su amor a cambio, pero ese era un asunto simple. Ella lo había amado durante años, y si él la amaba, no tendría reparos en admitirlo.


  Si la amaba.


  ¿Cómo iba a averiguar si lo hacía?


  Para su sorpresa, la respuesta apareció en su cabeza inmediatamente después de la pregunta. Es cierto que la sugerencia vino de ese nuevo yo suyo, pero esa era solo otra razón para aceptarlo.


  Echó las mantas hacia atrás, se levantó y fue hacia el lavabo. Sonriendo para sí misma, vertió agua de la jarra en la cuenca. La vieja Niniver nunca habría tenido la confianza para hacer lo que estaba a punto de hacer.


  Ella quería saber, así que iría a preguntarle.


  ¿Me amas? Dos palabras simples de las que dependía su futuro.


  Ella confiaba en él lo suficiente como para estar segura de que no le mentiría. Y ahora confiaba en sus propios instintos lo suficientemente bien como para sentirse segura de que lo sabría si lo intentaba.


  Resolverían eso hoy, esa mañana, cara a cara.


  Al dejar la jarra, sintió una certeza reforzada que estaba empezando a asociar con estar en el camino correcto que se elevaba dentro de ella. Carpe Diem. Deslizando sus manos en el lavabo, se echó agua en la cara.


  Marcus estaba en la mesa del desayuno en el pequeño salón cuando entró la señora Flyte, con el ceño fruncido en su rostro normalmente alegre.


  —Mindy acaba de encontrar esto en el porche delantero, señor —Le ofreció a Marcus un paquete pequeño, lleno de bultos y sellado. —Estaba justo al lado de la puerta principal. No tengo idea de por qué no llamaron, y Flyte dice que no ha visto ni escuchado a nadie desde que bajamos.


  Marcus tomó el paquete.


  —Gracias.


  La señora Flyte se balanceó y se fue.


  Marcus examinó el paquete crudo: una hoja de papel doblada sobre algo aplastable y sellada con una gota de cera. Su nombre estaba garabateado en una mano masculina en el frente. Dándole la vuelta a la misiva, deslizó su uña debajo del sello, la rompió y luego sacudió lo que contenía el paquete.


  Una cinta con un pequeño camafeo cayó sobre el mantel, junto con una nota doblada.


  No había visto el cameo antes, pero la cinta... lo reconoció al instante. Lo había visto adornando la garganta de Niniver varias veces. Dejó el tenedor, recogió la nota, la desdobló y leyó:


  La tengo Si quieres volver a verla, ven a la antigua mina de plomo donde aún se encuentra el pórtico. Ven solo. No hable ni avise a nadie. Estás siendo observado. Si intentas hacer sonar la alarma, no la volverás a ver viva.


  Ven solo. Ven ahora. O nunca volverás a ver a la dulce Niniver.


  Como era de esperar, la nota no estaba firmada.


  Marcus estudió la escritura y pensó en la carta en su escritorio de estudio, la de Glencrae.


  ¿Estaba McDougal en el trabajo?


  Ya había empacado su bolso y lo dejó junto a la puerta principal. Ya le había enviado un mensaje a Johnny para ensillar a Ned y tenerlo listo.


  ¿Cuán de cerca estaba siendo observado?


  ¿Se atreveria a dejar una nota, una para que Johnny la entregara?


  ¿Se atreveria a alertar a Flyte y asumir que cuando él, Marcus, se fuera para ir a la mina, algún observador lo seguiría?


  Se sentó a la mesa durante varios minutos más, pero al final se levantó, entró en su estudio y dejó la carta de Glencrae, la nota del secuestrador de Niniver y su cinta y un cameo alineados en su papel secante. Él no haría, no podría hacer nada que pudiera aumentar el riesgo para ella. Pero si sucedía algo y él no regresaba, el escritorio era el primer lugar donde su padre o hermanos revisarían.


  Luego salió del estudio, cerró la puerta detrás de él y llamó a la señora Flyte para decirle que se iba a dar un paseo y volvería a buscar su bolso más tarde.


  Poniéndose los guantes de montar, salió de la casa. Johnny tenía a Ned esperando. El mozo lo miró con curiosidad cuando no le devolvió la sonrisa al muchacho, pero cuando se giró hacia la espalda de Ned, no tenía espacio en su mente para nada más que el impulso de encontrar a Niniver y recuperarla.


  Si era Ramsey McDougal quien la había secuestrado, o alguien más, no importaba ni una jota.


  Alguien la había agarrado. Su primer paso era recuperarla.


  La venganza vendría después.


  Tocando los talones a los lados de Ned, se dirigió a las antiguas minas de plomo.


  


  


  Desierta hace mucho tiempo, las antiguas minas de plomo se encontraban al norte de la finca Carrick. La tierra pertenecía a la Corona, lo que significaba que nadie la cuidaba, y el área alrededor de los trabajos de la mina ahora estaba completamente cubierta.


  Para Marcus, como para la mayoría de los hombres que habían crecido en la localidad, durante la infancia, las minas habían ejercido un tirón casi hipnótico, y aunque, por supuesto, tenían prohibido aventurarse en el área. Dicho esto, había pasado más de una década desde la última vez que había estado cerca de alguna de las minas.


  No sabía exactamente cuántas minas había, pero solo había una con un pórtico sobre la entrada. El pórtico había apoyado las ruedas para ayudar a transportar los cubos de mineral a la entrada desde el túnel que conducía a lo profundo de la ladera.


  Le llevó más de quince minutos llegar a esa mina. La entrada era un agujero arqueado tallado en la ladera de una colina al sotavento de un afloramiento rocoso; Inmediatamente antes, el pórtico oxidado aparece, enmarcando el agujero. Por encima de la entrada de la mina, la ladera se elevaba hacia la cresta de una de las espinas rocosas que se extendían hacia afuera como dedos nudosos desde el rango hacia el oeste.


  Aunque cubierto de hierbas, la pista que conducía a la mina aún era perceptible. Conducía a un área pequeña, todavía razonablemente despejada, antes de la entrada de la mina, pero, a su alrededor, los árboles y arbustos se habían amontonado.


  Había innumerables lugares para esconderse de un observador.


  Marcus cabalgó en un amplio arco alrededor de la entrada, pero todo lo que vio fue un solo caballo, atado a un árbol no lejos de la mina. La silla de un hombre. No había señales de ningún otro caballo o carruaje, pero Niniver era tan liviana que fácilmente podría haberla traído un hombre a caballo.


  Sin embargo, no parecía probable que ella hubiera llegado allí por su propia voluntad, bajo su propio aire.


  Intentó no pensar en lo que podría haber sucedido, pero las perspectivas impensables lo empujaron hacia la mina. Subió a Ned por el camino y desmontó ante la boca de la mina. Estaba oscuro adentro, pero había luz proveniente de algún lugar más profundo del túnel.


  —¿Niniver?


  No se sorprendió cuando nada más que silencio le respondió.


  Sintiéndose decididamente sombrío, agitó las riendas de Ned y las ató a la silla. Aunque escandaloso y frenético, Ned estaba apegado a él; el caballo podría vagar, pero él no iría lejos, y siempre acudiría al silbato de Marcus. Y si algo le sucedía a Marcus, Ned no dejaría que ninguna otra persona se acercara a él. Eventualmente, podría regresar a Bidealeigh, o tal vez al establo de la mansión, pero no dejaría que nadie más lo tomara, excepto Lucilla, que compartía la habilidad de atraer el gran caballo a su mano.


  Cuando Marcus empujó a Ned lejos de la entrada de la mina, el gran caballo gruñó, pero luego salió a pastar.


  Marcus se enfrentó a la mina. Con la cabeza inclinada, escuchó, pero aún no escuchó un solo sonido. Enderezándose, caminó hacia la oscuridad.


  Casi de inmediato, tuvo que agacharse para mantener la cabeza alejada del techo del túnel. El túnel conducía más profundo debajo de la colina y, como había pensado, había una luz, una lámpara, dada la inestabilidad del resplandor, en algún lugar alrededor de la primera curva, donde el túnel giraba hacia la izquierda.


  Dado el silencio generalizado, que sugería que no ocurría nada en ese momento, se detuvo para permitir que sus ojos se ajustaran. Tan pronto como se sintió seguro de poder ver dónde estaba poniendo los pies, se dirigió hacia el viejo túnel.


  Fue toscamente construido, tallado en la roca con picos y apuntalado por maderas pesadas. Llegó a una estrecha constricción justo antes de la curva. Entró, luego dio la vuelta a la curva, solo para descubrir que la lámpara estaba aún más lejos, alrededor de otra curva que se curvaba a la derecha.


  Pero la luz se había fortalecido.


  —¿Niniver?


  Aceleró el paso y redondeó la siguiente curva. Una lámpara estaba a un lado del túnel. Rápidamente, miró a su alrededor, luego caminó hacia el otro lado del charco de luz, pero no había nadie ni nada más allí.


  Solo la lámpara...


  ¡Crack!


  Madera astillada. Miró hacia la entrada.


  ¡Crack!


  Las piedras crujieron.


  Maldijo y corrió hacia atrás, pasó la lámpara y dio la vuelta a la segunda curva. Voló de regreso a lo largo de la siguiente sección y alrededor de la primera curva: la despejó a tiempo para vislumbrar una figura sombría, recortada por la luz del día que se derramaba por la entrada de la mina, golpeó un martillo masivo sobre el soporte de madera sobre la estrecha constricción.


  Con un rugido ensordecedor, el techo del túnel se derrumbó.


  Marcus se arrojó de vuelta al recodo. Tropezó y se tumbó en toda su longitud. Las rocas volaron y rebotaron. Se cubrió la cabeza con los brazos y levantó las piernas. Intentó no respirar mientras el polvo asfixiante lo envolvía.


  Finalmente, el trueno de las rocas cayendo se desvaneció.


  Lentamente, levantó la cabeza. Parpadeó con los ojos abiertos, pero ahora yacía en la oscuridad profunda. La ráfaga de aire causada por la caída de rocas debió haber apagado la lámpara. Con cuidado, enderezó sus extremidades, luego se levantó hasta que estuvo sentado. Cortes, contusiones y rasguños que definitivamente tenía, pero nada parecía roto.


  Desde algún lugar más allá del derrumbe, escuchó:


  —¡Excelente! —La voz de Ramsey McDougal resonó misteriosamente. —Adiós, Cynster. Dudo que puedas escucharme, pero en caso de que puedas, supongo que debería agradecerte por haber mordido el anzuelo y presentarte tan pronto. Y si estás vivo, déjame ahorrarte algo de tiempo. Lo comprobé, y ahora que este túnel está bloqueado, no hay salida. Así que te dejaré reflexionar sobre tus pecados. Mientras tanto, me voy a tomar tu lugar. De una forma u otra, Niniver Carrick y todo lo que traiga con ella pronto serán míos.


  Marcus no respondió. Escuchó mientras los pasos de McDougal se retiraban por el túnel.


  Luego vino el silencio.


  Fue roto por otro largo y torturado crujido de piedra.


  Marcus frunció el ceño; ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra más profunda, la oscuridad no era completamente negra. Pero debería haber sido. Había luz proveniente de algún lugar, y esa vez, venía de la dirección de la entrada.


  Lentamente, se puso de pie. Rocas y escombros se habían derramado alrededor de la curva. Se arrastró sobre ellos y dobló la curva, y se encontró frente a una pared de rocas revueltas. Llenaba el espacio donde el túnel se había reducido, pero había un pequeño espacio, alto y a su izquierda. El soporte de madera a la izquierda de la constricción había permanecido en su lugar, y una sección del soporte superior todavía estaba unido a él.


  El alivio lo inundó. No se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración hasta que se liberó la prensa sobre sus pulmones. Respiró hondo, con cuidado de evitar respirar demasiado polvo. Rápidamente, pasó sus manos enguantadas sobre la pared de roca, probando, empujando.


  La pared era mucho más gruesa a su derecha, donde los soportes habían cedido por completo. No había posibilidad de cavar en ese lado. Pero a su izquierda... la base de la pared era gruesa, pero en la parte superior izquierda, empujó y envió una pequeña avalancha de piedras sueltas y una roca del tamaño de una mano rodando por el túnel.


  Comenzó a tirar y empujar las rocas, trabajando para agrandar el pequeño agujero.


  Otro gemido profundo y doloroso, seguido de otros dos, lo estimuló. El colapso parcial del túnel había debilitado toda la estructura; Por el sonido de la piedra de protesta, todo el túnel se derrumbaría demasiado pronto.


  No perdió el aliento maldiciendo.


  Con gravedad, tiró y empujó las rocas y los escombros. Pero después de las primeras rocas, las primeras pulgadas, la pared recién formada se hizo mucho más gruesa, y tuvo que quitar muchas más rocas para ensanchar el agujero incluso una pulgada.


  No frenó. No podía rendirse, no se rendiría. Aparte de querer vivir mucho, todavía quedaba Niniver por salvar.


  Ramsey McDougal había sido desterrado por intentar forzar un matrimonio por intento de violación. Niniver no lo sabía. No tenía motivos para sospechar que McDougal tenía intenciones tan malas.


  Tampoco ninguno de sus miembros del clan.


  Tenía que salir, liberarse y llegar a ella, porque si no la salvaba, no sabía quién lo haría.


  


  


  Niniver entró ruidosamente en el patio del establo de Bidealeigh con cinco de sus sabuesos trotando a los talones de Oswald. Había llevado a los sabuesos en caso de que necesitara una excusa para haber montado de esa manera.


  Como las cosas se habían caído, ella había logrado abandonar la mansión sin Sean o cualquier otro miembro de su clan que los acompañara como guardianes. Los tres hombres del establo habían estado en el paddock trasero, junto con los dos muchachos del establo, atendiendo a una yegua que daba a luz. Niniver había podido deslizarse en el establo, la silla de montar de Oswald, lo que no era tarea fácil, y luego lo condujo al bloque de montaje y cruzó los campos sin que nadie lo notara. Se había detenido en la granja del viejo Egan para recoger su excusa de escolta y luego había ido directamente a Bidealeigh.


  Ahora que había tomado la decisión de preguntarle a Marcus si la amaba o no, estaba decidida a hacerlo tan pronto como pudiera.


  El mozo rompió sus esperanzas.


  —El Señor. Cynster salió hace poco, mi lady.


  —Oh —Ella frunció el ceño. —¿Sabes a dónde fue? ¿Sería por mucho, crees?


  —No escuché a dónde se dirigía, pero se alejó en esa dirección —El muchacho señaló hacia el noroeste. —No creo que sea por mucho. Escuché a la Sra. Flyte decir que se dirigía de regreso a Carrick Manor, y que había dejado su bolso empacado en la puerta principal y dijo que volvería a recogerlo.


  —Ah —¿Entonces ya tenía la intención de volver con ella? Eso sonaba prometedor. —Quizás entre y deje un mensaje —Uno alentador.


  El mozo sostuvo a Oswald mientras ella desmontaba.


  —No tardaré mucho —Dio a los perros la orden de sentarse y quedarse. Se sentaron obedientemente, pero se quejaron cuando ella se alejó.


  Al llegar a la puerta principal, tiró de la cadena de la campana y escuchó un ruido distante. Un minuto después, la señora Flyte abrió la puerta.


  La cara del ama de llaves se iluminó al verla.


  —Lady Carrick —La Sra. Flyte abrió más la puerta. —Me temo que el amro acaba de salir, pero dijo que volvería —El ama de llaves miró hacia un lado, hacia donde estaba esperando el bolso de Marcus. "¿El Sr. Cynster la esperaba, mi Lady?


  —No, no lo hacía. Estaba cabalgando con mis sabuesos, y pensé pasar por aquí. —Niniver comenzó a quitarse los guantes. —Me gustaría dejar una nota, solo para hacerle saber que pasé.


  —Sí, por supuesto, mi Lady —La señora Flyte dio un paso atrás. Niniver entró en el pequeño vestíbulo delantero. La señora Flyte cerró la puerta, luego la hizo pasar por el pasillo hacia el estudio de Marcus. —Estoy segura de que al Sr. Cynster no le importará si usa su escritorio. Mantiene el papel en el cajón superior a la derecha.


  —Gracias. Eso será perfecto.


  La bulliciosa ama de llaves abrió la puerta del estudio y le indicó a Niniver que entrara. —Si me disculpa, mi lady, tengo una olla en la estufa que necesita remover. Flyte se fue al mercado y la criada se fue por el día, así que yo soy la única aquí, pero por favor llame si necesita algo más.


  Niniver asintió con la cabeza.


  —Dudo que tarde mucho.


  La señora Flyte se balanceó, luego corrió por el pasillo hacia la cocina. Niniver miró alrededor del estudio mientras caminaba hacia el escritorio. Se quitó el segundo guante, se detuvo ante el escritorio y miró hacia abajo, a su cinta favorita, cuidadosamente acurrucada y colocada a un lado del papel secante.


  Frunciendo el ceño, ella lo recogió.


  —Pero... ¿cómo? —Enroscó la cinta entre sus dedos, sintiendo el peso sedoso familiar, luego revisó el cameo; ambos eran, de hecho, los de ella.


  Mirando fijamente la cinta, volvió a pensar; ella había elegido esa cinta para usar el día anterior por la mañana porque era su favorita y necesitaba animarse. Después de que Marcus se fuera. Sabía que había estado usando el listón toda la mañana y se había quitado si en algún momento después del almuerzo.


  ¿Cómo había llegado a estar en el escritorio de Marcus?


  Centrándose en el escritorio, se dio cuenta de que la cinta había sido el tercer elemento que quedaba expuesto en el papel secante, con los otros dos elementos, notas, girados para que se enfrentaran a cualquiera que entrara en la habitación, más o menos invitando a quien se acercara a examinarlos. Las notas estaban alineadas a la izquierda de la cinta, una misiva elegantemente escrita y la otra una nota breve.


  Cogió la primera carta y la leyó. El "Glencrae" garabateado al final le dijo de quién era, lo que sugirió fuertemente que la información contenida en él era precisa. Lo que explicaba considerablemente por qué ni ella ni, obviamente, Marcus habían confiado en Ramsey McDougal.


  Dejó la carta de Glencrae y cogió la breve nota.


  Cuando sus ojos atravesaron las pocas líneas, su sangre se congeló.


  Cuando llegó al final de la nota, su corazón se había detenido.


  —Es una trampa.


  Una trampa para Marcus.


  Por un momento, su ingenio giró en pánico, y su corazón dio un vuelco y comenzó a acelerarse, pero luego respiró hondo y contuvo el aliento. Se obligó a calmarse, se ancló en su nuevo y más fuerte personaje de mujer que se estaba haciendo cargo de su vida.


  Marcus había entrado en una trampa, a sabiendas. Había sospechado que se trataba de una trampa, presenciar las dos letras y su cinta dejada como evidencia lo demostraba, pero se había ido de todos modos, y por lo que habían dicho Johnny y la Sra. Flyte, no se había arriesgado a alertar a nadie.


  Ella había ido allí con la intención de preguntarle si la amaba, pero ¿quién necesitaba palabras cuando se enfrentaba a estas acciones?


  Había ido a salvarla, siempre actuaría para protegerla y defenderla.


  ¿Y quién estaba detrás de esto, Ramsey McDougal?, había sabido usarla para cebar su trampa. Sabía que ella era el talón de Aquiles de Marcus, debido a su devoción por ella.


  Porque la amaba.


  Ella no necesitaba más evidencia o prueba.


  —Lo que tengo que hacer ahora es rescatarlo. —Dijo que quería compartir un futuro con ella. No podrían hacer eso si él muriera.


  Volvió a dejar la nota con la carta y dejó su cinta allí también. Luego se dio la vuelta y salió rápidamente de la habitación y bajó por el pasillo hasta la cocina.


  —Señora. Flyte.


  El ama de llaves levantó la vista de la olla que estaba revolviendo.


  —¿Sí, mi lady?


  Niniver respiró hondo y, con tanta calma, tan dominante como pudo, dijo:


  —Creo que el Sr. Cynster está en grave peligro, muy posiblemente en peligro de su vida. Se ha ido a una cita pensando que un secuestrador me tiene como rehén, pero claramente, estoy libre y perfectamente bien. Se ha ido a una de las antiguas minas de plomo, la que todavía tiene un pórtico en pie. ¿Sabes cuál es?


  Los ojos de la señora Flyte se habían vuelto más y más redondos.


  —¡Oh, querido! —Al abandonar su cucharón, se limpió las manos en el delantal. —Lo siento, mi lady, pero nunca he estado en las antiguas minas de plomo. Sé dónde están, pero nada sobre las minas mismas.


  Niniver hizo una mueca.


  —Estoy igual —Mientras que todos los muchachos locales habían crecido en las minas y sus alrededores, pocas chicas se habían aventurado en lugares sucios. —Quizás Johnny lo sabrá.


  Pero cuando la señora Flyte sacó su olla de la estufa y salieron al establo y preguntaron, Johnny sacudió la cabeza.


  —Lo siento, mi lady, pero no nací en estas partes. El amo me trajo aquí desde el norte de Ayr, porque soy bueno con los caballos.


  A Niniver no le gustaban sus posibilidades de encontrar a Marcus si tuviera que andar por toda el área salpicada de los viejos trabajos. Sus sabuesos, sintiendo su creciente ansiedad y angustia inminente, se apretaron, las dos perras se apoyaron en sus piernas y empujaron sus cabezas debajo de sus manos.


  De repente, se centró en ellos.


  —Por supuesto —Miró a Johnny. —Algunos de mis perros pueden oler el aire. ¿Lord Cynster cabalgó sobre Ned? —Cuando Johnny asintió, ella dijo: —Rápidamente, tráeme la manta de Ned.


  Dirigiéndose a la señora Flyte, ella dijo:


  —El Sr. Cynster trajo la ropa que llevaba ayer en los últimos días. ¿Ya la has lavado?


  —No, mi lady. Los tengo en la lavandería. Mindy vendrá mañana para lavar la ropa.


  —Excelente —Niniver agarró el brazo de la señora Flyte y lo apretó implorante. —Por favor, busque una de las camisas del Sr. Cynster, una que haya usado recientemente. Su olor estará en élla y con suerte —miró a sus sabuesos —mis sabuesos podrán rastrearlo a él ya Ned.


  —Pero usted no puede ir sola, mi lady —La Sra. Flyte parecía sorprendida, luego su rostro cayó. —Flyte no está aquí y los otros hombres están en los campos lejanos, hacia el este, hoy.


  Niniver ya estaba sacudiendo la cabeza.


  —No puedo esperar a que los convoquen —No sabía de dónde surgió la certeza, pero sabía que tenía que ir a buscar a Marcus ahora.


  Que tenía que encontrarlo pronto.


  Que ese era un desafío que tenía que enfrentar si quería la recompensa de una vida compartida con él.


  Johnny salió con una pesada manta de caballo. Niniver asintió hacia la barandilla. —Déjala allí por el momento, cerca de los sabuesos, y ve y ensilla un caballo para ti mismo. Necesito que lleves un mensaje al Valle.


  Volviéndose hacia la señora Flyte, agarró el brazo de la mujer y la condujo hacia la casa.


  —Necesito esa camisa. Mientras la traes, escribiré una nota a los padres de Marcus y a mi primo, Thomas, y la hermana de Marcus. Les diré lo que creo que está sucediendo, y hacia dónde voy, donde estoy seguro que está Marcus: les sugeriré que me sigan allí, o tal vez verifiquen en Carrick Manor en el camino.


  Si la persona detrás de eso era McDougal, entonces ella era su objetivo final, y esta estratagema estaba diseñada para sacar a Marcus del camino de McDougal... y posiblemente también darle a McDougal una excusa o un cebo para que aceptara sus demandas. De cualquier manera...


  —Creo que el autor, creyendo que estoy en Carrick Manor, irá allí.


  Soltó a la señora Flyte y la condujo a la casa. Estaba empezando a tener una idea de cuál podría ser el plan de McDougal.


  —Creo que Lord Cynster habrá quedado atrapado en la mina. Reza al cielo y a La Dama para que aún no esté muerto —Ya sea por una ilusión, una incapacidad para creer lo contrario, o algo más exacto, estaba segura, en algún lugar dentro de ella, de que Marcus todavía estaba vivo. —Pero el hombre detrás de esto no sabe que estoy aquí y que ya sé adónde ha ido Lord Cynster. No creo que él, el perpetrador, todavía esté en la mina cuando llegue allí.


  Se dirigió hacia el estudio, planeando en voz alta mientras avanzaba. —Si no puedo liberar a Lord Cynster, iré a las granjas de Bradshaw y Canning, son las más cercanas y tengo hombres que podrán ayudar. —Deteniéndose en la puerta del estudio, miró a la señora Flyte. —Necesito esa camisa.


  La señora Flyte hizo una reverencia. —Sí, mi lady —Sin más protestas, corrió por el pasillo.


  Niniver entró en el estudio, cruzó al escritorio y se sentó detrás de él. Encontró papel y un bolígrafo con un plumín razonable, y rápidamente escribió una nota, solo tuvo tiempo para una, simplemente enumerando lo que sucedió que sabía, de hecho, lo que creía que le había sucedido a Marcus y lo que proponía hacer.


  No pasó tiempo haciéndolo ordenado o incluso componiendo oraciones completas. Ella escribió su nombre en la parte inferior, luego secó y dobló la hoja.


  Cuando se levantó con la misiva en la mano, la señora Flyte apareció en la puerta con una de las camisas de Marcus.


  —Excelente —Niniver caminó rápidamente hacia la puerta. Ella tomó la camisa. —Cuando el Sr. Flyte o cualquiera de los hombres regresen, pídales que mantengan el fuerte aquí, a la espera de nuevas órdenes de Lord Cynster.


  La señora Flyte se retorció las manos.


  —Espero que esté bien, mi lady. Esas minas son muy viejas, y siempre se decía que eran traicioneras.


  Niniver se negó a dejar que su mente reflexionara sobre los peligros. Poniéndose los guantes de montar, se dirigió a la puerta principal.


  —Estoy seguro de que Lord Cynster enviará un mensaje una vez que lo tengamos libre.


  Caminó rápidamente hacia el establo, con la Sra. Flyte detrás.


  Johnny estaba afuera, con las riendas de un apuesto caballo en una mano.


  —Pensé que Lord Cynster querría que tomara uno de los caballos más rápidos.


  —Ciertamente —Niniver le entregó la nota. —El mayordomo de Casphairn Manor es Polby. Déle eso en sus manos y dígale que es de mí, que el Sr. Marcus está en peligro y que esa carta debe ponerse en manos de Lord Cynster, Lady Cynster, el Sr. Thomas Carrick o la Sra. Carrick de inmediato.


  Johnny metió la misiva en el bolsillo de su pantalón mientras recitaba su mensaje al pie de la letra.


  Ella asintió.


  —Bueno. ¡Ahora ve!


  Johnny se subió a la silla e instó al gran caballo a bajar por el camino.


  Niniver se volvió hacia sus sabuesos. Arrastró la manta del caballo de la barandilla y se la presentó a los cinco perros con la orden de olfatear el aroma. Luego, mientras la Sra. Flyte ayudaba a atar la manta a la silla de Niniver, Niniver llamó a las dos perras que olfateaban el aire a un lado y les dio la camisa de Marcus para que olieran.


  Luego regresó a Oswald, metió la camisa en su alforja, condujo al gran caballo al bloque de montaje y se metió en la silla.


  La señora Flyte la miró.


  —Espero que encuentres al amo y que esté bien. ¡Cuidado, mi lady, y buena suerte!


  Niniver asintió con la cabeza. Llamó a los perros para cazar y ordenó a Oswald que siguiera su ejemplo.


  Mientras cabalgaba por una pista que conducía, como Johnny había predicho, al noroeste a través de los campos de Bidealeigh, finalmente se permitió pensar en lo que podría encontrar cuando llegara a la vieja mina.


  Se imaginó que McDougal, suponiendo que fuera él, habría noqueado a Marcus, atado y escondido en la mina. Ese parecía el escenario más probable. Ella se negó a dejar que su mente pensara en cualquier otro, no hasta que algo peor se presentara. Ella se enfrentaría a cualquier cosa peor cuando se enfrentara cara a cara.


  Los perros corrían libremente y mantenían la dirección del área en la que yacían las antiguas minas.


  Niniver los alentó e instó a Oswald a seguir. Y rezó en silencio.


  



  Capítulo Dieciséis


  


  


  


  Marcus cerró los oídos ante los gemidos y crujidos de la roca que lo rodeaba y tiró de piedra tras piedra fuera de la pared entre él y la entrada del túnel. De vez en cuando, la arena y la suciedad caían del techo, presagios del colapso por venir.


  No quería morir. Siguió revolviendo y arrastrando, pero era lento. Se las había arreglado para ampliar el agujero, inicialmente más pequeño que su puño, al tamaño de una calabaza grande, pero la brecha todavía no era lo suficientemente grande como para que él pudiera arrastrarse; en la actualidad, solo le cabía la cabeza.


  Esa era una de las veces que los hombros anchos no iban a ser una ventaja.


  No tenía idea de cuánto tiempo más tenía antes de que el túnel se derrumbara por completo. Si estaría mejor aceptando su destino y pasando sus últimos momentos haciendo las paces con Dios y La Dama.


  Pero no podía creer que así fuera a terminar su vida. No cuando aún tenía mucho por hacer. Como decirle a Niniver que la amaba. Como protegerla de McDougal y sus secuaces.


  La sola idea de qué esquema diabólico podría McDougal, incluso ahora, poner en marcha fue suficiente para hacerlo apretar la mandíbula y redoblar sus esfuerzos.


  Tenía que salir, no solo por sí mismo, sino también por Niniver. Tenía que llegar a ella a tiempo.


  El polvo en el aire dificultaba la respiración. Hizo una pausa para evaluar el tamaño del agujero, aún no lo suficientemente grande.


  Un familiar sonido de patas en las piedra lo alcanzó.


  ¿Sabuesos?


  Inclinando la cabeza, miró por el hueco hacia la entrada.


  Y vio varios sabuesos oliendo. Los sabuesos lo vieron y se burlaron, luego sonó una orden aguda y las bestias retrocedieron.


  Marcus se llenó los pulmones y estaba a punto de gritar cuando Niniver entró corriendo al túnel.


  —¿Marcus? —Vio la pared de rocas revueltas. —¡Oh no!


  —Estoy bien —dijo. Otro horrendo gemido envió una cortina de piedras finas lloviendo entre ellos.


  —Gracias a Dios —Ella comenzó a toser; Agachó la cabeza y se tapó la nariz y la boca contra el polvo, se apresuró hacia la pared.


  —¡Niniver, no! Sal de aquí. —Renovó sus esfuerzos por ensanchar el agujero, desalojando las rocas caídas tan rápido como pudo.


  Ella ignoró su orden. Al llegar a la pared de roca, se pasó las manos enguantadas por la cara, luego se puso de puntillas y, a través del hueco, lo fulminó con la mirada.


  —No. No te voy a dejar aquí. Sigue cavando.


  Ella comenzó a tirar de las rocas también, arrojando las más pequeñas a un lado, tirando para liberar a las más grandes.


  El gemido en el túnel pareció profundizarse. El polvo y la arena fina caían casi constantemente. La piedra se agrietó y se fracturó, las astillas palpitaron en el suelo del túnel.


  Sus guantes estaban rotos. Siguió alejando rocas, pero tardó demasiado en ganar incluso una pulgada.


  —Niniver, por favor —Puso cada gramo de súplica que pudo reunir en la palabra. —No tiene sentido que los dos muramos.


  Ella no levantó la vista de sus esfuerzos por aflojar una roca más grande.


  —Si mueres, yo muero, independientemente de si estoy en este túnel o no —Soltó un gruñido suave mientras sacaba la roca. —Entonces deja de discutir. Solo sigue cavando.


  Escuchó el pánico creciente en su voz, pero también conocía su terquedad. Y su voluntad indomable.


  Se rindió y arrastró frenéticamente piedra tras piedra del montón desordenado.


  —Te amo.


  —Lo sé.


  Parpadeó, luego se quitó el cabello de los ojos.


  —¿Lo sabes?


  Ella saludó brevemente.


  —Bueno, ¿por qué estás aquí? —Ella tiró de una piedra y la hizo girar detrás de ella. —Pensaste que McDougal me había secuestrado, y viniste a salvarme aunque sabías que era casi seguro que era una trampa.


  —Él tenía tu cinta.


  —Creo que la robó.


  Se preparó y tiró, arrastrando una enorme roca desde el muro de la barricada.


  —Si nos liberamos…


  —Cuando nos liberemos —Ahuecando sus manos enguantadas, arrojó las rocas sueltas hacia ella. —Hablando de eso, ¿puedes salir, crees?


  Se detuvo para medir visualmente el agujero.


  —Todavía no.


  Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando, por encima de sus cabezas, se escuchó un gemido horrendo, ruidoso y largo, seguido de tres crujidos agudos y estridentes.


  Se congelaron. Todo parecía calmarse.


  Sintió el cambio en la atmósfera.


  —El túnel se está yendo —Él la miró. —¡Sal ahora! ¡Ve!


  —¡No sin ti! —Ella casi se lanzó a través del agujero y agarró sus manos. —¡Venga! ¡Trata!


  El agujero apenas llegaba a la mitad del pecho y no era tan ancho como él. Pero él apretó los labios, apretó la mandíbula, liberó las manos del cierre de ella y se levantó. Apoyando sus botas en rocas caídas, empujó sus brazos a través del espacio primero, luego giró y movió, haciendo que sus hombros fueran lo más estrechos posible mientras intentaba inclinarse.


  Niniver lo agarró de las manos. Ella no iba a dejarlo. No iba a dejar que se lo quitaran.


  Ella cerró los dedos alrededor de sus muñecas y tiró con todas sus fuerzas mientras él se retorcía y avanzaba lentamente.


  Sobre ellos llovieron piedras y rocas. Al borde de su visión, vio una grieta aparecer en la pared de roca junto a ellos.


  El aire pareció temblar y el suelo tembló.


  El túnel, toda la ladera, gimió como un ser torturado.


  Estaba avanzando hacia adelante, pero fue un ajuste horrible. Ella escuchó su ropa rasgarse, escuchó su respiración dificultosa, pero sus hombros casi habían terminado.


  Ignorando la arena en su garganta, contuvo el aliento, apoyó las botas contra la roca y tiró con todo su peso.


  Él gruñó, se retorció, luego sus hombros se soltaron.


  Él retiró sus manos de su agarre, las aplastó sobre la piedra circundante y levantó su torso inferior, luego sus caderas y piernas, a través del agujero irregular que habían creado.


  Se soltó y aterrizó en el suelo del túnel.


  Ella tomó su mano.


  —¡Levántate, levántate! —Con su otra mano, ella agarró su codo y tiró, y él se puso de pie. —¡Ven!


  Ella empujó debajo de su brazo y lo ancló sobre sus hombros. Ella pasó su otro brazo alrededor de su cintura. Llovían rocas cada vez más grandes; rezó para que ninguna los noqueara, ya que juntos se lanzaron a una carrera asombrosa.


  Más rápido y más rápido, corrieron hacia la boca del túnel.


  Detrás de ellos, cayó el techo.


  El rugido era como un león impío pisándole los talones. El polvo se hinchó y se extendió frente a ellos, casi oscureciendo su visión, pero la luz del mundo más allá de la entrada los llamó, haciéndose más grandes a medida que se acercaban.


  Marcus sintió el cambio en la presión del aire cuando el túnel cedió detrás de ellos, ya que sección tras sección colapsó progresivamente, subiendo rápidamente sobre sus talones. Las rocas se derramaron a ambos lados de ellas; varios rebotaron más allá de ellos y salieron de la boca del túnel.


  Todavía tenían varios metros por recorrer cuando vio que la entrada del túnel comenzaba a doblarse y achicarse.


  Cavó profundamente y sintió que Niniver hacía lo mismo.


  Con lo último de su fuerza, la atrapó y salió de la entrada.


  La atravesaron y salieron a la luz del sol. Se retorció y aterrizaron envueltos juntos, deslizándose más lejos de la boca del túnel cuando el rugido impío alcanzó su apogeo, luego toda la ladera se desplomó, llenando el túnel, sellándolo para siempre.


  El rugido se cortó, reemplazado por una serie de gruñidos; gradualmente, los ecos se desvanecieron. Los sonidos de las rocas que caían, de las rocas que se asentaban, disminuyeron y cesaron.


  Por un momento, sus oídos sonaron con el repentino silencio, luego los sonidos de una brillante mañana de primavera en el campo se precipitaron y los envolvieron.


  Se dio la vuelta para acostarse boca arriba y miró hacia el azul del cielo, y le dio las gracias de todo corazón por poder verlo. Y que Niniver estaba allí, cálida y viva, a su lado.


  Sintió su giro hacia él. Moviendo la cabeza, la miró a los ojos. El polvo y la arena fina cubrían su cabello brillante y habían puesto una fina película sobre su piel de alabastro, pero sus ojos aún estaban brillantes, todavía muy azules. Un rasguño estropeó su frente, pero ese fue el único daño que pudo ver.


  Ella estudió sus ojos, luego su mirada se desvió sobre su rostro. Levantando una mano, le tocó ligeramente la mejilla.


  —Estás raspado.


  Sintió que sus labios se curvaban.


  —Por todas partes. Pero viviré. —Él la miró a los ojos cuando su mirada volvió a la suya. Luego él capturó su mano, levantó su muñeca hacia sus labios y le dio un beso en la fina piel debajo del borde de su guante. Completamente sobrio, dijo: —No lo habría logrado si no hubieras venido, y luego te hubieras quedado para ayudar. Gracias, lo que quiero decir gracias por ser tan terca como para ignorar mis órdenes y no dejarme.


  Sus labios se curvaron en respuesta, pero sus ojos permanecieron firmes en los de él.


  —Me has rescatado de varias maneras en los últimos días. Y quedaste atrapado porque viniste a rescatarme otra vez —Ella le sostuvo la mirada y luego, suavemente, casi con asombro, dijo: —Entraste en lo que sabías que sería una trampa porque me amas —Antes de que él pudiera responder, antes de que él podría estar de acuerdo, añadió, y te amo. Entonces —rodó sobre su espalda y miró hacia arriba: —También tuve que venir a rescatarte, porque ¿cómo podrías rescatarme en el futuro si te dejo morir aquí?


  No estaba tan maltratado que no reconoció una distracción cuando la escuchaba.


  —¿Me amas?


  Ella suspiró, luego movió su mano para enroscar sus dedos enguantados.


  —Siempre lo he hecho —Hizo una pausa; él la miró y vio que fruncía el ceño ligeramente. —De hecho, no recuerdo un momento en que no te amaba. Incluso cuando éramos niños, eras ese chico del Valle, al que no podía dejar de mirar cada vez que estabas a la vista.


  Él se sobresaltó y miró hacia arriba, luego admitió:


  —Sabía que vivías en Carrick Manor, que estabas allí, pero realmente no te noté hasta el momento de la muerte de tu padre.


  Ella bufó.


  —Eras un niño. Los niños no notan a las niñas hasta que, un día, lo hacen.


  Se rio irónicamente.


  —Tengo una hermana gemela, ¿recuerdas? Siempre noté chicas, y te aseguro que Lucilla y mis primas te aseguraran que nunca pensé en las hembras como una especie menor.


  —Hmm. Entonces quizás sea tu hermana y tus primas a quienes agradecería que seas como eres. —Ella giró la cabeza y se encontró con su mirada. —Siempre me has visto por lo que soy. Sabes que solo porque soy físicamente delicado no significa que soy incapaz o debil.


  La miró a los ojos.


  —Eres una de las mujeres más capaces que conozco, y conozco algunas.


  Ella sostuvo su mirada, luego rodó a su lado y se apoyó en un codo; Inclinándose sobre él, enmarcó suavemente su rostro con una mano enguantada y presionó sus labios contra los de él.


  Saboreó sus labios. Probó las curvas rosadas y la tensión persistente en su interior se deshizo. Suspiró en el beso.


  Levantando las manos, la abrazó suavemente cuando ese primer beso se convirtió en varios, mientras exploraban de nuevo, reclamaban de nuevo y se glorificaban en el simple intercambio.


  Y la intimidad subyacente.


  Luego, suaves narices los acariciaron y, en una carcajada, se separaron.


  Los sabuesos se habían acercado sigilosamente; se quejaron suavemente y se acercaron aún más, cuerpos peludos temblando y agitando las colas, queriendo ser parte de la diversión. Riendo, Niniver se sentó y los apartó.


  —No, eso es suficiente —Ella lo miró. —No te habría encontrado tan rápido, no te habría encontrado a tiempo, si no hubiera sido por ellos.


  Frunció el ceño y se sentó.


  —¿Cómo supiste seguirme? ¿Alguien de Bidealeigh te alertó? No. No podría haber habido tiempo —Ignorando las muchas punzadas, y los dolores más agudos de varias heridas en su carne, se puso de pie.


  —Llegué a Bidealeigh poco después de que te fueras. Había traído a los sabuesos en caso de que necesitara una excusa. —Levantando la vista, se encontró con su mirada. —Iba a preguntarte si me amabas. Me di cuenta de que no te había dado la oportunidad de explicar, y que solo porque el clan quería que te casaras conmigo, eso no significaba necesariamente que esa era la razón por la que querías casarte conmigo.


  —La aprobación del clan es puramente fortuita. Dadas las circunstancias, su aprobación ayuda, pero lo que deseaba el clan nunca apareció en mis razones. —Él sostuvo su mirada. —Tenía la intención de regresar a Carrick Manor desde el momento en que me fui, solo me fui porque me lo suplicaste. Estaba a punto de regresar, pero luego recibí la nota de McDougal...


  Ella asintió.


  —Vi tu bolso y me di cuenta de que no tenía la intención de alejarse de lo que teníamos, de lo que habíamos encontrado. Así que pedí para dejarte una nota, y la Sra. Flyte me mostró tu estudio. Encontré mi cinta y leí las cartas que habías dejado en tu escritorio. —Ella lo miró. —¿Entonces fue McDougal? Parece el culpable más probable.


  —Definitivamente fue él —Marcus sintió que su rostro se endurecía al recordar los momentos después de que McDougal había derrumbado el túnel. —Estaba tan seguro de que me había enterrado y de que no iba a sobrevivir, me habló.


  Ella resopló.


  —¿Se regodeaba, supongo?


  —Ciertamente —Se sacudió el polvo, luego examinó su ropa. Rasgadas en muchos lugares, estaban más allá de la reparación, pero serviría por el momento.


  Todavía sentado, Niniver revolvió las orejas de los sabuesos.


  —No sabía a qué mina llegar, pero rastrearon a Ned y me llevaron directamente a él. Y los que olfatean el aire confirmaron que estabas dentro.


  —Hablando de Ned, deberíamos encontrarlo y regresar a Carrick Manor —Él le tendió la mano; cuando ella la agarró, él la hizo ponerse de pie. —Por lo que dijo McDougal, supongo que tenía la intención de ir directamente a la mansión y a ti.


  —Solo que yo sali para Bidealeigh, buscándote. —Ella golpeó su ropa, limpiando la tierra lo mejor que pudo.


  Sus pesadas faldas y su chaqueta de terciopelo estaban cubiertas de polvo, pero por lo demás no estaban dañadas.


  —Tú pasarás. Y yo tendré que pasar la prueba hasta que pueda cambiarme de ropa. Por ahora... —Se interrumpió y silbó. Cuando Ned y Oswald llegaron trotando, se encontró con su mirada. —Tenemos que volver a Carrick Manor


  —Y luego —dijo Niniver, con firme determinación resonando en su tono mientras agarraba las riendas de Oswald, —necesitamos atrapar a Ramsey McDougal y poner fin a sus planes.


  


  


  Asumiendo que McDougal estaría en la mansión, tomaron la debida precaución a medida que se acercaban. Niniver abrió el camino a lo largo de una pista que seguía las cercas de los potreros traseros. Acercándose desde ese ángulo, la mayor parte del establo y el antiguo granero los proyectó desde todas las ventanas excepto las del ático; Como ya era tarde en la mañana, era poco probable que algún miembro del personal estuviera en sus habitaciones para detectar a los pasajeros entrantes y llevar las noticias abajo.


  La yegua que todos los hombres del establo y los muchachos del establo habían estado cuidando cuando Niniver se había ido había completado la tarea de dar a luz a su potro; ahora estaba parada en el prado más cercano al establo, su potro desgarbado con piernas tambaleantes a su lado.


  Fred estaba encaramado en la barandilla, observando a la pareja. Mientras Niniver y Marcus se acercaban, Fred sonrió y bajó la cabeza hacia ellos.


  —Nos preguntamos a dónde estrías, mi lady.


  —Tenía negocios con el Sr. Cynster —Ella frenó.


  Mientras los perros se apiñaban, las narices asomaban por los rieles para olfatear a la yegua y al potro, Fred la miró mejor, luego miró a Marcus y sus ojos se encendieron.


  —¡Santos cielos! ¿Qué les pasó a ustedes dos?


  —Es una larga historia, que sin duda les estaremos contando a todos pronto —Con expresión dura, Marcus miró hacia el establo. —Pero primero, ¿McDougal está aquí?


  Los ojos de Fred se entrecerraron. Se dio la vuelta y saltó de la cerca.


  —Si te refieres a un caballero que dice haber sido amigo uno de los jóvenes amos, el mismo que pasó ayer y vio a Lady Carrick, y que Ferguson lo siguió y se aseguró de que abandonara la mansión, entonces sí. Llegó hace media hora. Lo último que vi fue que Sean paseaba a su caballo por el patio.


  —Ese es él —Niniver intercambió una mirada con Marcus, luego miró a Fred. —¿Puedes abrir la puerta trasera del establo para nosotros?


  Con la cara sombría, Marcus asintió.


  —Salgamos de vista, averigüemos dónde está McDougal y qué está haciendo, y luego decidamos qué hacer.


  Fred abrió la puerta trasera del establo y caminaron con sus caballos hacia la penumbra. Los perros lo siguieron. Niniver y Marcus desmontaron cuando apareció Mitch.


  —Cor, ¿qué les pasó a ustedes dos?


  —Más tarde —dijo Marcus. —Primero, necesitamos saber si McDougal todavía está adentro, exactamente dónde está y qué está haciendo.


  Mitch salió al patio del establo y llamó a Sean. Todo lo que Niniver tuvo que hacer fue decirles a los tres hombres del establo que McDougal había intentado matar a Marcus fingiendo que la había secuestrado, y que McDougal tenía la intención de obligarla a casarse con él para que él pudiera obtener el control del clan, y los tres habrían hecho lo que ella quisiera.


  Mitch entró para preguntar por McDougal.


  Mientras tanto, para reducir la posibilidad de que McDougal se vaya, Sean desensilló y quito el freno al castaño de McDougal y llevó el caballo en un puesto en el extremo más alejado del establo.


  Mitch regresó con Ferguson.


  Niniver hizo a un lado las preguntas de Ferguson antes de que pudiera hacerlas.


  —Explicaremos todo más tarde. Por ahora, necesitamos saber dónde está McDougal y qué está haciendo.


  Ferguson parpadeó pero respondió a la orden en su tono. —Él pidió verte. Lo llevé al salón y te busqué. Cuando le pregunté a Sean, dijo que Oswald se había ido, así que le dije a McDougal que saliste a montar. Pensó en eso, luego le pidió que le dejara una nota. Lo llevé a la biblioteca, no lo habría dejado, pero me ordenó que me fuera. —Ferguson inclinó la cabeza hacia la casa. —Él todavía está allí. Dejé a un lacayo afuera de la puerta para que me hiciera saber el instante en que terminaba y estaba listo para partir.


  —No queremos que se vaya —Marcus se encontró con los ojos de Niniver. —McDougal es peligroso, y no solo para ti y para mí. Necesitamos terminar esto ahora.


  Niniver pensó rápidamente; Por lo que ella podía ver, la única evidencia real que tenían de que había sido McDougal quien había atrapado a Marcus en la mina y lo había dejado morir fue el reconocimiento de Marcus de la voz de McDougal. Ella no sabía qué influencia podía ejercer la familia de McDougal, pero ya habían logrado liberarlo de un cargo importante, a pesar de que posteriormente lo expulsaron de sus tierras. Mientras medía sus palabras, dijo:


  —Quiero a McDougal tras las rejas donde no pueda hacerme daño a ti, al clan ni a nadie más. Entonces —miró a los miembros de su clan —Quiero darle la oportunidad de contarme, a nosotros, más. Necesitamos alentarlo a que nos brinde evidencia suficiente para garantizar que no pueda escapar. —Volviendo la mirada hacia Marcus, dijo: —Voy a entrar y cambiarme —Miró a Ferguson. —Quiero que entres y le digas a McDougal que he regresado, que estoy cambiandome y que me reuniré con él en breve —Imaginando su reunión, agregó: —Déjalo en la biblioteca, hablaré con él allí.


  Marcus se enderezó.


  —No sola.


  Una mirada a las caras de los demás mostró que todos estaban de acuerdo. No pudo evitar una pequeña sonrisa, pero inclinó la cabeza.


  —No precisamente, pero para él, pareceré estar sola. Quiero que todos ustedes estén en el pasillo, escuchando en ambas puertas, la principal y la del fondo. Consigue a Hildy, la señora Kennedy y Gwen también. Quiero testigos de lo que él diga, pero no hablará libremente si hay alguien más en la sala. Si entro, y ustedes se arrastran silenciosamente, no hay razón para que sospeche que están allí. Una vez que él diga lo suficiente, todos pueden entrar, y lo retendremos hasta que lleguen las autoridades.


  La mirada de Marcus no había abandonado su rostro; ella podía leer su indecisión en sus ojos. Sabía que su plan era el más sencillo y, muy probablemente, tendría éxito; en contra de eso, McDougal debería darse cuenta e intentar capturarla para usarla como rehén...


  Sosteniendo la mirada de Marcus, ella dijo:


  —Es la mejor manera.


  Sus labios se torcieron en una mueca y bajó la mirada hacia los sabuesos sentados y acostados sobre sus pies.


  —Lleva a los perros contigo —Él levantó los ojos para encontrarse con los de ella. —Estoy de acuerdo en que obtener más evidencia contra McDougal hará que tratar con él sea mucho más fácil, pero se necesita cierto nivel de protección inmediata contra él, y los sabuesos te la darán.


  Ella asintió ansiosamente.


  —Esa es una excelente idea. Los llevaré todos conmigo; él no debe saber que no los tengo a menudo dentro de la casa. Y el chasquido de sus garras enmascarará cualquier sonido que tú y los demás puedan hacer.


  A la luz de la incorporación de Marcus a su plan y su posterior respaldo, los otros hombres estuvieron de acuerdo, e inmediatamente pusieron en práctica el plan. Niniver llamó a los sabuesos y, con Ferguson y Mitch, entró en la casa.


  Después de asegurarse de que McDougal todavía estaba en la biblioteca, Mitch regresó a la puerta lateral y llamó a los demás; dejaron a los muchachos del establo vigilando a los caballos con estrictas instrucciones para asegurarse de que McDougal no intentara tomar uno y escapar.


  Cuando Marcus, Sean y Fred se unieron a Mitch en el pasillo lateral, murmuró:


  —"Feliz como un grillo, se sintió McDougal al oír que Lady Carrick había vuelto a casa y que pronto se reuniría con él. Se instaló en la biblioteca, como ella quería.


  Ferguson los recibió en la cabecera del corredor que corría a lo largo del costado de la biblioteca.


  —Juraría que el bastardo estaba revisando las cuentas de la finca cuando entré.


  La sonrisa de Marcus era abiertamente depredadora.


  —Déjalo soñar. No será por mucho tiempo.


  Dos minutos después, Niniver bajó apresuradamente las escaleras principales, los perros se movían en un paquete fluido a su alrededor. Se giró hacia el pasillo y Marcus vio que, además de ponerse un vestido de día de color azul pálido, se había lavado la cara e hizo un esfuerzo por eliminar todas las señales de que había estado en la mina.


  Ella lo vio darse cuenta y le dirigió una rápida sonrisa. Para él y los demás, ella susurró:


  —¿Listos?


  Todos asintieron. Pasó junto a ellos y avanzó por el pasillo; Los sabuesos, encantados de que se les permitiera permanecer con ella, trotaban alegremente a ambos lados y detrás de ella. Los hombres los siguieron, manteniendo al corredor y tratando de caminar en silencio.


  Mientras se acercaban a la puerta principal de la biblioteca, sobre la cabeza de Niniver, Marcus vislumbró a la señorita Hildebrand, la señora Kennedy, Gwen y una de las criadas más viejas que salían del pasillo lateral y tomaban posición, escuchando en la puerta de servicio al otro lado de la puerta de la biblioteca.


  Niniver llegó a la puerta principal. Agarró el pomo de la puerta, se giró para mirarlo brevemente a los ojos, luego abrió la puerta y, con su habitual tranquilidad, entró.


  Ella dejó la puerta balanceándose, y con los sabuesos empujando detrás de ella, eso sin duda parecía natural.


  Marcus se detuvo junto a la puerta con bisagras, con Ferguson, Sean y Mitch abarrotándose al otro lado. A través del estrecho espacio entre la puerta y el marco, Marcus pudo ver a McDougal sentado en la silla de Niniver detrás del escritorio.


  De hecho, el bastardo había estado revisando las cuentas de la finca, pero con la entrada de Niniver, cerró rápidamente el libro que había estado leyendo y se puso de pie.


  —Buenos días, Sr. McDougal —Los tonos helados de Niniver confirmaron que ella también había notado la ocupación anterior de McDougal. Se detuvo en medio de la habitación. —Tengo que reconocer que me has visitado nuevamente, tan pronto como ayer. Pensé que había hecho que mi desinterés por conocerte mejor fuera bastante claro.


  La sonrisa de McDougal fue una combinación de petulancia y felicitación.


  —Ciertamente, lo hiciste, pero hoy estoy aquí en una misión de misericordia. Prefiero pensar que estarás agradecida de haber considerado oportuno ignorar tus palabras de ayer y venir a contarte las graves noticias que llevo.


  Niniver mantuvo su comportamiento helado, pero siguió jugando con un aspecto ligeramente incierto y un poco incómodo.


  —¿Qué noticias serias? —Con un movimiento de sus dedos, les indicó a los sabuesos que se sentaran.


  —Me temo que se trata de Cynster —McDougal hizo un esfuerzo por transformar sus rasgos en una expresión de sombría preocupación.


  Niniver tuvo que preguntarse si McDougal pensaba que realmente era tan crédula como para creer una pretensión tan poco sincera.


  Con sobriedad, McDougal sacudió la cabeza.


  —Ha sido gravemente herido y está preguntando por ti —Él fijó su mirada en su rostro. —Me ofrecí a buscarte —Él señaló con la mano el escritorio. —Como estabas fuera, te estaba escribiendo una nota. Pero ellos, quienes lo atienden, dicen que debes venir de inmediato si quieres verlo. No deseo molestarte, pero nadie sabe cuánto tiempo más tiene.


  Podía imaginar fácilmente cómo habría reaccionado a esa noticia si no hubiera viajado a Bidealeigh esa mañana; ella habría entrado en pánico, y dejando de lado su disgusto por McDougal, se habría ido con él, enfocado solo en alcanzar a Marcus. Ella contuvo el aliento; Las emociones que brotaban cuando se dio cuenta de lo que podría haberlo hecho lo hicieron inestable.


  —¿Donde está él?


  —En la posada del pueblo.


  Un lugar al que no dudaría en acompañar a McDougal, pero se podía llegar a las habitaciones sobre la posada a través de una escalera exterior. Con el arrendador ocupado en el grifo de la planta baja y su familia ocupada en las cocinas, esas habitaciones podrían ser el lugar perfecto para lo que sin duda McDougal tenía en mente. Ella preguntó:


  —¿Está en la posada?


  McDougal asintió con la cabeza.


  —En una de las habitaciones de arriba.


  Ella frunció.


  —¿Su familia?


  —El propietario envió un mensaje. Deberían estar con Cynster para cuando lleguemos allí. —McDougal se acercó al escritorio.


  Los sabuesos se enderezaron y se colocaron entre él y ella. Su mirada atraída hacia ellos, McDougal se detuvo, luego se encontró con su mirada.


  —Tenemos que irnos de inmediato. Cynster estaba mal cuando me fui. Puede que no sobreviva mucho más.


  —En realidad, McDougal, estoy perfectamente bien —Marcus entró en la habitación. Su mirada en McDougal, arqueó una ceja. —¿Cómo estás?


  Niniver había mirado a Marcus. Cuando él se detuvo junto a su hombro, ella volvió a mirar a McDougal, a tiempo para apreciar su mirada de horror, boquiabierta y horrorizada.


  McDougal salió volando hacia las puertas francesas de la terraza y el césped que había más allá. Las puertas estaban abiertas las empujó y cargó.


  Los sabuesos se habían puesto de pie. Huyó antes de que los sabuesos convirtieran cualquier cosa en presa.


  Niniver dio a los perros la orden de perseguirlo. Los cinco volaron por las puertas abiertas, saltaron la balaustrada de la terraza y se deslizaron sobre el césped.


  Atraparon a McDougal dos tercios del camino a través de la extensión recortada.


  Los sabuesos fueron entrenados para sostener, pero no para morder. McDougal se revolvió, tratando de alejarlos, pero no era rival para cinco sabuesos bien entrenados.


  Marcus señaló a Niniver a través de las puertas francesas y luego la siguió. Los otros entraron en la biblioteca y los siguieron mientras, lado a lado, ella y él bajaban los escalones de la terraza y paseaban sin prisa por el césped.


  Niniver sospechaba que todos estaban disfrutando de ver a McDougal siendo sometido por los sabuesos.


  Cuando lo alcanzaron, lo mantenían boca abajo con dos sabuesos tumbados sobre su espalda, mientras que otras dos bestias le habían agarrado las mangas con los dientes y le estaban apoyando los brazos sobre la hierba, bien abiertos. El sabueso restante caminaba delante de él, esperando cualquier intento de huir.


  McDougal se había rendido y se quedó quieto debajo de ellos.


  —Llámalos —Marcus esperó hasta que Niniver dio la orden, luego pasó a los perros, agarró el cuello de McDougal y lo puso de pie.


  Giró a McDougal para enfrentarlo y sonrió.


  —En caso de que creas que vas a hablar libre... —Él clavó su puño en la cara de McDougal.


  El hueso crujió. McDougal se tambaleó.


  Marcus lo soltó. Los ojos de McDougal se pusieron en blanco y se desplomó en el césped a los pies de Marcus y Niniver.


  Sean, que se había detenido a un lado, miró a McDougal con disgusto abierto, luego sacudió la cabeza.


  —No deberías haberlo golpeado tan fuerte. Ahora no puedes golpearlo de nuevo.


  Frotándose los nudillos, Marcus estudió a McDougal y a regañadientes concluyó que el hombre realmente estaba inconsciente. El se encogió de hombros.


  —Siempre hay un más tarde.


  Sean inclinó la cabeza, considerándolo.


  —Suficientemente cierto.


  Marcus miró a Niniver, luego extendió la mano y le tomó la mano.


  Ella agarró sus dedos y levantó la mirada de la forma extendida de McDougal a la cara de Marcus.


  Durante un largo momento, simplemente dejó que su mente y sus sentidos la absorbieran, su belleza etérea y esos ojos fabulosamente vivos de color azul aciano. Deje que su alma reconozca lo que ella realmente era para él, todo lo que ella representaba.


  Su mirada estaba fija en la de él, y él sintió que ella estaba haciendo lo mismo.


  Luego apretó los dedos y le apretó la mano, luego miró a los otros que ahora se agolpaban: los miembros del clan que habían estado en el corredor para dar testimonio de la perfidia de McDougal, ahora unidos por el resto de la familia que, atraídos por la conmoción, había salido por la biblioteca.


  Niniver respiró hondo con los pulmones repentinamente apretados.


  —Tengo que hacer un anuncio —Todos la miraron, incluido el hombre a su lado. Levantando la cabeza, continuó: —Lord Cynster y yo tenemos la intención de casarnos... —Añadió las palabras «en algún momento pronto», pero las ovaciones, los aplausos y las felicitaciones las ahogaron.


  Se volvió hacia Marcus para ver cómo había reaccionado ante ella tomando la iniciativa.


  Él encontró su mirada abiertamente, y todo lo que vio en el azul de medianoche de sus ojos fue calidez y aprobación.


  Todo lo que vio fue amor.


  Sus largos dedos se movieron sobre los de ella, luego levantó la mano de ella y, suavemente, persistente, besó sus dedos.


  —Gracias.


  Su corazón se hinchó.


  —No gracias. Por verme y creer en mí, en quien realmente soy, y por amarme a mí misma. Por darme la oportunidad de convertirme en quien, contigo a mi lado, puedo ser.


  Su sonrisa era todo lo que ella quería que fuera.


  —Siempre fuiste Niniver, siempre tuviste esta fuerza —La atrajo hacia él, y ella se puso de puntillas cuando él inclinó la cabeza y se besaron.


  Y la multitud que los rodeaba gritó, aplaudió y vitoreó, y los sabuesos aullaron y bailaron a su alrededor.


  



  Capítulo Diecisiete


  


  


  


  Niniver descubrió rápidamente que declarar que se casarían había sido la parte fácil. Dar los siguientes pasos mientras se trata simultáneamente con el asunto de Ramsey McDougal y sus intentos de crímenes fue considerablemente más complicado.


  Sin embargo, habiendo declarado sus intenciones, se sentía cada vez más impaciente por hacer que las cosas se movieran en dirección al altar, y con Marcus a su lado, sentía que podía conquistar el mundo. Ella no estaba dispuesta a perder el sentimiento.


  Después de asegurarse de que McDougal, ahora gimiendo y sosteniendo su mandíbula, estaba adecuadamente contenido detrás de una puerta cerrada en el sótano, ella y Marcus regresaron a la biblioteca. Un sondeo rápido de sus opciones sugirió que, si deseaban resolver los asuntos rápidamente, necesitaban el apoyo de varios otros.


  —Pero primero —dijo Marcus, mirando su atuendo desgarrado y polvoriento, —necesito lavarme y ponerme algo presentable.


  —También tenemos que enviar un mensaje a su gente —Explicó cómo había dejado las cosas en Bidealeigh. —La Señora. Flyte estará ansiosa, y Flyte también lo estará cuando regrese —Ella describió la información que había enviado con Johnny al Valle.


  Marcus asintió y buscó papel y un bolígrafo.


  —Será mejor que envíe una nota de urgencia al Valle para decirles que estamos bien y que no necesitan apurarse, y dar la noticia de nuestro compromiso.


  —¿Puedo sugerir que te refieras a ella como" nuestra boda inminente "? —Cuando él la miró a los ojos, ella se encogió de hombros. —Si apuntamos a acelerar, parece prudente comenzar ya como tenemos la intención de continuar.


  Él sonrió, sumergió la punta en el tintero y comenzó a escribir.


  —Que Padre y Thomas no están aquí ya, sugiere que ellos, y también Mamá y Lucilla, han salido —Hizo una pausa, releyendo lo que había escrito. —Lo más probable es que regresen a casa para el almuerzo. ¿Debo decirles que vengan aquí después?


  —Sí, necesitamos a tus padres, al menos, y a Thomas también, creo.


  Después de que terminó la breve declaración a su familia, ella agregó algunas líneas a Thomas, y enviaron a Sean para llevar la misiva al Valle. Con eso solucionado, Marcus envió a Fred con una nota a su personal en Bidealeigh, con instrucciones de regresar con las cartas y la cinta del escritorio en el estudio, así como su bolsa empacada.


  Luego volvieron la vista al convocar al magistrado local, Sir Godfrey Riddle. Con la ayuda de Marcus, Niniver redactó una nota cuidadosamente redactada declarando que habían detenido a un delincuente y que tenían pruebas para presentar ante Sir Godfrey; le pidieron que pasara también esa tarde.


  Fred regresó con la bolsa de Marcus. Marcus la dejó brevemente escribiendo mientras él subía a lavarse y cambiarse la ropa arruinada. Regresó mientras ella sellaba la nota a sir Godfrey. La puso en las manos en espera de Mitch; los saludó a ambos y se fue.


  Luego Ferguson pasó para anunciar el almuerzo, y se dirigieron al comedor, donde Hildy se unió a ellos. Hasta ese momento, ni Niniver ni Marcus habían explicado a ninguno de los miembros del clan lo que había sucedido antes de que regresaran a la mansión, polvorientos, rasguñados y magullados. Impulsado por las preguntas emocionadas de Hildy, Niniver se dio cuenta de que la forma más fácil de eliminar la especulación era contar su historia a toda la familia y luego dejar que corrieran la voz.


  Una cosa en la que sobresalía un clan era la difusión de información por todas partes.


  Ella le explicó sus pensamientos a Marcus. El asintió.


  —Buena idea. De lo contrario, terminaremos repitiendo la historia una y otra vez, y se convertirá en algo aún más fantástico —Él le sonrió. —Fue lo suficientemente fantástico, pero no es algo que creo que ninguno de nosotros necesite revivir más de lo necesario.


  Mirando hacia adentro, se dio cuenta de que eso era cierto. Si bien el alivio de sacarlo vivo, de sobrevivir ella misma, era precioso e intenso incluso en el recuerdo, y ese alivio eufórico era de hecho un sentimiento que siempre tendría en su corazón, la ansiedad desgarradora que lo precedió y el horror que ella... y estaba segura de que Marcus también había experimentado cuando parecía que no podían salir a tiempo... no necesitaba volver a vivir eso más de una vez. O dos veces, dado que tendrían que relatar su historia a su familia y a Sir Godfrey más tarde.


  Tan pronto como terminaron de comer, le pidió a Ferguson que convocara a todo el personal de la mansión. Aunque hizo todo lo posible por mantener el semblante de mayordomo impasible habitual, como todos los demás, parecía incapaz de dejar de sonreír.


  Con Marcus y Hildy, ella fue al salón. Ella se sentó en su sillón habitual. En lugar de sentarse en su pareja al otro lado del hogar, Marcus se colocó al lado y un poco detrás de su silla, con una bota apoyada en el guardabarros y un brazo descansando elegantemente sobre la repisa de la chimenea.


  El personal se presentó, todos ansiosos por escuchar su historia. Dirigió a las mujeres mayores a tomar asiento, mientras que los hombres y las criadas más jóvenes se quedaron por todas partes. Cuando todos estaban allí, miró a Marcus.


  —Comienzas.


  Él la miró a los ojos, asintió levemente y luego miró a la multitud reunida.


  —Estaba a punto de dejar Bidealeigh esta mañana, con la intención de regresar aquí, cuando mi ama de llaves me entregó una nota que se encontró en el escalón delantero —Continuó, relatando lo que había hecho. Niniver interrumpió para explicar cómo su cinta favorita con su cameo había desaparecido el día anterior, presumiblemente de la biblioteca, en algún momento después de que McDougal la había visitado allí.


  —Pensé que lo vi meter algo en su bolsillo cuando se apartó del escritorio —dijo Ferguson. —Pero no podía pensar lo que podría haber tomado.


  Ella asintió.


  —Estoy segura de que es donde lo dejé, pero no estaba allí más tarde —Volvió a mirar a Marcus.


  Él retomó el cuento.


  —Así que cabalgué hasta la mina, donde todavía está el pórtico —La mayoría de los machos locales sabían dónde estaba; Cabezas asintieron por la habitación.


  Ella se recostó y escuchó. Aunque las palabras de Marcus eran tranquilas, dada la conexión entre ellos, ella podía colocarse fácilmente en sus zapatos; sabiendo cómo se sentiría si supuestamente hubiera sido él secuestrado y ella la que entrara a la mina, con la esperanza de encontrarlo, podía apreciar sus emociones, la intensidad bruta de todo lo que había sentido.


  Después de describir cómo McDougal había derribado los soportes del túnel, sospechaba que ya los había debilitado, y luego le contó las palabras de McDougal, los hombres del clan se movieron, inquietos e irritados, queriendo vengarse.


  Marcus la miró.


  —Noté que quedaba un pequeño espacio en la esquina superior izquierda, donde la roca caída no había llenado el túnel. Empecé a cavar allí.


  Ante su asentimiento, ella se aclaró la garganta y miró a los rostros.


  —Decidí visitar a Bidealeigh esta mañana, sin saber que el Sr. Cynster tenía la intención de regresar. Sean y los demás en el establo estaban en el prado atendiendo a una yegua, así que ensillé a Oswald y salí. Me detuve en la casa del viejo Egan...


  Mientras atravesaba los pasos y etapas que la habían llevado a caminar hacia la vieja mina y encontrar a Marcus atrapado detrás de la pared de roca, se dio cuenta de que era una excelente manera de ensayar lo que tendrían que decirles a los demás: la familia de Marcus, Thomas, y sir Godfrey, cuando llegaran.


  Tanto ella como Marcus recortaron su historia a los hechos esenciales, dejando de lado gran parte del drama, los momentos de casi horror y la consiguiente euforia. A medida que se acercaban al final de la historia, con sus sabuesos derribando a McDougal en el césped, reconoció que contarle a tantos del clan de esa manera también era el camino correcto para dejar el episodio detrás de todos ellos de la manera más limpia, ordenada y limpiar el camino final.


  Cuando terminó la historia y todos terminaron de exclamar, ella concluyó:


  —Nosotros, el Sr. Cynster y yo le hemos contado todo esto para que lo hayan escuchado de nuestros labios y pueda pasarlo a otros en el clan, junto con la noticia de que nos vamos a casar, tan pronto como podamos hacer los arreglos apropiados.


  La casa aplaudió y vitoreó de nuevo, luego, radiantes de alegría, todos se marcharon, ya parloteando y seguros de difundir la noticia a todos sus familiares tan pronto como pudieran.


  Marcus se agachó junto a la silla de Niniver. Cuando ella lo miró, él la miró a los ojos.


  —Eso fue bien, creo.


  Ella asintió. Después de echar un vistazo a las espaldas en retirada, murmuró:


  —Honestamente, no recuerdo que los miembros de esta familia hayan sonreído tanto.


  Sintió que sus labios se curvaban. Él no le dijo que ella también estaba sonriendo, y había estado sonriendo constantemente por más tiempo de lo que la había visto sonreír antes. Levantándose, se bajó el chaleco, luego un movimiento afuera llamó su atención.


  —Ah, tenemos visitantes. Y parece que mi familia me aseguró que no había más peligro para el corazón. Incluso han traído a los bebés.


  De hecho, salvo Annabelle, todavía en Londres, había venido toda la familia de Marcus: sus padres, sus hermanos menores, además de Lucilla y Thomas y sus hijas gemelas, Chloe, la mayor y Christina.


  Catriona, Lady Cynster, condujo a su tribu por los escalones del porche hasta donde esperaban Marcus y Niniver. Su madre se detuvo ante ellos y los estudió, luego sonrió, extendió los brazos y los abrazó.


  —Mis queridos, estoy muy, muy contenta por ustedes.


  Lord Richard estaba tras los talones de su esposa. Cuando Catriona los soltó y se hizo a un lado, Richard se abalanzó para plantar un beso en la mejilla de Niniver.


  —Bienvenida a la familia, querida. Somos un grupo desquiciado, pero te acostumbrarás a nosotros.


  La sonrisa de Richard quitó toda amenaza de sus palabras. Niniver encontró que su timidez habitual, su incertidumbre habitual en situaciones sociales, se evaporaba. Ella vio como Richard se encontró con los ojos de su hijo mayor y sonrió. Extendió su mano.


  —Bienvenido al club. Ahora entenderás todos los murmullos que compartimos Thomas y yo.


  Marcus se echó a reír. Le dirigió una mirada sonriente a Niniver.


  —Oh, creo que ya entiendo algunos de esos.


  Entonces Lucilla estaba allí, y Thomas también, cada uno con una de sus hijas. Momentos después, Calvin y Carter se unieron al grupo. Niniver esperaba sentirse abrumada, pero la mano de Marcus encontró la de ella, sus dedos se entrelazaron con los de ella, y ella descubrió que relajarse, sonreír y dejar que ese bullicioso calor la cubriera no era tan difícil.


  Todavía estaban parados en el porche cuando el ruido de los cascos que subían por el camino los tenía a todos mirando. Sir Godfrey entrando en un hermoso castaño. Sean apareció tomar el caballo. Después de desmontar y entregar las riendas, sir Godfrey se dirigió hacia los escalones. Se detuvo al pie y miró a todos los rostros.


  —¡Bien! Esto parece una reunión familiar .


  —Indudablemente lo es, Godfrey, querido —dijo Catriona, —pero entiendo que hay, de hecho, un delincuente por aquí en alguna parte.


  —Ah bueno. Está bien, entonces. —Sir Godfrey comenzó a subir las escaleras. —¿Pero cuál es la ocasión?


  Marcus le dijo. Sir Godfrey fue generoso en sus cumplidos a los dos.


  —Excelente partido, ¿qué? Sí, sí, muy apropiado en muchos sentidos.


  —Por favor —sonrojándose, Niniver hizo un gesto hacia la puerta abierta, —entra y siéntate.


  —Ciertamente —Marcus hizo avanzar a su madre, su hermana, Thomas y los bebés. —Tenemos una historia que contar, y es mejor que todos hayan venido, podemos contarles todos a la vez.


  Todos se encontraron en el salón. Niniver se sentó en su sillón habitual, mientras Catriona tomaba el sillón opuesto, y Lord Richard asumió una pose de espejo para Marcus, de pie detrás de la silla de su esposa con un brazo apoyado a lo largo de la repisa de la chimenea. Thomas y Lucilla se sentaron en el sofá, cada uno con una de las bebés. Calvin y Carter buscaron sillas de respaldo recto y las colocaron más allá del extremo del sofá, frente a la chimenea, mientras que Sir Godfrey tomó el sillón frente al sofá.


  —Bueno, entonces. —Debajo de sus cejas pobladas, Sir Godfrey miró a Marcus. —¿Puedo sugerir que comiencen desde el principio, donde sea que el principio esté?


  Marcus hizo una pausa, luego sacó la carta de Glencrae del bolsillo de su abrigo.


  —En realidad, el comienzo se encuentra hace algunos años. Tenía razones para preguntarme por qué un hombre como Ramsey McDougal estaba rondando por Ayr, como lo ha estado durante varios años, así que le escribí a uno de nuestros primos en las Highlands, el conde de Glencrae, y le pregunté qué sabía de McDougal —Desdobló la carta y leyó en voz alta la respuesta del conde.


  Sir Godfrey se sobresaltó.


  —También me lo he preguntado. Me he encontrado con McDougal de vez en cuando socialmente, y siempre me pareció un personaje sombrío. No está a la altura del tabaco. Parece que ambos teníamos razón al verlo de reojo. —Sir Godfrey miró a Marcus con astucia. —Supongo que McDougal es el delincuente con el que me has convocado para tratar.


  Marcus asintió con la cabeza. —McDougal actualmente reside en el sótano, detrás de una robusta puerta cerrada. Para explicarlo, parece que McDougal tenía planes para Niniver: casarse con ella, de una forma u otra, y así asumir el control de la fortuna de Carrick y también de la propiedad del clan. —Marcus describió paso a paso lo que ahora conocían que Ramsey McDougal había hecho.


  En cada revelación, Sir Godfrey detuvo el relato de Marcus y preguntó qué evidencia existía como prueba, qué testigos podrían llamar para dar fe de la verdad de lo que creían que había sucedido. A pesar de toda su genialidad, Sir Godfrey era un hombre extremadamente astuto; Mientras continuaba la historia de la perfidia de McDougal, era evidente que estaba asimilando cada hecho.


  Cuando Marcus describió lo que había sucedido cuando respondió a la nota de McDougal y se dirigió a la antigua mina de plomo, Niniver notó un cambio en todos los miembros de su familia. Un aumento de la tensión en los hombres, un mayor estado de alerta en Lucilla y Catriona. Thomas parecía sombrío, e incluso las chicas gemelas habían clavado sus miradas en Marcus y parecían extraordinariamente serias.


  Finalmente, Marcus hizo una pausa y miró a Niniver. Se encontró con su mirada brevemente, luego retomó el cuento y le explicó cómo había ido a Bidealeigh, se dio cuenta por las cartas y la cinta que Marcus había dejado en su escritorio lo que había sucedido, y se dispuso a buscar a Marcus.


  Lucilla y Thomas, y los hermanos de Marcus, estaban intrigados por su descripción de cómo había usado a sus perros y sus talentos peculiares para localizarlo.


  Luego, Marcus retiró las riendas y completó el resto, pasando con destreza los momentos más cargados de emociones al atenerse a los hechos pelados.


  Cuando, entre ellos, él y ella dieron un relato literal de lo que McDougal había dicho cuando regresó a la biblioteca y lo encontraron mirando a través de los libros de contabilidad del estado, Sir Godfrey resopló.


  —Un huevo malo, de principio a fin, y ni siquiera muy inteligente al respecto —Miró a Marcus y Niniver. —¿Supongo que tienes otros que escucharon?


  Ella asintió.


  —Varios ancianos del clan, y también mi antigua institutriz, la señorita Hildebrand.


  Marcus describió la escena final.


  —¡Ajá! —Sir Godfrey sonrió. —Entonces corrió, ¿verdad? Excelente. Esa es la mejor admisión de culpa que existe —Miró a Richard, luego a Catriona y los demás, luego Sir Godfrey miró a Niniver. —Querida, creo que podemos resolver esto bastante rápido, especialmente dado que tengo presentes a tres propietarios locales: Lord Richard y Lady Catriona, usted y el Sr. Cynster. Si pudiera hablar con los miembros de tu clan, aquellos que escucharon lo que dijo McDougal, entonces creo que puedo llegar a un juicio sumario y quitarte a McDougal de tus manos.


  —Nuestro mayordomo, Ferguson —Niniver miró a Marcus y se movió para tirar de la campana —hará los arreglos para que hables con quien quieras.


  Ferguson llegó debidamente y, con unas pocas palabras rápidas, todo estuvo arreglado. Sir Godfrey se levantó y arqueó las cejas hacia Lord Richard.


  —Richard, Marcus, y tal vez, en las circunstancias, ¿podrías venir tú también, Thomas? —A Niniver, Sir Godfrey dijo: —Como el objetivo principal de McDougal eras tú y el clan, entonces sería mejor que no estuvieras presente en el interrogatorio, pero Thomas puede representar al clan de una vez, por así decirlo.


  —Sí. Por supuesto —Si Marcus estuviera presente, Niniver tenía plena fe en que se expondría toda la verdad de las maquinaciones de McDougal.


  —Además —Los ojos de sir Godfrey centellearon cuando se dio la vuelta —Prefiero que tengas una boda que organizar. Excelentes entretenimientos, las bodas Cynster.


  Con eso, atendido por su grupo seleccionado de caballeros, siguió a Ferguson desde la habitación.


  —¡Bueno! —Después de colocar a Christina en sus brazos, Catriona, con los ojos verdes encendidos, miró de Niniver a Lucilla, y luego otra vez. —Prefiero que Godfrey tenga razón. Necesitamos hacer planes. ¿Han decidido tú y Marcus cuándo quieres casarte?


  Niniver parpadeó.


  —Habíamos pensado... ¿tan pronto como sea posible?


  Catriona abrió mucho los ojos, considerando claramente, y luego sonrió.


  —Ciertamente, ¿por qué no? Entonces... —Miró inquisitivamente a Niniver. —Lo primero que debemos decidir es cuándo “lo más pronto posible "realmente es.


  Niniver se preparó internamente, esperando sentirse abrumado. En cambio, aunque Catriona y Lucilla tenían muchas opiniones e ideas, que compartían libremente, ambas le diferían y, más aún, la alentaban a ofrecer sus propios puntos de vista, sus propios deseos e inclinaciones.


  —Tu boda es tu día, querida —decretó Catriona. —De la mañana a la noche, puedes elegir.


  Para sorpresa de Niniver, los dos hermanos de Marcus, Calvin, un joven caballero elegante y sofisticado de la ciudad, y Carter, el más joven de la prole, un artista en ciernes y un caballero bastante más tranquilo y, según juzgó Niniver, más sensible, se unieron, haciendo tantas sugerencias como Lucilla, aunque generalmente en diferentes aspectos del día, como cuántos invitados podrían alojarse en la pequeña iglesia del pueblo.


  —Si nos las arreglamos para la boda de Lucilla, nos las arreglaremos con esta —Carter sonrió alentadoramente a Niniver. —Y tengo la clara impresión de que Niniver y Marcus preferirían un asunto mucho más pequeña.


  Recordando la boda de Lucilla, masiva según los estándares locales, Niniver miró a Catriona.


  —Sé que hay muchos Cynsters, pero tal vez si lo limitamos solo a la familia.


  Catriona sonrió tranquilizadoramente.


  —Eso no será un problema. Podemos dejar que Marcus decida exactamente a quién de la familia invitar, pero nos esforzaremos por mantener un equilibrio entre los dos clanes, por así decirlo.


  Todos estuvieron de acuerdo en que las amonestaciones deberían leerse, y finalmente acordaron una fecha a casi cuatro semanas de distancia.


  —Eso te dará tiempo para hacerte el vestido —Lucilla sonrió. —Lo creas o no, encontrarás eso absorbente y muy memorable —Lucila inclinó la cabeza, estudiando a Niniver. —De hecho, eres tan delicada que te verás como una princesa de hadas sin importar lo que uses.


  —Hmm —Carter se inclinó hacia delante, su mirada recorrió el rostro y la figura de Niniver, pero de una manera claramente académica. —Podría hacer algunos bocetos, podría ser divertido.


  Calvin se echó a reír y golpeó a Carter, pero de una manera alegre y de buen humor, y Carter respondió de la misma manera.


  Niniver sintió como si estuviera girando; su boda, su boda, estaba tomando forma ante sus propios ojos. Y todo parecía tan... sin esfuerzo. Había esperado sentirse presionada, sentirse a la defensiva e insegura. En cambio, se encontró relajándose en la fácil camaradería que compartían los hermanos Cynster.


  Así es como se siente tener una familia real.


  Fue muy tentador dejar que la sensación de ser parte de ella la arrastrara.


  Entonces voces masculinas sonaron fuera de la puerta. Un momento después, se abrió y sir Godfrey condujo a los caballeros. Sonrió amablemente a Niniver.


  —Bueno, querida, eso está hecho y estoy satisfecho. Creo que tengo suficiente evidencia sólida ante mí para juzgar a McDougal y sacarlo de la sociedad, de la nuestra o de la de cualquier otra persona.


  —Sin embargo —dijo Richard, su dicción crujiente mientras avanzaba para reclamar su posición junto a la silla de Catriona, —hay un problema, o eso dice Marcus.


  Thomas volvió a sentarse junto a Lucilla. Todos los ojos se volvieron hacia Marcus cuando cerró la puerta y se adelantó.


  Se detuvo y se encontró con los ojos de Niniver, luego miró a su madre.


  —Si Sir Godfrey condena a McDougal por intentar asesinarme, entonces McDougal será ahorcado.


  Niniver sintió una sensación helada rozar su nuca. No podría haberlo explicado, pero algo en ella retrocedió ante la idea. No era que pensara que McDougal no merecía ahorcarse; él casi había logrado matar a Marcus, y ella no quería pensar en lo que le había reservado. Pero…


  Marcus la miró a los ojos.


  —No creo que un ahorcamiento sea el preludio adecuado para nuestro matrimonio.


  —Ah —Catriona estaba mirando a Marcus. Después de un largo momento, ella dijo: —Tengo que estar de acuerdo —Al levantar la vista, le tendió la mano a Richard; cuando él lo entendió, ella le habló a él, pero también a todos. —Por mucho que prefiera ver que McDougal sea retirado de este mundo y, por lo tanto, niegue cualquier posibilidad de dañar a alguien nuevamente, Marcus tiene razón. Para él y Niniver comenzar la vida matrimonial con un ahorcamiento... La Dama no lo aprobaría. Ella es vida, no muerte. Y aunque Marcus y Niniver podrían casarse en una iglesia, también se casan bajo su égida. Ambos han vivido toda su vida bajo su manto, y ambos son sus elegidos, tal como lo son Lucilla y Thomas, tal como tú y yo somos. —Catriona se volvió para mirar a sir Godfrey. —Godfrey, sé que esa conversación te hace sentir incómodo, pero en esto, Marcus está en lo correcto.


  —Completamente correcto —Lucila había cerrado los ojos. Ahora los abrió, se encontró con la mirada de su gemelo y asintió. —Tienes razón —Lucila miró a Thomas y luego miró a sir Godfrey. —Tenemos que encontrar otra forma de tratar adecuadamente con McDougal.


  Sir Godfrey frunció el ceño; En un hombre inferior, su expresión podría haber sido tomada como indicativa de retorcerse internamente.


  —Eso está muy bien, pero como su magistrado, estoy obligado a cumplir con mi deber".


  Calvin se inclinó hacia delante.


  —Exactamente, ¿qué requiere su deber en tal caso?


  —Tengo que dar una sentencia apropiada —Sir Godfrey hizo una mueca. —Y tiene que encajar con el crimen, en este caso, intento de asesinato.


  —Pero —insistió Calvin, —apropiado ’está abierto a interpretación, ¿no es así?


  —Bueno, sí —admitió Sir Godfrey.


  —Entonces, si podemos idear un castigo que consideres apropiado, algo más que colgar, eso sería aceptable —Calvin levantó las cejas en pregunta.


  Sir Godfrey frunció los labios y luego asintió.


  —Diseña un castigo adecuado y estaré de acuerdo en no colgar al tipo.


  Calvin sonrió y desvió la mirada hacia su familia.


  —En esye mismo momento. ¿Qué se nos ocurre?


  Al final, fue Thomas quien suministró el elemento crítico: una descripción de cierto capitán de un comerciante conocido a lo largo y ancho como un hombre que nadie cruzaba. Desarrollaron su esquema y, finalmente, convencieron a Sir Godfrey para que declarara que si McDougal aceptaba su alternativa, podría escapar del verdugo.


  —¡Excelente! —Catriona sonrió a su familia y a Sir Godfrey. —Ahora —aún sonriendo, miró a Niniver: —Creo que nos hemos ganado nuestro té.


  Niniver le devolvió la sonrisa, Marcus llamó a Ferguson, luego Lucilla, Catriona, Calvin y Carter volvieron a centrar la conversación sobre el tema que consideraron fundamentalmente transparente: los arreglos para la próxima boda Cynster.


  


  


  Cuando los Cynsters se fueron, Niniver sintió como si estuviera flotando, casi separada de la realidad. Sir Godfrey se había despedido inmediatamente después del té de la tarde. Le había dado unas palmaditas en la mano y, radiante, le había asegurado que, entre ellos, él, Marcus y Lord Richard atenderían el asunto del destino de Ramsey McDougal, y por lo tanto, ella debería sentirse libre de concentrarse en su boda sin preocuparse. .


  Como tenía la intención de hacer exactamente eso, para, en el asunto de McDougal, permitir que Marcus gobierne, sonrió bellamente y se despidió de sir Godfrey.


  De pie junto a ella en el porche, Marcus había murmurado:


  —Tiene buenas intenciones.


  —No estoy preocupada, al menos, no por McDougal —Ella se giró para estudiar su rostro. —Pero, ¿cuándo planeas darle la noticia?


  —Más tarde —Marcus la había conducido de vuelta al interior. —Una vez que haya tenido la oportunidad de contemplar la sombra de la soga del verdugo.


  Regresaron al salón y se sumergieron en la cálida alegría generada por su familia. Como lord Richard le había advertido, eran bulliciosos; Niniver finalmente concluyó que su timidez menguante, al menos con ellos, era el resultado de su creciente confianza, del efecto que Marcus tenía en ella. De la luz en sus ojos cuando se encontraban con los de ella, y el apoyo que ella sintió viniendo inquebrantablemente de él, y la flagrante posesividad que subyacia en su protección.


  Vio el mismo complejo entrelazamiento de motivos y emociones entre Richard y Catriona, entre Lucilla y Thomas, y se sintió... bendecida.


  Así era, en efecto, cómo deberían estar Marcus y ella, cómo serían sus vidas de ahora en adelante.


  Ferguson había entrado en un momento, pero para su sorpresa, había sido con Marcus con quien deseaba hablar. Cuando Marcus regresó, Catriona se levantó y se sacudió las faldas.


  —Es hora de irse a casa —Se inclinó sobre sus nietas gemelas, con un dedo acarició ligeramente cada delicada mejilla. —Pronto se pondrán frenéticas y querrán ser alimentadas y luego acostadas, así que será mejor que regresemos al Valle.


  De manera matriarcal, Catriona reunió a su prole y los llevó a donde Sean y Mitch sostenían sus caballos, y Fred sostuvo el currículo en el que Thomas había conducido a Lucilla y las chicas.


  Niniver se paró en el porche con Marcus y los despidió a todos.


  —Ferguson vino a recordarme a los perros —dijo Marcus.


  —¡Cielos! Lo había olvidado.


  Él sonrió.


  —Tenemos tiempo suficiente para ir a la casa de Egan y volver a ponerlos en sus perreras. Actuaron admirablemente hoy y merecen descansar cómodamente.


  —Ciertamente, lo hacen —. Ella miró su vestido. —Pero tendré que cambiarme de nuevo, no puedo montar en esto.


  El sonido de las ruedas rodando sobre la grava la hizo mirar hacia el patio del establo.


  —Pensé que podríamos usar uno de los currículos de tus hermanos. Los sabuesos pueden seguir a un carruaje tan bien como a un jinete.


  Ella parpadeó y se enderezó.


  —Cierto.


  Hildy apareció desde el vestíbulo.


  —Aquí tienes —Le tendió uno de los chales más cálidos de Niniver. —Ferguson mencionó que conducirías a las perreras, y el sol casi se ha ido.


  —Gracias —Niniver aceptó el chal y lo echó sobre sus hombros, luego le sonrió a Marcus. —Parece que estoy lista.


  —Excelente —Sonriendo a sí mismo, le ofreció su brazo, luego, con un guiño a Hildy, la condujo por las escaleras. Los sabuesos los rodearon, listos para irse a casa.


  Después de ayudarla a subir al currículo, Marcus lo rodeó, aceptó las riendas de Mitch y luego se subió a su lado. Con un movimiento de las riendas, puso al caballo a trotar. Ella comprobó que los sabuesos mantenían el ritmo, luego se acomodó para disfrutar del paseo.


  Demasiado pronto, llegaron al granero de Egan y se detuvieron afuera. Marcus ató las riendas y luego la ayudó a bajar. Ella abrió el camino y descubrió que Egan había dejado comida para los cinco perros. Cayeron sobre los cuencos. Mientras comían, ella miró las otras cuadras; el resto de la manada ya había sido alimentado, y acomodada para pasar la noche.


  Después de devolver a las cinco bestias triunfantes a sus respectivos corrales, ella y Marcus abandonaron el granero.


  Mientras él acomodaba la pesada tranca cruzando las puertas, ella echó un vistazo a la granja cercana.


  —Me sorprende que Egan no haya salido. Por lo general, dada cualquier razón, él estará aquí.


  —Sin duda se está preparando para la cena. O tal vez ya se la esté comiendo. —Marcus la tomó del codo y la condujo al currículo. —Tal vez podamos salir mañana y trabajar con el resto de la manada —Él la entregó al currículo.


  —Sí, vamos —Se sentó y se acomodó las faldas y el chal. —Ahora sé que el olfatear el aire funciona y es útil, estoy aún más decidido a mejorar el rasgo.


  Marcus se subió, se sentó a su lado y recogió las riendas.


  —¿Qué usaste como foco para ellos esta mañana?


  En el camino de regreso, conversaron sobre los sabuesos, pero cuando la mansión se adelantó, rodeada por sus pantallas de abetos, Niniver guardó silencio.


  Marcus la miró; ella estaba sentada con las manos cruzadas en su regazo, mirando la casa.


  —¿Qué estás pensando?


  Brevemente, ella lo miró a los ojos. Después de un momento, su mirada una vez más en la casa, ella ofreció:


  —Me di cuenta de dónde estaba, dónde estábamos, esta mañana. Conmigo aquí sola, y tú en Bidealeigh. Ahora... todo ha cambiado —Con otra mirada hacia él, agregó apresuradamente: —Para mejor, pero aún así... todo parece haber sucedido muy rápidamente.


  —¿Te sientes abrumada?


  —No abrumada. Más bien barrida. —Ella gesticuló con la mano. —En un paisaje que se parece tanto a mis sueños que no estoy segura de confiar en que todavía esté allí si cierro los ojos y luego los vuelvo a abrir.


  Él sonrió.


  —Puedo asegurar que no soy un espejismo, y no tengo ninguna intención de no estar aquí, exactamente donde estoy, a tu lado.


  —Lo sé —Un segundo después, con una voz más pequeña, agregó: —Y me parece bastante... asombroso.


  Estudió su perfil, y luego murmuró:


  —¿Segundos pensamientos?


  Su mentón se contrajo, y se encontró con su mirada, sus ojos azules de repente feroces.


  —Nunca —Ella estudió sus ojos. —Pero también debes sentirlo.


  Tenía que mirar al caballo. Pero ahora lo había mencionado... Miró hacia adentro y luego admitió:


  —Sí, y no. Para mí, es más como si todo dentro de mí, tanto que es la esencia de mí, estuviera embotellado, retenido detrás de una pared. Y viniste a pedir mi ayuda fue la grieta en la pared que dejó salir todo. Se siente como si fuera un río que fluye libremente de nuevo. —Él la miró. —Si eso tiene algún sentido.


  Ella sostuvo su mirada por un momento, luego asintió y miró hacia adelante. Segundos después, ella dijo:


  —Para mí, es más que ser libre. Es como si se hubiera abierto una puerta, y he entrado en un reino de nuevas posibilidades.


  El pensamiento expresado, el concepto dado con las palabras, simultáneamente le revolvió el corazón y lo ancló. Si eso era lo que convertirse en su esposa significaba para ella... La alegría floreció y se extendió a través de él.


  Condujo hasta los escalones de la mansión. Fred fue corriendo para sostener la cabeza del caballo. Marcus descendió a la grava, luego extendió la mano y ayudó a Niniver a bajar. Enrollando su brazo en el de él, él le sonrió.


  —Ven.


  La condujo por los escalones delanteros y cruzó el porche delantero. Las puertas gemelas se abrieron de par en par cuando se acercaban.


  Niniver jadeó, pero Marcus no se detuvo. La condujo al seno de su clan reunido.


  El clan Carrick se había reunido. Los ancianos habían convocado a todo el clan. La casa había abierto el salón y el comedor; junto con el vestíbulo, formaron una gran extensión que era lo suficientemente grande como para sostener a todos, desde las ancianas en sus sillas, hasta los bebés en brazos y los niños de todas las edades. Niniver los vislumbró a todos mientras Marcus la guiaba a través de la multitud, por una avenida creada por los ancianos y sus cónyuges. Todos no solo estaban sonriendo, sino radiantes.


  El camino a través de la multitud terminó en una pequeña escalera de mano situada frente al enorme hogar en la pared posterior del vestíbulo. Marcus la ayudó a subir; ella giró en el escalón superior para enfrentar a la multitud. La altura adicional significaba que su hombro estaba a la altura de sus ojos, y ella podía examinar la horda reunida.


  Miró el mar de rostros emocionados y expectantes y no tenía idea de qué decir.


  Pero, aparentemente, no era a ella a quien habían ido a escuchar.


  Todavía sosteniendo su mano, Marcus se volvió para mirar a la multitud, y todos los ojos se giraron hacia él.


  —Damas y caballeros, ancianos e hijos del Clan Carrick —Su voz sonó claramente sobre las cabezas. Él le apretó la mano suavemente, luego continuó: —Hoy, les doy la misma promesa que haré dentro de poco a su dama ante el altar en la iglesia del pueblo —Girándose hacia ella, la miró a los ojos y hubo una gran cantidad de emociones en sus ojos de medianoche. —Que le honraré, protegeré y serviré hasta el día de mi muerte.


  Hubo un instante de silencio cuando el impacto y el significado de las palabras se extendieron sobre la multitud, luego se levantó una alegría, cada vez más fuerte y más tumultuosa a medida que la voz se unía.


  El sonido continuó, pero para Niniver, se atenuó cuando miró a los ojos de Marcus. Cuando vio el compromiso, la devoción que no conocía límites, la resolución inquebrantable. Ella deslizó su mano de su agarre, la colocó sobre su hombro y se inclinó más cerca.


  —Gracias —Con su otra mano, enmarcó su mandíbula, luego, a la vista de todo su clan, inclinó la cabeza y lo besó.


  El rugido de aprobación del clan sacudió las vigas.


  


  


  Después de que Niniver compartió sus planes para el día de su boda y fueron felicitados por todos, con los brazos cruzados, ella y Marcus pasearon por la multitud reunida. Ferguson, la señora Kennedy y Gwen y su personal habían organizado una cena de celebración, y la cerveza y el vino de jengibre fluían libremente.


  La gente apretó la mano de Niniver, le sonrió tímidamente a Marcus o le retorció la mano, y llovió bendiciones sobre ambos.


  —¡Maravilloso, querida!


  —¡Qué emoción!


  —Nunca pensé que viviría para ver el día, y tampoco muchos otros en el clan.


  —Lo has hecho bien para nosotros, mi lady.


  —Han pasado demasiados años desde que el clan celebró algo.


  Ese último comentario quedó con los dos.


  El personal de Marcus y sus inquilinos agricultores habían sido invitados y se habían acercado para unirse a la celebración. Marcus dirigió la atención de Niniver al lugar donde varios de sus granjeros estaban involucrados en una discusión con varios granjeros de Carrick, con sus esposas en un grupo, con las cabezas juntas, cerca.


  —Es bueno verlos mezclarse. Tendremos que discutir cómo fusionar las existencias en algún momento. —Él la miró y sonrió. —Pero no esta noche.


  Esa noche... Hildy tocó el piano, y la gente despejó un espacio en el salón, y Marcus la atrajo a sus brazos y bailaron.


  Estaba bastante segura de que estaba flotando en la felicidad.


  Finalmente, otros se unieron. Más tarde, ella y Marcus tomaron un giro en el piano, con él tocando y ella cantando; luego otros se unieron y se formó un coro, e hicieron música mientras las estrellas brillaban en el cielo.


  A medida que avanzaba la noche, Marcus se quedó a su lado. Moviéndose entre la multitud, conversando y riendo, Niniver sintió que su corazón se hinchaba, nunca se había sentido tan bendecida.


  Se detuvo ante la chimenea del pasillo y miró las caras felices y radiantes, escuchó la alegría en las voces de todos. Ella llamó la atención de Marcus.


  —Alguien lo dijo antes, ha pasado tanto tiempo desde que el clan celebró así.


  Él sostuvo su mirada.


  —Este es nuestro comienzo. Te comprometiste a liderar el clan fuera del desierto, financieramente, sí, pero el dinero solo no le dará corazón al clan. Estar financieramente seguro es solo una parte de sentirse próspero. Esto —con un gesto, indicó la reunión —es igualmente importante. Este es tu primer paso para unir al clan, para volverlos fuertes y completos de nuevo.


  Ella lo estudió por un momento, luego apretó su agarre sobre su brazo.


  —No es mi primer paso, es nuestro primer paso.


  La curva de sus labios se hizo más profunda.


  —Como siempre estaré a tu lado, supongo que es cierto. Cualquiera sea el camino que tomes, yo estaré contigo.


  


  


  Más tarde, mientras Niniver todavía estaba comprometida con la celebración del clan, Marcus bajó los escalones del sótano hasta la puerta cerrada detrás de la cual habían depositado a Ramsey McDougal.


  Sean y Ferguson le siguieron los pasos, pero cuando Marcus giró la pesada llave y abrió la puerta, ambos hombres retrocedieron, claramente visibles en las sombras y de pie listos si McDougal intentaba escapar, pero a una distancia suficiente para permitirle a Marcus ser el foco de atención de su prisionero.


  McDougal estaba sentado en la tosca cama que habían colocado en la pequeña habitación. No se levantó cuando Marcus entró, solo levantó la vista sin expresión en su rostro o en sus ojos. Sin esperanza; ninguna expectativa.


  Marcus se detuvo y lo miró.


  Después de un minuto completo, McDougal dijo:


  —¿Viene a regodearse?


  —Estoy aquí para presentar sus opciones.


  —¿Opciones? —McDougal se rió con dureza. —No hay ninguna, ¿verdad?"


  —No de la manera normal, no. Si no estuvieras aquí, en las tierras de La Dama, estarías destinado al verdugo. Pasaste una línea al tratar de acabar conmigo.


  —No tenía muchas opciones. Era eso, o la ruina de todos modos.


  —Siempre tenemos opciones, y ahora estoy a punto de darte una.


  McDougal frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —No porque yo quisiera —Marcus le informó secamente. —Pero hay... fuerzas que nosotros en esta área reconocemos, y hay consecuencias que se derivan de eso. Y uno de esos se aplica en este caso. Es posible que hayas intentado matarme, pero si no hubiera sido por ti, Niniver y yo nunca habríamos encontrado el camino a donde ambos pertenecemos. Tú fuiste quien la empujó a pedirme ayuda. Si no hubieras interferido y la hubieras forzado a hacerlo, nunca podría haber dado ese paso. Fuiste el catalizador necesario que nos unió. En consecuencia, ella y yo te debemos mucho. Así que hemos intercedido con Sir Godfrey, y estoy autorizado para ofrecerle una alternativa a la soga del verdugo. —Hizo una pausa, pero McDougal ahora estaba escuchando con avidez. —Tenga en cuenta que convencer a Sir Godfrey tomó las energías combinadas de mi familia. No estaba contento, pero estuvo de acuerdo con nuestra solicitud. Por lo tanto, esta no es una oferta para rechazar a la ligera: no hay otra alternativa que colgar.


  McDougal hizo un gesto de seguir adelante.


  Interiormente, Marcus sonrió.


  —La alternativa es simple. Hay un capitán McPhee que zarpa de Ayr. Capitanea a su propio mercante y comercia con las colonias. Alrededor de un tercio de su tripulación son prisioneros contratados bajo un esquema particular. Sir Godfrey ha acordado que una sentencia aceptable por sus crímenes es que usted sea contratado por McPhee por un período de veinte años.


  McDougal parpadeó.


  —¿Veinte años?


  Marcus captó su mirada.


  —Eso es más corto que el resto de tu vida.


  Sus palabras dieron en el blanco. McDougal lo miró fijamente mientras, lentamente, la realidad de la elección se hundía.


  McDougal desvió su mirada hacia la pared al lado de la puerta; él continuó mirando sin ver.


  Pasó otro minuto, luego Marcus le preguntó:


  —¿Y bien?


  McDougal tragó. Sin mirar a Marcus, respondió:


  —Lo tomaré. Realmente no tengo otra opción.


  Marcus no vio la necesidad de decirle a McDougal que la falta de elección y la pérdida de una buena parte de su vida fueron dos de los argumentos que influyeron en Sir Godfrey.


  —Sir Godfrey enviará agentes para que lo busquen por la mañana. Hasta entonces —Marcus se volvió hacia la puerta —duerme bien.


  Estaba a punto de pasar el umbral cuando un impulso lo hizo mirar hacia atrás. McDougal seguía sentado en el borde del catre, su expresión perdida y completamente sombría. Marcus encontró palabras en sus labios; los dejó derramar sin censura.


  —No importa cómo se vean las cosas, se te ha dado una oportunidad, no la desperdicies.


  Con eso, salió de la pequeña habitación, cerró la puerta, la cerró con llave, luego le entregó la llave a Ferguson.


  Ferguson aceptó la pesada llave con un movimiento de cabeza.


  —Has hecho tu parte. Ahora déjanos el resto a nosotros.


  Con un chasquido de su cabeza en respuesta, Marcus comenzó a subir los escalones del sótano, hacia la luz, hacia la alegría.


  A su amor que esperaba que él volviera a su lado


  


  


  Niniver no podía pensar en ninguna otra forma perfecta de terminar su día.


  La celebración del clan finalmente terminó, y las familias se amontonaron en carros y carretas y se alejaron en una noche fresca y clara.


  Marcus estaba esperando para llevarla escaleras arriba. Hildy subió las escaleras junto a ellos, pero, como siempre, se dirigió a su apartamento con un alegre


  —Duerman bien, mis queridos.


  Niniver caminó junto a Marcus por la galería hacia sus habitaciones. Con una sonrisa cada vez más profunda, miró su rostro, luego tomó su mano y lo atrajo hacia su puerta, hacia su habitación.


  Ella abrió la puerta y se echó a reír cuando él la hizo girar. Ella se dio la vuelta, y él la siguió, cerrando la puerta antes de abalanzarse para atraparla y abrazarla. Se detuvo junto a la ventana. La soltó, enmarcó su rostro entre sus manos y lo inclinó hacia él.


  La miró a los ojos; la suya era oscura, su mirada intensa mientras sostenía la de ella.


  —Te quiero."


  Ella cerró las manos sobre el dorso de él.


  —Yo te amo.


  Durante un largo momento, escucharon y entendieron, y se gloriaron en la verdad y la realidad inquebrantable de esas palabras.


  Luego él inclinó la cabeza y ella se estiró sobre sus pies, y sus labios se encontraron.


  Se rozaron, se acomodaron, luego se fusionaron y se deslizaron en el beso y dejaron que los reclamara.


  Dejaron que el deseo se levante y los envolviera en calor.


  Dejaron que la pasión chispee, luego estalle en llamas.


  Dejaron que se los lleve, los acumule, los destruya y los rehaga.


  Se entregaron al calor ineluctable, al ritmo de la pasión, a la urgencia de conducir. Para la dicha de su unión, de una conexión fuerte y verdadera que llegaba mucho más profundo que la piel y el tacto, transmitía sensaciones mucho más intensas que las emociones simples.


  Se rindieron y reclamaron nuevamente la conexión que unía sus almas.


  Más tarde, cuando yacían saciados y gastados en los brazos del otro, relajados y flotando en el mar dorado del olvido, Marcus rozó sus labios hacia su sien y susurró las palabras que, sobre todas las demás, ahora lo gobernaban.


  —Te amo —Maravilla, aceptación y una comprensión evolutiva colorearon las palabras.


  Las pestañas de Niniver parpadearon y luego se levantaron. Brillantemente intensos ojos azul aciano se encontraron con los suyos.


  —Yo te amo exactamente de la misma manera.


  Marcus sintió que sus labios se curvaban. Él movió su cabeza lo suficiente como para tocar sus labios con los de ella, luego se recostó y cerró los ojos. Ella era como una dama y frágil, delicada y débilmente femenina, pero incluso en el poder de su amor, ella lo igualaba. No albergaba ninguna duda de que en ella había encontrado su destino.


  Su verdadero y predestinado amor, ahora y para siempre.


  


  


  A la mañana siguiente amaneció brillante y clara. Cuando Niniver se despertó tarde, por cortesía de la idea de Marcus de la mejor manera de celebrar el amanecer, un ritual con el que no tenía absolutamente ninguna discusión, descubrió que él ya se había levantado e ido.


  Sin duda estaba hambriento; ella ciertamente lo estaba.


  Después de lavarse y vestirse, ella bajó al comedor y, efectivamente, lo encontró sentado en su lugar habitual, dirigiéndose a su habitual montón de kedgeree. No podía dejar de sonreír sin hacer nada mientras decía un alegre


  —Buenos días —y fue al aparador para llenar su plato. Se sentía ridículamente doméstica, algo que nunca había pensado que realmente sentiría.


  Marcus había gruñido una respuesta, pero cuando ella se volvió hacia la mesa, él se levantó y se retiró, no su silla habitual a su derecha, sino el enorme tallador en la cabecera de la mesa.


  La silla de su padre.


  Con el plato en la mano, dudó, mirando la silla adornada que durante generaciones había estado ocupada por la cabeza del Clan Carrick. Luego contuvo el aliento, levantó la mirada hacia Marcus y leyó el aliento en sus ojos. Ferguson estaba de pie junto al aparador, observando pero sin decir nada, pero...


  Ella tragó y caminó hacia adelante. Puso su plato en el lugar en la cabecera de la mesa, luego se acomodó las faldas y se sentó en la silla.


  Marcus la empujó hacia ella, luego regresó a la silla a su derecha.


  Niniver miró por la mesa y luego miró a Ferguson. Luego tomó la tetera y se sirvió una taza.


  



  Epílogo


  


  


  


  Mayo florecía el día en que se casaron en la pequeña iglesia en la aldea de Carsphairn.


  Hasta el último hombre, mujer y niño en el clan Carrick asistieron al sencillo servicio; A pesar de que el número de Cynsters y conexiones que asistieron se había mantenido estrictamente controlado, la iglesia todavía estaba abarrotada. Pero fue en gran medida una boda familiar en ambos lados, más relajada en tono y forma que la gran boda de Lucilla.


  El vestido de Niniver, una mezcla espumosa formada por capas de encaje de marfil, era el atuendo perfecto para lo que ella consideraba su boda de cuento de hadas, y los zafiros azul aciano que eran el regalo de bodas de Marcus adornaban su garganta y muñeca, el anillo brillaba en su mano derecha, todo haciendo eco del tono de sus ojos.


  Lucilla se presentó como la dama de honor de Niniver, y Thomas era el padrino de Marcus; los dos se habían acercado a lo largo de los años desde que Thomas se había casado con Lucilla. La fiesta de bodas fue un amplio testimonio de la estrecha conexión que ahora existía y seguiría existiendo entre las propiedades vecinas.


  Norris había regresado para regalar a Niniver. Se alegraba de darle la bienvenida a su hogar nuevamente, aunque solo fuera por una corta estadía. Al parecer, Norris había encontrado su nicho en la academia; estaba más seguro, más seguro de sí mismo, de lo que Niniver lo había visto nunca. Después de varias discusiones relajadas entre él, ella y Marcus, ya no sentía la necesidad de sentirse ansiosa por la capacidad de Norris de manejarse solo en el mundo.


  Todo parecía encajar perfectamente; Mirando hacia atrás, incluso podría bendecir a McDougal y a los miembros del clan que él había enlistado para molestarla. Si no lo hubieran hecho, ella nunca podría haber encontrado su camino hacia donde estaba ahora, esperando un futuro con Marcus Cynster a su lado.


  Siempre la había fascinado, y durante el servicio, desde el momento en que había entrado en la iglesia y lo había visto esperando al final del pasillo, no había tenido ojos para nadie más. Él le había llamado la atención, y si la forma en que su mirada de medianoche se había posado inquebrantablemente en ella era una guía, ella se lo había ordenado. Lo cual solo parecía justo.


  Luego le colocó una simple banda de oro en el dedo y su corazón se disparó.


  Ahora, la música creció, cada vez más festiva y triunfante ya que, con todas las formalidades finalmente concluidas, se volvieron y, como marido y mujer, comenzaron a caminar por el pasillo, hacia su futuro en común.


  Cuando salieron de la iglesia, fue por los vítores de la multitud que se había derramado sobre el césped delante de ellos, por el brillante sol de primavera y una brisa coqueta que esparció flores de espino sobre ellos: la bendición de la naturaleza.


  Niniver se entregó a la gloria del día, al orgullo y la posesividad que brillaban en los ojos de Marcus, y con mucho gusto lo acompañó por los escalones y la multitud para saludar a sus invitados.


  En el centro del césped, se encontraron con Lucilla y Thomas de pie con varios otros miembros de la familia de Marcus.


  Niniver hizo una pausa para dar a Chloe y Christina, una en los brazos de Thomas y la otra en los de Lucilla, un beso en la frente.


  Marcus apretó su mano con fuerza, sintió aliento, mientras la atraía para enfrentar a los demás en el grupo, dos caballeros altos y una dama.


  —Permíteme presentarte a mis primos, no creo que los hayan conocido en la boda de Lucilla".


  El más alto de los caballeros, un hombre sorprendentemente guapo con cabello negro, rasgos aristocráticos similares a los de Marcus y distintivos ojos de color verde pálido, miró de reojo a Marcus, con los labios torcidos cínicamente.


  —Quiere decir que se aseguró de que no la conociéramos entonces, para que no pudiéramos robarle una marcha.


  Sin inmutarse, Marcus arqueó las cejas hacia atrás.


  —Funcionó.


  Se volvió hacia Niniver, pero antes de que pudiera hablar, el caballero capturó suavemente su mano, se inclinó y, mientras se enderezaba, le sonrió.


  —Sebastian, marqués de Earith, querida. Bienvenida a la familia.


  De repente, Niniver se alegró mucho de estar casada con Marcus. A pesar de que Sebastian le soltó la mano correctamente y no sintió ningún interés depredador, mucho menos intento, y por lo tanto ninguna amenaza de parte de él, solo había algo en él, algún elemento en el aura que colgaba de sus anchos hombros como una capa invisible que gritaba a cualquier mujer con sentidos funcionales: ¡Peligro!


  Hasta ese momento, ella había considerado que Marcus era sumamente distractor, pero sus sentidos le informaban de manera incierta que Sebastián, el marqués de Earith, era sin duda el hombre más inquietantemente atractivo que había conocido.


  Para su alivio, una vez que Sebastian le soltó la mano, se volvió con cierta lánguida pereza hacia el caballero que estaba a su lado.


  Levantó la mirada hacia la cara de ese caballero y parpadeó. Él también era extremadamente guapo, claramente ese rasgo corría en la familia; fue simplemente el hecho de que estaba parado junto a su hermano, el marqués, lo que le impidió notarlo. Que eran hermanos era evidente; sus caras tenían el mismo tono autocrático, a pesar de que el cabello del segundo caballero era marrón oscuro y sus ojos también eran de un marrón oscuro.


  —Michael Cynster, mi querida Niniver —El caballero, Lord Michael, se dio cuenta, se inclinó con tanta elegancia como el marqués sobre su mano. —Y como dijo Sebastian, eres una adición muy bienvenida al círculo familiar.


  De pie frente a Michael, Thomas resopló. —Extraño. No recuerdo que hayas expresado la misma alegría al unirme a la multitud de Cynster.


  Enderezándose, Michael arqueó las cejas, pero antes de que pudiera responder, la mujer de cabello oscuro a su lado, que había esperado con lo que Niniver sintió que aumentaba la impaciencia, dijo bruscamente:


  —Eso es porque eres un hombre. —Con los ojos cerrados del mismo tono verde pálido extrañamente convincente que el del marqués en la cara de Niniver, la dama sonrió con picardía. —Necesitamos más mujeres del calibre correcto para contrarrestar este lote, no más hombres del mismo tipo. Los Cynsters son demasiado buenos para criarlos.


  Marcus, Sebastian y Michael se burlaron, pero la mujer de ojos brillantes no les prestó atención. Tomó la mano de Niniver, pero en lugar de simplemente presionar sus dedos, se acercó y la envolvió en un abrazo perfumado.


  —Bienvenido a la familia, Niniver. Y si alguna vez necesitas ayuda, siempre estaremos aquí para ti. —Ella le lanzó una mirada risueña a Marcus mientras retrocedía. —Y también para Marcus. —Retomando su posición junto a Michael, frente a Niniver, la mujer agregó: —Oh, y yo soy Louisa, en caso de que no lo hayas adivinado.


  A Niniver le resultó difícil no reír, no responder a la luz en los ojos de Louisa.


  —Lo había adivinado, como sucede —Marcus le había dado una lista de sus parientes más cercanos, y ella la había estudiado en preparación para ese dia.


  —Pero hablando de mujeres del calibre correcto —Sebastian saludó a un grupo de tres que se acercaban para unirse a ellas —aquí tenemos una situación de dos contra uno.


  Louisa miró a su alrededor y luego se movió para hacer espacio.


  —Pero solo una de esas damas no es una de nosotras, e incluso ella es el equivalente de una hermana para ti, por lo que no es de ayuda. Necesitamos mujeres capaces de llevar a los nobles como tú en la mano.


  Con varios resoplidos desdeñosos y un profundo murmullo de "solo en tu imaginación" por parte de Sebastian, las tres recién llegadas se unieron a su círculo y fueron presentados como Prudence Cynster, una prima segunda, Christopher Cynster, otro primo segundo y Lady Antonia Rawlings, que no era relación en absoluto, pero quién había crecido con la cría de Cynster.


  Christopher demostró ser un narrador; rápidamente los hizo reír a todos.


  A medida que avanzaban las animadas conversaciones, Niniver se dio cuenta de que todas las demás damas de su grupo eran mayores que ella, pero, aparte de Lucilla, todas estaban solteras. No creía que ninguno de los otros tuviera treinta años, recordaba haber escuchado que Lucilla era la mujer más vieja de esa generación y que su nueva cuñada todavía no tenía treinta años, pero para tantas personas claramente criadas y bien Las señoritas conectadas por haber alcanzado los veinte años solteras parecían claramente extrañas.


  Había pensado que, a los veinticinco años, ya había estado en el estante.


  De pie junto a Niniver y meciendo a Chloe en sus brazos, Lucilla notó la perplejidad de Niniver y, con la agudeza típica, adivinó correctamente su causa. Inclinando la cabeza más cerca, murmuró:


  —La mayoría de las jóvenes Cynster, y otras, como Antonia, criadas en los mismos círculos, están teniendo dificultades para encontrar caballeros capaces de acomodar a sus personajes. En cierto modo, es el anverso de a lo que se refería Louisa: aunque nuestros hombres son difíciles de domesticar, nuestras mujeres son difíciles de igualar. —Enderezándose, Lucilla se encontró con la mirada de Niniver; con su sonrisa serena, continuó: —Tuviste suerte, encontraste a uno de nuestros hombres ya predispuesto y entrenado para compartir —Miró a Marcus, luego su mirada se dirigió a Sebastian y Michael. —La mayoría de los caballeros de esa clase no lo hacen, o no lo harán. Necesitan ser llevados a eso, y esa no es una tarea fácil, como lo están descubriendo Prudence, Antonia y aún más Louisa, y de hecho, todas las mujeres de nuestra generación. Para nuestra generación, un matrimonio exitoso será... tal vez no un desafío más grande que para nuestros padres, pero ciertamente uno diferente: una meta que no se alcanza fácilmente.


  Chloe atrapó uno de los mechones rojos de Lucilla y tiró, exigiendo la atención de su madre.


  Al notar la terca expresión del bebé, Niniver se echó a reír.


  Un momento después, Marcus entrelazó sus dedos con los de ella, y se disculparon y siguieron caminando, abriéndose paso entre los muchos otros invitados.


  La llevó a un circuito para presentar sus respetos a las generaciones mayores de su familia. Su abuela era amable y aterradora. Niniver no tenía idea de cómo la duquesa viuda logró ser ambas cosas simultáneamente, pero dejó a la anciana sintiéndose aliviada, pero también como si la aprobación patente de la matriarca le hubiera conferido una bendición muy especial.


  Mientras, codo a codo con Niniver, Marcus paseaba entre la multitud, ninguno de los cuales mostraba inclinación alguna por abandonar la reunión todavía, miró a su alrededor con una satisfacción cada vez más profunda, no solo en sus propios logros sino en los de ella, en los de ellos. . Durante el último mes, había trabajado diligentemente junto a ella para reorganizar y reformar las prácticas inmobiliarias de Carrick para aprovechar al máximo las tierras del clan, mejorar la posición financiera del clan y reforzar la salud y el bienestar de la gente del clan. Por su parte, los granjeros y ancianos del clan no les habían brindado más que un apoyo sincero; Estaba claro que estaban listos y dispuestos a seguirla en la siguiente fase de reconstrucción.


  Aunque gran parte de los fondos que fluían hacia la finca provenían de él, junto con muchos contactos de él y Thomas, Marcus se había asegurado de que fuera Niniver quien liderara, quien tomara las decisiones finales, declarara los cambios e impulsara su implementación. Él podría estar a su lado en cada paso del camino, pero ella era la dama del clan, y era importante para el futuro que su posición permaneciera no solo clara sino inequívoca.


  El resultado de sus labores yacía a su alrededor. Podía verlo, sentirlo, en las risas y sonrisas listas, en la verdadera alegría que animaba a todo el clan. Su propia gente en Bidealeigh se estaba fusionando lentamente con los miembros del clan Carrick; eventualmente, en algún momento, se unirían como un todo.


  Eso todavía estaba en el futuro, pero por hoy... la oleada de alegría alentadora lo llevó todo por delante.


  —Hemos comenzado, ¿no? —Preguntó ella. Mientras miraba hacia abajo, Niniver levantó la vista y le llamó la atención; Sus ojos azul aciano brillaban con la misma satisfacción que él sentía. —Nos tenemos a nosotros mismos y al clan avanzando juntos por el camino de la prosperidad.


  Recordó lo que le había contado sobre su voto a su padre.


  —Ciertamente, lo hacemos. Hemos llegado a ese camino y empezamos a bajarlo, y seguiremos avanzando”.


  Sus dedos se apretaron sobre los de él. Sus ojos se llenaron de amor.


  —Juntos.


  Con sus ojos, él le devolvió la misma emoción.


  —Juntos.


  Mantuvieron esa mirada compartida, disfrutando de la promesa de su amor, durante varios momentos, luego levantaron la cabeza y siguieron caminando.


  


  


  La multitud en el césped apenas comenzaba a disminuir cuando Niniver se escapó.


  Dejando a Marcus charlando sobre caballos con Thomas, Sean, Mitch y Fred, dio la vuelta en círculos a través de la multitud hacia la iglesia, luego se deslizó por su costado hacia el cementerio.


  La tumba de su padre yacía bajo la sombra de un árbol que recién empezaba a llenarse de hojas. Se detuvo a los pies y miró la lápida: Manachan Randall Carrick, Laird del clan Carrick, con las fechas de su nacimiento y muerte debajo.


  Recordó el día en que habían bajado su ataúd al suelo. Escuchó nuevamente en su cabeza las palabras del solemne voto que había hecho.


  Con los ojos en la lápida, respiró hondo y luego dijo en voz baja:


  —Todavía no hemos llegado, pero hemos empezado. Y ni Marcus ni yo somos del tipo que se aleja de un desafío. Lo veremos a través. Haremos lo que sea necesario para hacer avanzar al clan, para recorrer el camino de la prosperidad hasta el final. —Ladeando la cabeza, sonrió suavemente. —Nunca me viste correctamente mientras vivías. Me pregunto si puedes verme ahora que estás muerto. Si puedes... creo que estarías orgulloso de lo que he hecho. Y creo que estarás satisfecho con lo que está por venir.


  Se quedó mirando la tumba durante varios segundos, luego, aún sonriendo, se dio la vuelta y se alejó.


  Más adelante, vio a Marcus esperando en la apertura del camino al cementerio. Con una sonrisa cada vez más profunda, aceleró el paso, la seda y los encajes de las faldas de su vestido de novia susurrando sobre ella.


  Mientras ella se acercaba, él extendió una mano.


  Sin dudarlo y con gran alegría, ella puso sus dedos en los de él y sintió su cercanía, cálida y segura, sobre ellos.


  Su mirada en los ojos de ella, entendiendo la de él, levantó los dedos de ella hacia sus labios, le besó los nudillos, luego le rodeó el brazo con el suyo, se volvió y la condujo.


  En su futuro, uno teñido por la promesa del trabajo duro y la satisfacción proporcional, con la certeza de alegrías compartidas y probables penas compartidas.


  Uno que brillaba con la unión, con el anhelo, con la felicidad.


  Un futuro que brillaba con amor.


  Detrás de ellos, el cementerio se calmó. El árbol sobre la tumba del último laird de los Carricks se estremeció con una brisa suspirante.


  Luego todo quedó en silencio y una vez más, somnoliento a la luz del sol y las sombras, mientras la paz, profunda, se asentaba sobre las tumbas.


  


  


  Fin
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